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542 CRONOL0GIA DE LA \-IIDA Y. LA ACTIVIDAD DE LEN1N 

Marzo, 12 (25).

Marzo, 16 (29). 

El primer paso y Para la historia del programa 
del Partido. 

Lenin escribe una carta al Comité de Odesa 
respecto a la proposici6n de delegados para el 
III CongTeso del Partido. 

Lenin escribe el artículo Lo que /,:aman los bo­
napartistas. Aparece en tirada aparte del núm. 
13 de Vperiod. 

El articulo de Lenin Sobre nuestro programa agra­
rio (Carta al III Congreso) "se publica en el núm. 12 
de Vperiod. 

Después del 18 (31) de Lenin escribe una carta a Ekaterinoslav (a 
mar-zo. S. Shvarts), en la que propone.enviar un delegado

de la mayoría al III Congreso o mandar una 
carta protestando contra el Comité de Ekateri­
noslav, del que se habían apoderado los menche­
viques, y expresando el deseo de participar en
el Congreso. 

Marzo, 20 ( abril, 2). Lenin asiste a la conferencia de las organiza­
ciones socialistas de Rusia, celebrada en Ginebra. 
Persuadido de la composición oportunista de la 
conferencia-, Lenin la abandona. 

Antes del 23 de marzo 
(5 de abril). 

Marzo, 23 (abril, 5). 

M ar-zo-abril. 

Lenin es elegido delegado ge la organización 
del Partido de Odesa al III CongTeso del POSDR. 

Lenin. redac�a el artículo Principios liberales y ma­
mras revolucionarias, de Vorovski, publicado en el 
núm. 13 de Vperiod. 

tenin escribe una carta a P. Krásikov, a París, 
comunicándole la fecha de la apertura del 
III Congreso del POSDR. 

El núm. 13 de Vperiod publica los siguientes 
artíeulos de Lenin: El capital europeo y la autocra­
cia (editorial), El segundo paso y la primera parte 
del articulo La socialdemocracia y el gobierno prouisio­
nal revolucionario. 

Lenin es0ribe el artículo ¿Una revoluci6n del tipo 
de la de 1789 o del tipo da la de 1848? 
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PREFACIO 

En el noveno tomo de las Obras C(}Tflpktas de V. l. Lenin 
figuran los trabajos escritos e4tre julio de 1904 y marzo de 
1905. Este fue el período de maduración e inicio de la primera 
revolu"ción democrática burguesa rusa en la que la clase obrera 
del país, promovida por todo el curso del desarrollo social a 
la vanguardia del movimiento obrero internacional, actuó como 
la fuerza decisiva, hegemónica de la revolución. 

Al mismo tiempo fue un período de aguda lucha interna 
entre los bolcheviques y los mencheviques: lucha de los bol­
cheviques que buscaban una salida de la crisis provocada 
en el Partido por la actividad desorganizadora de los menche­
viq ues, y lucha por la convocatoria del 111 C.Ongreso del 
Partido. 

Las obras incluidas en el tomo reconstituyen el panorama 
de la heroica batalla de los bolcheviques con Lenin a la cabeza 
por el fortalecimiento del partido revolucionario marxista de 
la clase obrera, por la estrategia y la táctica revolucionarias 
del bolchevismo, muestran el papel del Partido y su influencia 
en el curso de la revolución en Rusia. 

--
* * *

A comienzos del sigle XX el capitalismo entró en la fase 
superior y última de su d€Sarrollo: el imperialismo. El capi­
talismo monopolista en Rusia aparecía entrelazado can fuertes 
supervivencias del régimen de servidumbre, siendo las principa­
les la autocracia zarista y la propiedad latifundista. Se acen­
tuó la dependencia de Rusia respecto al capital extranjero, 
que se había apoderada de las posiciones clave en las más 

VII 
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importantes ramas de la industria. El proletariado era víctima 
de una desenfrenada explotación capitalista. El campesinado, 
sometido al yugo de los terratenientes y kulaks, estaba con­
denado a una constante indigencia, al hambre y la ruina. 
La crisis económica de 1900-1903 y la guerra con el Japón, 
iniciada en enero de 1904, empeoraron aún más la situación 
de las masas trabajadoras. Por aquel entonces en el país, 
convertido en nudo de todas las contradicciones del imperia­
lismo, se habían creado condiciones económicas y políticas 

que evidenciaban claramente la proximidad de un estallido 
revolucionario. En los albores del siglo XX Rusia se vio sa­
cudida por un&�la de grandes huelgas y manifestaciones. En 
1900 la manifestación del l de mayo en Járkov llegó a con­
gregar hasta 10.000 obreros. En 1901 el paro de los obreros 
de la fábrica de Obújov en Petersburgo adquirió las propor­
ciones de una insurrección armada. En marzo de 1902 tuvieron 
lugar grandes huelgas y manifestaciones obreras en Batumi y, 
en noviembre, la famosa huelga de Rostov. En el verano de 
1903 en el sur de Rusia se desencadenó una huelga general 
que abarcó el Cáucaso, Ucrania y Crimea. Desde .noviembre 
de 1904 empezaron las manifestaciones contra la guerra en 
Batu.mi, Sarátov, Kíev, Riga y otras ciudades. En djcierfíbre 
del mismo año, una poderosa huelga obrera en Bakú en la 
que participaron más de 50.000 trabajadores terminó victorio­
samente. Estas batallas mostraron el ascenso de la conciencia 
política de la clase obrera, su organización y m1idad. Lenin, 
caracterizando las a«ciones de la clase obrera, escribió que el 
proletariado "por primera vez se enfrenta como clase a todas 

las demás clases y al Gobierno zarista" (véase el presente 
volumen, pág. 258). 

Bajo el influjo de las acciones revolucionarias de la clase 
obrera, se produjeron en varias provincias vastos movimientos 
campesinos. De casi todos los confines de Rusia los goberna­
dores informaban al Departamento de Policía que los campesi­
nos se lanzaban por todas partes al saqueo de las fincas de 
los terrattmientes y al incendio de los bosques y haciendas. 
TuvieFon lugar acciones campesinas en las provincias de Kursk, 
Oriol, Chernígov, Sarátov y otras, adquiriendo un carácter 
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particularmente masivo en el Cáucaso, Polonia y 1a region 
del Báltico. Los pueblós sojuzgados se alzaban contra el zarismo, 
la servidumbre, la opresión social y nacional. Las luchas re­
volucionarias de los obreros y campesinos, el auge del movi­
miento de liberación nacional en las regiones perñericas de 
Rusia revelaban que en el país maduraba una profunda cri­
sis revolucionaria. "Existe el sentimiento de que estamos en 
vísperas de los combates de barricadas ... " -escribió Len in 
(pág. 258). 

El creciente auge de la revolución popular requería del 
Partido del proletariado una acertada y firme dirección po­
lítica de las luchas revolucionarias de las masas trabajadoras. 
El for:talecimiento del Partido, la cohesión monolítica de sus 
filas, la aplicacictin de una consecuente táctica revolucionaria 
revestían un significado decisivo para el éxito de la revolución. 

Después del II Congreso, el POSDR atravesaba una pro­
funda crisis cuya esencia radicaba, según Lenin, en la "tenaz 
negativa de la minoría del II Congreso a someterse a la 
mayoría" (Obras Completas, t. 10, pág. 221). Los bolcheviques 
se esforzaban por que las organizaciones del Partido actuasen 
sobre la base del programa marxista revolucionario aprobado 
por el II Congreso y aplicaban indeclinablemente las deci­
siones de este último. Los mencheviques, en cambio, sabotea­
ban esas decisiones, arrastraban al Partido hacia el resurgi­
miento de la dispersión orgánica, el espíritu de círculo y 
los métodos artesanales, socavaban la disc�plina de Partido. 
Tras de apoderarse de los centros del Partido (el Organo 
Central, el ce y el Consejo del Partiao) y é0n el concurso 
de los conciliaclores Noskov, Krasin y Galperin, miembros del 
OC, los mencheviqoes privaron a Lenin de los derechos de 
representante del CC en el exterior, prohibieron imprimir 
sus trabajos y difundir las publicaci0nes leninistas sin permiso 
del organismo colegiado del f:C. Calumniaban a Lenin y a 
los bolcheviques, difamaban las decisiones del II Congreso, 
ocultaban las resoluciones de protesta de las oFganiz-aciones 
lo€ales del Partido contra los actos de l0s meneheYiques, 
disolvía,n las organizaciones que se pronunciaban por la con­
vocatoria del III Congreso y que apoyaban a los bolcheviques. 



X PREFACI0 

Todo eso mostraba que los mencheviques en cuestiones de 
organización se oritmtaban hacia el oportunismo� desorgani­
zaban la labor del Partido y minaban la unidad de sus filas. 

Como consecuencia de las actividades de los mencheviques, 
el Partido s@ vio dividido en dos fracciones. "En la prác­
tica existen, por consiguiente, dos partidos obreros socialde­
mócratas de Rusia -escribía Lenin-. Uno de ellos con el 
órgano lskra, que se presenta "oficialmente" como órgano Cen­
tral del Partido, con el Comité Central y con c:uatro de los 
veinte comires d,e Rusia ... El otro partido, c:on el órgano Vpe­
rwd, con el Buró de los Comités rusos de la Mayoría y con ca­
torce comités en Rusia ... " (véase el presente volumen, pág. 241). 

Los menchevi<::¡ues en su pugna contra los bolcheviques 
se veían resB dados por los líderes de la II In temacional, 
qNe se lanzaron a una campaña en contra de Lenin y los 
principios orgánicos del b@lchev.ismo, ya que la _lucha - de 
Lenin contra el oportunismo de los mencheviques era al mismo 
tiempo una lucha contra las bases orgánicas de los partidos 
de la II Internacional. Incluso Rosa Luxemburgo, situada en 
el flanco izquierdo de la II Internacional, no oomprendió la 
importaneia que tenían para el Partid0 del proletariado los 
esfuerzos de Lenin por dotarrlo de firmes principios orgánicos 
y disciplina, y escribió contra él un artículo en la revist�de 
la socialdemocracia alemana Die Neue Zeit. El artjcuio fue 
traducido al ruso por los mencheviques y publicado en el Nº 

69 del periódico lskra bajo el título de Problemas de organi­
zaciim de la socialdemocracia rusa. Lenin respondió al escrito en 
su trabajo Un paso adelante, dos pasos at1ás. Respuesta de N. Le­

nin a Rosa Luxemburgo, enviado a Kautsky, quien se negó a 
insertarlo en Die Neue Zeit. 

En este tiempo dificil para el Partiao, Lenin, que se en­
contraba en el exterier, seguía dirigiendo a los comités ool­
cheviques locales que a€tuaban en Rusia. Las organizacio­
nes del Partido y los bolcheviques Feoibían de Leain h.asta 
300 cartas mensuales soh>re las cuestiones más diversas de 
la lú'cha revolucionaria clel profotariad0, la organizacitfm del 
trabajo· del Partido y la salicla de la prolongada crisis que 
lo afectali>a. Las respuestas proporcionaban a Lenin material 
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sobre la situación en el Partido y le infundían fuerzas para 
continuar la lucha. La correspondencia de Lenin con los fun­
cionarios del Partido en Rusia está imbuida de un espíritu 
de combate irreductible contra los oportunistas, por el Partido 
y su unidad sobre una base de principio . 

En el tomo ocupan el lugar central las obras y documen­
tos de Lenin dirigidos contra las acciones escisionistas y desor­
ganizadoras de los mencheviques. En trabajos com0 iQ.ué 
tratamos de conseguir?, Al Partido, Carta a Glébov (V. A. Noskov), 
Carta a los camaradas ( Sobre la próxima aparición del órgano de 
la mayoria del Partido), Declaración y documentos sobre la ruptura 
de los organismos centrales con el Partido, Es hora ya de tenninar, 
Breve esbo.c:_o de la escisión en el seno del POSDR, Proyecto de 
resolucümes del Congreso, El primer paso, Lo que traman los bonapar­
li¡tas, El segundo paso y otros puede apreciarse patentemente 
la lucha sin cuartel de Lenin contra los mencheviques, por 
la convocatoria del III Congreso del Partido como la única 
salida de su crisis. En estas obras Lenin revela las causas 
fundamentales de la crisis del Partido, desenmasc;:ara las ac­
ciones desorganizadoras de los mencheviques y conciliaclores 
y exhorta a pelear por el triunfo del espíritu de partido 
frente al de circulo. 

Len.in, al refe�irse a la historia' de esta crisis, señala en 
su artículo Es hora ya de tenninar cuatro fases del desarrollo 
de la misma. Los trabajos del presente rtomo ofrecen un pa­
norama de la tercera y la cuarta fases. Lenin, definiendo este 
período, escribió: " ... El desarrollo de la crisis del Partido en 
Rusia ha adquirido tales pmporciones qu6 casi todo el trabajo 
del mismo se halla pai �¡,!izado. En los C(i)mités, la situación 
se ha embrollado hasta más no poder. Apenas hay un proble­
ma de táctica o , 011ganizacÜffl- <I¡ue no provoque las más 
enconadas discrepancias entre las frracci011es... Ni el Consej0 
del Partido, ni el OC, ni el CC gozan de la necesaria auto­
ridad ante la mayoría de fos miembr@s del Par,údo, y por 
doquier surgen dobles organizaci0nes que se ento:q>ece:n mutua­
m6nte en su labor y desacreditan al :Partido a l0s �jes del 
pr0letariado" (Obras Completas, t. 10, wág. 80). Esta fue la 
tercera fas6 de la crisis, la más gi-ave en la vida clel Partid©. 
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La cuarta fase de desarrollo de la crisis ocurre en el otoño 
de 1904, cuando los funcionarios del Partido en Rusia se 
unieron para rechazar a los elementos desorganizadores, cuan­
do los simpatizantes y los comités de la mayoría comenzaron 
a convocar sus conferencias. 

En la primera quincena de agosto de 1904, por inicia­
tiva y bajo la dirección de Lenin, se reunieron en Suiza 
22 bolcheviques que debatieron las causas de la crisis en 
el Partido y los medios para superarla. Esta reunión adoptó 
el llamamiento .Al Par-tido, escrito por Lenin, exhortando a 
sus organizaciones a luchar por la convocatoria inmediata del 
III Ccmgreso como la única salida de la crisis. 

El llaP: miento estaba penetrado de una profunda fe en la 
fuerza del Partido y de la clase obrera: " iN uestro Partido 
está naciendo!, decimos nosotros al ver cómo crece la con­
ciencia política de los obreros avanzados, cómo los comités 
participan activamente tm la vida general del Partido 
-decía Lenin en el llamamiento-. Nuestro Partido está
naciendo, se multiplican entre nosotros las fuerzas jóvenes,
capaces de sustituir y vivificar a los viejos organismos liter�
ríos, que van perdiendo la confianza del Partido; aymenta
entre nosotros, cada vez más, el número de revolucionarios
que saben valorar la firme tendencia de la vida de paFtido
por encima de cualquier círculo de viejos jefes. Nuestro
Partido está naciendo, y no habtá subterfugios ni dilaciones
capaees de cerrar el paso a su resuelta y difinitiva sentencia. Estas
fuerzas de nuestro Partido son las que nos infunden la certeza
de la victoria" (véase el presente volumen, págs. 2 l y 22). El lla­
mamiento se convirtió en programa de combate de los bol­
cheviques por la unidad del Partido.

Los comités loeales, pertrechados con el programa de ac­
ción leninista, desplegaron una intensa actividad por la convo­
catoria del Congreso. EntFe septiembre y diciembre de 1904 
se celebraron tres conferencias regionales de los comités de la 
mayoría, partidarios de la convocatoria clel UI Ccmgreso del 
Partido: la del Sur, la del Cáucaso y la del Norte. Las con­
ferencias aprobaron el Uarp.amiento de los 22 bolcheviques y 
eligieron el Buró <!le Comités de la Mayoría (BCM), siendo
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éste en esencia el Comité Central del· Partido de los bolchevi­
ques que acometió la tarea de organizar el III Congreso. 
Lenin, en el proyecto de comunicado sobre la creación del 
Buró de Comités de la Mayoría, expresó: "Nuestra consigna es 
la lucha por el espíritu de partido, contra el espíritu de círcu­
lo, la lucha por la firme línea revolucionaria contra los 
zigzags, la confusión y la vuelta a la tendencia de Rabóchee

Delo, la lucha en nombre de la organización y la disciplina 
proletarias, contra los desorganizadores" (pág. 70). 

Los bolcheviques, para asegurar el éxito del Congreso y 
su preparación ideológica, necesitaban de un órgano de prensa 
propio. Bajo la dirección de Lenin fue fundado el periódico 
Vperiod, cuyo primer número apareció el 4 de enero de 1905.

Integraban la Redacción V. l. Lenin, V. V. V0rovski, 
A. V. Lunacharski y M. S. Olminski. Lenin trazó en los ar­
tículos y notas publicados en el periódico (fueron más de
60) la línea táctica de los bolcheviques: acerca de la in­
surrección armada, acerca del gobierno provisional revolucio­
nario y la dictadura democrática revolucionaria del proleta­
riado y el campesinado, sobre la posición de la socialdemo­
cracia respecto al movimiento campesino, a la burguesía
liberal y a la guerra ruso-japonesa. La línea táctica del
periódico Vperiod pasó a ser la línea táctica del 111 Congreso
del Partido, cuyas decisiones se basaron en las orientaciones
formuladas y argumentadas por Lenin en las· páginas del pe­
riódico. El 111 Congreso destacó en una resolución especial
el relevante papel desempeñado J*)f Vperiod en la lucha contra
los mencheviques,.-r>c'n: el restablecimiento del espíritu de par­
tido en el planteamiento y enfoque de las cuestfomes tácti­
c� promovidas por el movimiento revolucionario, y expresó
su gratitud a la Redacción.

Por iniciativa de Lenin los miembros del BCM cort:tenza­
ron a visitar sistemáticamente los comités y grupos locales, 
sosteruendo una lucha resuelta contra los mencheviques y con­
ciliadores por la convo€atoria del 111 Congreso. Los comités 
lo<sales apoyaron en forma abrumadora al Buró de Comités 
de la Mayoría. En marzo de 1905, se mapifestaron por la 
convocat0ria clel Congreso 21 de los 28 comités existeates. 

·.,. 
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Los bolcheviques tenían a su favor las principales regiones y 
centros industriales: Petersburgo, Moscú, Riga, Bakú, Ekate­
rinoslav, Odesa, Donbáss, la Región Industrial del Centro y 
los U rales. El grueso de los cuadros de revolucionarios pro­
fesionales apoyaban totalmente a Lenin. El Partido se aglu­
tinaba en torno a Lenin como guía del mismo. 

En el segundo semestre de 1904, el Gobierno zarista, ate­
morizado por la situación revolucionaria en el país, procuró 
ganarse, mediante pequeñas concesiones, a la burguesía liberal. 
Esas concesiones suscitaron una reanimación de la actividad 
de los miem os de los zemstvos, quienes en banquetes y 
congresos pronunciaban discursos sobre la necesidad de apro­
ximar a los representantes de la burguesía al poder, la con­
veniencia de que fueran otorgados derechos políticos y una 
Constitución "por la gracia del soberano". Los mencheviques, 
bajo la influencia de este movimiento, presentaron un plan 
de apoyo a la "campaña de los zemstvos" de los liberales. 
Recomendaban, en una carta especial dirigida a las organi­
zaciones del Partido, no plantear demandas propias al G�'." 

biemo, sino impulsar a la burguesía a presentar reivin�a­
ciones democráticas en nombre del pueblo. Lenin y los bol­
cheviques desplegaron una lucha sin cuartel contra la táctica 
oportunista y seguidista de los mencheviques. Lenin, en el 
folleto La campaña de los ;:,emstvos y el plan de "Iskra", desen­
mascaró la táctica conciliadora de los mencheviques y se­
ñaló que convertir a la burguesía liberal en depositaria de 
las esperanzas en la lucha contra el zarismo significaba ir 
a la zaga del movimiento burgués. El proletariado, indicaba 
Lenin, debe ponerse a la cabeza del movimiento y pr,eparar 
la insurrección armada. "La misión de la clase obrera con­
siste en ampliar y fortalecer su organ.ización y decuplicar la 
agitación entre las masas aprovechand@ cualquier vacilación 
del Gobierno, propagando la idea de la insurrección y ex­
plicando la necesidad de ésta ... " (pág. 96). Los bolcheviques 
convocaban a los obreros n0 a los banquetes de 10s libera­
les, sino a las calles, a las manifestaciones contra la auto­
cracia, a encabezar la lucha de todas las fuerzas revolucio­
narias. 
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En los artículos La autocracia y el proletariado, La caída dt 
Port-Arthur y El capital europeo y la autocracia, insertados en el 
presente volumen, se hace un profundo análisis del descalabro 
militar y de la crisis política de la autocracia, subrayándose 
la inevitabilidad y proximidad de la revolución en Rusia. 
La autocracia, al comenzar la guerra, esperaba una fácil vic­
toria sobre el Japón, suponiendo que esa victoria le abriría 
nuevos mercados de venta, elevaría su prestigio y le ayudai:ía 
a aplastar el movimiento revolucionario en el país. Pero los 
cálculos del zarismo se vieron defraudados. La derrota de su 
ejército agudizó todas las contradicciones de la vida s0eial y 
precipitó la revolución. De todos los partidos existentes sólo los 
bolcheviques adoptaron una línea revolucionaria justa eon res­
pecto a la guerra, una línea que expresah>a los intereses de 
clase del proletariado y de todos los trabajadores. Desenmas­
cararon el ·carácter antip0pular e imperialista de la contienda 
y lanzaron la consigna de la derrota del Gobierno zarista. 
Mientras los mencheviques planteaban la consigna de "una paz 
a cualquier precio" sin vincularla con la lucha rev0lueionaria 
contra la autocracia, los bolcheviques exhortaban a la acción 
contra la guerra y el zarismo y demostraban que la derrota 
de éste en el conflieto desataría las fuerzas revolucionarias 
en el país, aceleraría el derrocamiento de la autocracia y 
abriria el camino hacia la .revolución socialista. 

Lenin, en el artículo La calda de Port-Arthur, escribió: "La 
causa de la libertad rusa y de la lucha del proletariado 
ruso (e internacional) �r·el socialismo depende en. gran me­
dida de, las derrotas"'"' milita.Tes de la autoeracia ... No fue el 
pueblo FUSo, sino la autocFacia rusa, quien inició esta guerra 
celonial, que se ha convertido en una guerra entre el viejo 
y el nuevo muncfo burgués. No fue el pueli>lo rwo, sin.o la 
autocracia, quien sufrió una oochornosa derrota. El pueblo 
ruso se ha beneficiad@ c0n la dei:rota de la autocracia. La 
capitulación de Pert-Arthur es el pról0go de ]a capitulación 
del zarismo" (pág. 159). 

La derrota militai: cl.e la autocracáa en la guerra ruso­
japenesa fue consicl.erada poF Lep.in eom0 .1;1.n sínt0ma del 
hundimiento de todo el sistema polítiieo del zarismo. La con-
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tienda puso al descubierto toda la putrefacción de la auto­
cracia, demostró su incompatibilidad con las necesidades del 
progreso social, con los intereses del pueblo. . . 

La previsión científica de Lenin acerca de la prox1m1dad 
de la revolución se confirmó. El 9 de enero de 1905 se 
produjeron los sangrientos sucesos de Petersburgo. El ametr�­
Uamiento de los obreros inermes que se dirigían con una peti­
ción al Palacio de Invierno estremeció a "las masas trabaja­
doras de toda Rusia. Lenin �nsideró los sucesos del 9 de
enero como el inieio de la revolución, como un momento 
crueial en la historia de Rusia, como el paso a la guerra 
civil abierta, a la insurrección directa contra el zarismo. El 
Gobierno zarista confiaba atemorizar con la sangrienta repre­
salia a las masas trabajadoras y campesinas y detener el auge 
del movimiento revolucionario en el país. En realidad, 
sólo consiguió matar en el pueblo la ingenua fe en el zar y 
despertar a la lucha revolucionaria incluso a las capas obreras 
más atrasadas. " ... la educación revolucionaria del proletariado 
-escribió Lenin- ha avanzado en un día como no .hubiera
podido hacerlo en meses y años de vida monótona-;-'cotidiana, 
de opresión" (pág. 205). "' 

La clase obrera respondió a la represión del zarismo con 
plantes políticos. Aún proseguían los choques armados entre 
los obreros Y las tropas en Petersburgo cuando el proletariado 
de Moscú declaré la huelga general. El 13 de enero de 1905los obrer?s de. ,Riga abandonaron el trabajo y efectuaronuna manifestac1on _politi(i:a. El 14 de enero estalló la huelga
general en V arsov1a, y el 18 del mismo mes otra en Tiflís iniciándose una sucesión de huelgas polítieas en las ciudade;de Transcaucasia. De enero a marzo de 1905 sólo entrelos obreros industriales hubo 810.000 huelguistas, es decir,el do�le que dura�te todo el dece1_1io precedente. Lenin, ensu artic�lo EL comienzo de la revolución en Rusia, escribió: "El 
proletan�d? del mundo entero tiene ahora los ojos puestos 
con febril_ impaciencia en el proletariado de toda Rusia. El
derrocamiento del zarismo ruso, heroicamente c0menzado por 
nuestra clase obrera, será un punto crucial en la historia de 
tod0s los países y facilitará la obra de t@dos los obreros de 
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todas las naciones, en todos los Estados y en todos los con­
f ines del globo terráqueo" (pág. 208). 

La revolución iniciada puso en movimiento a todas las 
clases de la sociedad. Cada partido político elaboraba su tác­
tica en la revolución, acorde con los intereses de su clase. El 
Partido Socialdemócrata tenía que elaborar la suya. 

Una parte considerable de las obras de Lenin incluidas 
en el presente volumen está dedicada a fundamentar y desa­
rrollar la estrategia y la táctica revolucionarias del Partido 
Bolchevique, a desenmascarar y criticar la táctica oportunista 
menchevique. Tales son los trabajos La campaña de los zemstvos 

y el plan de "lskra", Buenas manifestaciones de los proletarios 
y malas argumentaciones de algunos intelectuales, los artículos 
Dos tácticas, ¿Debemos organizar la revolución?, Un acuerdo de lucha 
para la insurrección, Nuevas tareas y nuevas fuerzas, El proletariado 
JJ' la democracia burguesa, El proletariado y el campesinado . y 
otros. 

Los bolcheviques pusiuon rumbo hacia el despliegue de la 
revolución popu.lar y el logro de la victoria a trav�s de la 
insurrección armada. Consideraban que la revolución podía 
triunfar sólo bajo la hegemonía del proletariado, encabezado 
por el partido marxista revolucionario, y con una estrecha 
alianza de la clase obrera y el campesinado. Les menchevi­
ques negaban la hegemonía del proletariado y la alianza de 
la clase obrera con los campesinos, concedían el .papel hege­
mónico a la burguesía liberal, no recon.ocían la necesidad de 
organizar la insurrección armada y esencia, suplantaban 
Ja revolución por las ..retbrmas, desempeñando el papel de 
agentes da la burguesía en el movimiento obrero. La línea 
rnenohevique conducía al repliegue de la revolución. Por lo 
ta.nto, existían de hecho dos líneas tácticas en la Fevolución 
qHe se había d�s�ncadeRado en �usia. "La _táctica de� seg�i­
dismo y la táctica de la soc1aldemocrac1a revoluc10nana 
-escribió Lenin el 1 (J4) de febrero de 1905 en el artículo
Dos tácticas- revelan cada vez más su total aJiltagorusmo"
(pág. 271).

Entre las obras de Lenin induidas en el tomo ocu.pa 
un h1gar particularmente importante el artículo Nuevas tareas

2-558 
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y nuevas fuerzas, en el que por primera vez quedó formulada 
la consigna estratégica fundamental de los bolcheviques en la 
revolución democrática burguesa de 1905-1907: la consigna de 
la "dictadura democrática revolucionaria del proletariado y de 
los campesinos" (pág. 309). En ese artículo Lenin sometió a una 
dura crítica la rutina de las organizaciones del Partido que 
se aferraban a las viejas formas de trabajo, exhortándolas a 
promover cuadros nuevos, jóvenes, en los que la energía y 
el entusiasmo podían compensar la falta de experiencia. ''Una 
época revolucionaria es para la socialdemocracia -señalaba 
Lenin- lo que los tiempos de guerra para un ejército. Hay 
que ensanchar los cuadros de nuestr ejército y pasar a éste 
de los contingentes de paz a los de guerra, movilizar a los 
reservistas, llamar a los que están de permiso para que se 
r<Üntegren a sus banderas, y organizar nuevos cuerpos de ejér­
cito, destacamentos y servicios auxiliares. No se debe olvidar 
que en la guerra es inevitable e imprescindible reponer las 
bajas con reelutas menos preparados, reemplazar a cada paso 
a oficiales por soldados, aceleFar y simplificar el ascenso de 
soldados a oficiales" (pág. 314). 

Teniendo en cuenta el ascenso del movimiento revolucio­
nario en el país, que planteaba ante el Partido la necesidad 
de aplicar nuevas tácticas de lucha, mostrar mayor fle ºbili­
dad, encontrar nuevas formas de organización, L�rún esbozó 
en su articulo un plan de reorganización del Partido. Exi­
gía a las organizaciones del Partido fortalecer, conservar y en­
sanchar la actividad clandestina, ilegal, aprovechando al 
mismo tiempo las distintas entidades y formas de trabajo 
legales. 

Lenin, en su guión para rehacer el artículo El problema 
candente del día, señala que "especial importancia cobra el papel 
del Partido como vanguardia de la clase, educador y organi­
zador". 

Lenin recalcaba el papel excepcional del partido marxista 
a la vez que advertía a los belcheviques contra los bloques 
sin principio, contra las uniones "conciliadoras" con los men­
cheviql!les. Con suma inquietud observaba los síntomas de va­
cilaciones conciliatorias por parte de algunos comités de la 



PREFACIO • lX

mayoría durante la preparación del III Congreso. En una €arta 
a A. A. Bogdánov y S. l. Gúsev esc,ribió: ' De personas ajenas 
a nosotros hemos "oído" algo acerca de cierta alianza del 
Comité de San Petersburgo de la mayoría con un grupo de 
mencheviques

) pero ni una sola palabra de los nuestros. Nos 
resistimos a creer que haya habido bolcheviques capaces de 
dar un paso tan suicida y tan necio como ese ... Por lo visto, 
los bolcheviques han vuelto a sentir deseos de que los en­
gañen. No tenemos más fuerza que nuestra reconocida fran­
queza y cohesión, la energía en el ataque. Pero parece como 
si la gente, con motivo de la revolución, i i se hubiese vuelto 
más blanda!! En un momento en que la organización es 
más necesaria que nunca se yenden a los desorganizad0res" 
(pág. 251). 

Lenin consideraba el III Congreso que se estaba convocan­
do como un congreso del Partido Bolchevique, un congreso 
de guerra sin cuartel contra el op0rtunismo y la conciliación. 
Planteaba ante los bolcheviques la tarea de cohesionar en una 
organización " ... realmente férrea a quienes quieren combatir, 
para dar la batalla, con este Partido pequeño pero firme, al 
monstruo fofo de los heterogéneos elementos neoishistas ... " 
(pág. 252). Lenin trazó en los planos y proyectos de resolucio­
nes del III Congreso la línea básica y el programa de tra­
hajo del mismo, esbozó orientaciones de principio del Pa,tido 
sobre las cuestiones fundamentales de la estrategia y la tác­
tica en la revolución democrática burguesa que se había ini­
ciado en Rusia. Al referirse a las tareas del Congreso, escri­
bió que "el congreso debe ser sencillo, br�ye y con pocos de­
legados. Se trata de un congreso para 01:ganiz'ar .la �uerra" 
(pág. 253). 

Lenin manifiesta.Am-ante el penodo de la revolución par­
ti€ular interés por la histori� de la Comuna de- París. El 
5 (18) de marzo de 1905 presenta en Ginebra ante los 
·emigrados políticos rusos un informe sobre la Comuna de
París; el informe, lamentablemente, no se ha encontrado, ha­
biéndose conservado sólo el plan de lectura. Lenin aestaca en
especial, al resumir la experiencia de la Comuna de París,
las medidas p0líticas y ec0nómicas de la misma. Escribió,
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subrayando el carácter internacional de la Comuna y su signi­
ficado histórico mundial: "En el movimiento actual todos no­
sotros vamos a hombros de la _ Com una" (pág. 344). 

* * * 

En el tomo se publica el Proyecto de resolución del grupo de 
ta mayor/a en Ginebra, en el que se denuncia la política bo­
napartista de los mencheviques y se exhorta a todos los miem­
bros del Partido a realizar una enérgic_a labor de agitación 
por la convocatoria del III Congreso. 

En el apartado Materiales preparatorios se publican doce do­
cumentos leninistas: guiones, tesis y notas. Estos documentos 
introducen al lector en el laboratorio del pensamiento creador 
de Lenin, muestran de manera p pable cuan minuciosamente 
preparaba sus trabajos, los métodos y procedimientos que uti­
lizaba en su labor. En esta sección revisten particular inte­
rés cuatro documentos que sirvieron de material preparatorio 
para la obra .Nuevas tareas y nuevas fuer<-as. 

Todos los trabajos y documentos incluidos en el tomo es­
tán dispuestos en orden cronológico, a excepción del Comple­
mento al artículo "El plan de la batalla de Petersburgo" que se 
inserta junto con dicho artículo. 

" 
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Hace poco se efectuó una reuruon privada de diecinueve 
miembros del POSDR (entre los que figuraban delegados aJ 
II Congreso 2, miembros de comités y de otras organizaciones 
del Partido, y revolucionarios no encuadrados en ninguna). 
Esta conferencia de personas identificadas por las mismas ideas 
y que comparten el punto de vista de la mayoría del 11 
Congreso del Partido examinó la crisis existente en nuestro 
Partido y los medios para superarla y decidió dirigir a todos 
los socialdemócratas rusos el siguiente tlamamiento. 

Camaradas, la grave crisis de nuestro Partido se aJarga 
interminablemente. La discordia crece cada vez más, provo<e:an­
do nuevos conflictos, frenando en toda la línea y de la ma­
nera más amenazadora la labor constructiva, desgarrando cada 
vez más los vínculos entre el Partido y su Organo Central, 
el cual se ha convertido definitivamente en órgano de un 
círculo, en especial del círculo en el .extranjero. Rebusca_r dis­
crepancias, desente11rar viejos problemas desde hace mucho 
tiempo r_sw:ltos y Felegados al pasado, coquetear con los opor­
tunistas consecuentes, revelar una increíble confmión en los ra­
zonamientos, despreciar, sin el menor pudor, el congres0 del 
Partido, sus debates y resolueiones, burlarse de la erganiza­
ción y la disoiplina del Partido, de la mayoría de los revoh:1cio­
naFios que han creaclo el Partido y sacan adelante la labor 
en el plano local, mofarse mordaz y malignamente, apoyán­
dose en aseveraciones que no se pueden probaF y en de­
nuncias anónimas n0 verificadas, de los defectos en la labor cle 
los comités a.el ala revolucionaria del Partido: he ahí lo que 

3 

-
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encontramos en la nueva Iskra', convertida ahora en fuente 
de discordia, eso es lo que nos ofrece la Redacción rechazada 
por el congreso y que ha sabido aprovecharse de las conce­
siones personales para iniciar nuevas querellas en torno de la 
cooptación, para entregarse a la obra de desorganizar el Partido. 

Y entre tanto, los momentos históricos que vive Rusia re­
quieren de nuestro Partido la tensión de todas sus fuerzas. 
Crecen sin cesar la inquietud revolucionaria en el seno de la 
clase obrera y la eforvescencia en otras capas de la población; 
la guerra y la crisis, el mbre y la desocupación minan 
cada vez más los cimientos de la autocracia; el vergonzoso 
final de una guerra vergonzosa no está ya lejano 4, y cuando 
sobrevenga decuplicará inevitablemente la inquietud revolucio­
naria, colocará a la clase obrera frente a freo te con sus ene­
migos, reclamará de la socialdemocracia la más resuelta acción 
de carácter ofensivo. Una organización de partido unida, una
firme línea marxista revolucionaria, el encuadramiento de la 
lucha interna del Partido dentro de límites razonables y dig­
nos, de manera que no siembre la desorganización y no 
entorpezca la labor constructiva: estas son as apfemiantes 
exigencias de todo el movimiento obrero ele Rusia, y deberán 
ser cumplidas sin demora y a todá

' 
costa, si no queremos 

que el Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia se exponga 
a perder su buen nombre y toda la influencia que ha con­
quistado. 

El primer paso que consideramos necesario dar para alcan­
zar este objetivo es el de establecer la más completa claridad, 
srnceridad y franqueza en las relaciones entre los distintos gru­
pos, tendencias y matices existentes eR nuestro Partido. Hay 
momentos, es cierto, en que el interés de la causa obliga a 
silenciar las disensiones parciales, pero sería un lamentable e 
inexcusable error pensar que tales son los momentos que vive 
nuestro Partido. Las concesiones personales hechas a la mimo­
ría no han impedido la discordia, los problemas litigiosos apa­
recen ahora planteados de manera más tajante, se ha lanzado 
ua reto directo a todo el Partido, y sólo los débiles e igno­
rantes pueden soñar coa la vuelta a un pasado que no vol­
verá, con la posibilidad de recurrir al encl:lbrimiento, el si-
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lencio, el escamoteo y la ocultación. No, la política de la­
varse las manos, la política de la abstención pasiva, la política 
de laissez faire, lai.ssez passer *, ha demostrado ya su absoluta 
inutilidad en la lucha que se libra dentro de nuestro Partido. 
Seguir empleando los recursos de la evasión, la astucia y la 
reticencia sería, no sólo inútil y vituperable, sino sencillamente 
criminal. Nosotros tomamos la iniciativa de exponer fran­
camente todo el programa de nuestra lucha dentro del Par­
tido, e invitamos a hacer lo mismo a los representantes de 
todos y cada uno de los matices del movimiento socialdemó­
crata ruso, tanto a los que forman parte del Partido como a 
quienes se proponen ingresar en él, en ciertas condiciones. 
Sólo una claridad y una franqueza sin reservas pueden dar 
a todos los obreros con conciencia de clase y a todos los miem­
bros del Partido los elementos de juicio necesarios para una 
solución racional y firme de los problemas litigiosos planteados 
en el seno del Partido. 

Nuestro punto de vista es el de la mayoría del II Congreso 
del Partido. La causa fundamental de todos los demás errores 
y de toda la discordia reside, a nuestro modo de ver, en la 
falsa posición man tenida por la minoría en el congreso y -en el 
empeño por persistir en ella prescindiendo de la voluntad del 
Partido. La falsedad de tal posición fue doble: en primer 
lugar, el antiguo círculo de la Redacción de lskra sólo podía 
contar con el apoyo del ala oportunista de nuestro congreso y 
de nuestro Partido. En. segundo lugar, esta alianza con opor­
tunistas fesos (a l cabeza de los cuales figuraba y figura 
el camarada Akímov) sólo se plasmó definitivamente, para 
acabar convirtiéndose en una división del Partido, frente al 
pFoblema de las elecciones a l0s organismos centrales. De la 
primera falsedad derivaron de modo lógico e inevitable toda 
la confusión de principios y todas las vacilaci0nes oportunistas 
que hallamos eR las disquisicioaes d€ la nueva lskra, en la 
medida en que es posible reconocer algún valor de principio 
a tales disquisiciones. La segunda falsedad condujo a la insis-

• -de no injerencia. -Ed.
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tencia en el antiguo círculo de la Redacción contra la vo­
luntad del Partido, la defensa y justificación del espíritu de 
circulo contra el espíritu de partido, la introducción en nuestra 
polémica de métodos que sólo cuadran a las querellas de fi­
listeos y a las reyertas de círculo, pero no por cierto a la 
lucha entre miembros del Partido que respetan a su Partido y 
se respetan a sí mismos. La rimera falsedad trajo aparejado 
de modo lógico e inevitabl que se aglutinaran en torno de 
la minoría todos los que se inclinaban hacia el oportunismo, 
todos los que Ji>Ugnaban por remolcar el Partido hacia atrás 
y por vengarse _de las ofensas inferidas por los socialdemó­
cratas revolucionarios a sus ad versar íos; todos los que expresaban 
las tendencias intelectualistas en nuestro movimiento, todos los 
propensos a la negación anárquico-intelectualista de la orga­
nización y la disciplina. La segunda falsedad trajo aparejada 
la hegemonía de un círculo de emigrados sobre la mayoría 
de los militantes del Partido en Rusia y la org;ía-·de escándalos 
específicamente de emigrados que entre l -rlÍinoría sustituyen a 
l 'od d ., _,,,..-r os met os e persuac1on. 

Ya no pueden quedar dudas. No puede dejarse llevar por 
vacilaciones quien no sea miembro del Partido sólo de palabra, 
quien esté realmente dispuesto a defender los intereses vitales 
de nuestro movimiento obrero. La minoría ha declarado la 
guerra y la libra en toda la línea; y nosotros aceptamos el 
reto, declaramos que será una guerra sin cuartel, una guerra 
hasta el fm. Luchamos contra el espíritu de círculo en general, 
y contra el antiguo círculo de la Redacción en particular, 
en nombre del espíritu de partido. Luchamos contra las que­
rellas de emigrados en aras de los intereses del movimiento 
obrero ruso. Luchamos contra la te.ndencia del oportunismo 
intelectualista, en nombre de las tendeneias revolucionarias 
proletarias de nuestro movimiento. Luchamos por la firme línea 
de la socialdemocracia revolucionaria, contra las vacilaciones, 
los zigzags y las vueltas a un pasado superado hace ya 
mucho tiempo. Luchamos por una sólida organización de par­
tido de nuestra vanguardia obrera, contra el desorden, la des­
organización y la anarquía intelectualistas. Luchamos por el 
respeto a los congresos del Partido, contra la volubilidad irre-
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soluta, contra las palabras que no coinciden con los hechos 
contra quienes se burlan de los acuerdos y las decisiones 
tomados en común. Luehamos por la publicidad en el Partido, 
contra la táctica de la nueva lskra y del nuevo Consejo 
del Partido 5, consistente en tapar la boca a la mayoría y 
guardar en el fondo del arca las actas de sus sesiones. 

De nuestro programa de lucha se desprenden por sí mismos 
los métodos y lbs objetivos inmediatos de esa lucha. El primer 
método consiste en desplegar la más amplia y multilateral 
agitación, oral y escrita. No valdría la pena detenerse en este 
punto si la lucha de la minoría, repleta de querellas, no hubiera 
engendrado en nuestro Partido ese famoso "espíritu concilia­
torio" (ya ridiculizado con razón por el Comité de Ekateri­
noslav y muchas otras organizaciones), que esconde la c;:abeza 
bajo el ala y predica la cesación de la lucha de la mayoría 
contra la minoría. Sólo la pusilanimidad, el cansancio o la 
ignorancia de la realidad pueden explicar la existencia de 
esas ideas pueriles, indignas de cualquier miembro adulto del 
Partido. Se puede y se debe JDlantear que la lucha que se 
libra en el seno del Partido se encuadre denl'ro de los límites 
de Partido, se puede y se debe tender a esto, y no sólo por 
medio de exhortaciones; pero la propuesta de que se deje de 
defender lo que se ha defendicl.o ante todo el Partido en el 
congreso y lo que se estima iml.ispensable en aras de los inte-_ 
reses · ales del Pa ti<:1.0, semejante propuesta, si alguien se deci-_
diera a hacerla públicamente, sólo merecería el desprecio ge­
neral. 

El segundo y decisivo medio de lucha es, a nuestro juicio, 
el congFeso del Part-ido. Apoya.mas sin reservas a los comités 
que han planteado la exigencia de eonv0eaF cle inmediato el 
III Congres0 del Partido. Y nos creem0s 0bligados en pa11ticu­
lar a detenernos en los farisaicos argumentos €)_Ue la Rtdaeción 
de la nueva Iskra y sus ayudantes francos o en(mbiertos pre­
sentan contra el congreso, procurando ocultar con cuidado esta 
a11gumentación (aifícilmente c:ompatible con los deh>eres de par­
tido) del c0n0eirnient0 pú.bl'tco (como 10 !hacen la Liga en el 
Extr,anjero 6 y la Redacei0n de Jskra, Cl!lya agitaeión sólo en 
parte se realiza abiertamente y foe denuneiarla :por los ca-
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mités). Argumento primero: el congreso conducirá a una esci­
sión. El solo heoho de que la minoría emplee semejante argu­
mento pone de relieve toda la falacia de su posición. En efecto, 
al expresarse así, la minoría reconoce que el Partido está 
contra ella, que el círculo de emigrados se ha impuesto por 
la fuerza al Partido y que sólo se sostiene gracias a la lejanía 
de Rusia y a las dificultades de las condiciones de ilegalidad 
en que trabajan los auténticos revolucionarios. Quienes mantie­
nen una actitud honrada ante el Partido, quienes anhelan 
sinceramente trabajar unidos, no temen el congreso, sino que 
lo desean para eliminar la discordia, para poner en concordan­
cia el Partido y sus organismos oficiales, para acabar con la 
indigna ambigüedad. Levantar el espantajo de la escisión equi­
vale sólo a demostrar que no se tiene la conciencia limpia. 
Sin subordinación de la minoría a la mayoría no puede exis­
tir un partido más o menos digno del nombre de partido 
obreFo, y si es necesario llegar a conc€siones mutuas (y no 
unilaterales), si a veces son imprescindibles los arreglos y los 
pactos entre sectores del Partido, sólo son posibles y admisib es 
dentro del marco de un congreso. Ningún revoluci9_i;1ario que 
se estime querrá permanecer en un partido que sólo se man­
tiene unido a fuerza de ir aplazando artificiosamente el con­
greso del Partido. 

Segundo argumento: aún es posible una reconciliación sin 
necesidad del congreso. En qué se basa semejante opinión, es 
cosa que desconocemos. Quienes la sustentan sólo hablan y ac­
túan entre bastidores. iNo es ya hora de echar por tierra estas 
intrigas entre bastidores, que sólo dec1,1plican la desconfianza 
mutua, intensifican la hostilidad y tornan más oscura la situa­
ción? ¿y no será el motiv0 de que ni una sola persona se atreva 
a presentar públicamente un plan de reconciliación el que, dada 
la pFesente situ·ación, es imposible proponer un plan de 
ese tipo que en el mejor d<i: los casos no provoque la 
risa? Quienes cmtienden p©r paz incorp0ra,r por cooptación al 
CC las :personas favoriw de la minoría, no quieren la paz, 
sino el recrudecimiento de la lucha de la mayoría, no com­
prenden que la lucha que se libra en el seno del Partido ha 
superado ya irrevocablemente los límites de las queFellas en 
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tomo de la cooptación. Quienes entienden por paz la cesación\ de las discusiones y de la lucha, retoman a la mentalidad de viejo círculo: en el Partido habrá siempre discusiones y lucha; lo que se necesita es, simplemente, encuadrarlas dentro del marco de Partido, y esto sólo puede hacerlo el congreso. ( Eñ una palabra, por dondequiera que se mire esta consigna de paz sin congreso, por muchas vueltas que se le dé a la idea de reconciliar a las partes contendientes sin dar satisfacción a ninguna de las dos, se verá que esta idea genial sólo expresa perplejidad y vacuidad mental, es la idea de gente que no sabe .lo que quiere ni lo que debe conseguir. Si hasta el plan de un hombre tan influyente (tan in.fluyente, en el pasado) como Plejánov de apagar el incendio en sus inicios mediante las máximas concesiones personales, terminó con un fiasco com­pleto, ¿cómo se puede hablar seriamente de semejantes planes en el momento actual? Argumento tercero: el congreso puede ser manejado. A este argumento ha contestad.0 ya el Comité de Petersburgo, lla­mándolo una insinuación 7• Esta declaración de un comité local fue una bofetada bien merecida a quienes lanzan acusaciones solapadas, sin invocar ni el asomo de un hecho que las res­palde, aunque la minoría tiene en sus manos el Consejo supremo y el órgano de prensa del partido, con lo cual dispone no sólo de los medios para desenmascarar públicamente los abusos de que sospeche, sino también del instrumentg para corregir e influir por la vía administrativa. Todo el mundo sabe que si tales hechos e�., hace y.a-mucho tiempo que la mi­nG>ría habría armado un griterío en tomo de los mismos, y que la resolución aprobada recientemente por el ConsejG>, en la que se demuestra la inexistencia de tales hechos en el pasado, garantiza la imposibilidad de que lleguen. a existir en el futuro ª. Al recurrir a este argumento, Is/era revela upa vez más cémo los denuestos han sustituido ahora en sus columnas a la polémica, y nos obliga a preguntar a· tod0s l0s miembros del Partido: ¿tenemos cm ver.dad un partido? ¿Podemos con­tentarnos, a la manera de los socialistas revolucionarios 9, con tener sólo una fachada y un rótulo, o es xmestro aeber echar por tierra todo lo falso? 
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Cuarto argumento: aún no se han aclarado las discrepan­
cias. La mejor respuesta a este argumento la ofrece la nueva 
lskra, cuya lectura muestra al Partido que las discrepancias 
se rebuscan, pero no se esclarecen, que la confusión crece hasta 
el infinito. Sólo el congreso, en el que todos los camaradas 
podrán exponer sus deseos en forma total y con franqueza, 
será capaz de aportar claridad a estos problemas increíblemente 
embrollados y a esta confusa situación. 

Argumento cquinto: el congreso distraerá energías y recur­
sos de la labor constructiva. También este argumento suena 
a triste burla: no es posible imaginar mayor distracción de 
energías y reeursos que la que está produciendo la discordia. 

No; todos los argumentos contra el congreso atestiguan, o 
bien hipocresía, 0 bien el desconocimiento de las cosas y las 
dudas pusilánimes respecto de las fuerzas del Partido. 

Nuestro Partido vuelve a estar gravemente enfermo, pero 
posee fuerzas suficientes para recuperarse otra vez y llegar a 
ser digno del proletariado ruso. Las medidas que recomenda­
mos para eurar la enfermedad son las tres siguientes refor­
mas, que trataremos de conseguir por todos los medios eales. 

Primera, que la Redacción del OC sea entregas-a a los par­
tidarios de la mayoría del II C0n.greso del Partido. 

Segunda, que la org-anizaci6n local en el extranjero (la· 
Liga) se subord,ine realmente a la organización central de toda 
Rusia (al Comité Central). 

Tercera, que los estatutos garanticen que las luchas en el 
seno del Partido se ajusten a los métodos de partid0. 

Poco es ya lo que resta agregar acerca de estos tres puntos 
fundamentales de nuestro programa, después de lo qu€ dejamos 
expuesto más arriba. Consideramos in:-efutable que la vieja Re­
dacción de lskra ha demostrado ya en la práctica su falta de 
idoneidad. No es el iskrism0 t>l que no da para más, eomo 
pretendió haber descubierto el camarada Mártov después de 
su derrota en las elecciones; la que no da para más es la 
vieja Redaeción de Iskra. Sería pura hipocresía no decirlo 
abiertamente ahora, después de los retos lanzados poi: el 
círculo a todo el Partid@. Acerca de la anómala situaeión de 
la organizaci<fm en el extranjero, que S€ ha convertido en 1m
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segundo centro (por no decir tercero) y que menosprecia to­
talmente al CC del Partido, no hace falt extenderse mucho. 
Por último, toda la experiencia de la lucha sostenida después 
del congreso obliga a meditar sobre la situación jurídica de 
la minoría (cualquiera que ésta sea) dentro de nuestro Par­
tid0. Esa experiencia nos enseña -estamos convencidos de ello 
que es necesario garantizar en los Estatutos del Partido lo 
derechos de toda minoría, para que las constantes e inago 
tables fuentes de descontento, irritación y conflicto sean des 
viadas de los habituales canales filisteos del escándalo y l 
querella y encauzadas hacia los canales desusados aún de un. 
lucha legítima y digna por las propias convicciones. Entr 
estas garantías absolutas creemos que debe incluirse la de per 
mitir que la minoría disponga de un grupo de escritores (o 
de varios), con derecho de representación en los congrt1:Sos y 
con plena "libertad de expresión". En general, es necesario 
ofrecer las más amplias garantías en lo que se refiere a la 
edición de publicaci0nes de partido que contengan críticas a 
la actividad de las instituciones centralt1:S de éste. Hay que 
conceder a los comités el derecho a recibir (por medio del 
sistema general de transporte del Partido) las publicaciones de 
partido que deseen en particular. Y hay que suspender, hasta 
el IV Congreso, el derecho del CC a influir en la composi­
ción personal de los comités de otro modo que no sea por 
medio de consejos. No elaboramos aquí nuestras propuestas más 
en detalle, pues no estamos redactando un proyecto de esta­
tutos, sino sólo un programa general de lucha. Consideramos 
muy importante ue las medidas relacionadas con la edición 
de las publicaciones de los descontentos, y que d CC había 
propuesto a la minoría en el II Congreso, sean refrendadas 
por los estatutos de modo que el deseontento se exprese en 
formas decorosas, que se disipe definitivamente ese necio es­
pejismo del estado de sitio (crread0 por, los héroes de la co0p­
taci<f>n) y que las inevitables luchas internas del Partido no 
frenen la labor constructiva. 

:renemos que enseñar a nuestra rnin0ría a luchar por 1� 
eomposieión pers0nal. de los organismos centrales sólo en lo · 
congresos y a no entorpeeer con querellas nuestra labor des 
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1 
pués de los congresos; debemos lograr esto, si no queremos 
que nuestro Partido se hunda. Por último, en este programa 
general nos limitaremos a señalar brevemente las modificacio­
nes parciales que deseamos se introduzcan en los estatutos, y 
que son: transformación del Consejo, de organismo arbitral
en organismo elegido por el congreso; modificación del artículo 
1 de los estatutos de acuerdo con la orientación de la 
mayoría del II Congreso, incluyendo, entre las organizaciones 
del Partido, todas las organizaciones obreras y todos los grupos 
de socialdemócratas rusos que durante el período de los círculos 
llevaban una existencia peculiar y que deseen ingresar en el 
Partido, etc., etc. 

Al presentar este programa de nuestra lucha dentro del 
Partido, invitamos a todas las organizaciones del Partido y a 
los representantes de todos los matices existentes en él, a que 
expongan sus propios programas, para establecer así la posi­
bilidad de preparar el congreso de un modo gradual, serio, 
prudente y meditado. 

No tenemos partido: así pensaron los conspiradores que 
intervinieron en el golpe palaciego de nuestra Redacción con­
fiando en la lejanía de Rusia, en los frecuentes cambios de 
militantes allí, y en el carácter insustituible de ellos mismos. 
iNuestro Partido está naciendo!, decimos nosotros al ver cómo 
los comités despiertan a la participación activa, al ver cómo 
crece la conciencia política de los obreros avanzados. Nuestro 
Partido está naciendo; se multiplican entre nosotros las fuer­
zas jóvenes, capaces de vivificar y sustituir a los organismos 
literarios caducos; aumenta entre nosotros, cada vez más, 
el número de revolucionarios que saben valorar la tenden­
cia de la vieja Iskra por encima de cualquier círculo de redactores. 
Nuestro Partido está naciendo, y no habrá subterfugios ni 
dilaciones, no habrá denuestos nacidos de la irritación senil 
de la nueva Jskra capaces de cerrar el paso a la resuelta y de­
finitiva sentencia de este Partido. 

Estas fuerzas nuevas de nuestro Partido son las que nos 
infunden la certeza de la victoria. 



AL PARTIDO 

Hace poco se efectuó una reunión privada de veintidós 
miembros del POSDR identificados por las mismas ideas y que 
comparten los puntos de vista de la mayoría del II Congreso 
del Partido; en esta conferencia se examinó la crisis existente 
en nuestro Partido y los medios para superarla y se deeidió 
dirigir a todos los socialdemócratas de Rusia el siguiente llama­
miento: 

Camaradas, la grave crisis en la vida del Partido se alarga 
cada vez más, sin que se le vea el fm. La discordia crece 
cada vez más, provocando disputa tras disputa, frenando hasta 
el extremo y en toda la línea la labor constructiva del Par­
tido. Las . energías del Partido, todavía joven y que no ha 
logrado consolidarse, se malgastan estérilmente en aterradoras 
proporciones. 

Entre tanto, � actuales momentos históricos plantean a 
nuestro Partidcr enormes exigencias, enormes como nunca 
hasta ahora. Crece la excitación revolucionaria de la clase 
obrera y aumenta ta�bién la efervescencia en otras capas de 
la s0ciedad; la guerra y la crisis, el hamb>re y la desocupa­
ción minan con fuerza irresistible los cimientos de la auto€racia. 
El vergonzoso final de una guerra vergonzosa no está ya 
lejano y cuando sobrevenga, clecuplicai:á inevitablemente la ex­
citación revolucionaria, colocará inevitablemente a la clase 
obrera frente a frente con sus enemigos y reclamará de la so­
cialdemocracia un esfuerzo tremendo, una €0losal concentFa­
ción de energías para organizar la última y decisiva batalla 
contra la autocracia. 

13 
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¿Puede nuestro Partido ponerse a la altura de estas exi­
gencias en el estado en que se encuentra ahora? Toda persona 
honesta contestará sin vacilar: ino ! 

La unidad del Partido se halla profundamente quebrantada, 
su lucha interna ha rebasado ya todos los marcos de Partido. 
La disciplina orgánica se ve sacudida hasta en sus mismos 
cimientos; la capacidad del Partido de desplegar una acción 
unida y armónica se va convirtiendo en un mero sueño. 

Consideramos sin embargo, que esta enfermedad del Par­
tido es una enfermedad de cree1m1ento. A juicio nuestro, el 
fundamento e la crISIS e e buscarse en el tránsito de los 
círculos al Partido en la vida de la socialdemocracia; la raíz 
de su lucha interna se halla en el conflicto entre el espíritu de 
círculo y el espíritu de partido. Por eso, en cuanto se sobre­
ponga a esta enfermedad, nuestro Partido podrá transformarse 
en un verdadero Partido. 

Gen el nombre de "minoría" se han aglutinado en el 
Partido elementos heterogéneos, ligados por el deseo, consciente 
e inconsciente, de aforrarse a las relaciones propia

s 
de los 

círculos, a las formas de oFganización anterior.es' al Partido. 
Algunos militantes destacados de los éírculos antes más 

influyentes, que no están acostumbrados a imponerse las limi­
taciones en materia de organización que exige la disciplina
del Partido, tienden, por la fuerza de la costumbre, a con­
fundir sus propios intereses de círculo con los intereses genera­
les del Partido, con los cuales, en el período de los círculos,
podían haber coincidido realmente en muchos casos. Varios 
militantes de éstos se han puesto a la cabeza de la lucha 
contra el espíritu de partido en lilombre del espíritu de eín:u­
lo ( un.a parte de la antigua Redacción de lskra, parte del 
antiguo Comité de Organización, los miembros del antiguo
grupo Yuz}mi Rabochi 

10, etc.). 
Resultaron ser sus aliados todos los elementos (partidarios 

del €conomismo, de Rabóchee Delo 11, etc.) que, en teoría o en 
la práctica, se desviaban de los principios de una estricta so­
cialdemocracia, ya q_ue sólo en un clima de círculo se podía 
mantener en pie la individualidad ideológica y la influencia 
de estos elementos, al paso que un clima de partido amenaza 
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con disolverlos o privarlos de toda influencia. Por último, 
aparecen, en general, como cuadros fundamentales de la oposi­
ción aquellos elementos de nuestro Partido que se componen, 
ante todo, de intelectuales. A diferencia del proletariado la 
in1electualidad es siempre más individualista debido ya a su,,; 
propias condiciones de vida y trabajo, que no implican directa­
mente una amplia agrupación de fuerzas, ni educan directa­
mente por medio del trabajo común organizado. De ahí 
que los elementos infelectuales se adapten con más dificultad 
a la disciplina de la vida de partido, y que quienes no son 
capaces de estar a la altura de ella, se subleven, naturalmente, 
contra las obligadas limitaciones en materia de organización, 
eleven a la categoría de un principio de lucha este anarquismo 
espontáneo, y proclamen erróneamente que es un deseo de 
"autonomía", una demanda de "tolerancia", etcétera. 

El sector del PaFtido en el extranjero, donde los círculos 1
tienen, relativamente, una existencia prolongada, donde se 
agrupan teóricos de distintes matiees y donde predominan 
decididamente los intelectuales, tenía que ser el que más se incli­
nara hacia el punto de vista de la "minoría". Esto explica 
por qué allí no tardó en resultar realmente mayoría. Por el 
contrario, Rusia, donde resuena con mayor fuerza la voz de 
los proletarios organizados, donde los mismos intelectuales del 
Partido, por hallarse en contacto más ·vivo y más estrecho 
con ellos, se educan en un espíritu más proletario, y donde 
las dificultades de la lucha dtrecta obligan a sentir con mayor 
fuerza la n cesidad de la unidad organizada del trabajo, se 
ha levantado con vigor contra el estrecho espíritu de círculo, 
eontFa las tendencias anárquicas desorganizadoras. Esta actitud 
se expresó con gran clar,i<dad en muchas decla11aciones emana­
das de los comités y de otras organizaciones del Partido. 

La lucha se ha extendido y agudizado. iY a qué extremo 
no ha llegado! 

El órgano del Partido, del que la "minoría" legró apode­
rarse contra la voluntad del co:ngreso y gracias a las concesio­
nes peFSonales cl.e los recl.act0res elegid� poF éste, ise ha c0n­
verticlo en 0rgano de lu.d1a contra el Partido! 

Ahora es cada vez menos el dirigente ideológico del Par-
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tido en su lucha contra la autocracia y la burguesía, y cada 
vez más el dirigente de la oposición de círculo en la lucha 
contra el espíritu de partido. Por un lado, consciente de que 
la posición fundamental que adopta es insostenible desde el 
punto de vista de los intereses del Partido, se dedica afa­
nosamente a rebuscar discrepancias reales e imaginarias que 
encubran ideológicamente esa posición; y en este empeño, agi­
tando hoy una consigna y mañana otra, cada vez más obtiene 
sus materiales en el ala derecha del Partido -los antiguos 
adversarios de Iskra- y se confunde cada vez más con ,ellos 
en el plano ideológico, restaurando sus teorías, ya rechazadas 
por el Partido, y retrotrayendo la vida ideológica del Partido 
al período, que parecía superado, de la vaguedad de prin­
cipios, de las ambigüedades y vacilaciones ideológicas. Por otro 
lado, la nueva Iskra, en un esfuerzo por minar la influencia 
moral de la mayoría del Partido, se dedica todavía más 
afanosamente a rebuscar y denunciar los errores de los mi­
litantes de éste, exagera todas sus fallas reales hasta darles 
proporciones monstruosas; procura achacar la responsabil,id-ad 
por ellas a toda la mayoría del Partido y se apr9vecha de 
cualquier chisme de los círculos, de cualquier insinuación que 
pueda lesionar al adversario, s_in molestarse siquiera en compro­
barlos y, con frecuencia, ni en cerciorarse �e su veracidad. 
Por este camino, la gente de la nueva Iskra ha llegado a im­
putar a los miembros de la mayoría tropelías, no ya inexistentes 
en absoluto, sino realmente imposibles, y no sólo en el terreno 
polític0 (por ejemplo, cuando acusan al CC de destitt.Jir por 
la fuerza a personas y disolver organizaciones), sino incluso en 
el terreno de la �tiea eoFriente (cuando acusan a militantes 
destacados del Partido de falsificación o de complicidad moral 
con ella). Nunca hasta ahora se había hundido el Partido en 
un mar de lodo como el que ha revuelto la minoría de emi­
grados en la actual polémica. 

¿Cómo pudo ocurrir todo esto? 
El modo de actuar de cada una de las partes estaba en 

consonancia con el carácter funclamental de sus tendencias. La 
mayoría del Partido, que aspiraba a mantener a toda costa la 
unidad y la cohesión orgánica de éste, ha luchado siempre 



AL PARTIDO 17 

con medios leales, de partido, y más de una vez hizo con­
cesiones a fin de llegar a una reconciliación. La minoría, 
llevada por su tendencia anarquista, no mostró preocupación 
por la paz y la unidad en el Partido. Transformó cada con­
cesión en arma para continuar la lucha. De todas las exi­
gencias de la minoría, sólo una no ha sido satisfecha hasta 
ahora -la de que se lleve la discordia al seno del CC del 
Partido, mediante la incorp0ración a él, por cooptación, de 
los miembros de la minoría impuestos por la fuerza-, no obs­
tante Jo cual los ataques de la minoria se hicieron más vi­
rulentos que nunca. Habiéndose apoderado del OC y del Con­
sejo del Partido, la minoría no tiene empacho en explotar al 
servicio de sus intereses de circulo esa misma disciplina contra 
la que en rigor lucha. . 

La situación se ha vuelto intolerable, imposible; se�ía cri­
minal permitir que se prolongue. 

El primer medio para ponerle fin es, a nuestro juicio, 
establecer la �claridad y sinceridad más completas en las rela­
ciones de partido. En �edio de todo este lodo y esta niebla, 
no se puede ya encontrar el camino verdadero. Cada tendencia 
de partido, cada grupo deben manifestar abierta y definida­
mente lo que piensa acerca de la situación existente hoy en 
el Partido, y de la solución a que aspiran. Tal es la propues­
ta con que nos dirigimos a todos los camaradas, a los re-

. presentan tes de todos los matices de opinión dentro del Partido. 
Para nosotros, la salig.¡¡. práctica e la erisis está en la 
inmediata oonvocatoña del III Congreso del Partido. Só­
lo él podrá aclarar la situación, zanjar los conflictos y en­
cuadrar la lucha en los marcos adecuados. Sin el congreso, 
lo único que se puede esperar es la progresiva desintegración 
del Partido. 

Nosotros sostenemos que todas las objeci0nes contra la con­
vocatoria del congres0 son totalmente infundadas. 

Se n0s oi e que el congreso conducirá a una div1si0n. 
¿Pern por qué? Si la minoría es intransigente en sus ten.cien­
cias anárq"1icas, _si está dispuesta a que se produzca la esci­
sión antes que someterse al Partido, eso quiere deeir que en 
rigor ya se ha separado de él, y en ese cas0 no tendría sen-
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tido dilatar la inevitable �cisión formal: sujetas por una ca­
dena, ambas partes estarían malgastando de un modo cada vez 
más absurdo sus energías en altercados y querellas, agotándose 
moralmente y haciéndose cada vez más mezquinas. Pero no­
sotros no estamos de acuerdo con la posibilidad de una esci­
sión. Los elementos de tendencia anarquista deberán inclinar­
se, y confiamos en que sabrán hacerlo, ante la verdadera fuer­
za del Partido organizado, pues, por su propia naturaleza, 
no están en condiciones de constituir una fuerza indepeRdien­
te. Se habla de la posibilidad de que lleguemos a reconci­
liarnos sin necesidad de un congreso. ¿Pero qué reconcilia­
ción sería esa? La difinitiva capitulación ante el espíritu de 
círculo, la cooptación c;le la minoría al CC, con lo cual cul­
minaría la desorganización de los organismos centrales. El 
Partido quedaría reducido, así, a un simple nombre y la 
mayoría del Partido se vería obligada a emprender de nuevo 
la lucha. ¿y la minoría? Hasta ahora, cada una de las con­
cesiones arrancadas por ella no fue otra cosa que un apoyo 
para su labor desorganizadora; inclusive desde su punte de 
vista, la lucha ha· rebasado con mucho el mar..eó de una 
querella en torno de la cooptaci<f>n; entonce , ¿cómo podría 
cesar en la lucha? Y mucho menos lo haría si no obtuviera 
todas sus exigencias. Se nos dice que el congreso no alcan­
zaría su meta, ya que las discrepancias no se han aclarado 
aún. ¿Pero acaso se hace ahora algo por aclararlas, acaso no 
aumenta cada vez más la confusión? Lejos de ser aclaradas, 
las discrepancias se rebuscan y se inventan, y sólo el congreso 
podrá poner fin a esta situación. Sólo el congreso, al colocar 
a las partes contendientes frente a frente y obligarlas a que 
expresen de manera concreta y franca sus propósitos, podrá 
aelarar del todo las relaciones mutuas entre las difercmtes co­
rrientes y fuerzas que existen en el Partido. Pero el c;.ongreso, 
dice la minoría, puede ser manejado mediante la disolución 
de una serie de organizaciones. Nosotros contestamos que est0 
no pasa cle ser una mentirosa insinuación en apoyo de la cual 
no se ha aducido un solo hecho. Si existiesen hechos, no cabe 
duda de que la minoría, disponiendo como dispon.e cdel c&rgano 
de prensa del partido, habría sabid0 darles amplia publicidad 
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y, teniendo en sus manos como tiene el Consejo del Partido� 
contaría con suficientes posibili�ades para corregirlos. Por úl­
timo, la reciente res0lución del Consejo, que no señala nin­
gún hecho semejante en el pasado, descarta por completo la 
posibilidad de que lleguen a producirse en el futuro. ¿Quién 
puede ahora dar crédito a una insinuación inverosímil? 
Se habla también del peligro de que el congreso distraiga del 
trabajo constructivo una cantidad excesiva de energías y fon­
dos. iQué burla cruel! ¿Cabe acaso concebir mayor distrac­
ción de energías y fondos de -la que actualmente produce la 

. discordia? iEl congreso es una necesidad imperiosa! Lo sería 
inclusive si la vida del Partido se desenvolviera normalmente, 
en razón del momento histórico excepcional que vivimos y 
de las nuevas tareas que los acontecimientos mundiales imp0-
nen al Partido. Y es doblemente una necesidad imperiosa, 
ante la crisis actual en el seno del Partido, para (mcontrar 
una salida honrada y razonable de la misma, conservar las 
fuerzas del Partido, mantener en pie su honor y su 
dignidad. 

¿Qué deberá hacer el III Congreso para acabar con la 
discordia, para restablecer la vida normal del Partido? En ese 
sentido, consideramos de la mayor importancia las siguientes 
reformas, que defenderemos y trataremos de conseguir por todos 
los medios leales a nuestro alcance. 

l. Entregar la Redacción del OC a los partidarios de lá
mayoría del Partido. La n.ecesidad de ello está suficientemente 
demostrada po manifiest.r-fitJ.l!a de idoneidad de la Redac­
ción actual para dirigir al oc tal com0 lo requieren los in­
tereses generales del Partido. El ó11gano de UFl círculo no 
puede ni debe ser el órgano del Partido. 

II. Definir con precisión las relaciones que deben existir
entre la organización local en el extranjero (la Liga) y el 
organismo central para toda Rusia, el CC. La situación actual 
de la Liga, que se ha convertido en un segundo centro del 
Partido y dirige sin eontrol alguno a los grupos que la siguen, 
a la par que ign0ra por completo al CC, es evidentemente 
anómala, y debe cesar,. 

III. Garantizar en los estatutos que las luchas en el seno del

.,. 
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J;>artido se ajusten a los métodos de partido. La necesidad de 
esta reforma está indicada por toda la experiencia de la lucha 
posterior al congreso. Los Estatutos del Partido deben garan­
tizar el derecho de toda minoría, para que las divergencias, 
desagrados e irritaciones, que surgirán de modo constante e 
inevitable, sean desviados de los viejos canales, propios de los 
círculos y filisteos, del escándalo y la querella, y encauzados 
hacia los canales desusados aún de una lucha legítima y digna 
por las propias convicciones. Entre las condiciones necesarias 
para este viraje, incluimos las siguientes. Permitir que la mi­
noría disponga de un grupo de escri tares ( o de varios) con 
derecho de representación en los congresos; conceder las más 
amplias garantías formales en lo que se refiere a la edición 
de publicaciones de partido que contengan críticas a la acti­
vidad de las instituciones centrales de éste. Reconocimiento 
formal del derecho de los comités a recibir (por medio del 
sistema general de transporte del Partido) las publicaciones de 
partido que deseen en particular. Delimitar con toda preci­
sión el derecho del CC a influir en la composición personal 
de los comités. Consideramos muy importante que las medidas 
relacionadas con la edición de las publicaciones de los descon­
tentos, y que ya el CC había propuesto a la minoría del 
II Congreso, sean incorporadas a los estatutos, para que se 
disipe el espejismo de un "estado de sitio", creado por 19-,..... 
propia minoría, y para que las inevitables luchas internas del 
Partido se libren en forma decorosa y no frenen la labor 
constructiva. 

No elaboramos aquí nu.estras proputstas en detalle, ya e¡ue 
lo que presentamos no es un proyecto de estatutos, sino sólo 
un programa general de lucha por la unidad del Partid0. 
De ahí que nos límitemos a señalar brevemente algunas mo­
dificaciones parciales que a nuestro juicio convendría introdu­
cir en los estatutos, sin atam0s las manos en cuanto a su 
subsiguiente elaboración, sobre la base de lo que indiquen 
futuras experiencias. Es necesario, por ejemplo, reformar el 
Consejo del Partido, como institución que en su forma actual 
ha demostrado en 1� práctiea su falta de idoneidad para 
cumplir la función que le fue asignada, consistente en unificar 
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la actividad de los organismos centrales y ejercer el control 
supremo sobre la misma. El Consejo debe convertirse en un 
organismo elegido en su totalidad por el congreso, en vez de 
ser un tribunal arbitral, en el cual el quinto miembro elegido 
por el congreso actúa como árbitro por encima de los orga­
nismos centrales, los cuales se defienden por medio de sus 
delegados. Y asimismo es necesario, de acuerdo con las crí­
ticas expresadas en el Partido, revisar el articulo l de los 
estatutos en el sentido de definir con mayor precisión los 
límites del Partido, etc. 

Al presentar este programa de lucha por la unidad del 
Partido, invitamos a los representantes de todos los demás ma­
tices de opinión y a todas las organizaciones del Partido a 
que expongan con claridad sus propios programas, para estable­
cer así la posibilidad de preparar el congreso de un modo 
serio y sistemático, consciente y metódico. Está en juego una 
cuestión que afecta la vida misma del Partido, su honor y 
dignidad: ¿es el Partido una fuerza ideológica y una fuePLa 
real, capaz de organizarse de un modo racional en la medida 
necesaria para actuar como verdadero dirigente del movimien­
to obrero revolucionario de nuestro país? La minoría de emi­
grados, con todo su modo de proceder, contesta: ino! Y per­
siste en seguir obrando en este sentido con seguridad ) aplo­
mo, confiando en la lejanía de Rusia, en los frecuentes 
cambios de los militantes que actúan allí, en el carácter in­
sustituible de sus propios j�fes y de sus fuerzas literarias. 
iNuestro Partido está naciendo!, decimos nosotros al ver cómo 
crece la conciencia· política de los obreros avanzados, cómo 
los comités participan activamente en la vida general del 
Partido. Nuestro Partido está naciendo, se multipHcan entre 
nosotros las fuerzas jóvenes, capaces de sustituir y vivificar a 
los viejos organismos litera¡j,2s, que vall f*lrdiendo la confianza 
del Partido; aumenta entre nosotros, cada vez más, el número 
de revolucionarios que saben valorar la firme tendencia de la 
vida de partido p0r encima de cualquier cín::ulo de viejos jefes. 
Nuestro Partido está nacieBdo, y no habrá subterfugios ni dila­
ciones capaces de ceI'far el paso a su resuelta y definitiva 
sentencia. 
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Estas fuerzas de nuestro Partido son las que nos infunden 
la certeza de la victoria. 

iCamaradas, reproduzcan y difundan este llamamiento! 

Es,riJ,, m la ¡,,imrra quinana 
,k ago,r,, ( s1gún d niaDO eolenda"") ,k /901 St publica según 

Puh/i.cado ni agosto ,k 1904, 
,/ �xto ti.ti folltui ''Al partith". 

en f(ITfflJJ ,k DOlan� Gimhra, /9<H 



A CINCO MIEMBROS DEL COMITE CENTRAL 

PARA RUSIA 

18 de agosto de 1904. 

A los miembros del CC del POSDR Glébov, Koniaguin 
Travinski, Lóshad y Osipov. 

He recibid o hoy, por mediación del agente del CC en Ber­
lín, el comunicado sobre las decisiones aprobadas por los 
cuatro ( ?) miembros del CC en su reunión en Rusia ,i. No 
puedo considerar esta decisión como aprobada legalmente, por 
las siguientes razones: 

l) La manifestación que se hace al comienzo de la resolu­
ción acerca de la presencia en la reunión de todos los miem­
bros del CC salvo uno (es decir, yo) no responde a la verdad.
Después de la detención de Vasiliev y Zvérev, y de la renun­
cia de Mitrofánov, hay todavía otro miembro en el CC, el 
camarada Osipov. Los rumores acerca de su renuncia han 
resultado ser falsos: el camarª"da Osipov se considera miembro 
del Comité Central. Y la misma opinión manteníamos el ca­
marada Vasíliev (que me escribió acerca de esto), el camara­
da Zvérev y yo. En todo caso, sin discutir primero el asunto 
de la supuesta renuncia de Osipov, los cuatro miembros del 
CC no tenían derecho a declararlo apartado del cargo. Hay 
que añadir que ni a mí ni al OC, · a ninguno de los 
agentes del CC en el e raii]ero, se nos comunicó nunca for­
malmente la renuncia de Osipov. Sin embargo, éste no fue 
invitado a la reunión. 

2) Tampoco yo fui citad0 a la reuraión, y ni siquiera se
me avisó de ella ni se me informó acerca de los asuntos que 
iban a discutirse. Es cierto que el Comité Central tiene el 
derecho de adoptar resoluciones por mayoría de votos, pero no 
puede aproba resoluciones legales sin ofrecer a todos sus 
miembros la posibilidad de partic�par en las reuniones y, en 
caso necesario, de dejar constancia de su opinión en disiden-

23 
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cia. A mí se me privó de esta posibilidad de un modo com­

pletamente ilegal. 
3) Los cuatro miembros del CC no han manifestado su acti­

tud ante el pacto establecido el 26 de mayo de 1904 entre 
Glébov y yo*, a pesar de que este pacto y una carta mía** 
que lo acompañaba fueron dados a conocer, de acuerdo con 
Glébov y Zvérev, a todos los miembros del CC, con el ruego 
de que me contestasen directamente. La mayoría del CC tiene 
pleno derecho a imponerse sobre la minoría, pero no puede 
en modo alguno desentenderse de las consultas oficiales de la 
minoría y de las cuestiones que la minoría plantee expresa­
mente para su discusión. 

4) En vista de lo expuesto, solicito a los cuatro miembros
del CC que me contesten sin dilación a los siguientes pun­
tos: a) ¿por qué motivo no fue invitado a la reunión el 
camarada Osipov, miembro del Oemité Central? b) lo mismo 
con respecto a mí; e) si reconocen que la mayoría de un orga­
nismo colegiado tiene derecho de adoptar resoluciones comunes 
en nombre del organismo en su conjunto sólo después de haber 
invitado a la reunión a la minoría y de haberle dado la po­
sibilidad de manifestar su parecer sobre los problemas y �de 
emitir una opinión en disidencia; d) si reconocen su ó6liga­
ción de dar una respuesta en cuanto a la sustanéia de todos 
los problemas suscitados por el pacto del 26 de mayo de l 904. 

5) Como los cuatro miembros del CC han comunicado al
OC su resolución, adoptada ilegalmente (como si se tratara 
de una resolución de todo el CC), me veo en la obligación 
de enviar a los funcionarios del Partido a quienes estos asuntos 
les interesan de forma inmediata, una carta relativa a la manera 
de proceder de los cuatro miembros del Comité Central. 

Publ�ado '/JO' primrra lit� en 1930, 
,n "Jua,pilad6n úninisla XV'' 

N. Lenin, miembro del CC

Se puhli<a según ,I manwerir,, 

* Véase Obras Completas, t. 8, págs. 444-44'5.-Ed.
** Idem, págs. 439-443.-Ed.



CARTA A LOS AGENTES DEL ce

Y MIEMBROS DE LOS COMITES DEL POSDR 
QUE SE PRONUNCIARON A FAVOR DE LA MAYORIA 

DEL U CONG�O DEL PARTIDO 

Camaradas: El conflicto surgido en el seno del CC ha 
llegado a tal punto, que me considero moralmente obligado 
a informar de él a todos los que apoyan a la mayoría del 
II Congreso del Partido. Me mueve a hacer tal cosa la ma­
nera ilegal de proceder de cuatro miembros del CC y el temor 
de dar algún otro pase imprudente y perjudicial para el 
Partido (como el de mi renuncia a la Redacción) sin con­
sultar a los camaradas identificados con nuestro punto de vista, 
que realizan el trabajo local y que son los que mejor cono­
cen el verdadero estado de ánimo del Partido y los que en 
los hechos, y no sólo de palabra, han declarado la guerra al 
viejo espíritu de círculo de la emigración, en nombre del joven 
espíritu de partido. 

En qué consiste el confücto surgido en el seno del CC 
lo indican los cuatro documentos adjuntos: 1) el pacto del 26 
de mayo de 1904 entre tres miembros del CC, Glébov, Zvérev 
y Lenin *; 2) mi carta de la misma fecha a los miembros del 
CC **; 3) una resolución que se p enta como aprobada por 
todos los miembros a ce salvo uno; 4) mi protesta contra 
la ilegalidad de esta supuesta resolución***. 

Quiero rogar encarecidamente a todos los camaradas identi­
ficados con nuestro punto de vista en la actual lucha existente 
ea el Partido 1 que lean con atención estos instructivos docu­
mentos y manifiesten con sinceridad y sin la menor reserva el 

• Véase O. C., t. 8, págs. 444-445. -Ed.
u !bid., págs . 439-443.-Ed.

••• Véase el presente tomo, págs. 23-24.-Ed.
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juicio que les merecen. Por mi parte, me abstendré de plantear 
públicamente en la prensa estos problemas, por lo menos du­
rante algún tiempo, mientras no conozca la opinión de algunos 
de los militantes que trabajan en Rusia, o mientras los aconte-
cimientos no me obliguen a dar ese paso. 

Me limitaré aquí a formular algunas preguntas al Partido,. 
si los miembros de nuestras organizaciones creen que tenemos 
en verdad un partido: 1) ¿Puede permitirse que, en un partido 
digno del nombre de partido obrero, exista un OC elegido por 
la mayoría que declare que la política de la mayoría es una 
política "de grupo"? 2) ¿Están moralmente habilitados para 
gozar de nuestra confianza quienes en marzo, en una declara­
ción 1 3, decían una cosa y en julio dicen otra completamente 
distinta? 3) ¿Quienes se aprovechan de la detención de dos 
miembros del ce pertenecientes a la mayoría para pisotear 
los intereses de ésta? 4) ¿Quienes, en nombre de la lucha 
contra la política de grupo, hablan de una conferencia con 
un grupo de la minoría, haciendo caso omiso de la mayoría? 
5) ¿Quienes, temerosos de que sus actos sean juzgados por
el congreso, se atreven a intimidar al Partido con la amenaza
de una escisión y a "vedar" a los miembros del Partid·o su
derecho elemental a realizar labor de agitación en·-·fav0r del
congreso? 6) ¿Quienes revelan una incompreñsión tan pueril
de la crisis de nuestro Partido, que insisten con toda seriedad
en la "legalidad" del OC y decretan la "altura" de este OC?
7) ¿Quienes, a sabiendas de que obran contra la v0luntad
del Partido, tratan de desalojar del ce a los partidarios eon­
secuentes de la mayoría del :Partido?

Termino con el ruego de que respondan a estas pregm1tas 
y procuren informar a todos los miembFOS activos del Partido 
de cuál es la situación y del contenido de esta carta. Por el 
momento, RO veo la m:cesidad de publicarla. 

Escrito tJ 5 ( 18) d, •casto d,, 1904 

Publieado por prirruro ""� ,n 1930, 
,n "Rttopilaci6n únini<to XII'' 

Lenin, miembro del ce

Se pub/iea secrin el manwcrita 



PROYECTO DE RESOLUCION 

DEL GRUPO DE LA MAYORIA EN GINEBRA 

De total acuerdo con la declaración de Riga 14, expresión 
de principios absolutamente correcta de las opiniones y la po­
lítica de la mayoría del Partido en el II Congreso, la reu­
nión considera imprescindible definir su posición con respecto 
a la nueva medida adoptada por el ce.

La reunión expresa su profunda convicción de que la decla­
ración del CC I) (véase Iskra, núm. 72) es una nueva victoria 
del espíritu de círculo sobre el espíritu de partido, una nueva 
traición a los intereses del Partido en su conjunto, una nueva 
tentativa de corromper al Partido introduciendo la hipocresía 
en sus relaciones internas. La reunión califica de fenómeno 
vergonzoso e inaudito, para cualquier partido obrero que se 
respete, la declaración formulada por el organismo responsable 
ante el Partido contra la convocat01da del congreso del Partido, 
en la que se tacha de nociva toda la agita,::ión en favor del 
congreso. Recibir su mandato de manos de la mayoría en el 
congreso del Partido y declara ue la política de dicha ma­
yoría es una políri'ea de grupo; hablar de la paz entre las 
dos partes contendientes y concertar, un acuerdo parcial y sub­
repticio con los seudorrepresentantes en el extranjero de una
de las partes; alabar hipócritamente la "elevada" posición de 
sus adversarios de ayer e iniciar la conciliación destituyendo 
a los miembros y agentes del CC que se at.Feven a cometer 
un delito como la agitación en favor del congreso: todo ello 
atestigua claramente que en su nueva política el nuevo CC 
ha resúelto, junto con el OC, vil¡pen.diar al Partido. La reu­
nión condena enérgicamente esta política bonapartista, exhorta 
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a todos los miembros del Partido a luchar resueltamente contra 
la usurpación y la hipocresía, exige la publicación de todas 
las actas del Consejo y todos los datos, que no afecten la 
situación de clandestinidad, sobre la actividad de las institu­
ciones centrales. 

La reunión llama a todos los miembros del Partido que 
comparten los puntos de vista de principio de la mayoría, a
apoyar la editorial organizada por el cam. Bonch-Bruévich 1 6,
y a realizar una enérgica agitación por la convocatoria del 
III Congreso. 

Es,rii,, dupub del 25 d, agosto 
( 7 de septú:mbre) de /901 

S, publica ¡,o, primera l!q, ugím <I manu,erí/o 



CARTA A GLEBOV (V. A. NOSKOV) 

11 de septiembre de 1904. 
, 

Estimado camarada: 
Usted me repite otra vez que el "Comité Central" ha 

expresado el deseo de que yo me incorpore a la Redacción 
del OC. A_ mi vez, debo repetir que esto es, por lo menos, 
inexacto. Cuando me comunicó formalmente que la declara­
ción correspondiente del CC había sido aprobada por unani­
midad por el CC en pleno, con exce¡::>ción de uno de sus 
miembros, le contesté de inmediato (con fecha 18 de agosto 
de 1904) que no era verdad. La declaración aparecía firmada 
por tres miembros del ce de los nueve que hasta hace poco 
lo integraban, por los tres que, de un modo comple­
tamente ilegal, proclamaron que el camarada Osipov no 
era más miembro del ce, mientras que él me comunicó por 
escrito que aún seguía considerándose miembro del mismo . .Era 
ilegal declarar que un camarada habíá renunciado, sin haber -
discutido el asunto con él. Los dos argumentos con los que 
usted y sus compañérns trataron de defender esta ilegali-
dad son manifiestamente insostenibles. Dicen que el camarada 
Osipov había anunciado formalmente su renuncia en la anterior 
reunión ordinaria del CC. Eso no es oierto, pues a fines de 
mayo (es decir, unos meses después de dicha reunión, celebrada 
en febrero o marzo) el CC contaba todavía con nueve miem-
bros, según lo atestiguan el pacto del 26 de mayo de 1904,
firmado por tres miembros del CC, y la carta adjunta a él*. 
Y alegaba usted también que, después de la citada reunión del 

• Véase O. C., �- 8 págs. 439-445.-Ed.

3-558 
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CC, el camarada Osipov se incorporó a un comité local, 
faltando con ello a sus deberes de miembro del CC. Al

respecto ya me había escrito el camarada Osipov una carta 
anunciándome que había ido a tomar parte en los trabajos 
de la localidad asignada, siguiendo las instrucciones de esos 
mismos miembros del CC que ahora declaran que ha renun­
ciado, y que no había trabajado en calidad de miembro for­
mal del comité. Además, aun suponiendo que se estuviera ante 
el caso� inadmisible y prohibido por los estatutos, de la incor­
poración de un miembro del CC a un comité local, de ello 
no se desprende en modo alguno que para corregir esta irre­
gularidad él debía renunciar al ce, y no al comité local. 
Por último, usted mismo hubo de reconocer, en la carta que me 
dirigió, que la reunión de los tres miembros del CC fue in­
formada de que la renuncia del camarada Osipov era un 
asunto djscutible. El hecho de que tres miembros del CC zan­
jaran este asunto discatible en ausencia de Osipov, y sin haber 
escuchado siquiera la opinión de éste, constituye--una manifiesta 
e indignante ilegalidad. Claro está ue--éstos tres miembros del 
CC podían contar con el respaldó ael Consejo del Partido, que 
se halla en manos de la Redacción; claro está que estos tres 
miembros .del CC podían apoyarse en el acuerdo con los 
partidarios de la minoría en el Consejo, acuerdo suscrito for­
malmente por ellos o reconocido tácitamente. Pero esta cir­
cunstancia, lejos de descartar la ilegalidad, la hubiera refor­
zado con elementos de deshonestidad política. Y no menos 
ilegal fue, por parte de los tres miembros del CC, aceptar 
la renuncia del camarada Travinski, de la que todos los 
miembros del CC no haibíaa sido informados antes de la reu­
nión. Todavía hoy no ha podido usted decirme con exactitud 
cuándo y a quién fue presentada esta dimisión. La respuesta 
que me ha dado suena a burla: "Pregúnteselo usted al orga­
nismo colegiado de Rusia", es decir, al "organismo colegiado" 
( iel .mismo organismo colegiado de tres!) del cual acababa 
usted de llegar y con el cual no tengo yo otro medio de 
comunicarme i isino por intermedio suyo!! 

Impugno, pues, la legalidad de la composición del CC y de 
su últim� reunión (en la que se aprobó la "declaración"). En 
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<;onsecuencia, tendría pleno derecho a dejar sin contestación 
la propuesta de usted sobre mi ingreso en la Redacción del 
OC. Pero considero esta propuesta como emanada, no del CC, 
sino de tres miembros del Partido, y me creo en el deber de 
contestarla razonadamente, tanto más cuanto que usted diee 
que, según se lo expresaron por carta, es deseo de los re­
dactores del OC verme en el cuerpo de Redacción. 

Usted supone que mi incorporación a la Redacción del C>C 
"aseguraría la paz casi total en el Partido, que yo tanto an­
sío". iEste "casi" de usted no puede ser más significativo! 
Sí, es cierto que ansío la paz en el Partido, y propuse la J 

paz públicamente, en diciembre de 1903, en mi "Carta a la 
Redacción de lskra" (" ¿Por qué abandoné a la Redacción?")*. 
Volví a proponer la paz en forma oficial en el Consejo del 
Partid0, en enero de 1904 **. La paz no fue aceptada en las 
condiciones que yo planteé entonces, en n0mbre de la mayo-
ría. Haré notar que, contrariamente a la moda actual de pro­
nunciar hipócritas frases acerca de la "paz", entendiendo por 
ella la total capitulación ante la minoría, el total despreciG> 
a la mayoría y el total olvido del congreso, yo señalaba con 
entera nitidez en el Consejo qué entiendo por la paz en el 
Partido. Junto con quien en aquel entonces representaba con-
migo al CC en el Consejo, declaré francamente que entend� 
por la paz el depurar la lucha ideológica de toda disputa en 
torno de los paestos, de toda querella y de los méto-=-

do shonestos de lucha. Que la minoría tenga en sus manos 
el OC y la mayoría el CC -proponía yo entonees-; llame-
mos a todos a poner fin a todo boicot, a toda querella en 
torno de los puestos y de la cooptación y discutamos com0 
camaradas nuestras discrepancias y las causas de nuestFas 
disensiones en el congreso, enseñemos al Partido a examinar 
honrada y dignamente sus diferencias internas. Mi llamamiento 
fue rieiculizad0 por Plejáno:v y Mártov. Y no me sorprende 
que adoptaran la bochornosa decisión de no pu.h>fü:a,r las actas 
del Consejo (a pesar de la insistencia de la minoFía en el 

• Véase O. C., t. 8, págs. 103-11©.-Ed.
** lbid., págs. 120-122.-Ed.
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Consejo, es decir, de los dos representantes del CC en él), ni 
que ratifiquen ahora esta decisión (secretamente) tres miembros 
del CC. Quienes tratan de amañar una paz hipócrita, apro­
vechándose de las contingencias inevitables en la vida de los 
revolucionarios rusos y expulsand0 del CC a quienes discre­
pan*, no pueden por menos de procurar ocultar a los 
miembros del Partido los intentos destinados a lograr en su 
oportunidad una paz honesta. Por fortuna, yo tengo razones 
par-,. pensar que este lamentable subterfugio con el que se 
trata de engañar al Partido no prosperará y que, a la postre, 
las actas del Consejo se publicarán. 

Cuando la Redacción, que se había apoderado del Consejo, 
rechazó con risas mi propuesta de paz, hice saber que la 
única salida honesta al conflicto era, a mi modo de ver, el 
congreso. No puedo considerar como lucha honesta la táctica 
de la minoría (incluyendo a Plejánov), consistente en mantener 
en sus manos la Redacción del OC y el Consejo, en clamar 
que en estos organismos centrales representa los intereses del 
Partido en su conjunto, al mismo tiemp rcíue, en los hechos 
y prescindiendo del congreso, proc)lI'a conseguir una modifica­
ción del CC en interés de la minoría. Jamás he aceptado 
ni estimo posible aceptar componendas con los adeptos de 
semejante táctica. Además, desde enero la fisonomía de la 
nueva lskra se ha vuelto muy clara; es el órgano central de 
los chismes y las querellas, del confusionismo en el modo 
de argumentar y de los coqueteos con los oportunistas, del 
ajuste de cuentas personales y la caza de disensiones. 
Que la nueva lskra es el órgano de un círculo, el órgano 
de una nueva "tendencia", lo ven ahora todos, hasta la pro­
pia Redacción, que en un comienzo aparecía como defensora 
de la "continuidad,,, mientras que ahora se dedica sistemá­
ticamente a enlodar a la vieja /skra 11• ¿En qué sentido -cabe 
preguntarse- se puede hablar ahora de paz? Si por paz se 
entiende el depurar la lucha ideológica de las querellas en 
tomo de la cooptación, aun ahora estoy completamente dis-

• Esto se refiere ante todo al camarada Osipov, y también a ml,
por supuesto, ya que proponer que me incorpore a la Redacción del OC 
equivale a proponer que renuncie al CC. 
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puesto a concertar la paz y a renovar la propuesta que hice 
en el Consejo. Pero si por paz se entiende la cesación de la 
lucha ideológica, la conciliación con la línea o, mejor dicho, 
con la fisonomía de la nueva lsk:ra, privada de toda línea, 
entonces semejante "paz" sólo puede proponerla gente hipó­
crita o sin principios, o aquellos para quienes los órganos del 
Partido son simplemente papel impreso (Druckerschwiin::.e, tinta
de imprenta, como uno de los "conciliadores" llamó a los 
escritos de la nue_va lsk:ra). Si los redactores de la nueva 
Iskra, cuya posición "de principios" se reduce casi con exclu­
sividad a los ataques personales contra mí, al griterío contra 
lo que ellos llaman "leninismo" y a rebuscar discrepancias 
conmigo, expresan ahora el deseo de verme en la Redacción, 
ellos mismos reconocen así que no toman en serio lo que es­
criben, que toda esa polémica fue urdida por ellos simplemente 
"con vistas a la cooptación" y que, una vez lograda la coop­
tación, están dispuestos a echar por la borda todos sus nuevos 
"principios','. Por lo que a mí se refiere, rechazo como indigna 
la propia suposición de que la mayoría pueda abandonar la 
lucha en el seno del Partido por su posición, por una línea 
firme, contra el espíritu de cír�ulo. En común con todos los 
partidarios de la mayoría, cuya cantidad aumenta en Rusia, 
c0nsidero que es mi derecho inalienable y mi deber llevar 
adelante esta lucha. Y esta lucha, a mi juicio, debe ser li­
brada abiertamente, ya que en sus nueve décimas partes la 
toria del conflicto-es ya de público conocimiento, y todo 
qu-e sea querer sustraerla en el futuro a la publicidad no haría 
más que dilatar la crisis de un modo mezquino y absurdo. 

Escribe usted que, "indudablemente, muchos comités de­
sean'' que yo me incorpore a la actual Redacción de lskra. 
Lamento tener que decir que también en este punto falta a la 
verdad en forma deliberada. Hasta ahora, en las condiciones 
actuales de la lucha, ni un solo comit� :ha expresado semejante 
deseo. Los únieos que lo expresaron fueron el círculo de re­
daetores del OC y tres miembros del CC, que consideran 
que el colmo de la sabiduría p0litica consiste en unirse a la 
minoría cuando se trata de den0Star a la mayoría, y a la 
mayoría cuando se trata de denostar a la minoría. Me per-

.. 
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mito pensar que mi deber es tomar en cuenta no la voluntad 
de tales o cuales politicastros, sino la voluntad de todo el 
Partido, que también ha establecido, él mismo y para si mismo, 
€l método de dar expresión formal a esta voluntad, a saber: 
el congreso. Y me permito pensar que un dirigente que adopta 
cierta línea en el con.greso y dirige a un sector del Partido 
según esa línea, pierde todo derecho a que sus palabras sean 
escuchadas con respeto e inclusive a que se las tome en serio, 
si luego se pasa al campo de sus adversarios. 

Esa referencia suya a los "muchos comités" es muy alec­
cionadora y significativa, pese a que ... no concuerde con la 
verdad. Indica que todavía conservan ustedes una pizca de

conciencia partidaria, un atisbo de reconocimiento de que las 
instituciones oficiales designadas por el Partido deben tomar en 
cuenta la voluntad de éste cuando se trata de revisar la com­
posición personail y la línea ctle los organismos centrales. Y 
si este reconocimiento no estuviera oscurecido en usted por la 
confusa posición que ha adoptado, advertiría con facilidad que 
no hay otro modo de llegar a averiguar realmente los ver­
daderos deseos de muchos comités que la celebración del con­
greso. Pero si la referencia suya a los "muchos orÍÍités-;, 
denota una pizca de conciencia partidaria, ds,lata al mismo 
ciempo, con suma claridad, una conciencia intranquila: usted 
teme al congreso como al fl:lego, porque se da cuenta de la 
flagrante contradicción que existe entre su política aventurera 
y la voluntad del Partido. 

Una serie de hechos complementarios corroboran plenamen­
te mis apreciaciones generales con r:especto a la hipocresía de 
los intent©s de pacificación efectuados por usted. Tres miem­
bros del CC ensalzan ahora la "altura" del OC, mientras en 
marzo esos m.ismos tres miembros del OC redactaron una decla­
ración en la que manifestaban su disgusto por el hecho de 
que algunos escritores del Partido (la mayoría de los que hoy 
forman la Redacción del OC) hu.biesen caido en el oportunis­
mo. Al mismo tiempo qut!! hablan de "paz", estos tres 
miembros del CC disuelven el Buró del Sur (grupos de agentes 
del CC) 18 porque había en él partidarios cle la mayoría que 
tenían la 0saclía de efectuar labor de agitaeión en fav0r dtd 
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congreso. A la vez que hablan de econciliación de las dos 
partes contendientes, estos tres miembros del CC organizan una 
conferencia con representantes de una de las partes, y hacen 
caso omiso de la otra. iQué desmoralización producen en el 
Partido estas componendas privadas, que afectan los intereses 
vitales de todo el Partido y que se mantienen cuidadosamén­
te ocultas ante éste, a pesar de que no existe necesidad alguna 
de guardar precauciones por razones de clandestinidad! iCuán­
ta desconfianza y cuántos recelos mutuos producen en toda 
la vida partidaria estas tramoyas que se llevan a ·cabo a 
espaldas del Partido! Hoy he recibido carta de un camarada 
de Rusja que me escribe acerca de los rumores que cirGulan 

· a propósito de estas componendas: en los medios del Partirlo
se dice que la 'minoría está dividida en tres sectores; uno de
ellos insiste en que se incluya en el CO, por ,cooptación, a
Dan y Trotski, y no quiere ni oír halblar cle otra c0sa; el
segundo se aviene a una conferencia, y el tercero se conforma
con una declaración del CC; de este último sector forman
parte los de Yudmi Rabochi (quienes, con toda razón, in­
terpretan que la creación de un órgano popular no es si no
el restablecirni<mto velado de ruzhni Rabochi clausurado
por el congreso). Yo no sé qué hay de verdad en estas chá­
charas de partido. Pero que la minoría se halla formada p0r
grupos heterogéneos, que la camarada Brúker, por ejemplo,
no participa para nada, según es de creer, en los "ultimá­
tums" de la minoría y en toda esa querella de la cooptación,
y que el grupo Yuz/mi Rabochi representa un matiz d
opinión muy si.ngw.ar son he"G os del dominio general, conoci­
dos por todos1ós que han estudiado el Congreso de nuestro
Partido. ¿Acaso no se da cuenta usted de k> humillante que
es este regateo entre diversos grupos, a espaldas del Partido?
¿Tiene algo de extraño <que la hipocresía de los tres miembros
del CC prdvoq ue una desconfianza total haóa ellos por parte
de la mayoría, que pe11manece al margen de todas estas tra­
moyas? ¿Tiene algo de extraño que una "paz" que comienza
por eliminar a quienes realizan agitación en favor del congreso
sea considerada como el preludio de una labor encaminada
a amañar en forma sistemática la opinión general del Partid.o?,
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¿que la mayoría sospeche la existencia de un arreglo entre 
el CC y el OC (y, consiguientemente, del Consejo) para im­
poner por la fuerza a la minoría en los comités, para que 
se retenga la publicación de las resoluciones de la mayoría 
(las resoluciones de Petersburgo y Ekaterinoslav están retenidas 

ya desde hace más de un mes), etc., etc.? 
Confio en que ahora comprenderá por qué, en la actual 

situación del Partido, no puede ni hablarse de mi incorpora­
ción a la Redacción del OC. 

Su declaración de que "me abstuve" de votar acerca de la 
cooptación de tres miembros para el CC es falsa. Protesto 
enérgicamente contra el hecho de que se considere que "se han 
celebrado las elecciones". Estamos ante un nuevo acto ilegal. 
Los tres miembros del CC tienen la obligación de examinar 
todos mi protesta, y sólo después de ello será posible plantear el 
problema de la cooptación. Según los estatutos, la cooptación 
deberá ser unánime, y yo jamás he dado mi consentimiento. 
Por consiguiente,· no puede hablarse de que la coopt�én _!laya 
tenido lugar, si el asunto no ha sido llevado al---Consejo. La 
decisión del Consejo (si usted lleva ilegalmente"" a él el asunto 
de la cooptación, antes que la composición del CC haya sido 
examinada por todos los miembros de éste) deberá serme en­
viada junto con las actas-del Consejo. 

No puedo compartir su pesar por no habemos entrevistado. 
Después de la mala jugada que ha hecho al camarada Osipov, y 
de su actitud con respecto a la palabra empeñada (pacto del 
26 de mayo de 1904), no deseo mantener con usted más 
relacior,ies que las puramente oficiales, y sólo por escrito. 

Publirndo en forma resumida, 
.,, /9()4, ,n ti Jolúto de 
J(. Sh6joa, "La lucha por 1/ ccngruo", 
Gimi,ro 

N. Lenin, miembro del CC
s. publi�a regfrn " monusmlo 



PROLOGO AL FOLLETO DE N. SHAJOV 

(<LA LUCHA POR EL CONGRESO» 

Prólogo 

En el folleto que aquí ofreeemos al lector, hemos procu­
rado recoger una recopilación lo más completa posible de docu­
mentos que muestran la actitud de diversas organizaciones de 
nuestro Partido que trabajan en el ámbito local ante la crisis 
actual del Partido. Algunos de estos documentos se reproducen 
del texto ya publicado en lskra, y otros directamente de los 
manuscritos; y el lector no debe olvidar que, dadas las condi­
ciones en que llegaron a nosotros, era inevitable que en esos 
manuscritos· se deslizaran a veces errores y omisiones. 

El contenido de los documentos publicados gira en torno 
de un punto central: la lucha por el espíritu de partido 
contra el espíritu de círculo, la lucha por el congreso. En un 
comienzo, fue la lucha por el II Congreso del Partido, por 
el reconocimiento y la honesta observancia de sus decisiones; 
luego, la lucha por el III Congreso, como único método digno 
del Partido para salir de la intolerable situación actual. Y tam­
bién hemos procurado mostrar del modo más completo posible, 
sobre la base de datos documentales, la lucha de las actuales 
instituciones centrales del Partido contra el III Congreso. 

Nuestra labor se ha limitado a presentar los documentos 
por orden cronológico (dentro de lo posible), añadiendo las 
más con@sas aclaraciones para señalar los nexos entre unos y 
otros. Dejamos los comentaFios para otras publicaciones. Los 
hechos escuetos sobre la lucha por el congreso hablan por sí 
mismos, y su estudio ayudará a todos y a cada uno a formarse 
su propio juicio acerca de la lucha interna que se libra en 
m1estro Partid<:>. 

ff_crílo antes del 7 ( 20) dr s,ptitmbr, 
d, J9(H 

Publicado ,n /904, ,n ti folltto d, 
.N. 8hájou, 11La lucha par ti congreso'\ 
Cintbra 

S, pub/ira stgú11 ,/ manuscrito 
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EIN SCHRilT VORWA.RTS, 
ZWEI SCHRITI'E RÜCKWARTS 

EINE ABWEHR VON N. LENlN 

Der Artikel der Genossin Rosa Luxemburg in den 42-43 
Nummen1 der «Neue Zeit» übt eine Kritik über mein rus­
sisches Buch über die Krise in unserer Partei. Ich kann 
mich hicht von dem Dank, den ·wir unsem deutschen Ge­
nossen für ihre Aufmerksamkeit zu unserer Parteiliteratur für 
ihre Versuche die éieutsche Sozialdemokratie mit 9)€:se( Lile­
ratur bekannt zu machen, schulden enthaltejl-,-aber dab�i hin 
ich genótigt, darauf aufmerksam zu machen, daB Rosa Lu­
xemburg's Artikel die Leser der «Neue Zeit» nich mit meinem 
Buch, sondem mit etwas anderem bekann t macht. Man moge 
darüber an folgenden Beispielen urteilen. Gen. Luxemburg 
sagt z. B., daB die Auffassung, die hier (d. h. in meinem 
Buche) in eindringlicher und erschopfender Weise ihren Aus­
druck gefunden bat, ist die eines «rücksichtslozen Zentralismus». 
Gen. Luxemburg meint also, dass ich ein Organisationssystem 
gegen ein anderes verteidige. Das ist aber tatsachlich nicht 
wahr. Von der ersten Seite bis zur letzten verteidige ich die 
elementar�n Grundsatze eines jeden Systems, einer jeden den­
kbaren Párteiorganisation. Mein Buch beschaftigt sich nicht 
mit dem Unterschiede eines Organisationssystems von einem 
andero, sondern mit der Frage, wie ein jegliches System in 
einer dem Parteibegriffnicht wiclersprechenden Weise eingehal­
ten, kritlisiert und korrigiert werden muB. Rosa Luxemburg 
sagt wéiter, da.B «nach seiner (Lenin's) Auffassung das Zen­
tralkomitee die Befugnis hat, alle Teilkomitees der Partei zu 
organisieren». Das· ist tatsachlich nich wahr. Meine Auffas­
sung in dieser Friage kann clokumentarisch durch den von 
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UN PASO ADELANTE, 
DOS PASOS ATRAS 

RESPUESTA DEN. LENIN A ROSA LUXEMBURGO'' 

El artículo de la camarada Rosa Lux€mburgo que aparece 
en los números 42 y 43 de Die Neue ,?,eit 2º es un análi­
sis crítico de mi libro, publicado en ruso, acerca cde la cri­
sis existente en el seno de nuestro Partido*. No pu€clo cdejar 
de expresar a los c:amaradas alemanes mi agradecimiento por 
la atención que dispensan a las publicaciones de nuestro 
Partido, y por su esfuerzo de darlas a conocer a la socialcle­
mocracia alemana; pern debo señalar que el artículo de Rosa 
Luxemburgo publicado en Die Neue <,eit no da a conocer.al leetor 
mi libro, sino otra cosa distinta. Ofreceré algunos ejemplos 
para probarlo. La camarada Luxemburgo dice, por ejemplo,

[ que mi libro es una expresión neta y clara del punto de vista 
del "centralismo intransigente". De tal moclo, la camarada 
Luxemburgo :pene que yo efiendo un sistema de organiza­
ción contra otro. Pero en realidad no es así. Lo que defiendo 
a lo largo del libx:-o, desde la prim.era hasta la última pá­
gina, son los principios elementales de cualquier sistema de 
cualquier organización de partido que pueda imaginarse. En mi 
libro no se examina el problema de la diferencia entre tal 
o cual sistema de organización, sino el problema de cómo
es necesado apoy.ar, criticar y c0rregir el sistema que sea,
siempre t¡ue no contrac:diga 10s prim:ipios del Partido. Rosa
Lwcemburgo dice más aclelante que "según su concepci0n
(la de Le nin), el CC tiene el derechQ. d€ organi�ar todos los
0omités locales del Partido". En realidad no es así. Tuo que

* Véase O. C., �- 8, págs. 195-4313.-Ed.
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mir eingebrachten Entwurf eines Parteiorganisationsstatuts be­
wiesen werden. In cliesem Entwurf ist von dem Rechte, die 
Teilkomitees zu organisieren, keine Rede. Die von dem Par­
teitag zwecks der Ausarbeitung des Parteistatuts gewahlte Kom-_ 
mission fügte dies Recht ein und der Parteitag nahm den 
Kornmissionsentwurf an. In die Kommission aber au8er mir 
und noch einem Anhanger der Majoritat waren drei Anhanger 
der Minoritat des Parteitags gewahlt, d. h. daíl in der Kom­
nússion, die dem Zentralkomitee das Recht, die Teilkomitees 
zu organisieren, gegeben hat, hatten gerade meine Gegner die 
Oberhand. Gen. Rosa Luxemburg hat zwei verschiedene Tat­
sachen verwechselt. Erstens hat sie meinen Organisationsent­
wurf mit dem umgestalteten Kommissionsentwurf einerseits 
und mit dem vom Parteitag angenommenen Organisation­
ss tatu t andersei ts verwechsd t ; zwei tens verwechsel te sie die Ver­
teidigung eines bestim.mten Antrags über einen bestimmten 
Paragraphen des Statuts (in dieser Verteidigung war ich kei­
neswegs rücksichtslos, da im Plenum ich nicht ·gegen das 
Amendement, das die Kommission eingebracht hat, gestritten 
habe) mit der Verteidigung jener (nicht wahr echt «ultra­
zentralistischen» ?) Thesis, da8 ein Statut, das von einem Par­
teitag angenommen wurde, auch befolgt werden muB, _!?js es 
vom nachsten Parteitag umgeandert wird. Diese '!:,hesis (eine 
echt blanquistische, wie der Leser leicht erseJ'._teR -<kann) wurde 
wirklich von mir in meinem Buch recht «rücksichtslos» ver­
teidigt. Gen. Luxemburg sagt, daB nach meiner Auffassung 
«erscheint das Zentralkomitee als der einzige aktive Kem der 
Partei». Es ist tatsachlich unwahr. Ich babe diese Auffassung 
nirgends vertreten. Im Gegenteil, meine Opponenten (die Mi­
noritat des 11. Parteitags) haben mich in ihren Schriften be­
schuldigt, daB ich nicht genügend die Unabhangigkeit, die 
Selbststandigkeit des Zentralkomitees in Schutz nehme, da8 
ich ihn ViÍel zu sehr den im Ausland lebenden Redaktion 
und Parteirat unterjoche. Auf diese Beschuldigung antwortete 
ich in meinem Buch, daB, als die Parteimajoritat die Ober­
hand im Parteirat hatte, sie niemal den Versuch mach te, in 
die Selbststandigkeit des Zentralkomitees einzugreifen; das ge­
schah aber sogleich, wi� der Parteirat zum Kampfmittel der 
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yo opino acerca de esta cuestión puede demostrarse documen­
talmente mediante el proyecto de estatutos de organización 
del Partido que he presentado. En ese proyecto no se dice ni 
una palabra acerca del derecho a organizar comités locales. 
Fue la comisión elegida por el congreso del Partido para ela­
borar los estatutos la que introdujo en ellos este derecho, y el 
congreso del Partido aprobó el proyecto de la comisión. Para 
esta comisión fueron elegidos, aparte de mí y de otro miembro 
de la mayoria, tres representantes de la minoría del congreso 
del Partido, lo que quiere decir que en esa comisión, que 
confirió al CC el derecho a organizar los comités locales, 
prevaleció precisamente el criterio de mis tres adversarios. 
La camarada Rosa Luxemburgo confunde dos cosas distintas. 
En primer lugar, confunde mi proyecto de organización con 
el proyecto modificado de la comisión, por un lado, y por 
otro, con los estatutos de organización aprobados por el congre­
so del Partido; en segundo lugar, confunde la defensa de 
determinado postulado que figura en determinado artículo 
de los estatutos (en modo alguno es verdad que en esa 
defensa yo mantuviera una posición intransigente, pues en la 
sesión plenaria no objeté la enmienda introducida por la co­
misión) con la defensa de la tesis (verdaderamente "ultracentra­
lista", ¿no?) según la cual los estatutos aprobados por el 
congreso del Partido deberán aplicarse, mientras no sean mo­
dificados por el congreso siguiente. Esta tesis ("puramente 
blanquista" 21

, como fácilmente podrá advertir el lector) la 
he defendido en mi libro, verdaderamente de manera muy 
"intransigente". Dice la camarada Lux�mburgo que, en mi 
opinión, "el CC es el único núcleo activo del Partido". 
En. realidad no es así. Jamás defendí semejante opinión. 
Por el contraf10, mis opositores (la minoría del II C<?ngreso 
del Partido) me han acusado en sus escritos de no defender 
lo bastante la independencia y la autonomía del CC y de 
subordinarlo excesivamente a la Redacción del OC, organismo� 
que funciona en el extranjero, y al Consejo del Partido. 
A esta acusación respondí en mi libro diciendo que cuando 
la mayoría del Partido predominó en el Consejo, jamás inten­
tó coartar la aut0nomía del CC; pero esto fue lo que ocurrió 
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Min0ritat wurde. Gen. Rosa Luxemburg sagt, daB es in der 
Sozialdemokratie RuBlands keine Frage über die Notwendigkeit 
einer einheitlichen Partei existiert und daB der ganze Streit 
sich nur um das MaB einer Zentralisation dreht. Das ist _ 
tatsachlich nicht wahr. Hatte Gen. Luxemburg sich die Mühe 
gegeben, die Resolutionen der vielen Lokalkomitees der Partei, 
die die Majoritat bilden, kennen zu lemen, so hatte sie leicht 
einsehen konnen (das tritt übrigens auch klar aus meinem 
Buch herv@r), daB der Streit bei uns hauptsachlich darüber 
geführt wird, ob das Zentralkomitee und das Zentralorgan 
die Richtung der Majoritat des Perteitags vertreten sollen, 
oder nicht. Über diese ultrazentralistische und rein blanqui­
stische Forderung spricht die werte Genossin kein Wort, sie 
zieht es vor, gegen die mechanische Unterwerfung eines Teils 
dem Ganzen, gegen den Kadavergehorsam, gegen die blinde 
Unterordnung und dergleichen Schreckensgespenste zu dekla­
mieren. Ich bin sehr der Gen. Luxemburg für die Auseinan­
dersetzung des tiefgeistreichen Gedankens, da_B der Kadaver­
gehorsam sehF für die Partei sehadlich ist, dankbar, aber ich 
mochte doch wissen, halt es die Genossin für normal, kann 
sie es �ulassen, hat sie je in irgend welcher Partei es gesehea, 
daB in den ZentraJbehorden, die sich Parteibehorden nennen 
wollen, die Minoritat des Pa.rteüags dominieren korgité? Die 
Gen. Rosa Luxemburg untersehiebt mir gerade�u den Gedan­
ken, daB alle Vorbedingungen zur Durchführun.g einer groBen 
und auBerst zentralisierten Arbeiterpartei in RuBlancl bereits 
vorhand<m sind. Wieder eine tatsachliche Unwahrhcút. Nir­
gends in meinem Buche habe ich diesen Gedanken ausge­
spr0chen, geschweige vertreten. Etwas anders Iautete und Iautet 
die voE. mir vertretene These: ich bestand namlich darauf, 
daB alle Vorbedingungen bereits vorrhanden sind, um die Be­
sehlüsse des PaTteitags anzueFkennen, und daB es schon die 
Zeit vorbei s.ei, em. ParteikoLlegium clurch ein Privatzi,rkel zu 
ersetzen. Ich brachte die Beweise ein, daB gewisse Akademiker 
in unserer Partei ihre Unkonsequenz und Unstandhaftigkeit 
effenbarten und daB sie gar kein Recht hatten, ihre Dis­
ziplinlosigkeit in den Schuh der russischen Proletader zu s€hie­
ben. Die Arbeiter R.u.BlaE.ds haben schon oft b(ú den veFSchie-
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en cuanto el Consejo del Partido se convirtió en un instru­
mento de lucha en manos de la minoría. La camarada

) 
Rosa Luxemburgo dice que en la so.cialdemocracia de Rusia 
nadie duda de la necesidad de contar con un Partido unido, 
Y que toda la disputa gira en torno de la mayor o menor 
centralización. En realidad no es así. Si la camarada Luxembur­
go se tomara el trabajo de leer las resoluciones de numero­
sos comités locales del Partido, que constituyen la mayoría, 
comprendería con facilidad ( cosa que se destaca también 
<i:On claridad en mi libro) <que nuestra disputa gira princi­
palmente en torno de si el CC y el OC deben o no represen­
tar la tendencia de la mayoría del congrnso del Partido. 
De esta exigencia "ultracentralista" y "pw-amente blanquista" 
no dice ni una palabra la respetable camaraaa, que prefiere
�clamar contra el sometimiento mecánico de la parte al t<r>do contra la sumisión servil, fa 0bediencia ciega y otros espantajo�
por el ��l�., Le agradezco mucho a la �amarada Luxemburgo su explicac1on respecto de la profunda idea de que la sumisións�rvil es funesta para el partido, pero desearía preguntarles1 consideraría normal, si puede ima�nar, si ha visto en algún
otro partido, que los supuestos orgamsmos centrales del Partido
fueran dominados por la minoría del congreso del Partido. 
La camarada Luxemburgo me atribuye la idea de que en
Rusia se dan ya todas las premisas necesarias para organizar 
un gran Partido obrero, rigurosamente centralizado. Es otra
afirmación que se aparta de los hechos. En parte
alguna de mi libro defiendo dicha idea; ni siquiera la expreso. 
La tesis que yo presenté expresaba y expresa algo distinto. 
Lo que subrayo es que ,se dan ya todas las premisas necesa­
rias para espera�� sean acát'adas las decisiones del congreso 
partidario, y que ha pasado ya ha�e mucho �l tiempo en que un 
organismo colegiado del Partido podía ser remplazado por un 
círoulo privado. He aportado pruebas de que algunos académi­
cos de nuestro Partido revelarm1. su inconsecuencia e inestabi­
lidad, y de que no tienen derech0 alguno a achacar su propia 
falta de discipHna al proletariado rnso. Los obreros rusas 
se han pronuncjado ya repetidas veces, en diversas ocasiones, 
por la ob.servancia de las decisiones del €@ilgres0 del Partido. 
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denen Gelegenheiten sich für das Befolgen der Parteitagsbe­
schlüsse ausgesprochen. Es ist geradezu lacherlich, wenn die -
Gen. Lu.xemburg eine dahingehende AuBerung für eine «op­
timistische» erklart (sollte es nicht eher für «pessirnistisch» 
gelten), ohne dabei ein einzelnes Sterbewé:irtchen darüber zu 
verlieren, welche tatsachliche Grundlage meiner Au.Berung sei. 
Gen. Luxemburg sagt, ich verherrliche die erzieherische Wir­
kung einer Fabrik. Das ist nicht wahr. Nicht ich, sondern 
mein Gegner behauptete, da8 ich mir die Partei als eine Fabrik 
vorstelle. lch lachte meinen Gegner tüchtig aus und wies aus 
den Worten des Gegners nach, da8 er zwei verschiedene Sei­
ten der Fabrikdisziplin vetwechsele, wie das auch leider mit 
der Genossin R. Luxemburg der FaU ist *. 

Gen. Luxemburg sagt, da8 ich meinen Standpunkt vielleicht 
scharfsinniger gekenn·zeichnet habe, als es irgend einer meiner 
Opponenten tun konnte, als ich meinen «revolutionaren So­
zialdemokraten», als einen mit der Organisation der klassen­
bewussten Arbeiter verbundenen Jakobiner definierte. Wieder 
eine tatsachliche Unwahrheit. Nicht ich, sondem P. Axelrod 
sprach zuerst vom Jakobinismus. Axelrod war der ef§,_te, der 
unsere Parteinuancen mit denen aus der Zeit der gr Ben Re­
yolution verglichen hat. Ich bemerkte blo8, dáB dieser Ver­
gleich nur in dem Sinne zulassig sei, daB die Teilung der 
modernen Sozialdemokratie auf die revolutionare und oppor­
tunistische im gewissen Sinne der Teilung auf die Montag­
nard'en und Girondisten entspricht. Einen solchen Vergelich 
tat recht oft die vom Parteitag anerkannte alte «Iskra». Gerade 
diese Teiling anerkennend, kampfte die alte <dskra» mit der 
opportunistischen Zweig unserer Partei, mit der Richtung der 
«Rabotschee Djelo». Rosa Luxem burg verwechselt hier das 
Verchiiltnis zwischen zwei revolutionaren Richtungen des 
XVIII. und XX. Jahrhunderts mít der ldentifizierung dieser
Richtungen selbst. Wenn ich z. B. sage, daíl das Verhaltnis
zwischen der «Jungfrau» und dem «Kleinen Scheidegg» dem

• Vergleiche die russische Broschüre: "U nsere Miílverstandnisse' den 

Artikel "Rosa Luxemburg contra Karl Marx". 
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Es sencillamente ridículo que la camara a Luxemburg0 procla­
me que esto no pasa de ser una opinión "optimista" ( ¿no 
debiera considerarse más bien «pesimista"?) y no dice una 
palabra acerca de los fundamentos concretos en que se basa 
mi tesis. La camarada Luxemburgo declara que yo ensalzo 
la importancia educativa de la fábrica. N0 es verdad. No he 
sido· yo, sino un adversario mío, quien dijo que concibo 
el Partido como una fábrica. Lo que yo hice fue burlarme 
de él, demostrando con sus propias palabras que confundía 
.dos aspectos distintos de la disciplina fabril, lo que, por desgracia, 
le ocurre también a la camarada R. Luxemburgo*. 

· Dice la camarada Luxemburgo que yo, al definir al socialde­
mócrata revolucionario como un jacobino vinculado a una 
orgamzac10n de obreros con conciencia de clase, caractericé
m1 punto de vista de manera más in eniosa u1z lo 

Ó 
u · po 1 .o acerlo ninguno de mis adversarios. 

�ra afirmación que se aparna de los hechos. El primero que
habló de jacobinismo no fui yo, sino P. Axelrod. El fue quien 
por primera vez comparó las tendencias existentes en nuestro 
Partido con las del tiempo de la Gran Revolución Francesa. 
Yo me limité a advertir que este paralelo sólo era admisible 
en el sentido de que la división de la socialdemocracia
actual en un ala revolucionaria y otra oportunista correspondía
hasta cierto punto a la división en montañeses y girondinos 22

• 

La vieja lskra, ratificada por el congreso, solía trazar con 
frecuencia semejante paralelo. Precisamente porque reconoció 
esa división, la vi$i.a Jskra luciró contra el ala oportunista 
de nuestro Particfo, contra la tendencia de Rabóchee Delo 23• 

Rosa Luxemburgo confunde aquÍt la correlación entre dos ten­
dencias revolucionarias de les siglos XVIII y XX con la
identificación de esas tendencias. Así, por ejem¡ol0, si digo que 
entre el Pequeño Scheidegg y la Jungfrau ** hay la misma 
Felación que entre lima casa de dos pisos y otra de cuatro, eso 
no significa que identifique una casa de 0uatro pisos €OB 

• Véase en el folleto en ruso titulado Nuestros malentendidos, el articulo 
Rosa Luxemburgo contra Carlos Marx. 

•• Montes de los Alpes Berneses. -Ed.
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Verhfiltnisse zwischen 4-und 2-stockigen Hausem entspricht, 
so heillt es doch nieht, da8 ich ein 4 stóckiges Haus mit 
der «Jungfrau» identifiziere. Gen. Luxemburg hat vollig die 
tatsachliche Analyse der verschiedenen Richtungen unserer 
Part<Ú auíler Acht gelass(m. Und gerade dieser Analyse, di'e 
sich auf die Protokolle unseres Parteitags fuBt, widme ich 
die groBer-e Halfte meines Buches, und in der Einleitung mache 
ich darauf besonders aufmerksam. Rosa Luxemburg will über 
die jetzige Lage unserer Partei sprechen und ignoriert dabei 
vollstandig unsetn Parteitag, deF eigentlich den echten Grund­
stein unserer Partei gelegt hat. Es muss als ein gewagtes Un­
temehmen angeseh.en werden ! Ein um so mehr gewagtes Un ter­
nelunen, da ich ñundertmal in meinem Buch darauf hiriweise, 
daB meine Gegner unsern Parteitag ignorieren und e ben darum 
alle ihre Behauptungen jeder tatsachlichen Grundlagen bera­
uben. 

Gerade diesen Grundfehler begeht auch die Gen. Luxem­
burg. Sie wierderholt nackte Worte, ohne sich zu bemühen, 
ihren konkreten Sinn zu begreifen. Sie rückt Schreckensges­
penste vor, ohne die rea.le Lage des Streites kennen zu lemen. 
Si schiebt mir Gemeinplatze, allgemeine Prinzipien, allgemeine 
Erwagungen, absolute Wahrheiten zu und sucht die relativen 
Wahrheiten, die sich auf scharfbestimmte Tatsachen beziehen 
und mit denen allein ich operiere, totsnschweige . Und sie 
klagt noch über Schablone. Sie beruft sich d-ª,,b'éI auf Marx's 
Dialektik. Und gerade der Artikel der gee· rten Genossin ent­
halt aussehlieBlich dem Abe der Dialektik. Dies Abe besagt, 
da.Bes keine abstrakte Wahrheit gibt, die Wahrheit ist irnmer 
konkret. Gen. Rosa Luxemburg ignoriert majestatisch die kon­
kreten Tatsachen unseres Parteikampfs uncd deklamiert grofi­
mütig über Fwagen, die unrnoglich emst diskutiert werdtm 
konnen. lch führe noch ein letztes Beispiel aus clem zweiten 
Artikel der Gen. LuxembUFg an. Sie zitiert meine Worte dar­
über, daB die oder jene Fassung eines Organisatrionsstatuts 
a1s ein mehr oder weniger scharfes Kampfmittel gegen den 
Opportunismus dienen kann. Über welche Fassungen sprach 
ieh in meinem Buch und sprachen wiF alle auf dem Pai,tei­
tag, darüber sagt Rosa Luxemburg kein Wort. Welche Polemik 
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Jungfrau. La camarada Luxemburgo pierde totalmente de vista 
el análisis concreto de las distintas tendencias existentes en 
nuestro Partido. Pues bien, más de la mitad de mi libro se 
dedica precisamente a ese análisis, basado en las actas del 
congreso de nuestro Partido, y hacia tal c-0sa llamo la ateneión 
especial en mi introducción. Rosa Luxemburgo quiere hablar 
de la situación actual de nuestro Partido prescindiendo por 
completo de nuestro congreso, que fue en rigor el que sentó 
los fundamentos de nuestro Partido. iUna empresa bastante 
an:iesgada, hay que decirlo! Tanto más arriesgada cuanto que, 
como ya señalé cientos de veces en mi libro, mis adversarios 
desdeñan nuestro congreso del Partido, con lo cual todas 
Sl.lS afirmaciones quedan desprovistas de todo fundamento real. 

Es el mismo error cardinal en que incurre la eamarada 
Rosa Luxemburgo. Se limita a repetir unas cuantas frases 
vacías, sin tomarse el trabajo de examinar su sentid0 conere­
to. Intimida con toda clase de espantajos sin penetrar en el 
verdadero tema de la disputa. Me atribuye lugares comunes,

\ 
principios y concepciones generales, verdades absolutas, y trata 
de pasar por alto las verdades relativas ue tienen or base 
hechos ri ur samente determinados, os ' · 0n lo _ ue 
o· ero. iY luego censura los esquemas 111gidos invocando a la

1aléctic;a mantlga ! Pero es el caso que el artículo de la
respetable camarada no contiene, precisamente, más que esque-
mas inventados ' lo recisamente, con-
tradice el ecé ti Ese abecé nos enseña que 
la verdad a s rae a no existe, 'que la vercdad es siem12Fe 
conernta. La camarada Rosa Luxemburgo menosprecia con 
altanería los hech0s concretos de nuestra lucha dentro del 
Paritido, y se entrega a una g.ranqilocue�te declamación 
acerca de problemas, imperihles de examinar con seriedad. 
Expondré el ' umo ejemplo, tomado del seg\mdo artículo 
de la camarada Luxemburgo. Cita mi observación acensa de 
que tal o cual redarnióa de los estatutos de organización 
puede servir de arma más 0 menos afilada contra el opor­
tunismo *. Pero no dice ni una palabra aeeFca cde las formula-

* Véase 0.C., t. 8, pág. 272.-Ed. 
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auf dem Parteitag geführt wurde, gegen wen rückte ich meine 
Grundsatze vor� das geht die Genossin gar nichts an. Dagegen 
geruh t sie, mir eine ganze Vodes ung ü ber den Opportunism us .. , 
in den parlamentarischen Landern vo.rzuhalten ! ! Aber die be­
sondere, spezifische Artung des Opportunismus, die N uancen, 
die er bei uns in RuBland angenommen hat und mit denen 
ich mich in meinem Buch beschaftige, darüber finden wir kein 
Wort in dem Artikel der Genossin. Die Schl u13folgerung aUer die­
ser hochgeistreichen Auseinandersetzungen ist die: «Das Partei­
statut soll nicht etwa (?? verstehe, wer kann) eine Waffe zur Ab­
webr des Opportunismus sein, sondern bloB ein au8eres Macht­
mittel zur Ausübung des massgebenden EinfluBes der tatsacblich 
vorhandenen revolutionarproletarischen Majoritat der Partei». 
Sehr richtig. Aber wie gestaltete sich die tatsachlich vorhandene
Majoritat unserer Partei, darüber schweigt Rosa Luxemburg, 
und gerade darüber spreche ich in meinem Buch. Sie schweigt 
auch darüber, welchen EinfluB ich und Plechanoff mit 
diesem áussern Machtmittel verteidigt haben. Ich · kann nur 
hinzufügen, daB ich niemals und nirgends über einen 
solchen Unsinn, wie das Parteistatut eine Waffe «an sich», 
sprach. 

Die richtigste Antwort, auf eine solche Art und we· e'mein.e 
Ansichten zu erlautem, ware, die konkreten T3:-tsadíen unseres 
Parteikampfs wiec.lerzugeben. Da wird einem jeden klar, 
wie hübsch solchc abstrakten Gemeinplatze und Schablone 
der Gen. Luxemburg mit den konkreten Tatsachen kontras­
tieren. 

Unsere Partei wurde im Frühling 1898 in RuBland auf 
dem KongreB der Vertreter einiger russischen Organ.isationen 
gegründet. Die Partei wurde die Sozialdemokratische Arbeiter­
partei RuBlands genannt, als Zentr,alorgan der Partei wurde die 
«Rabotschaja Gaseta» (Arteiterzeitung) ernannt; der Verein 
der russischen Soziald.emokraten im Auslande wurde zum aus­
landischen Vertreter der Partei. Sehr bald nach dem Parteitag 
wurde das Zentralkomitee der Partei von der Polizei verhaf­
tet. Die <<Rabotschaja Gaseta:» mu.Bte nach cler zweiten Num­
mer zu erseheinen aufhfüen. Die ganze Partei wurde zum form­
losen Konglomerat der Lokalorgarusationen (die Komitees ge-
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ciones de que hablo en mi libro, y de que hablamos 
todos en el congreso del Partido. La camarada no se refiere 
para nada a cuál fue la polémica que tablé en el congreso 
del Partido, ni contra quién presenté mis tesis. i iEn cambio, 
se digna obsequiarme toda una lección sobre el oportunismo ... 
en los países parlamentarios!! Pero acerca de las distintas 
variantes específicas del oportunismo en Rusia, acerca de los 
matices que ha adoptado en nuestro país, de los que se ocupa 
mi libro, no encontramos en su articulo ni una sola palabra. 
La conclusión a que se llega, partiendo de estas ingeniosísi­
mas digresiones, es la siguiente: "Los Estatutos del Partido 
no deben ser, por sí mismos U? ientiéndalo quien pueda!), 
un arma de resistencia contra el oportunismo, sino sólo un 
medio externo poderoso para asegurar la influencia determi­
nante de la mayoría revolucionario-proletaria del Partido 
realmente existente". Muy cierto. Pero Rosa Luxemburgo no 
dice cómo se formó la mayoría realmente existente de nuestro 
Pa:rtido, que es exactamente de lo que yo hablo en mi libro. 
Ni dice tampoco cuál era la influencia que defendíamos 
Plejánov y yo con ayuda de este poderoso medio externo. 
Sólo puedo añadir que jamás, ni en parte alguna, dije nada 
tan absurdo como eso de que los Estatutos del Partido sean 
un arma "por sí mismos''. 

La mejor respuesta a semejante modo de presentar mis 
ideas sería exponer los hechos concretos de la lucha mantenida 
en nuestro Partido. Todo el mundo comprobaría ent0nces qué 
mal conc11erdan los hechos conoretos con los lugares comunes 
y los esquemas abstractos de la camarada 'Luxemburgo. 

Nuestro PaFtido se fundó en la primavera de 1898, en un 
congreso de rep-¡:Bentantes de varias organizaciones rusas 2\ 

celebrado en RMsia. Reeibió el nombre de Partido Obrero 
Socialdemócrata de Rusia. Rabóchaya Gazeta

25 fue designado
su Organo Central. La Unión de Socialdemócratas Rusos en el 
Extranjero 26 pasó a ser la representación del Partido en el 
extranjero. Poco después de la realización del congreso, el 
CC del Partido fue arrestado. Rabóchaya Gazeta dejó de publicar­
se después de aparecer su segundo núme110. El Partido se 
convirtió en un inf0rme conglomerado de organizaciones foca-
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nannt wurden). Das einzige Bindemittel, das diese Lokalko­
mitees vereinigte, war das ideale, rein geistige Bündnis., Es 
mu.Bte n0twendig wieder die Periode des Auseinandergeh­
ens, hin und her Schwank.ens und Spaltungen eintreten. Die 
Gebildeten, die ein viel groBeres Prozent unserer Arbeiterpartei 
im Vergleich_ zu den westeuropaischen Parteien ausmachen, 
begeisterten sich f ür den Marxismus, wie für eine neue Mode. 
Diese Begeisterung hat sehr bald dem sklavischen Niederbeugen 
vor der bürgerlichen Kritik Marx's einerseits und der rein pro­
fessionalen Arbeiterbewegung (Streikismus-Oekonomismus) an­
derseits Platz gemacht. Das Auseinandergehen des intellektuell­
opportunistischen und proletarisch-revolutionaren Richtungen 
brachte zur Spaltung des auslandischen «Vereins». Die Zei­
tung «Rabotshaja Mysl» (Arbeitergedanke) and die auslan­
discheZeitschrift <<Rabotschee Djelo» (Arbeitersache) (die letzte 
etwas schwacher) vertraten den Standpunkt des Oekonomis­
mus, emieclrigten den politischen Kampf, vemeinten die El<i:­
mente einer bürgelichen Demokratie in R1:1Bland. Die «lega­
len» Kritiker von Marx, die Herren Struve, Tugan-Baranow­
sky, Bulgakoff, Berdjajeff u. a. m. gingen ganz nach rechts 
über. Nirgends in Europa finden wir, daB das Be_JJ1steinjaner­
tum so rasch zu seinem logischen Ende, zuF 13ildung einer 
liberalen Fraktion gelangte, wie es bei uns in RuBiand der 
Fall war. Bei uns fing Hr. Struve im Namen des Bemstein­
janertum mit der «Kritik» an und endete mit der Bildung 
einer liberalen Zeitschrift «Osvoboschdenie», liberalen im 
europaischen Sinne dieses Wortes. Die aus dem auslandischen 
Verein ausgetretenen Plechanoff l!llld seine Freunae wurden 
von den Gründern der «Iskra» und «Saria» unterstützt. Diese 
zwei Zeitschriften führten ( darüber hat segar Gen. Rosa 
Luxemburg etwas gehort) eine «dreijahrige glanzende Kam­
pagne» gegen den opportm:iistischen Flügel der Partei, eine 
Kampagne der sozialdemokratischen «Montagne» gegen die 
sozialdemokratische «Gironde» (das ist der Ausdruck der alteo 
«Iskra»), einen Feldzug gegen «Rabotschee Djelo» (Gen. Krit­
schewsky, Akirnoff, Martinoff u. A.), gegeri den jüdische.n 
«Bund», gegen die russischen Organisationen, die sich für 
diese RichtWJ.g begeisterten (da kommen zuerst die Peters-
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les (los Llamados comités) del Partido. Entre estos comités lo­
cales no había más que un vine o ideológico, puramente 
espiritual. Era inevitable que se iniciara un período de divergen­
cias, titubeos y escisiones�Los intelectuales, que c,i nuestro 
Partido representaban un orcentaje bastante mayor ue en los 
partidos de Europa occidental, sentíanse atraídos por el mar­
xismo

,-
que era una nueva moda. Pere esta atracción muy 

pronto cedió su lugar a la inclinación setvil ante la crítica 
burguesa de Marx por un lado, y por otJ;o, ante el movi­
miento obrero puramente sindical (sobrestimación de las huel­
gas, "economismo"). _La divc¡:rgencia entr� la tendeµcia in­
telectual-oportunista y la pr:oletariq-r�volucionaria conqµjo a la 
escisión de la Unión en el extranjero. El periódico Rahóchaya
Misl 2

' y la revista Rahóchee Delp, publicadsi .en el extranjeJio, 
eran (la segunda en menor grado) 10s portavoces del "econo­
mi�mo'\ menospreciaban la importancia de la lucha política 
y m;egaban la existencia de element0s de democracia burguesa 
en Rusia. Los críticos ''legales" de Marx, los señores Struve, 
Tugán-Baranovski, Bulgákov, Bercliáev, etc., viraron resuelta­
mente hacia la derecha n rungun palS de uropa vemos que 
el e 1smo desembo con tanta ra idez en su f inal 
ló ico en la formación de 

Rusia. En nuestro país el senor truve comenzó por la 
Háitica" en nombre del bernsteinianismo y terminó con 
la fundación de la revista liberal Osvoboz:.hdenie 29

, liberal en el 
sentido europeo de la palabra. Plejánov y sus amigos aband_o­
naron la Unión en el extranjero y fue'ron apoyados por los 
f undadores de Iskra y Zai-iá 30

• Estas dos publicacic¡mes (de las 
que ha oído :8'9lar algo hasta la camarada Rosa Luxemburgo) 
libraron "durante tres años una brillante campaña" contra el 
ala opoFtunista del Partido, la campaña de la "Montaña" 
socialdemócrata contra la "Gir:onda" socialdemócrata {la expre­
sión pertenece a la vieja Iskra), la campaña contra Rahóclzee 
Delo (camaradas Krichevski, Akímov, Martínov y otros), 
contra el Bund judío s ,, contra las organizaciones rusas inspira­
das por esta tendencia (en primer lugar, contra la llamada 
"0rganización Obrera" '2 de Petersbuligo y contra el Comité 
de Vorónezh ss). 
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burger sogen. Arbeiterorganisation und das Komitee von Wo­
ronesch in Bezug). 

Es wurde immer mehr und mehr klar, dass das rein ideale 
Bündnis zwischen den Komitees schon ungenügend sei. lmmer 
dringlicher au8erte sích das Bedürfnis, eine tatsachlich gesch­
lossene Partei zu bilden, das hei8t, das zu vollführen, was 
im Jabre 1898 nur angedeutet wurde. Endlich zum Sch1u8 
des J ahres 1902 bildete sich ein Organisationsk..omi_tee, das sich 
die Aufgabe maehte, den II. Parteitag zusammenzurufen. In 
dieses Organisationskomitee, das hauptsachlicb von der russi­
schen Organisation der «Iskra» gegründet wurde, that auch 
ein Vertreter des jüdischen «Bundes» ein. Im Herbst 1!903 
kam endlich der zweite Parteitag zustande; er endete einer­
seits mit der formellen Einigung der Partei, anderseits. mit 
der Spaltung auf die «Majoritat» und die «Minoritat». Diese 
letzte Teilung existierte nicht vor dem Parteitag. Nur die 
detaillierte Analyse des Kampfes auf dem Parteitag kann 
diese Teilung erklaren. Lieder weichen die AJJhang r de 
Minoritat (inklusive Gen. Luxemburg) dieser Analyse 
angstlich aus. 

In meinem Buch, das so eigentümlich von der Gen. 
Luxemburg den deutschen Lesem wiedergegeben ist, widme ich 
mehr als 100 Seiten einer durchgehender Forschung der Par­
teitagsprotokolle (aie in einem ca 400 S. starken Buch ab­
gedruckt sind). Diese Analyse zwang mich, die Delegierten 
oder besser gesagt die Stimmen (wir hatten Delegierte mit 
einer oder zwei Stimmen) in vier Grundgruppen zu teilen: 
l) Die Iskristen (Anhanger der Richtung der al ten «Iskra»)
der Majoritat-24 Stimmen, 2) die Iskristen der Minoritat-9
Stimmen, 3) das Zentrum (spottweise auch Sumpf genam1t)
- 10 Stimmen und endlich 4) Antiiskristen-8 Stimmen, im
Ganzen 51 Stimmen. Ich analysiere die Beteiligung dieser
Gruppenn bei allen Abstimmungen, die auf dem Parteitag
vorgenommen Wl!lrden, und beweise, daB bei. allen Fragen.
(des Programms, der Taktik und der Organisation) der
Parteitag eine Arena des Kampfes der Iskristen gegen die
Antiiskristen bei den versohiedenen Schwankcmgen des Sumpfes
bildete. Einem jeden, der mlr ein wenig mit der Geschichte
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Cada vez se hacía más evidente que no bastaba con la 
existencia de un vínculo puramente ideológico entre los comités. 
Se ·ponía de relieve de modo cada vez más palpable la nece­
sidad de crear un partido realmente unido, es decir, de poner 
en práctica lo que se había esbozado en 1898. Por último, 
a fines de 1902, se formó el Comité de Organización, cuya 
tarea consistía en convocar al II Congreso del Partido. De este 
Comité de Organización, integrado principalmente por la or­
ganizaeión de Iskra en Rusia, formaba parte también un 
representante del Bund judío. En el otoño de 1903 se celebró, 
por fin, el II Congreso, en el que, por un lado, se llevó a 
cabo la unificación formal del Partido y, por otro se produjo 
la escisión de éste en una "mayoría" y una "minoría". 
Semej�nte división no existía con anterioridad a la celebración 
del congreso, y sólo puede explicarse mediante el análisis de­
tallado de la lucha librada en el congreso del Partido. Por 
desgracia, los partidarios de la minoría (incluyendo a la cama­
rada Luxemburgo) rehúyen medrosamente tal análisis. 

�n mi libro, que la camarada Luxemburgo da a conocer 
de un modo tan peregrino a los lectores alemanes, dedico más 
de cien páginas a examinar en detalle las actas dél congreso 
(que constituyen un tomo de cerca de cuatrocientas páginas). 
Este análisis me llevó a clasificar a 1 s delegados, o mejor 
dicho los votos (pues habiaen el congreso delegados que tenían 
uno o dos votos) en cuatro grupos fundamentales: 1) los 
iskristas de la mayoría (partidarios de la tendencia de la 
vieja Iskra), 24 votos; 2) los iskristas de la minoría, 9 votos; 
3) el centro (llamado también, irónicamente, el "pantano"),
10 votos, y, por último, 4) los antiiskristas, 8 votos. En total,
51. Analizo la participación de estos grupos en todas las
votaciones que �e efectuaron en el congreso del Partido, y
cl.emuestro que, en todos los problemas (programáticos, tácticos
y organizativos), el congreso del Partido fue la palestra de
lucha de los iskristas c0ntra los antiiskristas, en la que se
observan diversas vacilaciones por parte del "pantano". Y no
podía ser de otro modo, como está obligado a verlo cualquiera
que conozca, aun.que sea l!.ln poco, la hist�_ria de nuestro
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unserer Partei vertraut ist, mu.8 es klar sein, daB es auch 
anders nicht sein konnte. Aber al.le Anhanger der Mjnoritat 
(ink.lusive R. Luxemburg) schlie8en bescheiden ihre Augen vor 
diesem Kampf zu. Warum? Denn gerade dieser Kampf verau­
genschein.licht die Grundfalschheit der jetzigen politischen Lage 
der Minoritat. Wahrend des ganzen Kampfs auf dem Partei­
tag in Dutzenden Fragen, in Dutzenden Abstimmungen kam­
pften die Iskristen gegen die Antiiskristen und den Sumpf, 
der nur so entschiedener sich auf die Seite der Antiiskristen 
steUe, je konkreter die debatierte Frage war, je positiver sie
die Grundfa$sung. der sozialdemokratisehen Arbeit bestimmte1 
je realer se die standigen Blane der alten «Iskra» ins LebeJl 
. zu rufen su.c,:h,te. Die Antiiskristen (b�c¡>nders Gen. Akimoff up.d 
der immer mit ihm stimmende Delegierte der Petersburger 
Arbejterorganisation Gen .. Bru�ker, fast immer Gen. M�tinofI
und 5 Delegierte des jüdiscb,en «Bundes») verneinten <die Aner,.. 

kennung der Richtung der alten «lskra». Sie verteidigten die 
alten Privatorganisationen ,, stimrnten gegen ihre Unterwerfung 
der Partei, gegen iliren ZusammenschluB mit der Partei (der
Inzident mit dem Organisationskomitee, die Auflosung der 
Gruppe des «Südarbeiters», der wichtigsten Gruppe des Sum­
pfes u. s. w.). Sie kampften gegen den zentralistisch ormu­
lierten Or.ganisationsstatut ( 14. Sitzung des Parteitags) und 
beschuldigten dama.Is alle Iskristen, daB sie ein «organisiertes 
MiBvertrauen», ein «Ausnahmegesetz» und dergleichen 
Schreekgespenster einführen wollen. Damals lachten darüber 
alle Iskrísten ohne Ausnahme,jetzt njmmt merkwürdiger Weis€ 
die Gen. Rosa Luxemburg diese Gespenster für etwas Emstes 
an. In der groílen Mehrzahl der Fragen seigten die Iskristen; 
sie überwigten auf dem Parteitag, wie es auch leicht aus den 
erwahnten Zahlenangaben zu ersehen ist. Aber wahrend der 
zweiten Halfte der Sitzungen, als es weniger prinzipielle Fra­
gen zu losen war, siegten die Antiiskristen, da mit ihnen eí­
nige Iskristen ;;timmten. So geschah es z. B. in der Frage 
über die Gleichberechtigkeit aller Sprachen in unserem Pro­
gramm, bei welcher Frage es den Antiiskristen beinahe gelang, 
die Programmkommission zu stürzen und uns in der Frage 
der Programmfassung zu besiegen. So geschah es auch· in der 
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Partido. Pero todos los partidarios de la minoría (incluyendo 
a Rosa Luxemburgo) cierran discretamente los ojos a esta 
lucha. ¿Por qué? Precisamente esta lucha pone de manifiesto 
todo lo que hay de falso en la actual posición política de 
la minoría. A lo largo de esta lucha librada en el congreso 
del Partido, en torno de decenas de problemas y en decenas 
de votaciones, los iskristas lucharon contra los antiiskristas y 
el- "pantano", el cual se ponía con tanta mayor decisión 
del lado de los antiiskristas cuanto más concretas eran las 
cuestiones debatidas, cuanto más positivamente definían los 
fundamentos de la actividad socialdemócrata, cuanto más 
tangible era la aspiración a llevar a la práctica los firmes 
planes de la vieja Iskra. Los antiiskristas (en especial el cama­
rada Akímov y la camarada Bríiker, delegada de la "Orga­
nización: Obrera'" de Petersburgo, que siempre estaba de acuer­
do con él, y casi siempre el camarada Martínov y los 5 dele­
gados del Bund judio) eran contrarios a reconocer la tendencia 
de la vieja lskra. Defendían a las viejas organizaciones sepa­
radas, votaban contra su subordinación al Partido, contra su 
fusión con el Partido (incidente del C0 3"

, disolución del grupo 
Tuzhni Rabochi, que era el grupo más importante del 
"pantano", etc.). Lucharon contra estatutos de organización 
reclactados en el espíritu del eentralismo (14 ª sesión del congrn­
so) y, con este motivo, acusan;m a todos los iskristas de que
trataban de implantar "la desconfianza organizada" j de ¡Dro­
mulgar una "ley de emergencia", y de otras atrocidades simila­
res. Todos los iskristas sin excepción se rieron entonces de esto; 
y merece señalarse que la camaracla Rosa Luxemburgo toma 
ahora tm serio todas estas patrañas. En la inmensa mayoría 
de los casos triunfaroa los iskr,istas, que predominaban en el 
congreso, como resulta :!,;la.ro por las cifras prop0rcionadas 
más arr,iha. Pero al llegar la segunda p,a11te del c0ngreso, 
cuaado se debatían ya problemas menos fundamentales, se 
impusieron los antiiskt:istas, gr,acias a qu.e algun0s iskristas vo­
taron con ellos. Así sucedió, por ejemplo, en lo reforent<l: al 
establecimiento en nu<l:stro programa de la pariclacl de todas 
las l�nguas; en este pu.nto, les antiiskristas casi lograron derFo­
tar a la comisión 0.<l: programa e imp0ner su prnpia formula-
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FFage über den ersten Paragraphen des Statuts, als die Anti­
iskristen und der Sumpf die Fassung Martoffs durchgeführt 
haben. N ach dieser Fassung gel ten als Parteimitglieder nicht 
nur die Mitglieder einer Parteiorganisation ( eine solche 
F assung verteidigten icñ und Plechanoff), sondern auch alle 
Personen, die unter der Kontrolle einer Parteiorganisation 
arbeiten*. 

So geschah es auch in der Frage über die W ahl in das 
Zeritralkomitee und die Redaktion des Zentralorgans. Die zu­
sammengeschlossene Majoritat bildeten 24 Iskristen; sie führten 
die schon lange vorher geplante Erneuerung der Redaktion 
durch; von den sechs früheren Redakteuren wurden drei ge­
wahlt; die Minoritat bildeten 9 Iskristen, 10 Mitglieder des 
Zentrums und 1 Antiiskrist (die übrigen 7 Antiiskristen, die 
Vertreter des jüdischen «Bundes» und des «Rabotschee Djelo» 
verlie8en schon früher den Parteitag). Diese Minoritat war so 
mit der Wahl unzufrieden, daB sie beschloB, sich von den 
übrigen Wahlen fernzuhalten. Gen. Kautsky hatte vollkommen 
recht, als er in der Tatsache der Erneuerung der Redaktion 
den Hauptgrund es darauffolgenden Kampfes sah. Aber ,seine 
Ansicht, da8 ich (sic!) drei Genossen aus der Redaktion «aus­
geschlossen» habe, ist nur durtch seine vollstandige Unkenntnis 
unsers Parteitags zu erklaren. Erstens ist doch eine Ni.cht-Wahl 
noch lange kein AusschluB, und ich hatte auf dem Partei­
tage gewi8 kein Recht, jemanden auszuschliessen, zweitens 
scheint Gen. Kautsky nicht einmal zu ahnen, da8 die Tatsache 
einer Koalition der Antiiskristen, des Zentrums und eines klei­
nen Teils der Anhanger d.er «Iskra» auch eine politische Be-

• Gen. Kautsky sprach sich für die Fassung Martoffs aus, er stellte
sich dabei auf den Standpunkt der Zweckrna.Bigkeit. Erstens wurde auf 
unserern Parteitage dieser Punkt nicht vem Standpunkt der Zweekrnassig­
keit, sondern vorn Standpunkt der Prinzi.pien eeurteilt. So wurde diese 
Frage von Axelrod gestellt. Zweitens irrt sich Gen Kautsky, wenn er 
meint, daB be.i den Fussischen Polizciverhallinissen so ein wéSentlicher 
Unte.irschied zwischen der Angehfüigkeit zu einer Parteiorganization und 
bloBer Arbeit unter der Kontr-olle einer solchen Or-ganisation existiert. 
Dtittens ist es besenders irrefühFend die jetzige Lage in Ru0land mit der 
Lage Deutschlands unter dern Ausnahmegesetz zu vergleichen. 
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ción. Y así sucedió también en lo referente al artículo 1 de los 
estatutos, donde los antiiskristas, y el "pantano", impusieron 
la formulación del camarada Mártov. De acuerdo con esta 
formulación se consideran miembros del Partido, no sólo los que 
pertenezcan a una de sus organizaciones ( ta era la que defen­
díamos Plejánov y yo), sino también todas las personas que 
trabajen bajo el control de una organización del Partido*. 

Lo mismo sucedió con motivo de las elecciones al CC y a 
la Redacción del Organo Central. La compacta mayoría 
estaba formada por 24 iskristas. Ellos llevaron adelante el 
plan de renovación del cuerpo de redactores, meditado de largo 
tiempo atrás: de los seis antiguos redactores fueron elegidos 
tres; la minoría estaba formada por 9 iskristas, 1 O del centro 
Y 1 antiiskrista (los restantes: 7 antiiskristas, los delegados 
del Bund judío y los de Rab6chee Delo, ya habían abandonado 
antes- el congreso). Esta minoría quedó tan descontenta por el 
resu1 tado de las elecciones, que decidió no participar en las 
demás. El camarada Kautsky tenía toda la razón cuando dijo 
que la renovación del cuerpo de redactores fue la causa 
principal de la lucha subsiguiente. Pero su opinión de que 
fui yo(sic/) quien "expulsó" de la Redacción a tr:es camara­
das sólo puede explicarse por su desconocimiento total de lo que 
fue nuestro congreso. En primer lugar, no ser elegidos no es lo 
mismo que ser expulsados y por cierto yo no tenía en el 
congreso derecho alguno para expulsar a nadie; y en segundo 
lugar, el camarada Kautsky, al parecer, no sospecha siquiera que
la coalición de los antiiskristas, el centro y un pequeño 

• El camarada Kautsky se pronunció a fav�r de la' formulación de j
M�rtov, alegando en apoyo de eUa una razón de conveniencia. En 
primer lugar, en nuestro congreso este pun. o se analizó desde el ángulo
de la conveniencia, sino mtrdiendo a razones de principio. Así fue, en 
efecto, como planreb el ¡::,roblema Axelrod. En segunde lugar, el camarada 
Kautsk _ s,_!Lequi.Yoca si iensa que, en un régimen policíaco como el ruso 
h9 una diferencia. tan gra e� o e _pmcmec i:__ na 
organizaeión del Partido y el de trabajar bajo el control de eUa. Y, en 
tercer\ugar, constituye un gran error empeñarse en comparar la situación 
que aetualmente im¡::,era en Rusia con la que existía en Alemania bajo
la vigencia de la Ley de excepción contr:a los socialis�as 5�. 
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deutung hatte und nicht ohne EinfluB auf das Wahlergebnis 
bleiben konnte. Wer nicht die Augen vor dem, was auf un­
serem Parteitag geschah, schlieBen will, der muB einsehen, dass 
unsere neue Teilung auf die Minoritat und Majoritat nur als 
eine Variierung der alten Teilung auf die proletarisch-revolutio­
nare und intellektuell-opportunistische Flügel unserer Partei 
ersoheine. Das ist eine Tatsache, die sich weder weginterpre­
ti1::ren, noeh weglachen laBt. 

Leider wurde nach dem Parteitag die prinzipielle Bedeu­
tung dieser Scheidung durch ein Kooptationsgezank getrübt. 
Die Minoritat wollte namlich nicht unter der Kontrolle der 
Zentralbehorden arbeit�n, falls drei alte Redakteure nicht 
wieder kooptiert werden. Zwei Monate dauerte dieser Kampf. 
Als Kampfmittel dienten Boykot und Desorganisierung der 
Partei. 12 Komitees (aus den 14, die sich darüber geauBert 
haben) verurteilten scharf diese Kampfmittel. Die Min0ritat 
weigerte sich sogar, unsem (von mir und Plechanoff ausge­
henden) Vorschlag anzunehmen und ihren Standpunkt auf den 
Seiten der «Iskra» zu besprechen. Auf dem KongreB der aus­
landischen Liga kam es so weit, daB die Mitglieder der Zentral­
organe mit personlichen Beleidigungen, Hetzerei und Ge­
schimpf (Selbstherrscher, Bürokraten, Gendarmen, Lügner etc. 
etc.) überhauft wurden. Sie wurden beschuldigt,,,daB sie die 
individuelle Initiative unterdrücken, Kadavergehorsam, blinde 
Unterordnung etc. einführen wollen. Die Versuche Plechanoffs, 
soich eine Kampfweise der Minoritat als eine anarchistisd1e 
zu kennzeiehnen, konnten nicht ihr Ziel erreichen. Nach die­
sem KongreB trat Plechanoff mit seinem epochemachenden, ge­
gen mich geschriebenen Artikel «Was man nicht tun darf» 
(in N2 52 der «Iskra»). In diesem Artikel sagre er, daB 
der Kampf mit dem Revisionism1;1s nicht notwendig einen 
Kampf gegen die Revisionisten bedeute; es war für jeden 
klar, daB er dabei an unsere Minoritat dachte. Er sagte wei­
ter, daB der individualistische Anarchismus, der so tief in dem 
russischenRevolutionar steckt, bisweilen aicht bekampft werden 
soll; einige Zugestandnisse seien bisweilen ein besseres Mittel 
zu seiner Unterwerfung und zur Vermeidung einer Spaltung. 
Ieh trat a:llls der Redaktion aus, da ich diese Ansicht nicht 
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sector de los partidarios de lskra encerraba también una signifi­
cación política y no podía dejar de influir en el resultado
de las elecciones. Quien no se empeñe en cerrar los ojos a
lo sucedido en nuestro congreso, comprenderá sin falta que
nuestra nueva división en minoría y mayoría es sólo una
variante de la vie·a división en e el ala roletario-revoluciona-

\ria y el ala intelectual-oportunista de nuestr6 Partido. Es 
este uñ hecho que no se puede rehuir con ninguna intÚpre­
tación ni con ninguna clase de ironías.

Por desgracia, después del congreso el carácter de principios
de esta· división fue oscurecido por las querellas en torno
de la cooptación. Concretamente, la minoría no quiso traoajar
bajo el c0nu:ol de las instituciones centrales a menos que los
tres antiguos redactores fueran cooptados. Dos meses duró
esta lucha. Se emplearon como medios de lucha el boicot y la
desorganizaeión del Partido. Doce comités (de los catorce
que se hicieron oír con este motivo) condenaron enérgicamente
tales métodos de lucha. La minoría se negó inclusive a aceptar
la proposición, que formulamos Plejánov y yo, en el sentido
de que expresaran su punto de vista en las páginas de Jskra.
En el congreso de la Liga en el Extranjero las cosas se lleva­
ron hasta el extremo de lanzar ofensas e injurias de carácter
personal contra miembros de los organismos centrales (se los
llamó autócratas, burócratas, gendarmes, mentirosos, etc.). Se los
acusó de ahogar la iniciativa personal, de querer implantar una
obediencia incondicional y una sumisión ciega, etc. De nada
_sirvieron los intentos hechos por Plejánov para calificar de
anarquistas estos métodos de lucha de la minoría. Después
de este congreso, Plejánov publicó (en el núm. 52 de lskra) su
trascendental artículo ¿ Q_ué no hacer?, dirigido contra mí.
En este artículo decía que la lucha contra el revisionismo
no signJficaba n.ee�riamente 1a lucha contra los rev.isionistas;
para todos estaba claro que se refería a nuestra minoría.
Y más adelante sostenía ql!le no siempre se debe luehar contra
el indiv.idualismo anarquista, tan profundamente arraigad0 en
l0s revolucionarios rusos; (i)Ue a veces un medio mejor para
refrenarlo y evitar la escisión era hacer algunas coñcesiones.
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teilen konnte, und de Redakteure aus der Minoritát wurden 
kooptiert. Darauf folgte der Kampf um die Kooptation in 
das Zentralkomitee. Mein Vorschlag, Frieden zu schliessen mit 
der Bedingung, daB die Minoritat das Zentralorgan, die Majo­
ritat das Zentralkomitee behalt, wurde abgewiesen. Der Kampf 
wurde weiter geführt, man kampfte «prinzipiell» gegen den 
Bürókratismus, Ultrazentralismus, Formalismus, Jakobinismus, 
Schweizerjanismus (ich namlich wurde russischer Schweizer 
genannt) und andere Schreckgespenster. Ich lachte alle diese 
Beschuldigungen in meinem Buch aus und bemerkte, daB es 
entweder bloB ein einfaches Kooptationsgezank sei, oder (wenn 
es bedingt als «Prinzipien» anerkannt werden darf) nichts 
anders alsopportunistische, girondistasche Phrasen sei. Die heuti­
ge Minoritat weiderholt nur das, was Gen. A.k.irnoff und 
andere anerkannte Opportunisten auf unserem Parteitag 
gegen den Zentralismus aller Anhanger der alten «Iskra» 
sagten. 

Die russischen Komites waren gegen diese Verwandlung 
des Zentralorgans in ein Organ eines Privatzir.kels, Organ 
des Kooptationsgezan.ks und des Parteiklatschs emport. 
Mehrere Resolutionen der strengsten Verurteilung wurden 
angenommen. Nur die schon erwahnte s. g. «.Krbeitero­
rganisation von Petersburg» und das Komitee von Woronjesch 
(biedé Anhanger der Richtung des Gen. AkimofI) spra­
chen ihre prinópielle Zufriedenheit mit der Richtung der 
neuen «Iskra» aus. Die Stimmen welche die Einberufung 
des dritten Parteitags forderten, wurden immer zahlrei­
cher. 

Der Leser, der sich die Mühe nehrnen wird, diu Urquel­
len unseres Perteikampfs kennen zu lernen, wird leicht 
begreifen, daB die .Au8eFUngen der Gen. Rosa Luxern­
burg über den Ultrazentralismus, über die N.otwendigkeit 
einer stu.fe�weisen Zentralisation u. a. m. konkret und prak­
úsch ein Spott über unsern Parteitag sind, abstrakt und 
theoretisch (wenn es hier von einer Theorie die Rede 
sein kann) nichts, a1s eine Verflacrnung des Marxismus, 
als MiBbrauch der wirklich Marx'schen Dialektik etc. 
sind. 
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Yo renuncié a la Redacción� ya que no podía €ompartir 
semejante criterio, y fueron incorporados a ella por cmopta­
ción los redactores de la minoría. Siguió luego la lucha por 
la cooptación al Comité Central. Se rechaz6 mi ofrecimiento 
de concertar la paz sobre la base de que la minoría re­
tuviera el OC y la mayoría, el CC. La lucha continuó, 
combatían "intransigentemente" contra el burocratismo, el 
ultracentralismo, el formalismo, el jacobinism0, el schweitze­
rismo (a mí se me apodó, en efecto, el Schweitzer ruso), 
y contra otros espantajos. En mi libro ridiculicé todas estas 
acusaciones y señalé que o bien eran simplemente queredlas 
a propósito de la cooptación, o (suponiendo que hubiera 
que recwnocer condicionalmente el carácter "de principio" 
de téµes acusaciones) no pasaban de ser frases oportunistas, 
girondistas. La actual minoría no hace más que repetir lo 
que el camarada Akímov y otros 0portunistas reconocidos 
dijeron en nuestro congreso contra el centralismo, defendido 
por todos los p>artidarios de la vieja Iskr,a.

Los comités de Rusia se sintieron indignad0s ante el 
he€ho de que el Organo Central se convirtiera e11 el órgano 
de un círculo privado, en el órgano de las qu.erellas de la 
cooptación y de las ml:lrmuraciones del Partido. Se aprobó gran 
número de resoluciones en las que se expresaba la más severa 
censura. Sólo la llamada "Organización Obrera" de Peters­
b1:1rgo, ya mencionada, y el Comité de Vorónezh (ambos
defensores de la tendencia del camaracla Akímov) expFesaron
Sl!l satisfacción de prindpio con la tendencia 'de la nueva 
ls'kra. Las voces exigiendo la convo€at0ria dd III Congreso 
eran cada vez más n:yw.er-0sas. 

-

El leCI:tor que se tome la m0lestia de estudiar en sus 
fuentes directas la lucha de nl:lestro Partido, comprencl.erá 
sin dificwtad que las palabras de la camarada Rosa Lwcemburg0 
ae1:erca dtl!I "uitracentralismo", de la necesidad de que la celitra­
lizaeién sea gradual, y cosas por el estilo, equivalen, concreta 
y pFácticamente, a bu,larse de nuestre c@ngreso y, abstracta 

4"-558 
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Die letzte Phase unseres Parteikampfs wird dadurch ge­
kennzeichnet, daB die Mitglieder der Majoritat teilweise aus 
dem Zentralkomitee ausgeschlossen sind, teilweise kaltgemacht, 
zuin Nul degradiert. (Das geschah dank den Veranderungen 
des Bestandes des Zentralkomitees etc.). Der Parteirat (der 
nach der Kooptation der alten Redakteure auch in die Hande 
der Minoritat kam) und das jetzige Zentralkomitee verurteilen 
jede Agitation für die Einberufung des III. Parteitags und 
treten auf den Weg der personlichen Abmachungen und Ver­
handlungen mit einigen Mitgliedem der Minoritat. Die Or­
ganisationen, die wie z. B. das Kollegium der Agenten (Ver­
trauensleute) des Zentralkomitees sich ein solches Verbrechen 
erlauben, für die Einberufung des Parteitags zu agitieren, wur­
den ausgelost. Der Kampf des Parteirats und des neuen Zent­
ralkomitees gegen die Einberufung des dritten Parteitags wurde 
auf der ganzen Linie prok.lamiert. Die Majoritat antwortete 
auf diese Proklamierung mit der Losung: «Nieder mit dem 
Bonapartismus !» (so lautet der Titel einer Broschüre des Gen. 
Galerka, der im Namen der Majoritat spricht). Es mehren 
sich die Resolutione�

., 
welche die Parteibehorden, die gegen 

die Einberufung des. Parteitags zu kampfen sich erlauben, als 
parteiwidrig und bonapartistisch erk.laren. Wie heuchlerisch das 
Gerede der Minoritát gegen den Ultrazentralismus, für die 
Autonomie war, kann leicht daraus ersehen werden, da8 ein 
neuer Verlág der Majoritat, <lea ich mit einem Genossen an­
gefangen habe (wo die erwahnte Broschüre des Gen. Galerka 
und einige andere veroffentlicht sind), als auBer der Partei 
stehender erklart wurde. Der neue Verlag gibt der Majoritat, 
da die Seiten der «Iskra» f ür sie so gut wie geschlossen sind, 
die einzige Moglichkeit, ihre Ansichten zu propagie11en. Und 
doch oder, besser gesagt, eben darum faBte der Parteirat den 
ebenerwahnten BeschluB aus dem réin formellen Grunde, 
daB unser Verlag keiner Parteiorganisation autorisiert worden 
ist. 

Es braucht nicht erwahnt zu werden, wie stark die pQsitive 
Arbeit vemachlassigt, wie stark die P,restige der Sozialdemokra­
tie -gefallen sind, wie stark die ganze Fartei durcb dieses 
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y teóricamente (si puede hablarse aquí de teoría) no es si no 
una manifiesta vulgarización del marxismo, una tergiversación 
de la auténtica dialéctica de Marx, etc. 

La última fase de la lucha mantenida en nuestro Partido 
se caracteriza por el hecho de que los miembros de la mayo­
ría han sido en parte eliminados del CC y en parte converti­
dos en elementos inocuos, reducidos a cero. (Esto sucedió por 
los cambios introducidos en el CC, etc.) El Consejo del 
Partido (que después de la cooptación de los antiguos redacto­
res cayó también en manos de la minoría) y el actual CC 
han condenado toda labor de agitación en favor de la convo­
catoria del III Congreso y emprenden el camino de los 
acuerdos y pactos personales con algunos miembros de la 
minoría. Han sido disueltas, por ejemplo, las organizaciones 
que, como cierto organismo de agentes (apoderados) del OC,
se atrevieron a cometer un crimen como el de realizar 
agitación en favor de la convocatoria del congreso 35

• El Con­
sejo del Partido y el nuevo CC declararon una guerra en toda 
la línea contra la convocatoria del III Congreso del Partido. 
La mayoría ha respondido con la consigna "iAbajo el bonapar­
tismo!" (es el título del folleto del camarada Galiorka, 
que :habla en nombre de la mayoría). Aumenta el número 
de resoluciones en que se declara antipartidarias y bonapartis­
tas a las instituciones del Partido que luchan contra la convo­
catoria del congreso. Cuán hipócritas eran tbdas las chácharas 
de la minoría contra el ultracentralismo y a favor de la 
autonomía, lo rev la .con cla;n ad el hecho de que se haya 
deelarado al margen del Partido la nueva editorial de la 
mayoría creada por mí y otFo camarada (en la que se publicó 
el folleto ya citado de Galiorka y algunos otros). La nueva 
editorial ofrece a la mayoría la única posibilidad de propagar 
sus ideas, ya que las páginas de Is/era están prácticamente 
ceFradas para ella. A pesar de ello, o, poi: mejor decir, 
precisamente ea virtud de ello, el Consejo del Partido ha 
aprobado la· disposición a que nos referimos, basándose en la 
razón puramente formal de que nuestra editorial no ha 
sido autorizada por oFganización alguaa�del Partido. 

Huelga decir cómo se ha descuida<ilo la labor constructriva, 
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Niederwerfen aller Beschlüsse, aller Wahlen des II. Parteitags, 
durch diesen Kampf, den die Parteibehorden, die der Partei 
Reehenschaft schuldig sind, gegen die Einberufung des III. 
Parteitags führen, demoralisiert ist. 

Esaik, dapuh d,/ 2 ( 15) 
de .upticnltu de /91)/ 

Publúada por primera oe( 
ar 19!JO, en '"R,mpilacwn úninu/4 XJI"' 

S. publiui stgfm úz mpía d,/ mam,scriJo huha por 
una mano desmnotida J r,uí,a,h, por V. l. únin 

.

1 
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cuánto ha descendido el prestigi de la socialdemocracia y 
cuán desmoralizado se halla todo el Partido, al ver que han 
sido invalidadas todas las decisiones del II Congreso, todas 
las elecciones llevadas a cabo en él, y ante la lucha que las 
instituciones del Partido responsables ante éste han desatado 
contra la convocatoria del 111 Congreso. 

Publiuldo por primera � tn /9:§1, 
t11 "Rtaipila"'n Leninislll XV" 

TradllLiilo dd alnMlt 



COMUNICADO SOBRE LA CREACION 

DEL BURO DE COMITES DE LA MAYORIA 

PROYECTO 

La crisis del Partido se alarga interminablemente, y su 
solución se vuelve cada vez más dificil. Los partidarios de la 
mayoría han expuesto ya más de una vez en la prensa lo 
que piensan acerca de las causas de la crisis y de los medios 
para superarla. En la declaración de los 22 *, apoyada por 
varios comités (los de Odesa, Ekaterinoslav, Nikoláev, Riga, 
Petersburgo, Moscú y la Unión del Cáucaso), po!:_la declara­
ción de los 19 37 y los represen tan tes de la mayo ría en el 
extranjero, hay una exposición completa y precisa de su progra­
ma. Para todo el que conozca más o menos el desarrollo 
de la crisis y aprecie en algo el honor y la dignidad del Parti­
do resulta claro desde hace ya mucho tiempo que no existe 
otra salida que el congreso del Partido. Pero ahora, la nueva 
declaración de un sector del CC y las nuevas decisiones 
del Consejo del Partido agravan más aún la disensión que 
existe en el seno de éste. Los miembros del CC que se 
pas�ron ai lado de la minoría no se han detenido ni ante 
las más burdas violaciones de los derechos de los miembros 
del CC que se mantuvieron en las posiciones de la mayoría. 
El nuevo CC ha proclamado su política de reconciliación, 
no sólo sin tener en cuenta los deseos de la mayoría, 
sino, por el contrario, desdeñán?olos por completo y enten­
diéndose sólo con la minoría, y además por medio de compo­
nendas privadas secretas. Lo primero que debería hacer quien 
desee co» sinceridad la reconciliación, es reunir a todos los 

* Véase el presente tomo, págs. 13-22.-Ed.
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que luchan, discuten y están descontent�, y eso no significa 
otra cosa que reunir el congreso del Partido. Hablar de paz 
y temer un congreso, abordar la pacificación y al mismo 
tiempo amenazar con el espantajo de una esc1S1on como 
consecuencia de la probable derrota de la minoría también 
en el III Congreso, equivale a mantener una actitud falaz, a 
pretender imponer por la fuerza a los militantes del Partido 
en Rusia el capricho de un círculo en el extranjero; equiva­
le a consagrar con la aparentemente plausible consigna de la 
paz una traición completa contra la mayoría. En nombre de 
la paz, el nuevo ce disuelve a las organizaciones que tienen 
la O§adía de querer un cóngreso. En nombre de la paz, el

nuevo CC proclama que las publicaciones de la mayoría 
no son publicaciones partidarias, y se niega a entregarlas 
a los comités. En nombre de la paz, el nuevo CC introduce 
un elemento de discordia en las decisiones <del Consejo cdel 
Partido, que se atreve a hablar en· letras de molde de los 
"engaños" cometidos por camaradas cuyos actos aún no se 
ha indagado y quienes ni siquiera han sido notificad0s de 
las. acusaciones que se les imputan. El Consejo del Partido 
se dedica ahora a falsificar directamente la opinión del Partido 
y sus decisiones, al encargar a un CC que se sabe es contra­
rio al congreso, que revise las resoluciones de los comités, 
al arrojar sospechas sobre estas resoluciones y retrasar todo lo 
posible su pub1icación, al computar falsamente los votos, al 
arrogarse el derecho de anular los mandatos, prerrogativa que 
sólo corresponde al congreso, al desorganizar la labor constructi­
va mediante la ins�ión de las ""organizaciones periféricas" 
contra los comités locales. Entre tanto la labor 
constructiva de todo el Partido se halla también interrumpida 
porque la resistencia al congreso absorbe las energías del CC 
y el OC. 

A los -comités y organizaciones de la mayoría no les queda 
otro camino que unirse para luchar por el congreso y contra 
las llamadas instituciones centrales del Partido, cque en los 
hechos se 'burlan descaradamente del Partido. Y nosotros 
<lames el primef paso hacia esa unidad, al crear el Buró 
de Comités de la Mayoría, por inicáativa Y- común acuerdo 

--
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de los eomités de Odesa, Ekaterinoslav, Nikoláev, Riga, Peters­
burgo y Moscú. 

Nuestra consigna es la lucha por el espíritu de partido, 
contra d espíritu de círculo, la lucha por la firme línea 
revolucionaria contra los zigzags, la confusión y la vuelta 
a la tendencia de Rabóchee Delo, la lucha en nombre de la 
organización y la disciplina proletarias, contra los desorganiza­
d0res. 

Nuestros objetivos inmediatos son lograr la cohesión ideoló­
gica y orgánica de la mayoría en Rusia y en el extranjero, 
apoyar y promover por todos los medios la actividad de 
la ecl..itorial de la mayoría (fundada en el extranjero por 
Bonch-Bruévich y Lenin), luchar contra el bonapartismo de 
nuestras instituciones centrales, asegurar la corrección de las 
medidas que se adopten para la convocatoria del 111 Congreso, 
y cooperar en la labor constructiva de los comités, desorganíza­
da por los agentes de la Redacción y del nuevo CC. 

Buró de Comités de la Mayoría 

Las relaciones con el Bur.é podr,án. mantenerse en Rusia 
por medio de los comités de la mayoría y en el extranjero 
por medio de la editorial i;le Bonch-Bruévich y Lenin. 

E.rmlD an/.u d,/ 20 de O</Ubrt 
( 2 dt nouirm/m) 
d, 1904 

Publi.ado pur primdó. '1<-1: 111 1910 
tn la reuisla 

"Pro/<16:rslcaya R.tvo/iutsía" núm. 2 

S, pu6/íea stgún ,1 mamistrila 



UN LIBERAL OBSEQUIOSO· 

Aunque apreciamos los favores oporlunos, 
No de todos podemos aceptarlos; 
iDios nos libre de que Struve nos ayude: 
Un Struve obsequioso es enemigo muy peligroso! 38 

En el último número (57) de Osvoboz}ulenie del señor 
Struve se publican las siguientes instructivas líneas: 

"El proceso de división en grupos que se opera en el llamado Partido 
Obrero Socialdemócrata de Rusia ha entrado en una nueva fase. Los 
centralistas extremos ("leninistas", "firmes", "bolcheviques") comienzan a 
perder terreno, y las posiciones de sus adversarios se fortalecen cada vez 
más, por lo menos en las "colonias" del extranjero. Los "mencheviques" 
(los martovistas) logran el predominio casi en todas partes, van apoderán­
d0se de un número cada vez mayor de órganos del Partido, al paso 
que se desprenden de los "bolcheviques" personas y grupos enteros, que 
si bien no aceptan en forma definitiva la "plataforma" de la minoría, 
no quieren tampoco luchar contra ésta y aspiran a establecer la paz del 
Partido todavía en discordia. Aparecen en escena los "conciliadores", que 
desean poner fin a una gresca indecorosa en la que la gente no sólo 
ha dejado de entenderse entre sí, sino incluso de entenderse a sí 
misma. La aparición de estos "conciliadores" obliga a los centr,alistas 
instransigentes a crear la "editorial de publicaciones del Partido Socialde­
mócrata, consagradas a la defensa de l osiciones de principio de la 
mayoría del II Congres�a.Ftido". (Comunicado de V. Bonch-Bruévich 
y N. Lenin.) Tenemos ante nosotros tres frutos de esta nueva editorial: 
l) Al pa.rtido, Ginebra, 1904, 16 págs. Precio, 20 cent., 15 pfen. 2) Ga­
liorka, !Abajo el bonapartismo!, Ginebra, 1904, 23 págs. Precio, 25 cent.,
20 pfen. 3) Galiorka y Riadovói, Nuestros malentendidos. Ginebra, 1904.
Precio, 50 cent., 40 pfen. El contenido principal de estos tres folletos
consiste en el examen crítico de ciertos métodos, no del todo irreprochables,
por cierto, empleados por los mencheviques en su lucha contra la "mayoría'',
y en la defensa de la tesis según la cual la convocatoria del III Congreso
para solucionar los conflictos existentes dentro del Partido, n9 sólo es posible
sino necesaria.

Si bien fonnalmente, desde el punto de vista de la lealtad partidaria, 
se mantienen en una posición más sólida, les "bolcheviques" en esenda
son inferiores a sus adversarios. En esencia, éstos defienden al1ora algo 
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más vital y eficaz que los "bolcheviques". Sólo es de lamentar que esta 
defensa se lleve a cabo con métodos no del todo correctos o, por mejor 
decir, totalmente incorrectos, que a veces llegan a ser francamente indecoro­
sos. Como ejemplo de tales métodos incorrectos podemos citar los innume­
rables artículos aparecidos en lskra en los últimos tiempos y el folleto 
recientemente publicado por .N. Trotski, Nuestras tareas políticas. (Proble­
mas tácticos y de organización). Ginebra, 1904, 107 págs. Precio, 75 cent. 
Aunque en muchas de sus páginas se distingue por su verbosidad, este 
folleto asume con plena justedad la defensa de ciertas ideas que todos los 
que se inr-eresan por las publicaciones socialdemócratas conocen ya por los 
escritos de los señores Akímov, Martínov, Krichevski y otros llamados "eco­
nomistas". Es lástima que, en algunos lugares, el autor presenta en un tono 
caricaturesco las ideas de estos publicistas. 

iCuánto regocijo malévolo hay en estas palabras a propó­
sito de las dificultades de nuestro Partido! Pero, por su propia 
naturaleza política un liberal no puede sino regocijarse por 
todo lo que se relacione con el debilitamiento y la desmorali­
zación de la socialdemocracia. 

iY cuánta simpatía, nacida de la profunda reflexión y 
del sentimiento, hacia la esencia de las ideas akimovistas de 
la minoría! Pero, en realidad, ¿no reside acaso en la vitalidad 
del oportunismo socialdemócrata ruso la única e�eranza de 
la vitalidad -vitalidad ideológica- del liberalismo ruso? 

La nueva lskra no tiene mucha suerte con sus partidarios. 
Recuérdese el famoso, el memorable artículo de Plejánov 

titulado iQ.ué no hacer?, que sentó época. iCuán sutilmente 
pensada estaba aquella política de astucia y de concesiones 
personales, y con cuánta torpeza metió la pata nuestro diplo­
mático! iY cuán fielmente ha sabido captar el consecuente 
oportunista señ0r Struve el "notable viraje" operado por la 
nueva lskra! El "abismo" entre la vieja y la nueva lskra lo 
reconocen ahora hasta los mismos dirigentes de ésta. 

Recuérdese la afirmación narcisista 39 de Plejánov en el 
núm. 65 de lskra, en la que decía que "Akimov no inspira 
temor a nadie; ahora no espanta ni a los gorriones en el 
huerto". Plejánov pronunció estas palabras (que no revelan 
particular blandura y transigencia hacia los de Rabóchee Delo) 
y al mismo tiempo declaró que en el congreso de nuestro 
Partido "sólo se manifestó contra el marxismo ortodoxo un 
Akimov cualquiera". Pues bien, he aquí que después de estas 
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afirmaciones narcisistas se reimprime el texto Integro del volante 
del Comité de Vorónezh (el cual, como todos saben, se 
solidariza con los camaradas Akímov y ,rúker) y se comprueba 
entonces que la Redacción de la nueva lskra había ocultado
al público (en el núm. 61) toda la parte del volante que 
se refería a los principios, --y todas las expresiones de simpatía 
con la nueva Iskra. ¿Quién se asemeja, aquí, a los 
gorriones? ¿y qué institución del Partido puede compararse 
hoy con un huerto? 

Recuérdese al autor del artículo titulado iHa llegado la 
hora!, publicado en el suplcemento de los núrns. 73-74 de lskra.
Como sincero y honrado .representante de las ideas sostenidas 
a lo largo de nuestro congreso por todos los delegados del 
'.'pantano", este camarada proclamó con franqueza su discrepan­
cia con Plejánov y su opinión de que "en el congreso, 
Akímov desempeñó más bien el papel de espectro del oportu­
nismo que el de su verdadero reprcescentante ... Y la pobre 
Redacción se vio obligada por enésima vez a administrarse 
ella misma una paliza 40

• La afirmación del autor del articulo 
titulado ¡ Ha llegado la /z()ra ! fue glosada por la Redacción 
con la sigui en te no ta : 

"No podemos estar de acuerdo con esta opinión. Las ideas progra­
máticas del camarada Akímov presentan un marcado sello de oportu­
nismo, como lo reconoce hasta el critico de Osvobo;:)uknú en uno de sus 
últimos números, al señalar que el camarada Akímov pertenece a la 
tendencia "realista" (léase: revisionista)." 

¿ Lindo, verdad? En las ideas programáticas del camarada 
Akímov ( con el que casi siempre votaron eh los debates sobre 
el programa los camaradas Martínov, Brúker y los bundistas, y 
con frecuencia..ta.mbién los delegados del pantano) hay oporm­
nismo. Pero en sus ideas tácticas y de organización, no 
hay oportunismo, ¿no es así, señores? ¿Quizá prefieren 
no hablar de estas últimas ideas porque la nueva lskra, 
al anunciar con gran pompa las nuevas discFepancias en ma­
teria de organización, se ha limitado a decir precisa y sola­
mente lo que antes solían decir Martínov y Akímov contra 
la vieja lskra? ¿No será porquce las nuevas discrepancias 
tácticas anun.ciadas en los tiempos modernos por la moderna 
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lskra se reducen en definitiva a repetir lo que ya hace mucho 
tiempo dijeron contra la vieja Isk.ra Martínov y Akímov? 
iQué conveniente sería reeditar ahora el núm. 10 de 
Rabóchee Delo ! 

¿y a quién presenta la propia Redacción de la nueva 
Iskra como juez y testigo contra el · camarada Akímov? 
Al señor Struve. No cabe duda de que se trata de un ex­
celente juez, un verdadero especialista, conocedor, experto y 
campeón en cuestiones de oportunismo. De ahí que sea 
tanto más significativa la declaración de este testigo, citado 
por la propia Redacción, en cuanto a la esencia de las 
ideas de Trotski. Y no debe olvidarse que el folleto de Trotski 
se publicó bajo los auspicios de "Iskra" (núm. 72, pág. 10, 
col. 3). Las "nuevas" ideas _de Trotski son las ideas de la 
Redacción, aprobad.as por Plejánov, Axelrod, Zasúlich, Sta­
rover y Mártov. 

Verbosidad y ak.imovismo (desgraciadamente este último 
en forma caricaturesca), tal es el fallo emitido por un-juez que 
simpatiza con la nueva Iskra y a quien el propio órgano 
ha recurrido. 

Por esta vez, el obsequioso liberal ha dicho la verdad 
sin proponérselo. 

ElmlD en acJuhrt tÚ /9(H 

Publú:ado a,mi, oolanl< en 
Ginebra, rn nauimrbrt d, /90,t 

S, puh/ia, r,gún ti lexlo lkl rx,/anú 
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,1 8 de nauúmb,, 
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Iskra se reducen en definitiva a repetir lo que ya hace mucho 
tiempo dijeron contra la vieja Iskra Martínov y Akímov? 
iQl:lé conveniente sería reeditar ahora el núm. 1 O de 
Rahóchee Delo ! 

¿y a quién presenta la propia Redacción de la nueva 
Iskra como juez y testigo contra el · camarada Akímov? 
Al señor Struve. No cabe duda de que se trata de un ex­
celente juez, un verdadero especialista, conocedor, experto y 
campeón en cuestiones de oportunismo. De ahí que sea 
tanto más significativa la dedaración de este testigo, citado 
por la propia Redacción, en cuanto a la esencia de las 
ideas de Trotski. Y no debe olvidarse que el folleto de Trotski 
se publicó bajo los auspicios de "lskra" (núm. 72, pág. 10, 
col. 3). Las "nuevas" ideas .de Trotski son las ideas de la 
Redacción, aprobadas por Plejánov, A.xelrod, Zasúlich, Sta­
rover y Mártov. 

Verbosidad y akimovismo (desgraciadamente este último 
en forma caricaturesca), tal es el fallo emitido por un juez que 
simpatiza con la nueva Iskra y a quien el propio órgano 
ha recurrido. 

Por esta vez, el obsequioso liberal ha dicho la verdad 
sin proponérselo. 

Escrilo ,,. oc/Jibrt de l!XH 

Publieado """" oolanl< ,n 
Cintbra, en ru,uíembre d, /901 

St pub/ita según el lulo dtl oolanlt 
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SOLO PARA LOS MIEMBROS DEL PART.IDO 

Acaba de publicarse ("para los miembros del Partido") 
una carta a las organizaciones del Partido firmada por la 
Redacción de Isk:ra. Rusia no ha estado nunca tan cerca de 
la Constituci<fn:i como ahora, declara la Redacción y expone 
detalladamente todo un plan de "campaña política", teclo 
1m plan de acción sobre nuestros liberales de los zemstvos 
�1ll.e están gestionando una Constitución42

• 

Antes de analizar este plan de la nueva Is/era, alectá0na­
dor en grado superlat�vo, tecordemos cómo se planteaba en 
la socialdemocracia rusa el problema de la actitud ante 
nuestros liberales de los zemstvos desde que apareció el m0vi­
miento obrero de masas. Todos sabemos ql!le casi en el mismo 
momento en que surgió este movimiento se entabló la lucha, 
también en torno a esa cuestión, eatre l0s '°econ0mistas .. y 
los revolucionarios. L0s prime,r:os llegarnn a negar abierta­
mente la existencia de la democraeia hm.rgµesa en Rusia, a 
hacer casa omiso de las tareas dd proletariado de infhiir 
sobFe los sector� oposicionistas. .de. la sociedad; pero, a la vez, 
recduciendo la a.m.ptilucl. de la Íl!lcha política <del proletariad0, 
ot0i-ga0an consciente 0 in.conscieRtemtmte a los elementos 
liberales de la sociedad el papel dirige:nte en política, asignando 
a fos @breros "la lu.cha económica c0ntra los patToRos y d 
Gobierno'�. Los partidarios de la sooiahdemoer,acia revoluci0na­
ria en la vieja Iskr:a sostuvieF0n contra esta ten<!lem.eia una lucha 
dividida en dos grandes períodos : has.ta la aparici<fm del 
órgano liberal Osvoboz:,hdenie y despu€s de dla. DuFante el 
primer períod@ enfilamos prindpalmente nuestra atac:que contrra 
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SOLO PARA LOS MIEMBROS DEL PARTIDO 

Acaba de publicarse (-"para los miembros del Partido") 
una carta a las organizaciones del Partido firmada por la 
Redaeción de Iskra. Rusia no ha estado nunca tan cerca de 
la Constitución como ahora, cieclara la Redacción y expone 
detalladamente todo un plan de "campaña política", todo 
un plan de acción sobre nuestros liberales de los zemstvos 
que están gestionando una Conscitución12

• 

Antes de analiza¡:- este _plan de la nueva /skra, alecci0na­
dor en grado superlativo, recordemos cómo se planteaba en 
la socialdemocracia rusa el problema de la aetitud ante 
nuestros libeFales de los zemstvos desde que apareció el movi­
miento obrero de masas. T0dos sabemos que casi en el mismo 
momento en que surgió este movimiento se entabló la lucha, 
también en torno a esa cuestión, entre los "economistas" y 
los revolucionarios. Los primeros llegaron a negar abierta­
mente la existencia de la democracia burgµesa en Rusia, a 
hacer caso omiso de las ta,reas del pFoletariado de influir 
sobre l0s sectores 0:p0sicionistas, � la sociedad; pero, a la vez, 
reduciendo la aRtp'li'Eud de la lucha polítiea del proletariado, 
otorgaban consciente o inc0:ascientemente a 10s elementos 
li'berales de la sociedad el papel dirigente en política, asignando 
a los obreros "la lucha ec011ómica cwntra los patr0nos y el 
Gobierno". Los partfolariÍ.os de la socialdemocracia revoJuciona­
ria en la vieja lskra sostuvieFon contra esta tendencia una lucha 
dividida en dos grandes períodos: hasta la aparición del 
órgano U,beral Osvoboz/ufenie y después de ella. Durante el 
primu período enfilamos :principalmente nuestr:o ataque contra 
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la estrechez de los economistas, los "empujamos" para que
vieran el hecho, no ob�ervado por ellos, de la existencia de la

democracia burguesa en Rusia y destacamos la tarea _de l_a
múltiple actividad política del proletariado, la tarea de �urr
sobre todos los sectores de la sociedad, la tarea de convertrrse
en vanguardia en la guerra por la libertad. Y cuanto más
burdamente tergiversan hoy ese período los partidarios de la 
nueva Iskra (véase Nuestras tareas políticas, de Trotslci, editadas 
bajo la redacción de lskra), cuanto más especulan con el 
desconocimiento de la historia del pasado reciente de nuestro 
movimiento por la juventud actual, tanto más oportWlO y nece­
sario es recordar ahora ese período y sus rasgos principales. 

Al aparncer Osuobo;::,lul.enie empezó el segundo período de la 
lucha de la vieja Iskra. Cuando los liberales publicaron su 
órgano independiente y su programa político particular, la 
tarea del proletariado de influir sobre la "sociedad" cambió, 
como es natural: la democracia obrera no podía limitarse ya 
a "sacudir" a la democracia liberal, a despertar su espíritu 
de oposición; debía colocar en primer plano la crítica revolu­
cionaria de la indecisión claramente manifestada en la posición 
política del liberalismo. Nuestro influjo sobre los ectores li­
berales adquirió la forma de denuncias constantes del carácter 
inconsecuente e insuficiente de la protesta polítiéa de los 
señores liberales (bastará recordar Z,ariá, que criticó el prefacio 
del señor Struve al memorando de Witte*, y los numerasos 
artículos de lskra).

Cuando se celebró el .II Congreso del Partido, esta nueva 
posición de la socialdemocracia ante el liberalismo, que actuaba 
abiertamente, se había aclarado y afianzado hasta tal punto 
que nadie se preguntaba siquiera si existía la democncia 
burguesa en .Rusia y si debía el movimiento de oposición 
encontrar apoyo (y qué clase de apoyo) entre el proletariado. 
Se �ataba únicamente de formular los puntos de vista del 
Parad? _soli>re esta c��tión, y me bastará señalar aquí que 
las opuuones de la VIeJa Iskra estaban mucho mejor expresa-

• Véase O. C., t. 5, págs . 23-16.-Ed.



Cubierta del folleto de V. l. Lenin biforme sobre el Co11greso 
de U11ificació11 del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. 1906

Reducida 
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das en la resolución de Plejánov, que subrayaba el carácter 
antirrevolucionario y contraproletario de la revista liberal 
Osvoboz/zdenie, que en la confusa resolución de Starover 43

, 

la cual, de una parte, busca (y eompletamente a destiempo) 
el "acuerdo" con los liberales y, de otra, presenta condicio­
nes ficticias de esos acuerdos, sabiendo de antemano que l0s 
liberales no podrán cumplirlas. 

I 

Pasemos al plan de la nueva lskra. La Redacción consi­
dera que nuestra obligación c0nsiste en aprovechar de modo 
exhaustivo todo el material referente a la indecisicim y ambi­
güedad de la democracia liberal, a la hostil oposición de 
intereses de la burguesía liberal y del proletariado; en a_wro­
vecharlo "en consonancia con Jas reivindicaciones de princi­
pio de nuestro programa". "Pero -prosigue la Redacción-, 
Pero en los límites de la lucha contra el absolutismo, y preci­
samente en la fase actual, nuestra actitud ante la burguesía 
liberal está determinada por la tarea de insuflarle la mayor 
valentía posible e incitarla a adherirse a las reivindicaciones 
que presentará (¿qué ha presentado?) el proletariado dirigido 
por la socialdemocracia". Hemos subrayado especialmente 
las palabrejas más extrañas en. este extraño pasaje. En efecto, 
cicómo no calificar de extraña la con.traposicicfm, de una parte, 
de la crítica de la ambigüedad y clel análisis de la b.ostilidad 
de intereses y, de otra, lai tarea de insuflar valentía € incitar 
a a<!lheri,FSe? ¿Cómo podremos insuflar valentía ·a la 
democracia liberal si no es mediante un análisis implacable 
y una crítiea demoledora de su ambigüedacd en l0s problemas 
de la democracia? Puesto que la dem0eracia burgt1esa ( = li­
beral) se propone actuar eomo democracia y se ve obligada 
a actuar c0m0 democFacia, trata in.evitablemente de ap0yarse 
en los medios del pueb� -amplias ,:m-sibles. Esta tendencia 
engeF1dra indefectiblemente la siguiente contradicción: cuanto 
m.ás amJ1>1ios son esos medies populares, mayor es entre dios 
el n.úmero de represen.tantres de los se€tores proletarios y semipFo­
letarios q�e exigen la democ¡:ratización co�pleta del régi-
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men. político y social, una democratización completa que ame­
naza con hacer saltar puntales muy importantes de toda do­
minación bu.Fguesa en general (la monarquía, el ejército per­
manente y la burocracia). La democracia burguesa no está 
en condiciones, por su propia naturaleza, de satisfacer estas 
reivindicaciones; de ahí que está condenada, por su propia 
naturaleza, a la indecisión y la ambigüedad. Con la crítica 
de esta indecisión, los socialdemócratas empujan constante­
mente a lo� liberales, apartan de la democracia liberal Y 
ganan para la democracia obrera a un número cada día 
mayor de proletarios y semiproletarios y, en parte, de peque­
ños burgueses. ¿Cómo se puede decir: debemos criticar la 
ambigüedad de la burguesía liberal, pero ( ipero!) nuestra 
actitud ante ella está determinada por la tarea de insuflarle 
valentía? Se trata de un evidente embrollo, probatorio de dos 
rosas: o que sus autores retroceden, es decir, vuelven a los 
tiempos en que los liberales no actuaban abiertamente en 
absoluto, en que era preciso en general despertarlos, sacudir­
los, incitarlos a abrir la boca, o que sus autores llegan a 
la idea de que se puede "insuflar valentía" a los liberales 
disminuyendo la valentía de los proletarios. 

Por monstruosa que sea esta idea, la vemos expresada 
con mayor claridad aún en el siguiente pasaje de la· carta 
de la Redacción: "Pero -previene la Redacción una y 0tra 
vez-, pero caeríamos en urr error fatal si nos señalára­
mos el objetivo de obligar ahora mismo, c0n enérgü:as me­
didas de intimidación, a los zemstvos o a otros órganos de 
la oposición burguesa a hacer la promesa formal, bajo influen­
cia del pánico, de presentar n.uestras reivindicaciones al Go­
bierno. Semejante táctica comprometería a la socialdemocra­
cia porque transformaría toda nuestra campañ.a política en 
una palanca para la reacción" (la cursiva es de la Redacción) . 

iHe ahí de c¡ué se trata! El proletariado rev0luci0nario 
no ha asestado todavía ningún golpe serio a la autocracia 
zarista en Wl momento en que ésta vacila con evidencia 
singular y el golpe serio es particularmente necesario, par­
ticularmente útil 'Y puecle ser deeisi:vo, pero hay ya soeialde­
mócratas qu@ hablan entre dientes dé la p>alanca para la 
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reacc1on. Eso no es ya sólo un embrollo, sino una verdaclera 
tri�alidad. Y la Redacción ha llegad0 a decir esa trivialidad, 
inventando especialmente un espantajo amenazador <m ex­
tremo, que le permita hablar de la palanca para la reacción. 
iF igúrense ustedes: se habla en serio, en una carta a las 
organizaciones del Partido Socialdemócrata, de la táctica de 
la intimidación a los hombres de los zemstvos y de obligarlos, 
bajo la amenaza del pánico, a hacer pr0m as formales! 
Ni siquiera entre los dignatarios rusos, ni siquiera entre 
nuestros Ugrium-Burchéev 44 sería fácil encontrar un estadista 
que cual niño de pecho creyera en semejante espan­
tajo. Entre los revolucionarios de nuestro país hay terroristas 
apasionados, hay bombistas desesperados; pero, según creo, 
ni el más absurdo de los absurdos defens0res del bombismo 
ha propuesto hasta ahora intimidar ... a los hombres de los 
zemstvos y suscitar el pánico entre... la oposición. ¿Será 
posible que la Redacción no vea que al inventar esos ri­
dículos espantajos y poner en ciFculación esas frases triviales 
prnvoca inevitablemente confusión y perplejidad, embota la 
conciencia y siembra la confusión en las conciencias de los 
luchadores proletarios? Porque esas palabrejas de la palanca 
para la reacción y la compr0metedora táctica de la intimi­
dación no caen en el vado; caen en el específico terreno 
policíaco de Rusia, adaptado como ningún otto para que 
crezcan en él las malas hierbas. En efecto, ahora se nos 
habla a cada paso de la palanca para la reacción, pero 
nos hablan de ella los de Nóvoe Vremia .u. En efecto, se nos 
ha hablado hasta hacemos ensordecer de la comprometedo­
ra táctica de la intimidación, pero quienes nos han hablado 
de eso son, precisamente, los c©bardes cabecillas de la oposi­
ción burguesa. 

Tomad al prnfesor príncipe E. Trubetskói. Poqria creerse 
que es l!ln liberal bastante "ilustrado" y -para un político 
legal ruso- bastant� "audaz". Y, ..sin embargo, con qué 
vulgaridad habla en e ravo 

46 libeFal (núm. 39) del "peligro 
inteFno", iprecisamente del peligro cle los partidos extremos! 
Ahí tenéis un ejemplo viv0 de quién está cerca, en efecto, 
del pánico; ahí ten€is un ejemplo eloel:lente de qu€ es lo 
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que intimida, de verdad, a los liberales auténticos. No temen, 
naturalmente, el plan que han visto en sueños los redactores 
de lskra, el plan de arrancar a los hombres de los zemstvos 
promesas formales en favor de los revolucionarios (el señor 
Trubetskói se reiría a carcajadas si le hablasen de ese plan); 
lo que temen son los objetivos revolucionarios socialistas de 
los partido$ "extremos", las hojas callejeras, esas primeras 
golondrinas de la iniciativa revolueionaria del proletariado, que 
no se detendrá ni depondrá las armas hasta que no derro­
que la tlominación de la burguesía. Este temor no tiene su 
origen en espantajos ridículos, sino en el verdadero carácter 
del movimiento obrero; es un temor que no se borra del 
eorazón de la burguesía (las personas y grupos aislados no 
se toman en cuenta, naturalmente). Y de ahí que suene 
tan falsa la consideración de la nueva Iskra acerca de la 
comprometedora táctica de la intimidación de los hombres 
de los zems tvos y de los represen tan tes de la oposición burguesa. 
Al asustarse de las hojas callejeras y de todo lo que vaya 
más allá de una Constitución censitaria, los señores liberales 
temerán siempre la consigna de "República democrática" y

el llamamiento a la insurrección armada de todo el pueblo. 
Pero el proletariado consciente rechazará con indignación_ la 
idea misma de que podamos renunciar a esta consigna y a 
este llam.amiento, de que J!)Odamos en general guiamos en 
nuestra act ividad por el pánico y los temores de la burguesía. 

Tomad .Nóvoe Vremia. iQué dulces arias canta sobre el 
tema de la palanca para la reacción! "La juventud y la 
reacción" -leemos en las .Notas del número 10.285 (18 de 
octubre)- ... Estas palabras no concuerdan juntas. Y, sin embar­
go, las acciones insuficientemente meditadas, las pasiones 
violeBtas y el deseo de participar sin demora, cueste lo que 
cueste, en los destinos del Estado pueden llevar a la juventud 
a ese irremisible callejón sin salida. Manifestación días pasa­
dos ante la cárcel de Viborg; despl!lés, intento de manifestarse 
reclamando algo ya en el centro de la capital, en Moscú, 
desfile de 200 estudiantes con banderas y pr0testas con.tira 
la guerra ... Se eomprende, por ell<J>, la reacción ... agitaciones 
estucliantiles, manifestaci0nes de la juventud: es un verdadero 
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beneficio, una inesperada y grandiosa carta de triunfo en 
manos de los reaccionarios. Para ellos es, en verdad, un va­
lioso regalo que sabrán utilizar. No hay que hacer ese Fegalo, 
no hay que romper rejas imaginarias ( ! ! !) : ahora están abier­
tas las puertas ( ¿se refiere seguramente a las puertas de la 
cárcel de Viborg y de otras?), iestán abiertas de par en par!" 

Estas consideraciones no precisan ser aclaradas. Basta ci­
tarlas para ver la falta de considei:ación que significa hablar 
ahora de la palanca para la reacción ; alwra, cuand0 ni wia 
sola puerta de la cárcel que es toda Rusia está entreabierta 
para los obreros que luchan; cuando la autocracia zarista 
no ha hecho ni una sola concesión perceptible, por p0co que 
sea, para el proletariado; cuando toda la atención y todos 
los esfuerzos deben estar orientados a preparar el verdadero 
choque decisivo con el enemigo del pueblo ruso. Es claro que 
la sola idea de ese choque infunde temor y pánico a l@s 
señ0res Trubetskói y a miles de señores liberales menos "ilustra­
dos". Pero seríamos unos imbéciles si nos ajustáramos a su 
pánico. Debemos obrar de acuero.o con el estado de m1estras 
fuerzas, con el crecimient0 de la excitación y la indignación 
del pueblo, con el momento en que el embate directo del 
proletariado contra la autocracia se junte a uno de los movi­
mientos espontáne0s y que se desarrollan espontáneamente. 

11 

Al hablar antes del espantajo coa que ha soñado nuest1ra 
Redacción no hemos señalado. otro pequeño rasgo peculiar 
de sus razonamientos. La Redacción se ha lanzad0 sobre la 
comprometedora táctica que tendiera a arrancar a los hombres 
de los zemstvos "la promesa formal de presentar nuesl!ras 
reivindicaciones al Gobie ". -Además-= e los absUFdos señala­
dos anteriormente, es extrañ.a la idea misma de que "nuestras" 
reivindicaci0nes, las reivindicaci@nes de la democracia obrera, 
se!in presentadas al Gobierno por; la democracia liberal. De 
una pai;te, la democracia libeFaJ, poF ser preeisamente democra­
�ia li>urguesa, jamás es eapaz de hacer; suyas "nuestras" 
reivindicacienes y defenderlas de manera sincera, eonsecuente 
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y decidida. Incluso en el caso de que los liberales hicieran 
"voluntariamente" la promesa formal de presentar nuestras 
reivindicaciones, no la cumplirían, por supuesto, y engañarían 
al proletariado. De otra parte, si fuéramos tan fuertes como 
para influir en serio sobre la democracia burguesa en general 
y sobre los señores de los zemstvos en particular, esa fuerza 
nos bastaría por completo para presentar independientemente 
nuestras reivinqicaciones al Gobierno. 

La extraña idea de la Redacción no es fruto de un lapsus, 
sino consecuencia inevitable de la confusa posición que ha 
adoptado, en general, en la cuestión que nos ocupa. Escuchad: 
"Como foco central y línea directriz ... debe servir la tarea 
práctica ... de la influencia organizada e impresionante sobre 
la oposición burguesa"; el "proyecto de declaración de los 
obreros a este órgano de la oposición liberal" debe contener 
una "explicación de por qué los obreros no se dirigen al 
Gobierno, sino a la asamblea de representantes precisamente 
de esta oposición". Semejante planteamiento de la tarea es 
erróneo por principio. Nosotros, el Partido del pr0letariado, 
debemos, como es natural, "ir a todas las clases de la pobla­
ción", defendiendo abierta y enérgicamente ante todo el pueblo 
nuestro programa y nuestras reivindicaciones inmediatas; 
debemos esforzamos por -presentar también estas reivinai:cacio­
nes ante los señores de los zemstvos, pero el foco central 
y la línea d;rectriz debe ser _para nosotros la influencia no 
sobre esos señores, sino sobre el Gobierno. La Redacción. de 
lskra ha planteado el problema del foco central exactamente 
patas arriba. La oposición burguesa es sólo burguesa y sólo 
oposición precisamente porque n.o lucha ella misma, porqlie 
no tiene su propio programa, defeadido de manera incondi­
cional, porque se encuentra entre dos bandos en lueha 
(entre el Gobierno y el proletariado revoh1ci0nario más sus 
escasos prurtidarios intelectuales) y porque se apunta a su 
favor el resultado de la lucha. Por eso, cuanto más ealurosa 
se hace la lucha y. más se acerca el momento de la batalla 
decisiva, con mayor motivo debemos fijar nuestra atención y

orientar nuestra influencia sobre nuestro verdadero enemigo 
y no sobre un aliado que es a ciencia cierta ,:n:1 aliado even-



LA CAMP�A OE LOS ZE!IISTVOS Y EL PLAN DE ISK/U. 85 

tual, problemático, inseguro e indeciso. Sería insensato dar de 
lado a este aliado, sería absurdo señalarse el objetivo de 
intimidarlo y asustarlo: todo esto es tan evidente de por sí 
que resulta extraño hablar de ello. Pero el foco central y la 
línea directriz de nuestra agitación no debe ser, lo repito, 
la influencia sobre ese aliado, sino la preparación de la 
batalla decisiva contra el enemigo. El Gobierno, que coquetea 
con el zemstvo y le hace concesiones insi�ificantes 
(y prácticamente sólo verh>ales), de hecho no ha cedido absolu­
tamente nada al pueblo; el Gobierno puede aún perfect a­
mente volver a la reacción (mejor dicho, continuar la 
reaeción), como ha ocurrido en Rusia decenas y centenas 
de veces después de las efüneras tendencias liberales de uno 
u otro autócrata. Precisamente en un momento así, en que
se coquetea con el_ zemstvo, se engaña aJ pueblo y se le
adormece con palabrejas hueras, hay que tener especial cuidado
con la superchería, recordar con insistencia especial que el
enemigo no ha sido aplastado todavía, llamar con emergía
especial a continuar y decuplicar la lucha contra el enemigo
y no trasladar el centro de gravedad del "llamamiento"
al Gobierno al llamamiento al zemtsvo. Precisamente en el
momento actual, no otros sino los evidentes aprovechados y
traidores a la libertad se afanan por desplazar hacia el zemstvo
el centro de gravedad e.e la atención de la sociedad y del
pueblo, por despertar la confianza en el zemswo, que, en rea­
lidad, no merece ninguna confianza de los verdaderos demó­
cFatas. Tomad Nóvoe Vremia. En el artículo citado anteriormente
podréis leer el razonamiento siguiente: "Está claro para todos
que al tener la posibilidad de discutir con audacia y sinceri­
dad todos nuestros defectos y fallas, al tener cada político
la posihil-idad de desarrollar libremente su actividad, deberá
llegar pronto el fin de las fallas, y Rusia podrá emprender
sin ningún temor la vía del progreso y del perfeccionamien­
to, que tanto necesita. No hay que inventar siquiera la orga­
nizaeión, el instrumento �te progr�-s, . existe ya bajo la
forma de zemstvo, al que única.mente ( ! !) habrá que dar
lih>�rtad de crecimiento; en lo último Feside la gai;antía de
un peFfeccionamiento ver:d.aderamente original y no imitado".
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Estas palabras y otras semejantes, además de "ocultar la aspi­
ración a una monarquía limitada y a una Constitución 
censitaria" (como dice la Redacción en otro lugar de su carta}, 
preparan directamente el terreno para que todo quede redúcido 
a sonrisas al zemstvo iincluso sin ninguna limitación de lamo­
narquía! 

La propuesta de considerar la influencia sobre el zemstvo, 
y no sobre el Gobiern0, como foco central, conduce de 
modo natural a la desdichada idea en que se asentó la 
resolución de Starover: la idea de buscar ahora mismo, inme­
diatamente, la base para cualquier "acuerdo" con los liberales. 
"Por lo que se refiere a los actuales zemstvos -dice la Redacción 
en su carta-, nuestra tarea se reduce ( ! !) a presentarles las 
reivindicaciones políticas del proletariado revolucionario que 
están obligados a apoyar para tener derecho, por pequeño 
que sea, a hablar en nombre del pueblo y confiar en el 
enérgico apoyo de las masas obreras". iBuena definición 
de las tareas del Partido obrero! En un momento en que se 
dibuja ante nosotros con toda claridad una posible y probable 
alianza de los delegados moderados de los zemstvos con el 
Gobierno para luchar contra el proletariado revolucionario 
(la propia Redacción reconoce la posibili,.ckrd - de esa 
alianza), vamos a "reducir" nuestra tarea no a decuplicar 
la energía de la lucha contra el Gobierno, sino a elaborar 
condiciones casuísticas de un acuerdo de apoyo recíproco con 
los liberales. Si yo propongo a otra persona reivindica€iones 
que debe comprometerse a apoyar para tener derecho a mi 
apoyo, concierto precisamente un acuerdo. Pues bien, pregun­
tamos a todos y cada uno: ¿dónde han ido a parar las 
"condiciones" de los acuerdos coa los liberales que inventó 
Starover en su resolución * (firmada también por Axelrod 
y Mártov) y cuyo incumplimiento predijéramos ya en nuestr,as 

• Reeordemos al lector que en la resolución de Starover aprobada
por el congreso (en contra de mi opinión y la de Plejánov) se señalaban 
tres condic.iones para Jos acuerdos temporales con los liberales: 1) los 
liberales "manifestarán clara e inequívocamente que en su lu0ha contra el 
Gobierno autoorátic0 se colocan decididamente aJ lad0 de la so0ialde-
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publicaciones? La Redacción no di<se en su caFta ni una 
sola palabra de esas condiciones. Hizo que el congreso apro­
bara la resolución para tirarla después al cesto de los papeles. 
Al primer intento de poner manos a la obra se ha hecho 
evidente en el acto que la presentación de las "condiciones" 
de Starover sólo provocaría carcajadas homéricas de los señores 
liberales de los zemstvos. 

Prosigamos. ¿Se puede considerar en general que sea correcto 
por principio señalar al Partido obrero la tarea de presentar 
a la democracia liberal (o a los hombres de los zemstvos) 
reivindicaciones políticas "que están obligados a apoyar para 
tener derecho, por pequeño que sea, a hablar en nombre 
del pueblo"? No, ese planteamiento de la tarea es erróneo 
por principio y sólo conduce a embotar la conciencia de 
clase del proletariado, a la casuística más estéril. Hablar 
en nombre del pueblo significa· hablar como demócrata. 
Todo demócrata (comprendido también el demócrata burgués) 
tiene derecho a hablar en nombre del pueblo, pero tiene 
ese derecho sólo en la medida en que aplica la democ;:racia 
de modo consecuente, decidido y hasta el fin. Por consiguiente, 
cualquier demócrata burgués "tiene derecho, por pequeño 
que sea, a hablar en nombre del pueblo" (pues cualquier 
demócrata burgués defiende, mientras es demócrata, una u 
otra reivindicación democrática) ; pero, al mismo tiempo, ni

un solo demócrata burgués tiene derecho a hablar en nombre 
del pu€!blo en toaa la línea (pues ni un s0lo demócrata 
burgués es capaz en la actualidad de llevar la democracia 
hasta el fin con toda decisión). El señor St:ruve tiene derecho a 
hablar en nombre del pueblo por cuanto Osvoboz,hdenie lucha 
contra la autocracia. El señor Struve no tiene ningún 
de11echo a hablar en n0mbre del pueblo por cuant@ Osvobozhde­
nie maniobra y da vueltas y más vueltas, se limita a una 
Constitl!l.eión censitoria� un. signo de-igualdad entre la opo­
sición. de los zemstvos y la lucha y esquiva el pFograma 

mocracia"; 2) "n0 presentaFán en sus pr0gramas i;eivindicaciones que contra­
digan los intereses de la clase obreFa y de la democraeia en genei;al o que 
emboten su conciencia"; 3) "harán del sufragio universal, igual, directo Y 
secreto su consigna de lucha". 
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democrático claro y consecuente. Los nacional-liberales alema­
nes tenían derecho a hablar en nombre del pueblo por 
cuanto luchaban en pro de la libertad de desplazamiento. 
Los nacional-liberales alemanes no tenían ningún derecho a 
hablar en nombre del pueblo por cuanto apoyaban la políti­
ca reaccionaria de Bismarck. 

Por consiguiente, señalar al Partido obrero la tarea de 
presentar a los señores burgueses liberales reivindicaciones 
cuyo apoyo les dé derecho, por pequeño que sea, a hablar 
en nombre del pueblo significa inventar una tarea absurda 
y disparatada. No tenemos por qué inventar ninguna reivindi­
cación democrática especial aparte de las expuestas en nuestro 
programa. En nombre de ese programa tenemos el deber 
de apoyar a todo demócrata (incluso burgués) por cuanto 
aplica la democracia;' tenemos el deber de desenmascarar 
implacablemente a todo demócrata ( comprendido el socialista­
revolucionario) por cuanto se aparta de la democracia (aunque 
sólo sea, por ejemplo, en los problemas de la salida libre de la 
comunidad 47 y de la venta libre de la tierra por el campe­
sino). Tratar de determinar con antelación, por decirlo así, la
medida de la vileza admisible; tratar de esta lecer de ante­
mano en qué casos es lícito que el demócrata se aparte de 
la derp.ocracia para que tenga derecho, por pequeño que sea, 
a hablar como tal, es una tarea tan sutil que surge 
involuntariamente la sospecha de si l'lO habrán ayudado a 
nuestra Redacción a inventarla el camarada Martínov o el ca­
marada Dan. 

m 

Después de trazar en su carta las directrices políticas, 
la Redacción expone también con detalle su gran plan. 

Las asambleas provinciales de los zemstvos gestionan la 
Constitución. En las ciudades N, X, Y los miembros de los 
comités más los obreros cultos confeccionan el plan de la 
campaña política "a lo Axelrod". El foco central de la 
agitación consiste en influir sobFe la oposición burguesa. 
Se elige un grupo organizador. El grupo organizador elige 
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una comisión ejecutiva. La comisión ejecutiva elige un orador 
especial. Se esfuerzan por "poner a las masas en contacta 
directo con las asambleas de los zemstvos, c0ncentrar la ma­
nifestación ante el mismo edificio en �ue están reunidos los 
concejales de los· zemstvos. Parte de los manifestantes penetra 
en el salón de sesiones para, en el momento oportuno, rogar 
a la asamblea ( ¿al mariscal de la nobleza 48 que preside la 
asamblea?), por conducto del orador especialmente facultado 
para ello, que permita dar lectura a una declaración de l0s 
obreros. En caso de denegación, el orador expresa en voz alta 
la protesta centra la falta de deseo de la asamblea, que habla 
en nombre del pueblo, de ·escuchar la voz de los representantes 
auténticos de ese mismo pueblo". 

Tal es el nuevo plan de la nueva lskra. Ahora veremos 
cuán modesto es el valor que le atribuye la propia Redacción, 
pero antes citaremos las aclaraciones de ésta, importantes en 
alto grado desde el punto de vista de los principios, acerca 
de las funciones de la comisión ejecutiva: 

" ... La comisión ejecutiva aeberá adoptar de antemano me· 
didas para que la aparición de varios miles de obr,eros ante 
el edificio donde se reúnen los concejales del zemstvo, y de 
varias decenas o centenas en el propio edificio no .ruscite

entre los hombres de los zemstvos un miedo cerval ( ! ! ) , a influjo 
del cual sean capaces de lanzarse ( !) bajo la vergonzosa 
defensa de la policía y de los cosacos, transformando así 
la manifestación pacífica en escandalosa riña y bárbara sarraci­
na, adulterando todo su sentido ... " (Por lo visto, la propia 
Redacción ha llegad0 a creer en el espantajo que ha visto 
en sueños. En su carta resul,ta incluso, por el exacto sentido 
gramatical de la frase, que los h.ombres del zemstvo transfoi;­
man la manifestación en "Una sarracina y adulter.an su sentido. 
No teaemos una opini' mu,y bue de los hambres de los 
zemstvos; pero, pese a todo, nos parece completamente absurdo 
el miecl.0 cerval de la Redacción a que les Iiiberales llamen 
a la policía y a los cosacos a la asamblea del zemstvo. 
Quienes han estado, aunque 00 sea más ql!le una vez, en la 
asamblea del zemstvo saben. muy bien que la polida será 
llamada, en easo de sedicente alteración ael- orden, o por el 
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mariscal de la nobleza que preside, o por un oficial de 
policía, que se encuentra extraoficialmente en una habitación 
vecina. ¿Q quizá los miembros de la comisión ejecutiva explica­
rán, con este motivo, al inspector de policía que en el "plan

,, 

de la Redacción de la nueva lskra no entra en absoluto 
transformar la manifestación pacífica en bárbara sarracina?) 

" ... Para evitar semejante sorpresa, la comisión ejecutiva 
deberá advertir con antelación a los concejales liberales ... 
( ¿para que hagan la "promesa formal'

, 
de no llamar a los 

cosacos?) de la manifestación que se prepara y de su verdadero 
fin ... (es decir, advertir que nuestro verdadero fin no consiste, 
ni mucho menos, en qúe se nos apalee bárbaramente y se 
adultere así el sentido del plan de Axelrod)... Además, 
deberá intentar el logro de cierto acuerdo ( iescuchad !) con 
los representantes del ala izquierda de la burguesía oposicio­
nista y asegurarse, si no su apoyo activo, por lo menos su 
simpatía con nuestro acto político. Como se comprenderá, de­
berá sostener las negociaciones con ellos en nombre del Partido, 
por encargo de los círculos y asambleas obreros, en los que no 
sólo se discute el plan general de la campaña política, sino 
que se informa también de la marcha de la misma, observando
rigurosamente, como es natural, las reglas de la conspiración

,
'. 

Sí, sí, vemos con nuestros ojos que la gran idea de-Starover 
acerca del acuerdo con los liberales sobre la base de condiciones 
determinadas con exactitud crece y se fortalece no por días, 
sino por horas. Es cierto que todas esas condiciones determi­
nadas son metidas "temporalmente" en un cajón ( inosotros 
no somos formalistas!); pero, en cambio, se llega práctfr;a 
y rápidamente a un acuerdo, a saber: el acuerdo de no suscitar

un miedo cerval. 

Por mU'chas vueltas que le deis a la carta de la Redacción, 
no encontraréis en dla ningún otro eontenido, aparte del 
indicado por n.osotros, del cacareado "acuerdo" con los 
liberales: es un acuerdo acerca de las condiciones en <que los 
liberales tienen derecho a hablar en nombre del pueblo 
(y entonces la propia idea de ese acuerdo compromete deJ 
m@do más serio a los socialdemócratas que la p11oponen), o es 
1n1 acuerdo de no sNscitar miedo cerval, un acuerdo de 
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simpatía con la manifestación pacífica, en cuyo caso se trata 
simplemente de un absurdo del que es dificil hablar en serio. 
La disparatada idea de la importancia central de la influencia 
sobre la oposición burguesa, y no sobre el Gobierno, sólo 
podía conducir a un absurdo. Si podemos celebrar una impre­
sionante manifestación obrera de masas en el salón de sesiones 
de la asamblea del zemstvo, la celebraremos, como es natw:al 
(aunque, si existen fuerzas para una manifestación de 
masas, sería mucho mejor "concentrar" esas fuerzas "ante el 
edificio" no de las asambleas del zemstvo, sino de las asam­
bleas de los policías, gendarmes o censores). Pero guiarse 
en este caso por el miedo cerval de los hombres de l0s zemstvos 
y sostener negociaciones sobre el partticular es el €olmo de la 
insensatez, el colmo de la comicidad. El contenido de un discurso 
de un socialdemócrata consecuente despertara de por sí, 
siempre e inevitablemente, el miedo cerval entre una parte 
muy considerable, seguramatte ent:Fe la mayoría, de los hombres 
de los zemstvos de Rusia. Hablar previamente con ellos de 
que es indeseable ese miedo cerval significa colocarse en la 
situación más falsa e indigna. La bárbara sarracina o la idea 
de su posibilidad suscitarán también inevitablemente otro tipo 
de miedo cerval. Sostener negociaciones con los hembres de 
los zemstvos acerca de ese pánico cerval es estúpido en extremo, 
pues ningún liberal, ni siquiera el más moderado, provocará 
jamás una sarracina ni simpatizará con ella, pero eso 00 depende 
de él en modo alguno. Lo que hace falta en este caso no son 
"negoc::iaci0nes", sino preparación práctica de las fuerzas; 
no es la aeción sobre los hombres de los zemstvos, sino precisa­
mente la acción sobre el Gobiemo y sus agentes. Si no hay 
fuerza, más vale no hablar de grandes planes'; pero si la 
hay, entonces debe oponerse precisa�te la fuerza a los cosa€os 
y la policía, es{orz por c0ncentrar una muchedumbre tan 
grande y en tal lugar que pueda ITechazar, o cuando menos 
<::0ntener, la embestida de los cosacos y la policía. Y si somos 
capaces cle tjerc€r, de h.<i!cho y n.o de palabra, "una impresio­
nan te influencia organizada sob11e la oposición bu11guesa", 
no será, n.aturalmente, con estú.pidas "negociaciones" pa ira no 
suseita:r un miedo cerval, sin.0 s©10 con lai fuerza, con la 
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fuerza de la resistencia en masa a los cosacos y la policía 
zarista, con la fuerza del embate en masa, capaz de transformar­
se en insurrección popular. 

La Redacción de la nueva /skra ve las cosas de distinta 
manera. Está tan satisfecha de su plan de acuerd0 y negocia­
ciones que no se cansa de admirarlo y elogiarlo . 

... Los manifestantes activos deben "comprender a fondo la 
diferencia cardinal que existe entre una manifestación corriente 
contra la policía o el Gobierno en general y una manifestaeión 
que tiene por fin inmediato luchar contra el absolutismo con 
ayuda de la influencia directa del proletariado revolucionario 
sobre la táctica política ( ivaya!) de los elementos liberales en el 
momento actual (la cursiva es de la Redacción) ... Para organi­
zar manifestaciones de tipo corriente, democrático general 
( ! !) , por así decirlo, que no tengan cGmo fin inmediato
contraponer concFetamente el proletariado revolucionario y la
burguesía liberal oposi€ionista como dos fuerzas políticas inde­
pendientes, basta sólo con que exista entre las masas populares
fuerte efervescencia política". " ... Nuestro Partido tiene la obli­
gación de aprovechar este estado de ánimo cle las masas, aunque
sólo sea, paFa semejante, valga la expresión, tipc;nnforior ( iescu­
chad !, iescuchad !) de movilización de esas masas GQntra el
absolutismo". " ... Damos los primeros ( !) pasos por el ñuevo ( !)
camino de la actividad política, por el camino de ,ma
intervención metódica de las masas obreras (NB *) en la vida
social, cuyo fin inmediato es contraponer!� a la oposición
burguesa como fuerza independiente, contraria a ella por sus
intereses de clase, pero que le prnpoae, al mismo tiempo,
condióoRes (¿cuáles?) para una energica lucha conjunta contra
el enemigo común".

No ·tedas las personas pueden penetrar en tocia la pro­
fundidad de estos admirables razonamientos. La manifestación 
de Rostov 49

, durante la cual se explican ante miles y miles de 
obreros los objetivos deJ soeialismo y las reivindicaciones ele 
la democracia obrera, es el "tipo. inferior de movilización", 
es el tipo coniente, democrático general, en ella no se contrapo-

• N0ta bene: advierte bien. -Ed.
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nen concretamente el proletariado revolucionario y la oposición 
burguesa. Pero cuando un orador especialmente facultado, 
nombrado por la comisión ejecutiva, elegida por el grupo 
organizador y formada p0r los miembros del comité y los 
obreros activos; cuando ese orador, después de las negociaciones 
previas con los hombres del zemstvo, exp�e en voz alta 
su protesta «m la asamblea del zemstvo contra la falta de 
deseo de escucharle, eso seFá la contraposición "concreta" 
y "directa" de dos fuerzas independientes, eso será influencia 
"directa" en la táctica de los liberales, eso será "el primer 
paso por el nu�vo camind'. iTeman a Dios, señ0res ! Porque 
ni siquiera MartÍnov, en los peores tiempos de Rah/Jchee Delo,

llegó a decir semejantes vulgaridades! 
Asambleas obreras multitudinarias en las calles de las ciuda­

des meridionales, decenas de oradores obreros, choques airect0s 
con la .verdadera fuerza de la autocracia zarista: ·todo eso es 
"tipo inferior de movilización". Acuerdo con los hombres de 
los zemstvos acerca de la inter,vención pacífica de nuestro 
0raclor, <41:1e se compromete a no suscitar el pánico de los 
señores ·liberales·: eso es el "nuevo camino". Ahí tenéis las 
nuevas tareas tácticas, los nuevos puntos de vista tácticos 
de la nueva Is/era, de que se ha informado con tanta 
pompa al mundo enter,o a través del Balalaikin �0 de la 
Redacoión. No obstante, ese Balalaikin ha dicho la verdad, 
sin quereF, en un aspecto: entre la vieja y la nueva Is/era
media, efectivamente, un abisme. La vieja Is/era no tenía 
más que palabFas de despreei0 y mofa para quien.es son capaces 
de· admirar como un "nuevo camin0" la farsa de la concilia­
ción de las clases. Ccm0cem0s desde hace mucho este nuev0 
eamin0 por 1� experiencia de los "hombres de Estadou 

del socjalismo fran.ceses y alemanes, que c0nsideran tambié:n de 
"tip0 infeFior" la vieja táftiea rey__wucion�rfa y n0 se ca.nsan 
de el0giar la "interveñción1metócfü:a y dir,ec.ta en la vida social" 
en forma de acuerdos acerca de l0s cliscursos pacíficos 
y m0dest0s de l0s orad0Fes 00rer0s c!les,pués de n.egeciar con 
el ala izquierda de la bu.rgµesía oposici0n.ista. 

La Redac0ión., p@F su parte, siente un miedo ta:n cerval 
ante el tnied0 cerval de l0s libevales de l@s z6mswos que 

5-558 
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recomienda afanosamente "prudencia especial" a los participan­
tes del "nuevo" plan inventado por ella. "Como caso extremo, 
en el sentido de la prudencia externa en la preparación 
de este propio acto -leemos en la carta-, nos imaginamos 
el envío por correo de la declaración de los obreros a 
los domicilios de l0s concejales y su lanzamiento en gran 
número de ejemplares en el salón de la asamblea del zemstvo. 
�to podría ruborizamos si nos atuviéramos al punto de vista 
del revolucio1u,urismo burgués (sic!), para el cual el efecto 
externo lo es todo, en tanto que el proceso del desarrollo 
m�tód.ico de la cwnciencia de clase y de la iniciativa del 
proletariado no. es nada". 

No nos ruborizamos -seFía impropio de nosotros- porque 
las hojas se envíen por Correo y sean lanzadas; pero nos 
ruborizará siempre la fraseología grandiloeuente y huera. Hace 
falta ser lUl héroe de la trivialidad presunt1J,osa para hablar 
en serio, con motivo del envío y lanzamiento cle hojas, 
del proceso del desarrollo metódico de la conciencia de clase 
Y de 1a iniciativa del proletariado. Hablar a gritos ante el 
mundo entero de las nuevas tareas tácticas y reducirlo todo 
al envío y lanzamiento de aojas es verdaderamente inefable, 
es peculiar en extremo de los represcmtantes del matiz intelectual 
en nuestro Partido,

. 
los cuales corren ahora pre¿as del histerismo 

a la eaza de una innovación táctica �spués del fiasco 
sufrido con sus innovaciones orgánicas. Y aún hablan, con la 
modestia que les es habitual, de la vanidad del efecto exterior. 
tSerá posible, señores, que no vean que, en el mejor de los 
casos, en el caso de que su seclicente nuevo plan se viera coronado 
por el éxito más completo, con el discurso cdel obrero ante 
los señores de J(j)s zemstrv0s se conseguiría única y precisamen­
te e! efecto extem0, en tanto que sólo para hacer reír 
podría hablaFSe de la influencia verdaderamente "impresio­
nante" de ese diseurso sobre "la táctica de los elementos 
liberales"'? ¿N0 será al revés? ¿No serán. las manifestaeiones 
obFeras de masas, que a ustedes les parecen manifestaci0:nes 
"de tipo corriente, dem.oerático general, inferior", las que han 
ejercido una influencia verdaderamente impresionante sobve la 
táctica de l©S elementos liherales? Si el proleta1":iad0 de Rusia 
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está llamado a influir una vez más sobre la táctica de los 
liberales, ejercerá esa influencia, pueden estar seguros de ello, 
con el embate masivo contra el Gobierno y no mediante el 
acuerdo con los liberales de los zemstvos. 

IV 

La campaña de los zemstvos, iniciada con la benevolen­
te autorización de la policía, los tiernos discursos de Svia­
topolk-Mirski, las manifestaciones de los periódicos oficio­
sos, la elevación del tone de la prensa liberal y la reanimación 
de la llamada sociedad instruida plantean al Partido obrero 
las tareas más serias. Mas esas tareas son formuladas de una 
manera falsa por completo en la carta de la Redacción de Is­

kra. Precisamente en el momento actual, el foco central de 
la actividad política del J:?roletariado debe ser la 0rganiza­
ción de una influencia impresionante sobre el Gobierno, y no 
sol;>re la oposición liberal. Precisamente ahora son menos 
oportunos que nunca los acuerdos de los obreros con los hom­
bres· de los zems tvos acerca de las manifestaciones pacíficas 
- acuerdos que se transformarían sin falta en preparación
de efectos puramente sainetescos-, es más neeesario que nada
aglutinar a los elementos avanzados, revolucionarios del pro­
letariado para preparar la lucha decisiva por la libertad.
Precisamente ahora, cuando nuestro movimiento constitucional
empieza a revelar c0n absoluta clwidad los pecados seeular,es
de todo liberalismo burgués y del ruso en particular: excesivo
desarrollo de las frases hueras, abuso de las palabras que dis­
cre¡¡>an de los hechos, credulidad puramente filistea respecto
al G0bierno y a cualquier héroe de la politica zorruna;
precisamente ahora, son t0rpes en extremo las frases referen­
tes a la inconveniencia de la intimidación y el pánico de
los señores de los zemstvos, de la palanca para la reacción, etc.
Preeisamente ahor o más imp0rtante es afianzar en el pro­
letariado revolucionario la firme convicción de que el actual
"m<I>Vimiento liberador en la soeiedad" se convertirá también
inevitable e ineludiblemente en una pompa cde jabóa, como
los anteriores, si no se inmiscuye la fuerza de las masas
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obreras, capaces de lanzarse a la insurrección y preparadas 
par� ella. 

Entre los más variados sectores del pueblo se amplía, 
crece y exacerba sin cesar la excitación política, que es 
condición indispensable de la posibilidad de la insurrección 
y garantía de su éxito, garantía de que será apoyada la ini­
ciativa del proletariado. Por eso, sería una gran insensatez 
que a alguien se le ocurriera ahora volver a hablar a gri­
tos del asalto inmediato, llamar a formar ahora mismo en 
columnas de asalto51

, etc. Todo el curso de los acontecimien­
tos garantiza que el Gobierno zarista se embrollará más aún en 
el futuro inmediato y que la irritación contra él 
será más amenazadora todavía. El Gobierno se embrollará 
asimismo, y de modo inevitable, en el juego que ha iniciad@ 
con el constitucionalismo de los zemstvos. El descontento 
y la irritación se extenderán sin falta, lo mismo si hace 
míseras concesiones que si no h3:ce absolutamente ni guna. 
El Gobierno se embrollará también ineluctablemente en la ver­
gonzosa y criminal aventura manchú '2, que lleva implícita 
la crisis política tanto en el caso de una derrota militar 
terminante como en el de la prolongación de una guerra sin 
perspectivás para Rusia. 

La misión de la clase obrera consiste en ampliar y. for­
talecer su organización y decuplicar la agitación entre las 
masas aprovechando cualquier vacilación del Gobierno, pro­
pagando la idea de la insurrección y explicando la necesi­
dad de ésta con el ejemplo de tod(!s los "pasos" -ambiguos 
y condenados de antemano a fracasar- de que tanto se habla 
ahora. Ni que decir tiene que los obreros deben hacerse 
eco de las gestiones de los zemstvos celebrando asambleas, 
lanzando hojas y organizando manifestaciones, donde haya 
fuerzas suficientes para ello, a fin de presentar todas las 
reivindicaciones socialdemócratas sin tener en cuenta el 
"pánico" de los señores Trubetskói ni ajustarse a los aulli­
dos de los filisteos acerca de la palanca para la reacción. 
Y de arriesgarse a hablar por ad dan tado y, además, desde 
el extranjero e:lel posible y deseable ti:p@ superior cl.e ma­
nifestaciones masivas (porque las no masivas carecen ya de 

/ 
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toda importancia), de tocar el problema de la concentración 
de las fuerzas de los manifestantes ante uno u otro edificio, 
nosotros señalaríamos precisamente los eclificios en que se re­
suelven los asuntos policíacos relacionados con la persecución 
del movimiento obrero, señalaríamos los edificios de las di­
recciones de policía, gendarmería y censura y los lugares 
de reclusión de los "delincuentes" políticos. El serio apoyo de 
los obreros a las gestiones de los zemstvos no debe consistir 
en concluir un aeuerdo acerca de las condiciones que den 
a los integrantes de éstos el derecho de hablar en nombre 
del pueblo, sino en asestar g0lpes a. los enemigos del pueblo. 
Y no cabe duda que la idea de una tal manifestación 
encontraría· la simpatía del proletariado. Los obreros oyen 
ahora en todas partes frases altisonantes y prnmesas soncnas, 
ven la ampliación auténtica -aunque insignificante, pero cle 
todos modos, auténtica- de las libertades para la "sociedad" 
(aflojamiento de la brida que sujeta a los zemstvos, retorno 
de los hombres de los zemstvos caídos en desgracia, atenuación 
de la ferocidad contra la prensa liberal); pero los obreros no 
ven absolutamente nada que amplíe la libertad. de su lucha 
política. iBajo la presión del embate revolucionario del pro­
letariado, el Gobierno ha dejado a los liberales que hablen de la 
libertad! La falta de derechos y el menosprecio de los esclavos 
del capital aparecen ahora con mayor claridad aún ante los 
proletarios. Los obreros no tienen organizaciones por doquier 
para discutir con relativa libertad (desde el punto de vista ruso) 
los asuntos políticos, los obreros no tiemm salas para reunirse, 
los obreros no tienen sus periódicos, a los obreros no les 
devl!lelven a sus camara que se enc;:ue:nltan en la cárcel 
y en el destierro. Los obreros ven ah0ra que la piel del oso 
-que ellos no han matado todavía, pero que ellos y sólo
ellos, los proletarios, han herido gravemen.te-empieza:n a re­
partírsela los señores bt:IFgueses liberales. Los obreros ven e¡ ue
estos señores burgueses liberales, nada más emprender el reparto
de la futura piel, empiezan ya a enseñar los dientes y rugir
contra l0s "partid.os extremos" 1 contra los "enemigos internos",
que son enemigos implacables de la dominación y la tran­
quilidad burguesas. Y los obreFos se alza:Fán coa mayor auda-

.,,. 
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cia y en masas aún mayores para rematar al oso, para con­
quistar por 1� fuerza para si lo que se promete a los señores 
burgueses liberales como una limosna: libertad de reunión, 
libertad de la prensa obrera, libertad política para la lucha 
amplia y abierta p0r la victoria completa del socialismo. 

Publicamos el presente folleto con la anotación de "Sólo 
para los miembros del Partido" en vista de que la "carta" 
de la Redacción de Iskra ha aparecido con la misma anotación. 
En el fondo, es simplemente ridículo mantener "en secreto" 
un plan que debe ser comunicado a decenas de ciudades, 
discutido en centenares de círculos obrer0s y explicado en 
manifiestos y hojas de agitación. Es uno de los ejemplos 
de secreto burocrático que el camarada Galiorka ( Por el nuevo
camino) ha señalado ya en la labor práctica de la Redacción 
y del Consejo. Desde un solo punto de vista podría justific:::arse 
el ocultamiento de la carta de la Redacción al grar vpúbiico 
en general y a los liberales en particular: esa cart>a. compro­
mete demasiado a nuestro Partido ... 

La limitación del número de lectores del presente folleto 
es suprimida en vista de que nuestra llamada Redacción 
del Partido ha publicado la contestación al mismo supuesta­
mente para los miembros del Partido, pero, de hecho, comuni­
cándosela sólo a las reunioaes de la minoría y no haciéndola 
llegar a los miembros indudables del Partido pertenecientes 
a la mayoría. 

Si lskra de0ide ao· considerarnos miembros del Partido 
(temien.do, al mismo tiempo, decirl0 abiertamente), no nos 
queda más que resignarnos con nuestro amargo destino y ha­
cer las aeduceiones pertiaentes de semejante cl.ecis�n. 

22 de diciembre de 1904 
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TESIS DEL INFORME 

SOBRE LA SITUACION INTERNA DEL PARTIDO 

Te sis de mi informi'3 

2 décembre 1904 

l. Ya en el II C0ngreso la minoría iskrista reveló falta
de firmeza en cuanto a los principios (o incurrió en error)
a1 ir a las elecciones en coalición con sus adversarios
ideológicos.

2. También después del congreso -inclusive en la Liga-,
la minoría defendió la continuidad de la vi�a Is/era,
pero en la práctica se apartó cada vez más de ella.

3. Plejánov, a1 dar su viraje (núm. 52), vio con claridad
que la minoría constituía el ala oportunista del Partido
y luehaba con métodos propios de individualistas anar­
quistas.

( Contra V asiliev y Len in, con respecto 
al espíritu de círculo.)* 

4. Defender, justificar elevar a l categoría de princ1p10
nuestro atras0 en materia de organización y la -invalidación
de los principios de organización del eongFeso, ya consti­
tuye op0rtunismo. Nadie se atreverá a apoyar hoy en gene­
ral las tesis sobre el programa versus los estatutos, etc.

5. Aeusar a la mayoría de despreciar la h1cha económica,
de jacobinismo, de despreciar la iniciabiva obrera, no es más

* Véase O. C., t. 8, págs. 120-122.-Ed.
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que una repetición carente de todo fundamento de los 
ataques de Rabóchee Delo contra lskra.

6. El miedo al III Congreso y la lucha contra él coronan la
falsa posición tanto de la minoría como de los conciliadores.

7. En el plan de la campaña de los zemstvos, la Redacción
de Jskra ha emprendido un camino táctico particularmente
falso y dañino, indudablemente oportunista, al plantear el
problema del pánico y ensalzar, como nuevo tipo, los acuerdos
con los hombres de los zemstvos acerca de manifestaciones
pacíficas. El plan de la campaña se vincula con la errónea
resolución de Starover.

Publi&ado {ID1 ¡,rimrra Ut.( ,n 193/, 
.,, "&a,pilo&ilm Lminista XVI" 

& pu61ieo sagún ,1 manuscrilo 



CARTA A LOS CAMARADAS 

(SOBRE LA PROXJMA APARICION DEL O'RGANO 

DE LA MAYORIA DEL PARTIDO) 

Queridos camaradas: En la reunién realizada hoy por un 
círculo restringido de bolcheviques en el extranjeros+ , se ha 
resuelto definitivamente una cuestión, decidida en prinGipio 
desde mucho tiempo atrás: la publicación de un periódico 
de partido dedicado a defender y desarrollar los principios 
de la mayoría, contra la discordia en materia de 0rganización 
y de táctica introducida en el Particlo p0r la minoría, y al 
servicio de las necesidades de la labor co:nstructiva de las 
organizaciones de Rusia, contra las qut� ahora libran una fu­
riosa lucha, casi a lo largo de todo el país, los agentes de la 
minoría, lucha que desorganiza terriblemente al Partido en 
un momento histórico tan importante como el actual, y que 
se libra enteramente mediante las más desvergonzados métodos 
y procedimientos escisionistas, con gimoteos hipócritas a pro­
pósito de la escisión en el llamado OC del Partido. Nosotros 
hemos hecho todo lo posible para orientar la lucha hacia 
los cauces de particlo, y veDim0s luchando desde el mes de 
enero po.F un congres0, como ímic0 camin0 digno del 
Partido pa:ra salir cle � imposib ituacióR. Ahora está 
claro c0mo la lu� del clía que t:asi toda la actúvidad del CC, 
luego de pasarse aJl lado cle la minoría, c0nsiste en oponer 
desesperada resistencia al rnngn:so, y que para dilatar su 
convocatoria, el Consejo re,mrre a los manejos más inauditos 
e inadmisibles. Sabotea clescaradamente el congreso: quien no 
se haya convencido aún de ello después de saber leído sus 
últimas decisiones, publ,icadas en el s1:1plement0 de los núms. 
73-74 de lskra, podrá <somprobarlo leyendo el folleto de Or-
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lovski El Consejo contra el Partido (que hemos publicado hace 
unos días). Ahora está claro como la luz del día que si 
no se une y hace frente a los que se llaman nuestras institu­
ciones centrales, la mayoría no podrá defender sus posiciones, 
no podrá defender el espíritu de partido contra el espíritu 
de círculo. La unión de los bolcheviques de Rusia hace ya 
tiempo que está planteada como una necesidad apremiante. 
Recuérdese la inmensa simpatía que despertó la resolución pro­
gramática (programática con referencia a nuestra lucha dentro 
del Partido) de los 22*; recuérdese la proclama de los I 9, 
publicada por el Comité de Moscú (octubre de 1904); por 
último, casi todos los comités del Partido saben que en estos 
últimos tiempos se han celebrado, y en parte todavía siguen 
celebrándose, conferencias particulares entre los comités de la 
m�yo,ría55 y que se realizan los más enérgicos y definidos in­
tentos encaminados a aglutinar sólidamente entre sí a los 
comités de la mayoría para hacer frente a los insolentes 
bonapartistas en el Consejo, el OC y el CC. 

Confiamos en que estos intentos (o, mejor dicho� estos 
pasos) podrán ser dados a conocer a todos en un futuro no muy 
lejano, cuando sus resultados permitan exponer concretament� 
lo ya cons6guido. Huelga decir que la mayoría no podría en 
modo al�no llevar adelante su defensa sin contar con su pro­
pia editorial. Corno tal vez ya sepan por nuestras publicaciones 
de partido, el nuevo CC ha sacado sin más ni más nuestros 
folletos (incluso fas tapas de los folletos ya compuestos) de 
la imprenta del Partido, convirtiéndola así en la impFenta de 
un círculo, y rechazado además las peticiones directas de los 
miembros de la mayoría en el extranjero y de los comités de 
Rusia -por ejemplo el de Riga- para que se envíe al país 
las publicaci0nes de la mayoría. La falsificación de la opinicim 
del Partido es, evidentemente, una táctica sistemática del 
nuevo CC. Se nos plantea inevitablemente la necesidad de 
ampliar nuestra actividad editorial y d€ organizar nuestros 
propios envíos. Los comités que han roto sus relaciones de 
camaradería con la �edacción del OC ( véase la confesión 

* Véas� el presente tomo, p11gs. 13-22.-Ed.
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de Dan, en su informe sobre la reunión realizada en Ginebra 
el 2 de septiembre de 1904 56

, que constituye un interesante 
folleto) no podían ni pueden prescindir de un órgano pe­
riódico. iPartido sin órgano, órgano sin Partido! Esta triste 
consigna lanzada por la mayoría ya en el mes de agosto, 
nos llevó inexorablem.en te a la única salida posible : la creación 
de nuestro propio órgano. Las jóvenes fuerzas literarias llegadas 
al extranjero para sostener la causa vital de la mayoría 
de los militantes de Rusia claman por se'r empleadas. Y 
también exigen insistentemente un órgano muchos escritores 
dd Partido dentro del país. Al crear este órgano, que pro­
bablemente se llamará Vperwd57

, procedemos de perfecto 
acuerdo con la masa de los bolcheviques dentro de Rusia, y en 
perfecta ari:nonía con nuestra conducta en la lucha del Partido. 
Recurrimos a este arma, luego de probar durante un año entero 
todos, absolutamente todas los caminos más sencillos, más 
económicos para el Partido, más en concordancia con los inte­
reses del movimiento obrero. No aband0namos en modo alguno 
la lucha por el congreso; por el contrario, queremos extender, 

, generalizar y alentar esta lucha, queremos ayudar a los comi­
tés a resolver el nuevo problema que ahora enfrentan -el de 
preparar el congreso sin contar con el Consejo ni con el CC, 
y contra su voluntad-, problema que requiere un serio examen 
en tod0s sus aspectos . .A:ctuamos abiertamente en nombre de 
ideas y de tareas expuestas desde hace ya mucho tiempo, 
ante todo el Partido, en una cantidad de folletos. Luchamos 
y seguiremos luchando p0r una línea revolucionaria f irme, 
contra la discordia y las vacilaciones, tanto en los p¡oblemas 
€le organización como Oll los de táctica ( véase la carta mens­
truos amente confusa de la nueva Iskr.a-a las organizaciones 
dd Partido, impr�a só o para los miembros del Partido y 
sustraícd.a a los oj0s del mundo�. El comunicado acerca de la 
aparición del nuevo órgano se pubticaFá probablemente aentro 
de una semana, poco más o meaos. El pFimer número apare­
cerá del l al 10 d·e eaero (según el nuevo calendario)�ª. 
Partticiparán en el enel'.})o ae Redaeción todos los escritores 
de la mayoría que hasta ah0ra se han desta€�do (Riadovái, 
Galiorka, l.enin, Orl©vski, c:que trabajó de un mod0 regular 
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en Jskra desde el núm. 46 hasta el 51, mientras estuvo 
dirigida por Lenin y Flejánov, y también jóvenes y valiosas 
fuerzas literarias). El organismo encargado de dirigir prácti­
camente y organizar la compleja tarea de la distribución, los 
agentes, etc., ·etc., se formará (en parte se ha formado yat9 

sobre la base de encomendar directamente determinadas funcio­
nes a determinados camaradas por varios comités de Rusia 
(Odesa, EkateFinoslav, Nikoláev, 4 comités del Cáucaso y al­
gunos del norte, que pronto conocerán ustedes en detalle). 
Apelamos ahora a todos los camaradas, para que nos presten 
todo el apoyo que puedan. Dirigiremos nuestro órgano en 
la e0mprensión de que es el órgano del movimiento dentro 
de Rusia, y en modo alguno de un círculo del extranjero. 
Para ello necesitamos, ante todo y más que nada, el más 
enérgico apoyo "literario" o, más exactamente, la participación 
literaria desde Rusia. Subrayo y pongo entre comillas la palabra 
"literario" para llamar la atención desde el comienzo hacia 
su sentido especial y precaver �a un concepto erróneo 
muy frecuente y tremend_amente e u 1c1a ara e traaa·0• 
Es e con ce to erroneo se ún el cual s..o los._e ri tares sólo 
los escritores (en el sentido rofesio palabra) quien�s 
pueden colaEorar con éxito en _periódico; por el contrario 
éste será un órgano vivo y vital cuando- por cada cinc� 
escritores destacado� que trabajen en a e acción y colaboreJi 
con re lar1dad en el haya qmmentos o cmco mil colaboradores 
del perioo.ico Jue no sean escritores. Uno de los defectos de
la vieja Iskra el que siempre traté de librarla (y que se ha 
desarrollado hasta cobrar proporciones monstruosas en la nueva 
lskra) consistía en que se colaboraba demasiado poco con ella 
desde Rusia. Todo lo que recibíamos de allí, siempre lo fUbli­
cábamos casi sin excepción. Un órgano realmente vivo debe 
publicar sólo la décima parte de lo que recibe, y utilizar el 
resto como material de información y orientación para los 
periodistas. Es, pues, necesario que mantengan coMespondencia 
con nosotros el may0r número posible de militantes del Partid0; 
una correspondencia en. el sentido c0rrienttt y na periedístico 
de_la_ palama. 

El aislamiento de Rusia y la atmósfera absorbedora de la 
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maldita charca de la emigración nos oprime de tal modo aquí, 
que nuestra única salyación posible es el contacto vivo con 
Rusia. Que no lo olviden quienes desean, en los hechos, y no 
de palabra, considerar (y hacer que realmente 10 sea) nuestro ór­
gano como el órgano de toda la "mayoría", de las masas de 
los militantes de Rusia. Y todo el que considere este órgano 
come suyo propio y tenga conciencia de sus de�res de miembro 
del Partido Socialdemóci;ata, debe sobre onerse de una vez 
para 1empre a a ito bur.�'s de pensar y obrar como es usual 
respecto de lo · 1cos legales, al hábito de sentir así: ·
ellos tienen la obligación de escribir nos0tros la de leer. 
Todos 0s socia emocratas deben trabajar para un periódico 
socialdemócrata. -Rogam0s a tod0S que nos envíen corresponden­
cias, y especialmente a los obreros._ 1:fay que dar a los ���ros
la más amplia posibilidad de es1mbir para nuestro pcmód1co, 
de escribir resu.eltamen.te acerca de todo, de escribir en todo 
lo posible acerca de su vida cotidiana, de su trabajo, de lo 
que les interesa: un pe11iód,ico socialdemócrata que no contenga 
materiales de este tip0 no valdrá nada ni merecerá ese nombre. 
Y rogamos, además, que se nos escriba cartas, no destinadas 
a publicarse como colaboraciones, sino a manera de t.1n inter­
cambio de camaradas con la Redacción y pa.Fa mantener 
a ésta informada no sólo sobre los hechos y acontecimientos, 
sino también sobre el estado de ánimo y los detalles de la vida 
diaria "carentes de interés", de las cosas monótonas y rutinarias 
cque son la otra cara del movimiento. Quien no ha residido en 
el extranjero no puede darse cuenta de cuán necesarias nos 
son tales car.tas (no b.ay en ellas absolutamente nada de secreto, 
y no cabe duda de que escribir car.tas así, no cifradas, 
una 0 dos veces por semana, está realmente al alcance de 
cualquier pers0na, p uy ocupada que esté). Escríbannos 
aceFca de las charlas en los círculos obreros, del caFácter 
de las mismas, de los temas tratados, de las aspiraeiones de 
los obFeros; acerca del estado cle la laboF de propaganda 
Y agitación, de los vínculos eon el público en general, con 
los soldad0s y los j0venes; escríbann.0s sob,re todo acerca de 
cuaJ�uiei; descontento que manifiesten los 00re1<0s hacia nosotros, 
los sooial.demóeratas, acerca de sus inquietudes, sus aspiraciones, 
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sus protestas, etc. Son especialmente interesantes, ahora, los 
problemas referentes a la organización práctica del trabajo, 
y no hay otro medio de darlos a conocer a la Redacción 
que el envfo de cartas vivas, no de carácter periodístico, 
sino simplemente entre camaradas; es cierto que no todo el 
mundo tiene ganas de escribir, ni sabe hacerlo, pero ... no 
digan "no sé", sino ''no quiero"; cuando se quiere, siempre 
es posible encontrar en cualquier círculo, cm cualquier grupo, 
inc'lusive en los más pequeños y de menor importancia 
(con frecuencia los de menor importancia son especialmente 
interesantes, pues a veces llevan a cabo la parte más im­
portante, aunque la menos visible del trabajo), uno o dos ca­
maradas capaces de escribir. Aquí hemÓs establecid0 ya una 
secretaría con un criterio amplio, aprovechando la experiencia 
de la weja lskra, y les rogamos que recuerden que cualquiera, 
absolutamente cualquiera, que tome la cosa con paciencia y 
decisión conseguirá, sin gran esfüerz0, que todas .sus cartas o 
el noventa por ciento de ellas, alcancen su finalidad. Les digo 
esto basándome en los tres años de experiencia de la vieja Iskra, 
que contaba con más de uno de esos corresponsales infÓrmales 
(quienes muchas veces no conocían a ninguno de los de la Re­
dacción), quienes nos escribían con la mayor regularidad. Haée 
ya much_o tiempo que la policía no está en condiciones de in­
terceptar las cartas enviadas al extFanjero (sólo por casualidad 
se apodera de alguna, cuando el remitente com�te una impru­
dencia grande), y la mayor parte de los materiales de la viej'a 
lskra nos llegaba siempre por la vía más ordinaria, en tartas 
corrientes con nuestras señas. Queremos prevenir en especial 
contra el método de concentrar la correspondencia sólo en 
manos del comité y de los seeretarios. Nada más dañino 
que semejante monopolio. T©do lo que tiene de @btigado la uni­
dad en la acción y en las Tesoluciones, lo tiene de falso en le 
referente a la información general y a la correspondencia. 
Sucede con mucha, mucha frecuencia que las cartas más intere­
santes son las de personas relativamente "ajenas" (alejadas 
de los comités), que perciben con mayor lozanla mt:1chas 
de las cosas que suelen pasar por alto los militantes viejas y c0n 
experiencia porque están demasiado acostumbrados a ellas. Hay 
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que dar todas las posibilidades de escribir a la gente más 
joven: a los jóvenes, a los militantes del Partido, a los 
"centralistas", a los organizadores y también a los simples 
miembros de filas que participan en los mítines improvisados 
y en las manifestaciones de masas. 

Sólo si existe esa amplia red de corresponsales, podremos,
¡ con nuestros esfuerzos conjuntos, convertir a nuestro periódico 

en el verdadero órgano del movimiento obrero en Rusia. Les 
rogamos encarecidamente que lean esta carta en todas y cada 
una de las reuniones, de los círculos, subgrupos, etc., etc., 
con la mayor amplitud posible, y nos escriban informándonos 
cómo acogen los obreros este llamamiento. Somos muy escépti­
cos con respecto a la idea de publicar por separado un órg..a.no 
obrero ("popular") y un órgano general, orientador, intelectual: 
desearíamos que el periódico socialdemócrata fuese el órgano 
de todo el movimiento, que el periódico obrero y el periódico 
socialdemócrata se fundieran en un ói:gano único. Y esto sólo 
puede conseguirse si con tamos con el más activo apoyo de 
la clase obrera. 

&ailo ti 29 d, nouumhr, 
02 tÚ d;.;,,,,i,,,J tú 1904 

l',,6/icado m did,mhre d, l!XH, 
111 Balln, 111 oclaoilla 

Con un. saludo de camaradas, 
N. Lenin



COMUNICADO SOBRE LA CREACION 

DEL COMITE DE ORGANIZACION 

Y SOBRE LA CONVOCATORIA DEL m CONGRESO 

ORDINARIO DEL PARTIDO 

OBRERO SOCIALDEMOCRATA DE RUSIA60

La grave crisis por la que atraviesa nuestro Partido, y 
que ya viene prolongándose desde hace un año y medio, 
desde los días del II 0ongreso, ha llevado al resultad0 ine­
vitable y largamente previsto: la total ruptura de las institu­
ciones centrales con el Partido. No vamos a recapitular aquí 
la dolorosa historia de la crisis, ni a repetir hechos, sufi­
cientemente esclareeidos en las publicaciones del Partido en 
general, y en particular en muchas resoluciones y de-9-at:_aciones 
de los comités de Rusia y de las conferencias de dichos comi­
tés. Baste señalar que la última de estas conferencias, la� .del 
Norte, en la que participaron los comités de Petersburgo, Riga, 
Tver, -Moscú, el Norte y Nizhni Nóvgorod, eligió un buró, 
asignándole la misión de actuar como Comité de Organización 
para procede.r a la inmediata convocatoria del III Congreso 
Ordinario del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia. 

En el momento actual, el buró, tras haber dejado pasar 
todos los plazos que los comités habían fijado al llamado 
Comité Ceritra:l para su respuesta, se ha puesto de acuerdo eon 
los representantes de tres comités del Sur (los de Odesa, Eka­
terinoslav y Nikoláev) y de cuatro del Cáucaso. El buró 
actúa ahora como Comité de Organización y, al margen 
del consentimiento de los organismos centrales, que deben rendir 
cuentas al Partido pero han eludido su responsabilidad ante 
él, procede a convocar el III Congreso Ordinario del Partido 
Obrero Socialdemócrata de Rusia. 

Rusia está viviendo un ascenso político sin precedentes, 
y el proletariado enfFenta las grandiosas tarreas históricas 
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de la lucha contra la autocracia. Todos los socialdemócratas 
que trabajan en Rusia saben qué tremendo daño ha inferido 
la división de nuestro Partido a la causa de la organización 
y la cohesión de las fuerzas del proletariado, qué perjuicio 
incaJculable ha sufrido la labor de propaganda

,., 
agitación y 

unificación de los obreros en Rusia, debido a la deletérea 
influencia ejercida por el espíritu de círculo en el extranjero. 
Y si no es posible unificar a los círculos del extranjero y a 
quienes ellos patrocinan, que se unifiquen, por lo menos, 
todos los militantes socialdemócratas de Rusia, todos los que 
apoyan la consecuente línea de la socialdemocracia revolucio­
naria. Su unificación es el único camino verdadero hacia la 
futura unidad, sólida y completa, de todos los socialdemócratas 
de Rusia. 

iViva la socialdemocraeia revolucionaria rusa! iViva la so­
cialdemoc,:racia revolucionaria in temacional ! 

Por lo que se refiere a las c:c:ondiciones con arreglo a las 
cuales se convoea el congreso, el Comité de Organización con­
sidera necesario dar, a conocer el siguiente comunicado: 

1) El Comité de Organización reconoce el derecho incon­
dicional a participar en el III Congreso ordinario, con voz 
y voto, de todos lo� comités y. organizaciones de Rusia confir­
mados por el II Congreso del Partido Obrero Socialdemó­
crata de R11sia (los mmités de Petersburgo, Moscú, Járkov, 
Kiev, Odesa, Nikoláev, Don, Ekaterinoslav, Sarátov, fos Urales, 
el Norte, Tula, Tver, Nizhni Nóvgorocl, Bakú, Batum, Tiflís, 
Gorn0zav0dsk, Siberia y Crimea). 

2) El Comité de Organización rec;:on@Ge el derecho condi­
cion.al a participar en el congreso d los comités confirmados 
por el Comité Centr con posterioridad al II Congreso (Min­
grelia, Astrajan, Oriol-Briansk, Samara, Smolensk, Riga, Kursk, 
Vorónezh y también la Liga en. d Extranjera). Todos estos 
comités fueron confirmados por los organismos centrales que 
han perclicdo la confianza del Partido. Es nuestra obligación 
invitarlas al rn Congreso, pero sólo el Gongres0 mism0 pYede 
de,údir en cl.efinitriva acen1:a de su participación (situación 
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real del comité, derecho a participar con voz y voto, o sola-
mente con voz, etc.). 

3) El Comité de Organizadón expresa, en nombre de la
mayoría d,e los comités de Rµsia, el desee de que en el 
111 Congreso Ordinario del Pa'ftido Obrero Socialdemócrata 
de Rusia participen todas las organizaciones del Partido Obre­
ro Socialdemócrata de Rusia, tanto las del extranjero como 
las de Rusia, y en particular todas las organizaciones obreras 
que se consideran pertenecientes al Partido Obrero Social­
demócrata de Rusia. Estimamos especialmente deseable la par­
tieipaeicfm de estas últimas, porque la crisis del Partido y la 
propaganda demagógica del pr�cipio electivo y de la democra­
cia a lo Rabóchee Delo han suscitado ya varias disensiones. 
Hay que aprovechar el congreso para, con la ayuda de 
represeµtantes de la mayoría clt los comités de Rusia, tratar 
de acabar con estas disensiones o atenuar el daño que producen. 

4) El Comité de Organización invita, por lo tanto, a cuan­
tos deseen participar en el congreso, a que contesten en forma 
inmediata y se pongan en comunicaeión con él por medio 
de alguno de los trece comités más arriba indicados). 

5) En caso de disputa, las condiciones de la invitación al
confil'eso serán establecidas por los dos comités más próximos 
y por una tercera persona que representa al Comité de Or­
ganización. 

6) Las condiciones para participar e11 el congreso ( con
voz y voto, o solamente con yoz) en el caso de comités y 
otras organi�aciones no ooruirmadas por el n Co11greso del 
Partido, serán determinadas por el propio In Congreso. 

7) La fecha y el lugar en que se eelebrará e1 congreso
serán fijad0s por el Comité de Or:ganfaación. 

Eseriw dupuú d.,/ JI (24) d., di<inn.ór, 
d., J!J(H 

l'llóli&<ulo por primera ott a, 1926, 
.,, "Juco¡,ilacidn Lminis/4 I"' 

S. P•óli,a stg rin el manw<rita 



EL NUEVO EMPRESTITO RUSO 

Con este título, publica el órgano de los grandes magna­
tes alemanes de la Bolsa ( Gaceta de Francfort61

) la s1gwen­
te información instructiva: 

"Desde hace varias semanas circulan insistentes rwnores 
sobre la concertación de un nuevo g.r.an empréstito por parte 
de Rusia. Estos rumores fueron rápidamente desmentidos, pero 
ahora se admite en esferas oficiales que en estos últimes días 
(esto se escribía el 29 de diciembre del nuevo calendario) 
se realizaron en Petersburgo negociaciones en relación con 
el empréstito. No cabe duda de que estas negociaciones 
oficiales fueT©n precedidas por consultas privadas, que origina­
ron los rumores. Se dice que esta vez participaron en las nego­
ciaciones financieros alemanes, y que existe la intención de 
lanzar el empréstito en el mercado de Alemania. Hasta ahora y 
desde el comienzo de la guerra, Rusia obtuvo fondos de 
tres maneras distintas: en primer lugar, eonsiguió unos 300 
millones de rublos apropiándose del efocti:vo de la teso­
rería del Estado, más las cantidades obtenidas mediante la 
reducción de los gastos p>úbLieos ya ap1100ados. Siguió h1e­
go el préstamo de 8 iliones de am;:os ( unos 300 millones 
de rublos) negociado por medio de banqueros franceses. En 
agosto, Rusia recurrió al mercado interior, mediante la emisión 
de 150 millones de rubk>s en billetes. La guerra devora de 
mes en mes sumas cada vez mayores, y Rusia planea otra 
vez un importante empréstito exterior. Los fondos rusos 
muestiran en estos últimos tiempos una g;rave (seria, beden­
kliche) tendencia a la baja. No es posible deciF qt1é acti-
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tud adoptará el público alemán ante el empréstito ruso. 
Hasta ahora, la fortuna de la guerra favoreció invariable­
mente a los japoneses. Y si hasta hoy hubo tendencia a consi­
derar los empréstitos rusos como una segura inversión de ca­
pital, ahora adquieren un matiz más o menos especulativo 
(Beígeschmack), que viene a ser reforzado, además, por la 
circunstancia de que el reciente manifiesto del zar arroja 
una luz muy significativa sobre la situación interna de Ru­
sia. Todo dependerá de que el nuevo empréstito le sea ofre­
cido al público alemán en condiciones (el monto del interés 
y curso de emisión) que pu_edan compensar la inferior calidad 
de los valores del empréstito ruso". - - -

iUna nueva advertencia de la burguesía europea a la au­
tocracia rusa! Su crédito disminuye como consecuencia de 
las derrotas militares y del creciente descontento dentro 
del país. Los banqueros europeos comienzan ya a considerar 
los negocios hechos con la autocracia como una especula­
ción poco firme y n© se recatan para decir que la "calidad" 
de los empFéstitos rusos, es decir, sus garantías;-es-tán en 
baja. 

iY q�é sumas fabulosas de dinero seguirá costando al 
pueblo esta guerra criminal, que con seguridad devora no me­
nos éle tres millones de rublos diarws ! 

Ert:riio dtsfnds dtl /6 f29) dt dici=hr, 
dt 1904 

Publicado por prim<Ta oe� m 19:JI, 
111 "Reeopila,ilm Leninista XVf' 

S, publica según ti manus<1ilo 
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SOBRE LA RUPTURA 

DE LOS ORGANISMOS CENTRALES 
' 

CON EL PARTIDO 

Es� ti 22 tk dicimrbrt tk /904 
(4 d,. mero d,. 1905) 

---

1'116/ú:ado omu, folldfJ m muo d, 1905, 
"'GiMbra 
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En el núm. 77 de Iskra, tres miembros del Comité Cen­
tral, que pretenden hablar en nqmbre de ese organismo en 
su conjunto, emplazan ante el tribunal arbitral al camarada 
N "por una falsa aseveración tendiente a desorganizar al Par­
tido". Esta supuesta falsa aseveración fue hecha "por interme­
dio de un miembro del OC que no participó en la elaboración 
de la declaración", es clecir, por mi intermedio. En vista de 
mi estrecha relación con el asunto, y habiendo recibido, 
además, plenos poderes del camarada N, me considero en el 
derecho y en el deber de comparecer ante el tribunal arbitral, 
al que presento la siguiente acusación contra los miembros 
del CC Glébov, Valentín y Nikítich. 

Los acuso de actos ilegales, incorrectos, formal y mo­
ralmente inadmisibles en relación con otros miembros del 
CC y c0n todo el Partido. 

Por cuan to dichos actos incorrect0s prolongan y agudizan 
extraordinariamente la crisis del Partido, e influyen además 
de mod0 directo sobre la masa de militantes .del Partido, 
considero absolutamente necesario que se dé a pmblioidad la 
investigacitfm q_µe s�ice en to o aquello que no afecte 
la situación de clandestinidad. de la 0rganiza€ión, razón por 
la cual paso a exponer en detalle el contenido de mi acusación. 

l. Acuso a los tres miembros del CC -a Gléhov, Valentln
y .Nikltich- de engañar sistemáticamente al Partido. 

1) Los acuso de haberse valido de la autoridad que les
fue confürida por el II Congreso del Partido para ahogar la 
opin.ión del- Partido, expresada en la labor de agitación 
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en pro del III Congreso. Nv tenían derecho alguno a reprimir 
esta agitación, que constituye un derecho inalienable de todo 
miembro del Partido. No tenían, en particular, derecho alguno 
a disolver el Buró del Sur por haber realizado labor de agita­
ción en pro del congreso. No tenían derecho, formal ni mo­
ralmente, a formular un voto de censura contra mí, en tanto 
que miembro del Consejo, por haber votado en el Consejo a 
favor de la convocatoria del congreso; 

2) -los acuso de haber ocultado al Partido las resolucio­
nes de los comités en favor del congreso y de haber inducido 
en engaño a los comités, especulando con la confianza de 
que gozaban como miembros del organismo superior del Partido, 
con una exposición delibe·radamente falsa del estado de cosas 
existente en el Partido. Impidieron el esclarecimiento de 
la verdad, negándose a acceder al pedido del Comité 
de Riga de que se publicara y difundiera la ,declaración 
de los 22, y se enviaran a Rusia las publicaciones qe la 
mayoría, con el pretexto de que no son publicaciones 
partidarias ; 

3)- -los acuso de no haberse detenido, en. su labor de 
agitación contra el congreso, ni ante la desorganización del 
trabajo local, para lo cual i:ecurrieron a las organizaciones 
de la periferia contra los comités que se habían pronuneiado 
a favor del congreso, tratando de desacreditar por todos 
los medios a estos comités a los ojos de los militantes lo­
e.ales y tendiendo así a destruir la confianza entre. el comité 
y su periferia, sin la cual todo trabajo es imposible; 

4) -los acuso de haber intervenido, por medio del dele­
gado del CC en el Consejo, en la elaboración por el Consejo 
de las condiciones fijadas para la convocatoria del III Con­
greso, las cuales toman imposible la celebración de un con­
greso y privan así al Partido de la posibilidad de zanjar 
por una vía normal el conflicto existente en su seno; 

5) -los acuso de haber manifestado a los comités que
ellos se identificaban en d plano de los principios con la 
posición de la mayoría y declarado que sólo podía llegarse 
a un acuerdo con la minoría si ésta renunciaba a su organi­
zación claruiestina apart<: y a su exigencia d� la cooptación 
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al CC, a la vez que a escondidas del Partido, y a sabiendas de 
que obraban contra la voluntad de éste, negociaban con la 
minoría, sobre la base de las siguientes condiciones: 
1) man tener la . autonomía de las actividades técnicas de la
minoría; 2) cooptación al ce de los tres part!idarios más
inveterados de la minoría;

6) los acuso de haberse valido cle su autoridad como
miembros de la más alta institución del Partido para arrojar 
sombras sobre sus adversarios políticos. Procedieron desho­
nestamente con respecto al camarada P., al resolver, en 
julio, inve�tigar el asunto de su supuesta falsa asevera­
ción en el Comité del Norte, sin que hasta el momento actual 
(22 de diciembre) hayan presentado contra él ni siquiera 
una acusación, a pesar de que Glébov tuvo ocasión de en­
contrarse repetidas veces con P. y de que el mismo Glébov 
se permitió, en su calidad de miembro del Consejo del Par­
tido, calificar en lskra de "engaño" la conducta de un cama­
rada privado de la -posibilidad de cdefenderse. FaltaF<;>n de­
liberadamente a la verdad al declai;ar que Lidin no era 
hombre de confianza (Vertauensmann) del ce. Indujeron en 
engaiío a miembros del Partido con el fin de desacreditar 
a sus ojos al camarada Bonch-Bruévich y sus colaboradores 
en el centro de distribución, al publicar en el núm. 77 
de lskra una información en la que se exhibía (y, además, 
falsamente) sólo el pasivo del C<mtro de Distribución, después 
de haber hecho llegar al eamarada Bonch-Bruévich, por 
medio de sus representantes, un certificado por escrito en el 
sentido de que había oeedido correctamente y de que las 
cuentas estaban en orden; 

7) los acl!lso de haberse apF0�echado de la ausencia de
los antiguos representantes del CC en el extranjero, camaradas 
Vasíliev y Zvérev, para desacreditar a instiitl.!leiones del Pa.Ftido 
(biblioteca y archivo del POSDR en Ginebra), al publicar 
en lskra, con la firma de un "representante" del CC des­
conocido para mí, una infOFmación en la cque se teFgiversan 
por c0mpleto la historia y el verdadero carácter de estas 
instituciones. 

11. Además de lo anterior, acuso a los tres miembros del CC
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-a Gtébov, Valentín y Nikítich- de UM serie de actos mora� y
formalmente inadmisibles con respecto a sus colegas en aquel organismo.

1) Destruyeron toda la base de la organización y la disciplina
del Partido al ·dirigirme (por medio del camarada Glébov) 
un ultimátum para que renunciara al CC o cesara en mi labor 
de agitación en favor del congreso. 

2) Violaron el pacto concertado en nombre de ellos por
el miembro del CC Glébov, cuando este pacto dejó de ser 
beneficioso para ellos, al cambiar la composición del OC. 

3) No tenían derecho, en la reunión celebrada por ellos
en julio, a declarar al camarada N como renunciante del 
OC sin escuchar ninguna manifestación suya ni mía, tanto 
más cuanto que estos tres miembros del OC conocían nuestra 
petición (formulada por cuatro miembros del 00) 62 en el 
sentido de que el problema litigioso se discutiera en una 
reunión del CC en pleno. DeclaFar que el camarada N 
no era más miembro del OC, resultaba además inadmisible 
de por sí, ya que al proceder así los tres miembros del 
CC abusaron de la manifestación condicional (y no comuni­
cada a todos los camaradas) del camarada N. 

4) Los tres miembros del CC no tenían dereeho alguno a
ocultarme el cambio de sus ideas y sus propósitos. El camarada 
Glébov me aseguró a fines- de mayo que el punto de vista de 
ellos era el que apan�cía expresado en la declaración que redac­
taron en marzo. Por lo tanto, la declaración de julio, 
que contradice radicalmente la de marz�, fue_ adoptada a 
mis espaldas y la afirmación de Glébov era un engaño. 

5) Glébov violó el acm�rdo establecido conmigo, en el
sentido de que en el inform<l: al Congreso de Amsterdam6

', 

que se comprometieron a redactar Dan (delegado del OC) y 
él, Glébov (delegado del CC), no se hablara para nada de 
las disensiones existentes en el Partido. El informe, redactado 
exclusivamente por Dan, resultó ser t©da una polémica embo­
zada y estar impregnado en su t0talidad de las ideas de la 
"minoría". Glébov no protestó contra el in.forme de Dan, con 
lo cual participó de medo indirecto en el intento de engañar 
a la socialdemocracia internacional. 

6) Los tres miembros del CC: no tenían derecho a impedirme
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que presentara e hiciera pública mi opinión en disidencia 
con respecto a un importante pFoblema de la vida del Partido. 
La declaración de julio fue enviada para su publicacióu
en el OC antes de que se me diera la posibilidad de pre­
nunciarme acerca de ella. El 24 de agosto envié al CC una 
protesta contra dicha declaración. El OC manifestó que sólo 
la publicaría si accedían a ello los tres miembros del CC fir­
mantes de la declaración. 'Y eomo no accedieron, se ocultó 
al Partido mi protesta. 

7) No tenían derecho a privarme del conocimiento de las
actas del Consejo y a denegarme, sin haber sido excluid.o 
formalmente del CC, toda información acerca de lo que suce­
día en el CC, acerca de la designación d.e nuevos agentes 
en Rusia y en el extranjero, de las conversaciones mantenidas 
con la "minoría", del estado de la caja del Par:tido, etc., etc. 

8) No tenían derecho a cooptar al CC a tres nuevos
camaradas (conciliadores) sin plantear el asunto ante el Con­
sejo, como lo exigen los Estatutos del Partido cuando n0 
-existe unanimidad, y en este caso no existía, puesto que yo 

� 
había protestado contra la cooptación. 



122 V. l. LENIN 

Apéndice 

En vista de la gran importancia que la pos1c1on del CC 
tiene en el conflicto interno del Partido, estimo necesario 
llevar al conocimiento general los siguientes documentos: 

l. Cartas del camarada Glébov a otros miembros del organismo
"colegiado". 

a) Septiembre.

«Las relaciones con el OC y la Liga aún no se han definido. Hay 
que decir que después de nuestra declaración se han insolentado y se les 
ha abierto todavía más el apetito. Nuestra situación aquí es muy dificil: 
el control sobre el extranjero en manos de la Liga, las fuentes pri­
vadas en manos del OC y nosotros, por lo tanto, metidos en deudas has­
ta las orejas. Constreñido por estas penurias (con una deuda de cerca de 
9.000 apretándonos el cuello), me he visto obligado a pensar en alguna 
salida. Por esta razón, •me dirigí a la minoria con la propuesta de que 
me facilitaran un esbozo de las reformas que considera convenientes». 

b) 7 de septiembre.

«Anoche, en presencia d� S. se efectuó una entrevista de negocios
con tres apoderados de la minoría: Popov, Bliumenfeld y Mártov». 

Entre los asuntos tratados en esta reunión, que se con­
virtió, según las palabras de Glébov, "en una reunión preli­
minar para la preparación de la paz", señalaremos los siguien­
tes: 

l. Relaciones de organización en el extranjero.

«Serán responsables del movimiento en Rusia el CC, el OC y
la Liga. Para acabar con los roces mutuos, fomentar un máyor interés 
por el trabajo y lograr una confianza plena, la dirección general de los 
asuntos se encomendará a una comisión formada por representantes del CC, 
el OC y la Liga. El CC tendrá dos votos y el derecho de veto ... » 
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II. Transporte.

«El OC estará bajo eJ control del CC, aunque con cierta autonomía. 
A saber: puede haber un solo centro de distribución en el extranje , 
el del CC. La administración en el extranjero seguirá en manos del OC::. 
La distribución de las publicaciones en Rusia corresponderá al CC. Para 
mayor autonomía, el OC se encargará del sur. Lo explicaré, El OC dispone 
de su propio aparato de transporte. El OC teme que, en caso de un cambio 
de administración, se le corte la vía. Por eso, el OC pide que ésta le 
sea garantizada en forma o,rganizativa)). 

e) 7 de septiembre.
«El pacto establecido ayer para dirigiT los asuntos ha indignado aquí

terriblemente a Dan, y tal vez también a otros. iQué gente tan glotona! 
Lo que quieren es crear un comité en el extranjero formado-por representan­
tes del OC, el CC y la Liga, que decida todo en el extranjero; eomo 
es natural, con un voto solamente cada uno. No está mal� iverdad ?n 

cl) Septiembre.
«Llamo la atención hacia el deseo expresado por el Consrjo, de 

que se cubra la vacante (se Lrata de la vaeante del representante del CC 
en el -Consejo). Hay que elegir a alguien en sustitución de Lenin, quien, por 
supuesto, declarará que eso es ilegal. Yo sugeriría elegir para el Consejo 
a Dan o a Deich, i,on la reserva exprnsa de que sólo se los designa 

-para participar en las reuniones del Consejo. No creo que se deba elegir
a nadie más». 

II. Carta de un agente del CC ( alwra cooptado oficialmente
al CC) al camarada Glébov : 

4 de septiembre. 
<<Con motivo de la declaración hay tal l'ío, que resuha dificil desenre­

darlo. Lo único que está claro es que todos los comités, exceptuando los 
de Járkov, Crimea, Gornozavodsk y el Don, son comités de la mayoría. 
El del Don, al parecer, es neutral, aunque no se sabe con xacthud. 
Entre los comités de la "mayoría", los de �oscú, Petei1Sburgo y el 
Norte han manifesliado su falta de GoJ1fianza en el CC debido a la declaración, 
como ya te he heeho saber antes. Salo un número muy pequeño de 
comités han expFesado su plena confianza en el CC. !Los demás expresaron 
su confianza, en lo que .Fespecta a los intentos de reconcialiación, con la 
reserva de que, en caso de fracasar esos intentos, inmediatamente debía con­
vocarse a un congreso urgente. Entre los últimos, algunos ponen como 
condición _par.a la recenoiliación que la minoría deje de considerarse como 
"paiiteJ ' y renuncie también a su exigencia de la eooptaoión eomo "parte" (?). 
Tal es, el cuadro general Si foas;-asa la reconciliación, el CC perderá la 
cwnÍlanza de la mayoría de los comités 1/, 0n c;;0nse«uencia, tendrá que 
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realizar él mismo agitación en favor del congreso a fin de entregar su 
mandato. Por el estado de ánimo de los comités, se ve con claridad 
que las decisiones que adopte el congreso se ajustarán a la posición 
de los� es decir: destituir a los redactores y entregar la Redacción. 
a la mayoria, reformar .el Consejo del Partido, etc. Pero para que 
el arreglo eonciliatorio satisfaga a los comités sería necesaria una condición 
de que ya te he escrito: que la minoría acepte la declaración y deje 
de considerarse como "parte". Si lo hace así, creo que Lenín perderá 
terreno en Rusia y será posible restablecer la paz. Tu observación en 
el sentido de que las cosas c0n Mártov se han encauzado, "un poquito", me 
ha causado extrañeza. La terquedad de los redactores comienza ya a ser 
irritante, y a pes.ar de que simpatizo con ellos en Jo ideológico y en 
otros aspectos, empiezo a {>erderles confianza como '�efes" políticos. Ahora 
han aclarado por completo el problema de organizac_ión, y si pers.isten 
en su terquedad, careciendo de apoyo ·en Rusia (aquf, la mi.noria carece 
de fuerza), demostrarán que sólo luchan por los puestos". 

Así comenzó el regateo. Veamo� ahora cómo terminó: 
El CC distribuyó entre los comités una carta en la que 

informa a los comités que 

.«Las conversaciones finalizarán en un futuro inmediato (a más tarda11, ---.. 

dentro de dos semanas), pero entre tanto podemos comunicar: 1) que el 
CC no ha cooptado a ningún miembro de la minoría (al respecto alguien 
ha difundido una calumnia); ... 3) que las conversacioneas con la minoría 
se conducen de acuerdo con la orientación que les informó Valentín, es 
decir, que si hay que hacer concesiones, éstas sólo podrá hacerlas la minoría 
y deberán consistir eñ que el OC renuncie a la polémica fracciona!, en 
que la minoría disuelva su organización clandestina, renuncie a su exigencia 
acerca de la coaptación al CC y entregue al Comité Central todas las 
organizaciones (equipamiente técnico, ap�ato de transporte, contactos). 
Sólo en estas comliciones será posible restablecer la paz en el ,Partido. Y hay 
razones para confiar en ·que así será. En todo caso, si lá minoría revela 
ahora el deseo de continuar su vieja política, el CC suspenderá inmediata­
mente las conveFSaciones y procederá a co,nvocar a un congreso ur-gente». 

De este modo trata el CC de tranquilizar � los comités 
que expresan su falta de c0ruianza en él, pero he aquí algu­
nas cartas de "destacados" miembros 'ile la minoría, cartas recioidas 
a mediados de diciembre de 1904 (del viejo calendario). 

«Por último, nos hemos entrevistado con la gentuza. Su respuesta fue 
ésta: estamos de acuerdo con la autonomía de nuestras organizaciones 
técnicas; por -lo que se refiere a la comisión de agita<:iión, están en contra, 
por entender que ésta es una función que incumbe directamente al CG ('la de 
dirigir la agitación) y porque prefieren a este 1;>lan la reforma del CC, 
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pero no pueden llevar a efecto a.hora la cooptación oficialmente, 
y proponen la cooptación de hecho (extraoficialmente) de tres 
miembros de la m.inoña (Popov, Fomfn y Fisher). Como es natuna.l, 
en seguida estuvimos de acuerdo con X., y por lo tanto de aqal 
en adelante se disuelve oficiaim.ente la oposición menchevique. 
Se nos ha quitado, literalmente, una losa de encima. Dentro de unos días 
se celebrará la reunión del CC en pleno con nosotros, después de lo cual 
convocaremos a una conferencia de los comités más cercanos a nosotros . 

... Estru:nos convencidos, por supuesto, de que tendremos en 
nuestras manos el CC y lo orientaremos en la direccün que deseamos. 
Ello es tanto más fácil cuanto que muchos de ellos reconocen ya que la 
crítica de la minoria sobre cuestiones de principios es acertada ... En todos 
los comités consecuentemente partidarios de la línea firme (.Bakú. Odesa, 
Nizhni Nóvgorod y Petersburgo), los obreros exigen el sistema de electividad. 
Ello constituye un claro síntoma de la agonía de los hombres monolíticos". 

Al mismo tiempo que ésta, se recibiG esta otra carta: 

«Se ha llegado a un acuerdo entre los representantes de la "minoFía" 
y el CC. Los representantes firmaron un documento. Pero en vista de que 
no se conSult6 previamente a la "minoría", es natural que este documento 
no sea del todo satisfactorio, ya que en él se expresa la "confianza" 
en el Comité Centrai, y no en su política unificadora; se habla 
también en él de disolverse dentro del Partido y de poner térimino 
a nuestra existencia aparte, aunque bastaría con lo segundo. Por 
último, este documento no contiene el "credo" de la "minoría". En vista 
de todo ello, se ha decidido presentar, por intermedio de todas las organiza­
ciones de la "minoría", una resolución que contenga el "cFedo", con las 
enmiendas indicadas, reconociendo, desde luego, la validez del acuerdo entl'e 
nuestros representantes y el CC». 

"' "' 

"' 

Es muy probable �ue las personas s0rprendídu ftaganti, 
y desenmascaradas p0r estos documen 0s, con la "delicadeza 
mox:al,, propia de ellas hagan ahora todo lo posible par,a desviar 
la atención del Partido del contenid0 cle dich0s documentos 
hacia el problema moral del derecho a hacerlos públicos. 
Est0y convencido de que el Parti<fo ao li>ermitirá que le 
tapea los ojos con este · subterfugio. Y declaro que asumo 
tocia la responsabilidad moral por estas revelaciones, y que 
daré todas las explicaciones .11ecesarias ante el tribunal ax::bitral 
encargado de investigar el asunto en su total1dad. 

6-558 



LA AUTOCRACIA Y EL PROLETARIADO 
I 

Una nueva oleada del movimiento constitucionalista con­
mueve a Rusia. Nuestra generación nada había visto hasta el 
momento que pudiera compararse a la actual efervescencia po­
lítica. Los periódieos legales atacan a la burocracia, exigen 
la participaci6n de representantes- del pueblo en la administra­
ción del Estado e insisten en proclamar la necesidad de introducir 
reformas liberales. Las más diversas asambleas de funcionairio 
de los zemstvos, de médicos, juristas, ing�nieros, agricultores, 
concejales, etc., etc., aprueban resoluciones en que se pronuncian 
más o menos claramente en favor de una Constitución. 
Por todas partes se escuchan acusaciones políticas y encendidos 
discursos sobre la libertad, insólitamente audaces para el hom­
bre común ruso. Bajo la presión de los obreros y de la juventud 
radical, las asambleas liberales se convierten en mítines popu­
lares y en demostraciones callejeras. La sorda agitación 
crece ostensiblemente en amplios círeulos del proletariado y 
entre los pobres de la ciudad y el campo. Y aunque el pro­
letariado participa relativamente poco en las más pomposas 
y solemnes manifestaciones del movimiento liberal y se mantiene 
un tanto al margen de los ceremo0iosos debates de la gente 
formal, todo indica <:¡ue l0s obreros se hallan agudamente 
interes�os por el movimient0. Todo hace suponer que los 
obreros ansian participar en granel.es mítines populares y mani­
festarse abiertamente en la calle. Parece como si el proletariado 
se contuvieFa y, al mismo tiempo, observara atentamente lo que 
ocurre en su derredor, acumulara fuerzas y meditase acerca de 
si ha llegado o no el momento de lanzarse ail combate de­
cisivo por la libertad. 

126 
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Al parecer, la marea de la agitación liberal ha comen­
zado a decrecer un tanto. Se van confirmando los rumores y 
las noticias de la prensa extranjera acerca de la victoria 
lograda por los reaccionarios en los círculos más influyentes 
cle la Corte. El ukase de Nicolás II, publicado en estos 
días, constituye una bofetada descargada directamente contra 
los liberales. El zar se propone mantener y defender la 
autocracia. No desea introducir cambio alguno en cuant0 a 
la forma de gobierno ni piensa en otorgar una Constitu­
ción. Promete -sólo promete- diversas reformas de carácter 
completamente_ secundario. Y, por supuesto, no da garantía 
alguna de que estas reformas se realizarán. Las medidas 
policíacas contra la prensa liberal se hacen más enérgicas día 
tras día, y hasta de hora en h0ra. De nuevo vemos cómo se 
reprimen todas las manifestaciones públicas con la misma 
crueldad de antes, cuando no con una crueldad todavía mayor. 
Es notorio que se vuelve a presionar a los concejales libera­
les en los zemstvos y en los municipios, y sobre todo a 
los funcionarios libeFaloides. Los periódicos liberales se expr�an 
en un tono de abatimiento y• piden perdón a sus correspon­
sales, cuyas cartas no se atreven a publicar. 

No está descartada, ni mucho menos, la posibilidad de 
que el oleaje de la agitación liberal, que con tanta rapidez 
creció después de la autorización de Sviatopolk-Mirsk.i, vuelva 
a calmarse con la misma rapidez después de la nueva prohi­
bición. Hay que distinguir entre las causas profundas, que 
originan de un modo inevitable inconteni5 e -y con fuerza 
cada vez mayor a medida que pasa el tiempo-, la oposición 
y la lucha contra la autocracia, y los pequeños motivos 
determinantes de una pasajera agitación liberal. Las €ausas 
profundas provocan movimientos populares hondos, poderosos 
y tenaces. Los pequeños motivos son, a veces, un cambio de 
personas en el gabinete ministerial, 0 los habituales intentos 
rlel Gobierno de pasar por breve liÍ.empo a la política "de la 
zorra astuta", desp4és de un acto de terrorismo. Es indu­
dable que el asesinarte de Pleve64 oostó a la organización 
terrorista tFemendos esfuerzos e implicó una larga prepara­
ción. Y el éxito mismo de este acto terrorista destaca en 
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forma más notable la experiencia de toda la historia del 
movimiento revolucionario en Rusia, que nos previene contra 
métodos de lueha como el terror. El terrorismo ruso ha sido 
y sigue siendo un método de lucha específicamente intelectua­
lista .. Y por mucho que se nos diga en cuanto a la impor­
tancia del terror, no en sustitución del movimiento del pueblo, 
sino combinado con él, los hechos demuestran de manera irre­
futable que, en nuestro país, los asesinatos políticos indivi­
duales nada tienen que ver con las acciones violentas de una
revolución popular. En la sociedad capitalista un movimiento
de masas sólo es posible como movimiento de clase de los
obreros. En Rusia, este movimiento se desarrolla de acuerdo
con sus leyes propias e independientes, sigue su propio ca­
mino, se ahonda y se extiende, y pasa de la calma pasajera 
a un nuevo ascenso. La marea liberal, en cambio, sube y baja 
en estrecha relación con el estado de ánimo de los d' eren­
tes ministros, cuyo remplazo es acelerado por las bombas. Por 
eso, nada tiene de extraño que en nuestro país se registren _ 
con tanta frecuencia manifestaciones de simpatía hacia el
terrorismo entre los represen tan tes radicales. (o_ que muestran 
una actitud radical) de la oposición burguesa. Tampoco tiene 
nada de extraño que entre los intelectuales revolucionarios 
se entusiasmen c0n el terrorismo (por mucho tiempo o por 
un instante) quienes no creen en la vitalidad y la fuerza 
del proletariado ni de la lucha de clase del proletariado. 

El carácter efimero e inestable de una agitación liberal 
nacida de tal o cual motivo no debe, naturalmente, hacer­
nos olvidar la contradicción irreductible existente entre la 
autocracia y las necesidades de una sociedad burguesa en 
desarrollo. La autocracia frena necesariament€ el desarrollo 
social. A medida que pasa el tiempo más chocan con la 
autocracia los intereses de la burguesía como clase y los 
intereses de l0s intelectuales, sin los cuales 11esulta inconcebible 
la moderna prod1Jcción capitalista. Aunque l0s motivos de que 
nacen las declaraciones liberales sean superficiales, y aunque 
la actitud indecisa y ambigua de los liberales tenga un carácter 
mezquino, la autocracia sólo puede vivir en verdadera paz 
con un grupo de magnates espeeialmente privilegiados de la 
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clase terrateniente y comercial, pero nunca con esa clase en 
su conjunto. La repr-esentación directa de los inte'reses cte la 
clase gobernante, en forma de una Constitueión, es indispen­
sable para un país que pretende ser un país europeo, y cuya 
situación lo obliga a serlo, si no quiere verse condenado a la 
derrota política y económica. Por eso tiene suma importancia 
que el .proletariado con conciencia de clase comprenda clara­
mente tanto el carácter inevitable de las protestas liberales 
contra la autocracia como el verdadero carácter burgués de 
estas protestas. 

La elase . obrera se plantea grandiosos objetivos, de en­
vergadura histórica universal: liberar a la humanidad de to­
das las formas de opresión y explotaci<f>n del hombre por el 
hombre. En todo el mundo y desde hace ya muchas décadas, 
persigue con tenacidad estos objetivos, extendiendo incesante­
mente su lucha y organizándose en partidos de masas, sin 
dejarse abatir por las d"errotas aisladas ni los reveses pasa­
jeros. Para una clase así, verdaderamente revolucionaria, nada 
puede haber más importante que liberarse de todo lo que sig­
nifique engañarse a sí misma, de toda suerte de ilusiones 
y quimeras. Y una de las ilusiones más extendidas y arraigaqas 
entre nosotros, en Rusia, es la de que nuestro movimiento 
liberal no es un movimiento burgués, de que la revol�ción 
inminente en Rusia no es una revolución burguesa. Los 
intelectuales rusos -desde los más moderados partidarios de 
Osuobodzdenie hasta los socialistas-revolucionarios más eX'tremos­
siguen creyendo q"1e considerar burguesª-ª-nuestra revolución 
equivale a otorgarle un caTitcter anodino, mediocre y ramplón. 
En cambio, el proletario ruso c0n con<s:ieneia de cl_ase la entien­
de como la única acertada caracteriza,áón de clase del estado 
real de cosas. Para el proletario, la lucha por la libertad 
política y por la repúbliea dernocráti€a es, d.tmtro de la sociedad 
burguesa, sólo una de las etapas necesarias en la lucha por 
la revolución social, llamada a de¡¡;¡-oc;;ar €1 régimen IDUFgués. 
La diferenciación rigurosa eF1tre etapas que son distintas por. su 
naturaleza, la investigación sobria de las condiciones en 
que esas etapas se cumplen, no significan en rno<do alguno 
postergar la meta final, ni reta.rdar de antemano- la marcha 
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propia. Por el contrario, precisamente para acelerarla, y
alcanzar con la mayor rapidez y estabilidad posibles la me­
ta final, es inru.spcmsable comprender con claridad la rela­
ción que existe entre las diversas clases de la sociedad mo­
derna. Quien rehúye el punto de vista de clase, supuesta­
mente unilateral; quien pretende ser socialista y al mismo 
tiempo teme llamar abiertamente burguesa a la revolución 
inminente en Rusia, a la revolución que ya ha comenzado, 
sólo sufrirá desengaños y estará constantemente expuesto a 
vacilaciones. 

He aquí un hecho significativo: cuando el actual movi­
miento constitucionalista había alcanzado su punto culminan­
te, la parte más democrática de la prensa legal utilizaba 
la desacostumbrada libertad de que gozaba, no sólo para ata­
car a la "burocracia", sino también para arremeter contra 
"la teoría de la lucha de clases", argumentando que es,J1D. a  
"teoría científicamente insostenible", una "teoría excluyen-
te y, por lo tanto, falsa" (Nasha ,?,hizn65

, núm. 28). Hasta ahora, 
decíase, se ha planteado el. problema del acercamient0 de la 
intelectualidad a las masas "acentuando exclusivamente las 
contradiccioR.es de clase existentes entre las masas del pueblo 
y las capas de la-sociedad de las que ... procede una gran 
parte de los intelectuales". Huelga decir que esta manera de 
exponer las cosas contradice en forma directa la realidad. 
La verdad es cabalmente lo contrario. Toda la masa de la 
intelectualidad culturizadora legal rusa, todos los viejos socia­
listas rusos y todos los polítios del tipo de los adept@s de 
Osvobozhdenie hacían y siguen haciendo caso omiso de las 
profundas contradicciones de clase existentes en Rusia en general 
y en el €ampo ruso en ¡;>articular. Hasta la extrema izquierda 
de los intelectuales radicales rusos, el partido de los socialistas-re­
volucionarios, comete sobre todo el mismo error de hacer caso 
omiso de esto; no .hay más que recordar sus habituales ra­
zonamientos sobre el "campesinado trali>ajaillor" o su tesis de 
que tenemos por delante, "no una revolución burguesa, sin.0 
democrática". 

No; cuanto más se acerca el momento de la Fevoh1ci0n; 
cuanta mayor intensidad adquie�e el movimiel)tO constitucio-
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nalista, más rigurosamente debe el partido del proletariado 
mantener su independencia de clase, menos debe permitir 
que sus reivindicaciones de clase se hundan en el mar de la 
fr,aseología democrática general. Cuanta mayor sea la fre­
cuencia y la decisión con que los representantes de la lla­
mada sociedad presenie�-.sus reivindicaciones, presuntamente 
de todo el pueblo, más implacablemente debe la socialdemocra­
cia denunciar el carácter de dase de esta "sociedad". Tome­
mos, por ejemplo, la famosa resolución del congreso "secre­
to" realizado por los zemstvos del 6 al 8 de noviembre66

• 

Se encontrará en ella, postergadas a un plano secundario y 
expresadas deliberadamente de modo oscuro, tímidas aspira­
ciones a un régimen constitucional. Se encontrará ueferencias 
al pueblo y a la sociedad, mucho más frecuentes a la 
sociedad que al pueblo. Se encontrará una enumeración es­
pecialmente extensa y detallada de reformas referentes a los 
zemstvos y a las instituciones municipales, es decir, a las ins­
tituciones que representan los intereses de los terrate­
nientes y los capitalistas. Se encontrará citada en ella la 
reforma de las condiciones de vida de los campesinos, sl!l eman­
cipación del régimen de tutela y la garantía de una ade­
cuada administración de justicia. No cabe la menor duda de 
que estamos ante representantes de las clases poseedoras, 
que sólo tratan de conseguir de la autocracia ciertas conce­
siones, pero sin pensar siquiera en modificar los fundamen­
tos cld sistema econémico. Y si esta gente aspira a "un cam­
bio radical (supuestamente radical) de la actual situación 
de los campesinos, de desi ualdad y o,12resión", ello sólo 
demuestra una vez más cu' a razim tiiene la socialdemocracia 
al afirmar, como lo afirmó siempre, que el modo y las con­
diciones de vida de los campesinos se hallan muy atrasados 
respecto de las condiciones gene:rales del régimen burgués. 
La soeialdem0cracia exigió siempre qwe el proletariado eon 
conciencia de clase distinguiera rigurosamente, dentro del mo­
vimiento general de los campesinos, los imp.eriosos intereses y 
demandas de la bl:lrguesía campesina, por muy veladas y difw­
sas que estas demandas puedan aparecer, y aunque la 
ideología campesinf!. (y la fraseología "s@cialista-revol'uciona-
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ria") las envuelva c0n el ropaje de tales o cuales utopías 
de "iguafüarisnio". Tomem0s, por ejemplo, la resolución 
emanada del banquete de los ingenieros de Petersburgo, rea­
lizado el 5 de diciembre. Verem0s que los 590 participantes 
del banquete, y con ellos los 6.000 ingenieros que firmaron 
la res0lución, se pronuncian en favor de una Constitución 
"sin la cual no es posible defender con éxito la industria 
rusa", a la par que protestan contra la concesión de pedidos 
del Estado a empresas extranjeras. 

¿Puede haber todavía alguien qme dude de que precisa­
mente los inten�ses de todas las capas de la burguesía terra­
teniente, comercial, industrial y campesina constituyen el tras­
fondo y la base de las aspiraciones constitucionalistas que han 
surgido a la superficie? ¿Nos puede mover a engaño el heeho 
de que estos intereses aparezcan mantenidos por los intel ctua­
les demócratas, que siempre y en todas partes, en todas 
las revoluciones europeas de la burguesía, han asumido el pa­
pel de publicistas, oradores y jefes políticos? 

El proletariado ruso tiene ahora ante sí una importan­
tísima tarea. La autocracia se tambalea. La guerra dura y 
carente de perspectivas a que se ha lanzado socava pro­
fundamente los cimientos de su dominación y de su poder. 
No puede sostenerse, ah0ra, sin apelar a las clases gober­
nantes y sin contar con el ·apoyo de los intelectuales, ape­
lación y apoyo que traen aparejados, inevitablemente, las 
exigencias constitucionales. Las clases burguesas se esfuerzan 
por utilizar al servicio de sus intereses la dificil situación 
del Gobierno. Este, por su parte, maniobra con desesperación 
por escabullirse, salir del paso con umas cuantas concesiones 
minúsculas, con reformas no políticas y promesas que a nada 
obligan, y que abundan en el nuevo mkase del zar. El que 
este juego tenga éxito, siquiera sea de un modo pasajero 
y parcial, dependerá en lÍlltima instancia ael proletaria<do ruso, 
de su grado de organizaci6n y de la fueFZa de su embate 
revolucionario. El proletariado debe aprovechar la situa<:ión 
política, que le es favorable en. alto grado. Deb.e apoyar 
el movimiento constitucionalista de la burguesía, agitar y unir 
en tomo de él a las más ampl_ias capas de las masas explotadas 



LA AUTOCRACÍA Y EL PROLETARIADO 135 

del pueblo, concentrar todas sus energías y, cm el momento de 
máximo desconcierto del Gobierno y de máxima excitación 
popular, lanzarse a la insurrección. 

¿En qué deberá traducirse en estos momentos el apoyo 
que el proletariado preste a los constitucionalistas? En pri­
mer lugar, en utilizar la excitacicfm general para hacer la­
bor de agitación y de organización entre las capas más iner­
tes, más atrasadas de la clase obrera y los campesinos. Por 
supuesto, el proletariado organizado, la socialdemocracia, de­
me enviar destacamentos de sus fuerzas a todas las clases de 
la población, pero cuanto mayor sea la independencia con 
que actúen ·ya estas clases, Clilanto más aguda se haga la 
lucha y más se acerque el momento de la batalla decisiva, 
tanto más deberá concentrarse nuestra labor en preparar a los 
propios proletarios y semiproletari0s parra la liucha directa por 
la libertad. Sólo los oportunistas pueden, en un momento como 
este, calificar la intervención de unos euant0s oradores obr�ros 
en las asambleas de los zemstvos, o de otl"GS organismos públicos, 
como una lucha especialmente activa, como un nuevo método 
de lucha o como demostraciones del tipo más elevado. Es evi­
dente que tales actuaciones sólo pueden tener una importan­
cia muy secundaria. Mucho más importante es, ahora, dirigir 
la atención del proletariado hacia las formas de lucha n�al­
mente superiores y activas, como la famosa manifestación de 
masas de Rostov y una serie de manifestaciones de masas en 
el sur67

• Mucho más importante es, ahora, aumentar: nuestras
filas, organizaF m1estras füenas y prepararnos .paFa una lucha 
de masas todavía más dii ta y abieF 

P0r supuesto, no se trata de que se suspenda la labor 
rutinaFia y cotidiana de los sociaidemócratas. Estos jamás 
renunciarán a dicha labor, en la que ven la verdadera prepa­
ración par,a la batalla decisiva, ya que s0l0 cmen.tan, plena 
y exclusivamente, con la actividad, la conciencia <de clase 
y la organización <del pFoletariado, con su infiluencia s00r,e la 
masa de los trabajadOFes y explotad0s. Se trata de señalar 
el camino correcto, de hacer ver que es necesario avanzar 
y que las vacilaciones tácticas 11esultan dañinas. EntFe la 
labor rutinaria, que jamás ni en circunstancia alguna debe 
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descuidar el proletariaao con conciencia de clase, figura 
también el trabajo de organización. Sin amplias y diversifi­
cadas organizaciones obreras, y sin la vinculación de éstas 
con la socialdemocracia revolucionaria, será imposible luchar 
con éxito contra la aut0cracia. Pero a su vez, el trabajo 
de organización es inseparable de la resistencia decidida a 
todas las tendencias desorganizadoras, que entre nosotros, 
como en todas partes, tienen como exponente a los elementos 
intelectuales del I?artido, pusilánimes y dispuestos a cambiar 
de consignas como de camisa; y es inseparable de la lucha 
contra la "teoría" de la organización como proceso, "teoría" 
absurda, reaccionaria, y que encubre confusiones de todo 
calibre. 

El desarrollo de la crisis política en Rusia depende 
ahora, sobre todo, del curso de la guerra contra J�p6n. Es­
ta guerra ha puesto y pone al descubierto, en mayor medida 
que ninguna 0tra cosa, toda la podredumbre de la autocracia 
la debilita en el terreno financiero y militar más de lo 
que cualquier otra cosa podría debilitarla, y martiriza y 
empuja a la insurrección, más de lo que podría hacerlo 
cualquier otra cosa, a las masas atormentadas del pueblo, 
a las que esta guerra criminal y bochornosa impone infinitos 
sacrificios. La Rusia absolutista ha sido ya derrotada por el 
Japón constitucional y todo lo que sirva para prolongar la 
guerra no hará más que agravar y agudizar la derrota. La me­
jor parte de la marina rusa ha sido ya aniquilada, la situa­
ción de Port-Arthur es desesperada, la escuadra lanzada en 
su ayuda no tiene la menor posibilidad de llegar siquiera a 
destino, y menos aún de lograr éxito; el ejército principal de 
tierra mandado p0r Kuropatkin ha tenid0 más de 200.000 bajas, 
y se encuentra agotado e impotente ante un enemigo que, 
después de tomar a Port-Arthur, lo aniquilará irremediablemen­
te. La catástrofe militar es inevitable, y hará también ine­
vitable que se decupliquen el descontento, la excitación 
y la indignación. 

Debemos preparamos con toda energía para cuando lle­
gue ese momento. En esa oport1midad, uno de los estallidos 
que se repiten con frecuencia cada vez mayor, tan pronto en 



LA AUTOCRACrA Y EL PROLE'IlARIADO 137 

un sitio como en otro, se -convertirá en un- tremendo:, movimien­
to popular. Y en ton ces el proletariado marchará a la cabeza 
de la insurrección, para conquistar la libertad de todo el 
pueblo y asegurar para la clase obrera la posibilidad ae 
entablar la lucha amplia y abierta p0r el s0cialismo, enrique­
cida por toda la experiencia de Europa. 

"V¡,,rü,d", núm. I, 4 d, ,nuo d, 1905 
(22 d4 diciembre d, /9(H) 

S, puhfüa Jegún ,i uxto dtl pni6di,o "YflEriod" 



BUENAS MANIFESTACIONES DE LOS PROLETARIOS 

Y MALAS ARGUMENTACIONES 

DE ALGUNOS INTELECTUALES 

El movimiento constitucionalista que hoy se desarrolla 
entre las clases poseedoras de nuestra sociedad se distingue 
netamente de los movimientos anteriores del mismo tipo efec­
tuados al final de las décadas clel cincuenta y del setenta. 
Las reivindicaciones constitucionalistas de-los liberales son, en el 
fondo, las mismas. Los oradores radicales repiten las consabidas 
tesis del liberalismo de los zemstvos. Pero hay un factor nuevo, 
muy importante, que es la participación del proletariado -en 
el movimiento. La clase obrera rusa, cuyo movimiento es el 
eje en tomo del cual gira todo el movimiento revolucionario 
de los últimos diez años, hace ya mucho tiempo que ha 
pasado a la lucha abierta, a las manifestaciones callejeras, 
a los grand�s mítines populares de masas, pese a la policía, 
a los combates directos con el enemigo en las calles de las 
ciudades del sur. 

Debido a ello, esta vez el movimiento liberal-burgués se 
halla bajo el signo de una actuación del proletariado clara y 
definida, resuelta, .incomparabl�mente más fuerte y audaz. Nos 
remitiremos, ante todo, a la manifestación de San Petersburgo 
-aunque la participación de los obrer-0s fue, por desgracia,
bastante débil, debido a la acción desorganizadora de los
·�mencheviques" -, y a la manifestaciól'!_ rle Moscú. Y citaremos
asimismo la presencia de los obreFos en un banquete liberal­
burgués celebrado en Smolensk, su participación en una
asamblea de la Sociectlad Educacional de Nizhni Nóvgorod
y en las conferencias de soeiedades científicas, médicas,
etc., realizadas en diversas ciudades, un gran mitin obrero

138 
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efectuado en Sarátov, la manifestación del 6 de noviembre 
en la Sociedad Jurídica de Járkov, la del 20 de noviembre 
en la Duma urbana de Ekaterinodar68

, la de 18 de no­
viembre en la Sociedad para la Proteceión de la Salud 
Pública, de Odesa, y algo más tarde, también en Odesa, la 
intervención de los obreros ante los tribunales de la comarca. 
Añadiremos que tanto las dos actuaciones de Odesa como la c¡le 
Járkov fueron acompañadas por manifestaciones obreras en las 
calles, por desfiles a través de la ciudad, portando banderas 
y entonando canciones revolucionarias, etc. 

Estas cuatro últimas manifestaciones son descritas, de paso 
sea dicho, en el núm. 79 de Iskra,-con el título de Manifesta­
ciones proletarias, y sobre esa descripción deseo llamar aquí la 
atención del lector. Comenzaré exponiendo l0s hechos, tal 
como los relata Is/era, para pasar en seguida a las considera­
ciones que al, Fespecto hace la Redacción. 

En Járkov, el comité organizó la participación de 0breros 
en una reunión de la Sociedad Jurídica; más cle doscientos 
obreros concurrieron a ella: algunos se sintieron turbados por 
tener que asistir a una asamblea de gente distinguida, en 
tanto que otros no pudieron entrar porque "no se aceptó al 
populacho". El presidente liberal emprendió la fuga en cuanto 
se pronunció el primer discurso revolucionario. Siguió el dis­
curso de un socialdemócrata, llovieron volantes en el local,
se cantó La Marsellesa, la gente se lanzó a la calle, donde se
juntaron unos quinientos obreros y se desfiló con la bandera
roja desplegada y entonando canciones obreras. Hacia el final
fueron golpeados y detenidos una parte de los m'anifestantes.

Ekaterinorlar. Un público numer� se congregó en la sala
de sesiones de la Du�rbana (atraído por los rumores de
que se pronunciarían discursos liberales). Fue inutilizado el
teléfoao. Un orador del c0mi té irrumpió en la sala, acompa­
ñado por treinta o cuarenta obreros, y pronunció una breve
alocuóón s0cialdemó0Fata, totalmente revolucionaria. Aplausos.
Volantes. Los concejales de la Duma se muestran aterrados.
Protestas infructuosas del a1ealde69

• Por último, los manifestantes
abandonan tranquilamente la sala. Por la noche, allanamientos
policiales en masa.
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Odesa. Primera demostración. Asisten a la asamblea unas 
dos mil personas, entre ellas gran cantidad de obreros. Una 
serie de discursos revolucionarios (s.-d. y s.-r.), clamorosos 
aplausos, gritos revolucionarios, volantes. Desfile por las calles, 
entonando canciones revolucionarias. Los manifestantes se dis­
persan sin que lleguen a producirse choques. 

Odesa. Segunda demostración. Concentración de varios 
miles de personas. Mitin popular revolucionario igualmente 
grandioso y desfile por las calles, como en el caso anterior. 
Choque sangriento. Muchos heridos, algunos de ellos graves. 
Muere una obrera. Sesenta detenciones. 

Tal es el aspecto concreto de los hechos. Así se mani­
fiestan los proletarios rusos. 

Pasemos ahora a las argumentaciones de eiertos intelec­
tuales socialdemócratas. Estas argumentaciones se refieren a la 
manifestación de Ekaterinodar, acerca de la cual se escri­
bió todo un artículo. Escuchemos: " iEn esta manifestación 3e 
enfrentaron por primera vez, cara a cara, el proletariado 
ruso organizado y nuestra burguesía de orientación liberal ! " ... 
Esta manifestación es "un paso más en el desarrollo de las 
formas de la lucha política", es, "de todos modos, un tipo 
realmente nuevo de lucha política, que da resultados muy 
evidentes y fecundos"; en esta clase de demostraciones los 
obreros "sienten que actúan como factores políticos definidos", 
adquieren "la sensación de su capacidad como combatientes 
políticos del Partido''. Se difunde "en los más amplios círcu­
los de la sociedad la significación del Partido como algo muy 
definido y plasmado, y sobre todo, como algo que tiene 
derecho a exigir". La gente se acostumbra a ver a todo el 
Partido "como un<!l fuerza política adiva, combatiente, que 
presenta clara y concretamente sus reivindicaciones". Es nece­
sario "emplear en mayores proporciones_ el nuevo método de
lucha, en las dumas, en los zemstvos y en todas las asambleas 
públicas posibles". Y, en consonancia con el autor de estas 
consideraciones, la Redacción de Iskra habla de la "idea de 
un nuevo tipo de manifestación" y declara que "sobre ·todo 
en Ekaterinodar nuestros camaradas lograron hacer ver a la 
"sociedad" que actúan como Partido independiente, como 



BUENAS MANIFESTACIONES DE LOS PROLETAR.IOS 141 

Partido que se siente capaz de influir en la marcha de 
los acontecimientos y que intenta hacerlo". 

iVaya, vaya! "Sobre todo en Ekaterin0dar" ... Un nuevo 
paso, un nuevo método, un nuevo tipo, por vez primera cara 
a cara, resultados muy evidentes y fecundos, factores políl!.icos 
definidos, sensación de capacidad política, derecho a exigir ... 
En estas ampulosas y sabihondas consideraciones parece flotar 
ante uno algo viejo, perteneciente a un pasado remoto y casi ol­
vidado. Pero antes de darme cueñta de que reconocía ese algo 
viejo, fon,nulé una pregunta involuntaria: ¿Pero, por q_l!lé, seño­
res, "sobre todo en Ekaterinodar" y por qué es, reahnente, un 
nuevo método? ¿Por qué los camaradas de J ái:kov 0 los de 
Odesa no se pavonean (si se me perdona la vulgar expresión) 
con la noveda,d. del método, con los resultados evidentes y 
fecundos, con el primeF encuentro cara a cara y con la 
sensación de su capacidad política? ¿Por qué los resultados 
de una reunión de unas pocas decenas de obreros con cientos 
de liberales, entre las cuatro paredes de la sala de sesiones 
e.e una Duma, son más evidentes y fecundos que los de una 
concentración de miles de obreros, no scf>lo en una asamblea 
de médicos o de juristas, sino en La calle? ¿Acaso las mani­
festaciones callejeras (en Odesa y antes en Rostov del Don 
y en otras ciudades) desarrollan menos el sentimiento de la 
capacidad política y el derecho de exigir que las, reuniones 
celebFadas en las dumas? ... Y debo confesar, es verdad, que 
me resulta bastante desa�adable tener que transcribir esta 
combinación de palabras (derecho de exigir), estúpida a más 
no poder, ¿pero qué hemos de hacerle? 

Hay, sin embargo, un caso en que esta expresión, y no 
sólo ella, sino también todas las reflexiones e.e lskra, adquie­
ren cierto sentido. Nos referimos al cas0 en que damos por 
su¡mesta la existencia de un régimen parlamentari0, en q1:1e 
nos imaginamos por ,un momento qu.e la Duma de Ekateri­
nodar se levanta en las riberas del Támesis, junto a la aba­
clía de Westminster 70

• En este caso -dando por supuesta esta 
pequeñez- resulta claro por qué entre las cuatro paredes de
la sala de sesiones en que se xreúnen los concejales se puede
tener más "dere€ho de exigiF,. que en meaio de la calle, 
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por qué la lucha con el primer ministro, quiero decir, con 
el alcalde de Ekaterinodar, es más fecunda que la lucha con 
la policía; por qué la sensación de la capacidad política y

la conciencia de sí mismos como factores políticos definidos 
se fortalecen precisamente en la sala de sesiones de la cámara 
de diputados o en la sala en que se reúnen los repre­
sentantes cde los zemstvos. En efecto, ¿por qué, a falta de 
un verdadero parlamento, no podemos jugar un poquito al 
parlamentarismo? iDe esa manera, uno puede imaginar tan 
plásticamente el "encuentro cara a cara", el "nuevo método" 
y todo lo demás! Es cierto que estas imágenes desviarán 
inevitablemente nuestra atención de los problemas de la autén­
tica lucha de masas por el parlamentarismo, en lugar del 
juego al parlamentarismo, pero estas son pequeñeces. En 
cambio, obtenemos unos resuliados tan evidentes y tangibles ... 

Resultados tangibles ... Esta expresión me recordó i.Jlm€-.,_ 
diatamente al camarada Martínov y a Rabóchee Delo. Si no 
se examina esta revista, no es posible valorar en su justo 
precio a la nueva Iskra. Las consideraciones que ésta hace 
acerca del "nuevó método de lucha" con motivo de la mani­
festación de Ekaterinodar son la repetición, al pie de la letra, 
de los razonamientos que la Redacción hacía en su Carta a las 
organizaciones del Partido (y, dicho sea de paso: facaso es ra­
zonable mantener en secreto, bajo llav.e, el original y hacer 
pública solamente la copia?). Los argumentos de la Redacción 
se limitan a repetir, con otro motivo, los razonamientos usuales 
de Rabóchee Delo. 

¿Qué había de falso y de dañino en la "teoría" de 
Rabóchee Delo según la cual era preciso dotar de carácter 
político a la lucha económica, en la "teoría" de la lucha 
económica contra los patronos y contra el Gobierno, en la 
"teoría" de que era nece.sario plantear al Gobierno reivindi­
caci@nes concretas qiae prometieran ciert:os resultados tangi­
bles? ¿Acaso no debemos dotar de carácter pólítico a la lucha 
económica? Por derto que sí. Pero, cuando Rabóchee Delo 
dedujo las tareas políticas del Partido revolucionario del ¡¡>role­
tariado de la lucha "económica" (sindicai1ista), estrechaba y 
vulgarizaba de un mocdo imperdonable la eoncepdón soeialde-
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mócrata, y rebajaba las tareas de la lueha política omnímoda 
del proletariado. 

¿Qué hay de falso y dañino en la teoría de la nueva 
Iskra acerca del nuevo método, acerca del tipo superior de 
movilización de las fuerzas proletarias, acerca del nuevo 
camino para desarrollar el sentimiento de la ca¡¡>acidad polí­
tica de los obreros, de su "derecho de exigir", etc., etc.? 
¿Acaso no debemos organizar manifestaciones obreras tanto 
en las asambleas de los zemstvos como en ocasión de ellas? 
Por cierto que sí. Lo que no debemos hacer es decir neceda­
des intelectualistas a propósito de las buenas manifestaciones 
proletarias. Sólo conseguiríamos corromper la conciencia del 
proletariado, desviar su atención de las tareas cada vez más 
apremiantes de la lucha verdadera, seria y abierta, si glori­
ficamos como un método nuevo los rasgos de nuestras mani­
festaciones habituales que menos tienen que ver con la lucha 
activa y de los que sería ridículo afirmar que dan resultados 
especialmente fecundos, que fortalecen especialmente el senti­
miento de la capacidad política, etc. 

Tanto naestro viejo conocido, el camarada Martínov, como 
la nueva lskra adolecen del mismo vicio propio de intelectuales: 
no creen en la fuerza del proletariado, en su capacidad de 
organización en general, y en partictdar para crear una orga­
nización de partido, en su capacidad para la lucha política. 
Rabóchee Delo consideraba que el proletariado no era todavía 
capaz, o que tardaría todavía mucho tiempo en llegar a ser 
capaz de librar una lucha política que tdLasara los límites 
de la lucha económica con-trrlos patronos y el Gobierno. 
La nueva lskra entiende que el proletariad0 no es todavía 
capaz, o tardará mucho tiempo en llegar a ser capaz de una 
acción revolucionaria independiente, y por lo tanto llama 
nuevo método de lucha a la actuación de unas decenas de 
obreros ante los funcionarios de los zemstvos. Tanto el viejo 
Rabóchee Delo como la nueva Iskra repiten como una invoca­
ción las palabras ac;;erca de la iniciativa propia y autoedu­
cación del proletariado, porque detrás de estas invocaciones 
se esconde el desconoGimiento intelectualista de las verdaderas 
fuerzas y las tareas urgentes del proletariado. Tant0- el viejo 
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por qué la lucha con el primer ministro, quiero decir, con 
el alcalde de Ekaterinodar, es más fecunda que la lucha con 
la policía; pGr qué la sensación de la capacidad política y 
la conciencia. de sí mismos como factores políticos definirlos 
se fortalecen precisamente en la sala de sesiones de la cámara 
de diputados o en la sala en que se reúnen los repre­
sentantes de los zemstvos. En efecto, ¿por qué, a falta de 
un verdadero parlamento, no podemos jugar un poquito al 
parlamentarism0? iDe esa manera, uno puede imaginar tan 
plásticamente el "encuentro cata a cara", el "nuev0 método" 
y tomo lo demás! Es cierto que estas imágenes desviarán 
inevitablemente nuestra atención de los problemas de la autén­
tica lucha de masas por el parlamentarismo, en lugar del 
juego al parlameRtarismo, pero estas son pequeñeces. En 
cambio, obtenemos unos resultados tan evidentes y tangibles ... 

Resultados tangibles ... Esta expresión me recordó inme­
diatamente al €amarada Martínov y a Rabóchee Delo. Si no 
se examma esta revista, :mo es posible valorar en su justo 
precio a la nueva Is/era. Las consideraciones que ésta hace 
acerca del "nuevo métocdo de lucha" con motivo de la mani­
festación de Ekaterinodar son la repetición, al pie de la letra, 
de los razonamientos que la Redacción hacía en su Carta a las 
organizaciones del Partido (y, dich0 sea de pase: fac_?llo es ra­
zonable mantener en secreto, bajo llav.e, el original y hacer 
pública solamente la copia?). Los argumentos de la Redacción 
se limitan a repetir, con otro motivo, l0s razonamientos usuales 
de Rabóchee Delo. 

¿Qu� había de falso y de dañino en la "teoría" de 
Rabóchee Delo según la cual era preciso dotar de caráoter 
político a la lucha eeonómica, en la "teoría" de la lucha 
económica contra los patFGnos y contra el Gobierno, en la 
"te0ría" de que era m�cesario plantear al Gobierno Feivindi­
caciones concretas que prometieran cáertos rnsultados tangi­
bles? ¿Acaso 00 debemos dotar de carácter poMtieG a la lucha 
ec@nómica? P@r cierto que sí. Pe110, cuan<fo Rabóchee Delo 
dedujo las tarnas p>0líticas del Partido r-evolucicmario del pml<i!­
tariado ae la lucha "e€onómica" (simlicalista), estrechaba y 
vulgaFizaba de un m000 im¡oercl.0n.able la eon.cepción s0cialde-
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mócrata, y rebajaba las tareas de la lucha política omnímoda 
del proletariado. 

¿Qué hay de falso y dañino en la teoría de la nueva 
lskra acerca del nuevo método, acerca del tipo superior de 
movilización de las fuerzas proletarias, aeerca del nuevo 
camino para desarrollar el sentimiento de la capacidaa polí­
tica de los obreros, de su "derecho de exigir", etc., etc.? 
¿Acaso no deeemos organizar manifestaciones obreras tanto 
en las asambleas de los zemstvos como en ocasión de ellas? 
Por cierto que sí. Lo que no debemos hacer es deeir neceda­
des intelectualistas a propósito de las buenas manifestaciones 
proletarias. Sólo conseguiríamos corromper la conciencia del 
proletariado, desviar su atención- de las tareas cada vez más 
apremiantes de la lucha verdadera, seria y abierta, si glori­
ficamos como un método nuevo los rasgos de nuestras mani­
festaciones habituales que menos tienen que ver con la lucha 
activa y de los que sería ridículo afirmar que dan resultados 
especialmente fecundos, que fortalecen especialmente el senti­
miento de la capacidad política, etc. 

Tanto nuestro viej0 conocid0, el camarada Martínov, como 
la nueva lskra adolecen del mismo vicio propio de intelectuales: 
no creen en la fuerza del proletariado, en su capacidad de 
organización en general, y en particular para crear una orga­
nización de partido, en su capacidad para la lucha política. 
Rabóchee Delo consideraba que el proletariado no era todavía 
capaz, o que tardaría todavía mucho tiempo en llegar a ser 
capaz de librar una lucha política que rebasara los límites 
de la lucha económica contra los patronos y el Gobierno. 
La nueva Iskra entiende que el proletariado no es todavía 
capaz, o tardará mu�iempo en .llegar a ser capaz de una 
acción revolucionaria independiente, y por lo tanto llama 
nuevo método de lucha a la actuación de unas decenas de 
obreros ante los funcionarios de los zemstvos. Tanto el viejo 
Rabóchee Delo como la nueva lskra repiten com0 una invoca­
ción las palabras acerea cle la iniciativa propia y autoedu­
cacióa del proletariado, porque detrás de estas invocaciones 
se esconde el desconocimiento intelectualista de las verdaderas 
fuerzas y las tareas urgentes del prnletariado. Tanto el viejo 
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Rabóchee Delo como la nueva lskra dicen tonterías im:oherentes 
y pedantes acerca de la importancia especial de los resultados 
tangibles y manifiestoo, y de una contraposición concreta entre 
burguesía y proletariado, con lo que encaminan la atención 
del proletariado haeia el juego al parlamentarismo, desviándola 
del objetivo cada vez más cercano del ataque directo contra la 
autocracia, a la cabeza de una insurrección popular. Y, al 
emprender una revisión de los viejos principios de organiza­
ción y de táctica de la soc;ialdemocracia revolucionaria, al 
dedicarse a buscar afanosamente nuevos tópicos y "nuevos 
métodos", lo que en realidad hacen, tanto el viejo Rab6chee 
Delo como la nueva Iskra, es arrastrar el Partido hacia 
atrás, formular consignas ya superadas, cuando n@ directamente 
reacc1onanas. 

iBasta ya de esta nueva revisión que conduce a la esco­
ria vieja! iHa llegado la aora de marchar hacia adelante y 
de dejar de encubrir la desorganizacién con la teoría, ya 
conocida hasta la saciedad, de la organización como proceso; 
ha llegado la hora de acentuar y llevar al primer plano, 
también en las manifestaciones obreras, los rasgos que las 
acercan cada vez más a la verdadera lucha abierta por la 
libertad! 

"Vpai,,,I'", núm. 1, 4 d, ,n,ra ,k l905 
( 22 tk did,mbr, tk 1904) 

S. pub/ita ugún ,1 texto del peri6dico "Vp,riad" 
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Las opiniones de todos los testigos presenciales coinciden 
en apreciar que la manifestación del 28 de noviembre fracasó 
porque los obreros se mantuvieron casi totalmente al margen 
de ella. ¿Pero por qué los ob�eros no se presentaron a esta 
manifestación? ¿Por qué el Comité de Petersburgo, en res­
puesta· a cuyo llamamiento la juventud estudiantil acudió 
a la manifestación, no se preocupó de que participasen en 
ella los obreros, con lo cual hizo fracasar la empresa 
iniciada por él? La siguieate carta de un obrero, miembro 
del comité, cuyos pasajes más importantes reproducimos a conti­
nuación, proporciona la respuesta a estas preguntas: 

"El estado de ánimo era (a comienzos de noviembre) muy exaltado y 
pugnaba por encontrar una salida. El medio para ello debía ser una mani­
festación. Y en efecto, por aquellos días circuló un volante que, en nombre 
de la Organización Estudiantil Socialdemócrata, invitaba a manifestarse el 14

de noviembre. Al tener notiri.1 de ello, el comité se dirigió a esta organi­
zación, proponiéndole aplazar la manifestación hasta los últimos días de 
noviembre, con objeto de poder actuar en común con el proletaFiado de 
Petersburgo. Los estudiantes accedieron a ello ... Los obreros con conciencia 
de clase ardían en deseos de manifestarse. Muchos obreros se presentaron 
en la avenida Nevski el 14 de noviembre, en la creencia de que s� 
celebraría la manifestación estudiancil. Cuando se les dijo que no habrian 
debido presentarse sin� sido convQ.eados por el comité, reconocieron 
que era verdad, pero añadieron que "habían cr:eído que iba a pasar algo". 
Este hecho caracteriza, sin embargo, el estado de án.imo de los obreros 
conscientes. 

El 18 de noviembre se decidió, en reunión del comité, realizar la 
manifestación el día 28. Se eligió inmediatamente una comisión encargada 
de organizar la manifestación y de elaborar un plan de acción: se resolvió 
publicar: dos volantes prepar:atorios de agitación y uno con un ·llamamiento. 
Nos lanzamos a la labor con roda energía. El autor de estas lineas 
tuvo que o�anizar personalmente varias reuniones de obreros, repr:esentantes 
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de los círculos, en las que se habló del papel de la clase obrera y de la 
finalidad e importancia de la manifestación en los momentos actuales. Se 
discutió el problema de si la manifestación debía ser armada o sin armas, 
y en todas las reuniones se votaron resoluciones aprobando la decisión del 
comité. Los obreros pedian que se les suminjstrara el mayor número posible 
de vola!]-tes para su distribución: "Pueden entregarnos -decian - carretadas 
enteras". 

Para el 28 se organizó, pues, una manifestación que prometía ser 
grandiosa. Pero nuestra "mjnoria" petersburguesa tenía que desempeñar 
también aqu1, exactamente lo mismo que la "minoría" "de toda Rusia" 
y la del extranjero, un papel puramente negativo, el papel de desorgani­
zadora. PaFa ilustrar con perfecta clarjdad este papel, me permitiré decir 
algunas palabras acerca de la "minoría" local y de su actuación. Antes de 
la manifestación, como después de ella, el comité estaba formado princi­
palmente por representantes de la mayoría del II Congreso del Partido. 
Las detenciones y las divergencias de opinión que desgarran al Partido han 
debilitado en mu_chos aspectos la actividad de las organizaciones socialdemócra­
tas locales. En su lucha contra la "mayoría", la "minoría" de aquí 
pFocura desacreditar al eomité local, en aras de sus intereses fraccionistas. 
Los representantes de los distritos pertenecientes a la '\minoría" no admiten 
en sus distútos a los camaradas de la "mayoría" y se niegan a facilitar 
al comjÍ:é cualquier contacto. Consecuencia de ello es una desorganiza­
ción espantosa y el debilitamiento de la capacidad de trabajo en los distri­
tos en cuestión. Tenemos, por ejemplo, el siguiente caso. Durante los 
últimos cinco o seis meses era representante de cierto distrito un "menche­
vique". Su aislamiento con respecto a la actividad en general debilitó 
tremendamente a este distrito. En vez de los quince a veinte círculos con 
que· antes contaba, apenas tiene ahora cuatro o cinco. Los obreros se 

_ sienten insatisfechos de este estado de cosas y su representante se esfuerza 
en explotar este descontento contra la "mayoría", aprovechándose de ello 
para predisponer a los obreros contra el comité. La "minoría" hace 
cuanto puede por explotar todas las debilidades de la socialdemocracia 
local contra la "mayoría". El que estos esfuerzos tengan éxito o no es otra 
cuestión, pero el hecho nadie puede discutirlo. 

Tres días antes de la manifestación se convoeó una sesión del comité, 
por iniciativa de la "minoría". Por distintas razones, no se pudo noticiar 
a tres miembros del comité pertenecientes a la "mayoría", quienes no 
asistieron. La "minoría" propuso desistir de la manifestación, y amenazó 
con que, en caso de realizarse, procurarían contrarrestarla y no distribuirían 
un solo volante. Oomo faltaban tres camaradas, partidarios de la manifesta­
ción, dicha propuesta fue aprobada. Se decidió no repartir los volantes y 
destruir los llamamientos. 

La gran masa, tanto del público en general como de los obreros, 
se preparó para la manifestación y sólo aguardaba el llamamiento del comité. 
Comenzaron a eircular rumores de que la manifestación quedaba aplazada 
sin fecha fija. Muchos expresaron su descontento ante la suspensión; los 
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camaradas del aparato técnico72 protestaron y se negaron a seguir tra­
baja.ndo para el comité. 

El viernes se convocó una reunión del comité, y los rre.s miembros que 
no habían asistido a la sesión anterior protestaron contra I-a suspensión 
ilícita de la manifestación; teniendo en cuenta que pese a todo, pese a que 
no se habían repartido volantes, acudiría a la avenida Nevski gran cantidad 
de gente, insistieron en la necesidad de tomar todas las medidas para que 
también los obreros participasen en la manifestación. Un representante de la 
"minoria" se opuso, dando como razón el que '110 t-0dos los obreros terdan 
el grado de madurez necesario para tomar parte conscimternente 611 la manif estaci/,n 

y sostener las reiviridicaciones formuladas por e.l comiU". Se puso a votación d 
asunto y por mayoría de votos, con uno solo en contra, se decidió par­
ticipar en la manifestación. Pero entonces se descubrió que gran parte de los 
llamamientos impresos -más de doce mil- habían sido quemados. Además, 
era ya imposible distribuirlos en masa en las fábricas, ya que no llegarían 
para la mañana del sábado y las fábricas dejan de trabajar el sábado, 
entre las 2 y las 3 de la tarde. Por tanto, sólo habría sido posible 
repartirlos entre un reducido número de obreros, entre la gente conocida, 
pe_r.o no entre las grandes masas. En estas ciFcunstancias, la manifestación 
estaba de antemano condenada a fracasar. Y, en efecto, fracasó ... 

Ahora nuestra "minoría" puede darse por satisfecha. iHa triunfado! 
Un nuevo hecho que viene a desacreditar al comité (léase: "a la mayoría"). 
Confiamos, sin embargo, en que el lector examinará con más seriedad las 
causas que condujeron a este desenlace de la manifestación y en que dirá 
con nosotros: "la situación creada dentro de nuestro Partido hace imposible 
todo trabajo eficaz. Es hora ya de terminar con la crisis existente en el 
seno de nuestro Partido, hay que estrechar filas fir:memente. De lo contra­
rio, nos amenaza una postración total y nos veremos situados a la cola de 
los grandes acontecimientos por no haber sabido aprovechar los propicios 
momentos actuales". 

Esta acción desorganizadoFa de la _"minoría" de Peters­
burgo, que, movida p0r sus mezquinos intereses de círculo, 
hizo fracasar una manifestación proletaria, es la última gota 
que debe hacer que desborde la copa de la paciencia dd 
Partido. Todo el mundo sabe que nuestro Partido se halla 
gravemente enfermo y que pendió el año pasado la mitad 
de su influencia; nos dirigittros ahora a quienes son incapaces 
de <idoptar una actitud burlona o maligna· respecto de esta 
grave enfermedad, a quienes no creen que lo indicado, ante los 
malditos problemas de la crisis del Partido, sea gemir y 
sw.spirar, quejarse y lloFiquear, a quienes consideran que su 
deber consiste en analizar, a foncfo las causas de la crisis 
-aunque sea a costa de un esfuerzo supremo <son tal de ver
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claro- y en extirpar el mal de raíz. A quienes así piensan, 
y sólo a ellos, queremos recordarles la historia de la crisis, pues 
si no se la estudia no es posible comprender la escisión 
actual, que los "mencheviques" han conseguido producir. 

Primera fase de la crisis. En el II Congreso de nuestro 
Partido y a pesar de la resistencia opuesta por los adeptos de 
Rabóchee Delo y por sus adeptos a medias, triunfan los 
principios de la tendencia iskrista. Después del congreso, 
la minoría comienza a dividir al Partido en relación con el 
problema de llevar a la Redacción a las personas a quienes 
el congreso había repudiado. Durante tres meses, desde fines de 
agosto hasta fines de noviembre, se recurre a la desorganiza­
ción y al boicot, se prepara el terreno para la escisión. 

Segunda fase. Plejánov cede ante los gentlemen ansiosos de 
que se lleve a cabo su cooptación y declara en su artículo 
¿Q_,ué no hacer? (núm. 52), a quien quiera oírlo, que hace una 
concesión personal a los revisionistas y a los individualistas 
anarquistas para evitar un mal mayor. Los gentlemen aprovechan 
esta concesión para seguir desmembrando el Partido. Siendo 
ya miembros de la Redacción del Organo Central y del 
Consejo del Partido, crean una organización secreta con el fin de 
introducir a su gente en el Comité Central y de hacer fracasar 
el Tercer Congreso del Partido. Es un. hecho inaudito e increíble, 
pero se halla documentalmente demostrado por la carta del 
nuevo CC acerca de las componendas hechas con esta noble 
pandilla. 

Tercera fase. Tres miembros cl.el CC se pasan al bando de 
los conspiradores contra el Partido, designan por cooptación a 
tres pretendientes de la minorfo (en tanto que por escrito aseguran 
a los comités lo contrario) y, con ayuda del Consejo, 
hacenfracasar defi:ttitivamente el Tercer Congreso, en favor del cual se 
pronnnció la aplastante mayoría de todos los c0mités que expre­
saron sus opiniones acerca de la crisis. En los folletos de 
Orlovski (El Consejo contra el Partido) y de Lenin (Declaración 
y documentos sobre la ruptura de los organismos centrales con el 
Partido)* también aparecen demostrados documentalmente es­
tos hechos. La masa de los militantes del Partido en Rusia 

* Véase el presente tomo, págs. 115-125.-Ed.
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desconoce estos hechos, pero todo aquel que no quiera ser 
miembro del Partigo sólo de palabra, debe conocer.los. 

Cuarta fase. Los militantes del Partido en Rusia se unen 
para enfrentarse al círculo del extranjero que cubrió de igno­
minia a nuestro Partido. Los partidarios y los comités de la 
mayoría organizan una serie de coeferencias privadas y eligen a sus 
delegados. El nuevo CC, enteramente dominado por los preten­
dientes que han logrado entrar en él por cooptación, se traza
como objetivo desorganizar y dividir todos los comités locales de la 
mayorfa. Los camaradas no deben hacerse ninguna clase de 
ilusiones a este respecto: ese y no otro es el objetivo del CC. 
Los protegidos de la camarilla radicada en el extranjero están 
preparando y fox:mándo nuevos c0mités en todas partes (en 
Odesa, B�ú, Ekaterinoslav, Moscú, Vor,ónezh, etc). El círculo 
del extranjero prepara su congreso amañad@. Después de haber 
liquidado los organismas centrales, la organización secreta 
dirige sus disparos contra los comités locales. 

La treta desorganizadara de los mencheviques de Peters­
burgo no es casual, sino un paso bien meditado hacia la esci­
sión del comité, paso que se dio con la asistencia de los 
"mencheviques" cooptados al CC. Repetimos que la mayoría 
de los militantes del Partido dentro de Rusia no conoce 
estos hechos. Les advertimos de la manera más enfática, y 
les decimos: todos estos hechos deben ser conocidos por quien 
desee luchar contra la desorganización y en favor del Partido, 
por quien no qt1iera dejarse engañar irremediablemente. 

Hemos hecho todas las concesiones posih>les e incluso algu­
nas imposili>les, para seguir trabajando con la "minoría" 
en un solo Partido. Ah@ra que 'se hizo fracasar el Tercer 
Congreso del Partido cuando se trabaja para desorganizar 
los coJn.ités locales, toda esperanza en ese seatido ha caído 
por tierra. A diferencia de 10s "mencheviques," que actúan 
en secreto y a espaldas del Partido, nos0tros debemos declarar 
abiertamente, y demostrado con hechos, que el Partid:o rompe 
toda clase de relaciones con estos señor,es. 

"llp,riod", nlim. l, 4 d, '""º d, 1905 
( 22 "' diaemb.. "' 1904 J 

S, /)U6/ica «ttín ti úxlo dtl p,mdico "Vp.riod" 
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CONFERENCIAS DE LOS COMITES 

Se han efüctuado últimamente tres conferencias de comités 
locales de nuestro Partido: 1) la de. cuatro comités del 
Cáucaso; 2) la de tres comités del Sur (los de Odesa, 
Ekaterinoslav y Nikoláev); y 3) la de seis comités del Norte 
(los de Petersburgo, Moscú, Tver, Riga, el del Norte y el 'de 
Nizhni N óvgorod) . Confiamos en que pronto podremos infor­
mar en detalle acerca de estas conferencias. Por el momento 
nos limitaremos a comunicar que las tres conferencias se han 
pronunciado categóricamente por la inmediata convocatoria 
del 111 Congreso del Partido y el apoyo al grupo de publi-
cistas de la "mayoría". _, 

"Vpmotl", núm. I, '1 dt tnno d, 1905 
( 22 d, didembrt d, 190'1) 
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DECLARACION DEL GRUPO DE INICIADORES 
Q.UE ORGANIZO LA BfflLIOTECA DEL POSDR 

EN GINEBRA73 

El grupo de iniciadores que organizó la bibli0teca del 
POSDR en Ginebra ha decidido por unanimidad transferir la 
biblioteca y la dirección de la misma al Buró de Comités de 
la Mayoría, hasta que el III Congreso del Partido apruebe la 
resolución pertinente. 

Eurilo a finu rl, rliticmbr, dt 1904 
comi,n,ta, rft tnero rlt 1905 

Publicado par primera vot en 19/H, 
en "Rtcopila&i�n .ltnini.sta XXVI" 

S. ¡,u!,/iu, ,tpn ti manuscrito 

l�l



LA CAIDA DE PORT-ARTHUR 

"Port-Arthur ha capitulado. 
"Este suceso constituye uno de los más grandes aconte­

cimientos de la historia contemporánea. Estas tres palabras 
que el telégrafo hizo llegar ayer a todos los confines del 
mundo civilizado provocan una impresión abrumadora, la 
impresión de una tremenda y espantosa catástrofe, de una 
desgracia dificil de expresar con palabras. La fuerza moral de 
un poderoso Imperio se derrumba, palidece el prestigio de 
una raza joven, que no había alcanza<il.o todavía el desarrollo 
debido. Se pronuncia el fallo condenatorio sobre todo un 
sistema político, toca a su fin una larga- cadena de ambiciones 
y cae por tierra toda una serie de tremendos esfuerzos. 
Es cierto que la caída de Port-Arthur estaba prevista desde 
hacía ya mucho tiempo, y que de larga data veníamos 
tranquilizándonos con palabras y consolándonos con frases 
hechas. Pero el hecho tangible y brutal destruye todas las 
mentiras convencionales. Ya no se puede disminuir la impor­
tancia de la catástrofe consumada. Por primera vez el viejo 
mund@ se ve humillado por una derrota irreparable, que le ha 
sido infligida por el misterioso y al parecer adolescente mundo 
nuevo, llamado desde ayer a ocupar un puesto en el con­
cierto de la civil ización". 

Son palabras estampadas, bajo la impresión directa del 
aconteeimiento, en las colúmnas de un circunspecto periódice 
burgués europeo74 . Y hay q_ue reconocer que este periódico ha 
conseguido algo más que expresar con palabras tajan.tes el 
estado de ánimo de toda la burguesía europea. En sus 
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palabras habla el seguro instinto de clase de la burguesía del 
viejo mundo, inquieta por los avances de un nuevo mundo 
burgués, alarmada ante el deFrumbe del poderío militar rus0 
que durante mueho tiempo fue considerado el más seguro 
baluarte de la reacción europea. No es de extrañar que hasta la 
burguesía europea que no participa en esta guerra se sienta hu­
millada y abatida. Tan acostumbrada estaba a identificar la 
fuerza moral de Rusia con la fuerza militar del gendarme 
de Europa. El prestigio de la joven raza rusa era para 
ella inseparable del prestigio de un poder zarista inconmovi­
blemente fuerte, firme.guardián del "orden" actual. Nada tiene 
de extraño que toda la burguesía europea considere "espantosa" 
la catástrofe de la Rusia que gobierna y manda, pues esta 
catástrofe viene a acelerar en enormes proporeiones el desarrollo 
capitalista del mundo entero, viene a acelerar la marcha de 
la historia, y la burguesía sabe muy bien, demasiado bien, 
lo sabe por una amarga experiencia, que con ello precipitará 
también la revo'lución social del proletariado. La bUFguesía de 
Europa Occidental había llegado a sentirse tan ttanquila en la 
atmósfera de los largos años de estancamiento, bajo las alas 
del "poderoso Imperio", y, de pronto, un poder "miste­
rioso y adolescente" se atreve a romper este estancamiento y 
derrumbar estos pilares. 

Sí, la burguesía <mropea tiene toda la razón para sentirse 
aterrada. El proletariado tiene toda la razón para alegrarse. 
La catástrofe de nuestro peor enemigo no anuncia sólo que 
la libertad rusa se acerea. Anuneia también el nuevo ascenso 
revolucionario del proletariado europeo. 

¿Pero pGr ué y en c(ué medida la caída de Port-Arthur 
es realmente una catástrofe históriea? 

Salta a la vista, ante todo, la importancia de este aconte­
cimiento para el curs0 de la g\ilerra. El objetive más im­
portante de ésta, para les japoneses, ya fue akanzado. El 
Asia progresista y desarrollada asestó un g?lpe irreparable a la 
Europa atrasada y reaccionaria. Hace diez años, esta Europa 
reaceionaria con Rusia a la cabeza, alarmada por la der:rota 
de China frente al joven Japón, se WlÍÓ para a:r11eli>atar a 
éste los mejores frutes de su victo11ia. Eu11opa protegié las 
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r�laciones y los privilegios tradicionales del vieJo mundo, su 
derecho preferencial, consagrado por los siglos, a explotar 
a los pueblos asiáticos. La reconquista de Port-Arthur por los 
japoneses es un golpe descargado contra toda la Europa 
reaccionaria. Seis años permaneció Rusia en posesión de 
Port-Arthur, durante los cuales invirtió cientos de millones de 
rublos en ferrocarriles estratégicos, en construir puertos y

levantar nuevas eiudades, en consolidar la fortaleza que 
toclos los periódicos europeos, sobornados por Rusia y obse­
cuentes ante ella, proclamaron inexpugnable. Los comenta­
ristas militares aseguran que Port-Arthur era seis veces más 
fuerte que Sebastopol. Y he aquí que el pequeño Japón, 
despreci�do hasta ahora por todos, conquista en ocho meses 
este baluarte, mientras que I:ngl<!�erra y Francia juntas se 
esforzaron un año entero en tomar la plaza de Sebastopol75

• 

En el terreno militar, el golpe es irreparable. El problema 
de la hegemonía en el mar -problema cardinal y fundamental 
de esta guerra- ha quedado resuelto. La flota rusa del 
Pacífico, que al comienzo de la guerra era !ªn fuerte como la 

_japonesa, si no más, quedó definitivamente aniquilada. Ha 
perdido la propia base de operaciones, y la escuadra de 
Rozhdéstvenski, después de haber dilapidado en balde nuevos 
millones, después de la gloriosa victoria de los potentes acora­
zados sobre los barcos pesqueros ingleses, no tiene más remedio 
que virar vergonzosamente en redondo. Sólo las pérdidas 
materiales de la flota rusa se calculan en trescientos millones 
de rublos. Pero aún es más grave la pérdida de unos diez 
mil hombres de las mejores tripulaciones y de todo un ejército 
de tierra. Muchos periódicos europeos tratan ahora de atenuar 
la importancia de estas pérdidas, y sus esfuerzos en ese sentido 
los llevan a ridí-culas afirmaciones, icomo la de que Kuropatkin 
se ve ahora "desligado", '''liberado" de la preocupación de 
defender a Port-Arthur ! Y el ejército ruso se ve también libe­
rado... de todo un cuerpo de ejército. Según los últimos 
datos ingleses, el número de prisioneros asciende a 48.000

hombres, y icuántos miles de bajas habrán costado los combates 
librados cerca de Kingehao y delante de la propia fortaleza! 
Los japoneses logran_ apoderarse definitivamente de toda la 
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penínsüla de Liaodong, obteneF una base de operaeiones de 
inmensa importancia, que les permitirá presionar sobre Corea, 
China y Manehuria, y liberar, para lanzarlo a la lucha contra 
Kuropatkin, a un ejército fogueado, de 80.000 a 100.000 
hombres, que cuenta, además, e0n gran cantidad de artillería 
pesada, cuyo emplazamfonto cerca del río Shahe les dará una 
aplastante superioridad sob11e las principales fueFZas rusas. 

El Gobierno autocrático ha decidido, según las noticias 
de la prensa extranjera, proseguir a tecla costa la guerra y 
enviar a Kuropatkin otros 200.000 hombres. Podría ocurrir 
que la guerra se prolongase todavía dur,ante l�go tiempo, 
pero es evidente que ya está perdida y qu.e si se la prolonga 
sólo se conseguirá ag;ravar los indecibles sufrimientos que padece 
el pueblo ru.s0 por el hecho de s0portar todavía el yugo de 
la autocracia. Hasta ahora, despu�s de cada gran batalla, 
los japoneses han sabido reforzar sus efectivos militares con más 
rapidez y en mayores prop@rciones que los rus0S. Pero, hoy, 
lograda la supn�macía total en el mar y el complet0 aniquila­
miento de uno de los ejércitos rusos, estarán en condiciones 
de enviar el doble de refuerzos que Rusia. Los japoneses 
han derrotado siempre, hasta ahoFa, a los generales rus0s, a 
pesar de que lo mejor de su artillería se hallaba empeñado en 
la guerra de sitio. Ahora han logrado la cc;mcentración t0tal 
de sus fuerzas, y los rus0s deben temer, no sólo por Sajalin,
sino también p0r Vladivost0k. � japoneses 0cuparon la parte 
mejor y más d<;:JlSfflllente pobla<da de Manchuria, donde su 
ejército puede ah>asteceFSe a e:,i¡pensas del país c0nquistado 
y eon. la ayuda de China. En c:ambio, l0s rusos se ven obligados 
a depender cada vez más de las provisiones transportadas 
desde Rusia, y pFonto Kuropatkin se verái en fa imprnübilidad 
de reforzar su ejército, por no p@cler trat:1sp0rtar suficientes 
abas tecimien. tos. 

Pe110 aún es mayor la importaneia que la catástrofe mi­
litaJJ safri<da por la aut@eracia reviste como síntoma del 
<derrumbe de todo nuestro sistema p0Utic0. IL0s tiempos en 
cque las guerras eran loibradas por mereenari0s o por repre­
sen tan tes de una <1:asta semiaisla<da del pueblo, han pasado 
para no 1volver. Ahora las gue11ras las t.iliran les puebl0s., 
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y hasta el propio Kuropatkin tiene que rendirse, según el 
testimonio de Nemiróvich-Dánchenko, a la· evidencia de que 
esta verdad no es una frase trivial. Las guerras las libran 
ahera los pueblos, y esto hace que hoy se destaque con 
especial claridad una cle las grandes cualidades de la 
guerra, a saber: la que p0ne de manifiesto de modo 
tangible, ante los ojos de decenas de millones de personas, 
la discordancia existente entre el pueblo y el Gobierno, que 
hasta hoy sólo era evidente para una pequeña minoría 
consciente. La crítica que todos los rusos progresistas, la 
socialdemocracia y el proletariado de Rusia formulaban contra 
la autocracia se ve conf irmada ahora por la crítica de las 
armas japonesas, hasta el punto de que la imposibilidad de 
seguir viviendo bajo la autocracia la sienten ah0ra, cada vez 
más, inclusive quienes no saben lo que la autocracia significa, 
inclusive quienes, aun sabiéndolo, desearían con toda su alma 
mantener en pie el régimen autocrático. La incompatibilidad 
de la autocracia con los intereses de tocio el desarrollo social, 
con los intereses de todo el puebl0 (excepto un puñado de 
funcionarios y magnates) se puso de manifiesto el día en ql!e 
el pueblo se vio obligado a pagar con su sangre las 
cuentas del Gobierno autocrático. Su estúpida y criminal 
aventura c9lonÍalista ha metido a la autocracia en un sailejón 
sin salida, del cual el pueblo podrá salir sólo por sí mismo, 
y sólo derrocando el za,r:ismo. 

La caída de Port-Arthur constituye importante balance 
histórico de los crímenes del zarismo, crímenes que se pusieron 
de manifiesto desde el comien.zo de la guerl'a y que ahora 
se revelarán en propo17ciones todavía mayores, de un modo 
más incontenible. iDespués de nosotros, el diluvio!: así se 
expresaban tod0s los grandes y pequeiíos Alexéev, sin pensar 
ni creer qye un día llegaría realmente el diluvio. Gen.erales 
y jefes militares se han. i:evelad.o como veraaderas mediocri­
dades y nulidades. Según e.l testimon.i0 autorizado de un observa­
dor militar inglés ( en. The Times

16
), toda la historia de la 

campaña de 1904 revela "un desprecio criminal por los princi­
pios más elementales de la estrategia naval y ter:restFe". 
La burocracia civil y militar ha e.emosttado ser tan paFasi-
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taria y tan venal como en los tiempos de la servidumbre. La 
oficialidad reveló su incapacidad, incultura y carencia de 
preparación; no posee contacto estrecho con los soldados, 
ni goza de la c0nfianza de éstos. El at_raso, la igporancia, 
el analfabetismo, el embotamiento de la masa campesina se 
pusieron de manifiesto eon espantosa claridad cuando se en­
frentó con un pueblo progresista en una guerra moderna, 
que réquiere, en �oiima tan imperativa como la técnica mo­
derna, un material humano altamente calificado. En la guerra 
moderna, el éxito es imposible si no se dispone de solda­
dos y de marineros que sepan actuar conscientemente y con 
propia iniciativa. Ni la tenacidad y el vigor fisico, ni el 
instinto gregario y las concentracione¡; en masa garantizan 
una superioridad en la época del fusil de tiro rápido y peque­
ño calibre, del cañón motorizado, del complicado equipo técnico 
de los buques de guerra y de la disp0Sición abierta de combate 
en las fuerzas terrestres. El poderío militar de la Rusia 
zarista resultó ser un eastillo de na�_Il)es. El zarismo de­
mostró ser un obstáculo para la organiza€ión del arte militar 
moderno -que esté a la altura de las exigencias de su 
tiempo-, a pesar de haberse entregado con toda su alma a la 
organización militar, en la que oifraba su mayor orgullo y 
por la cual realizó los mayores sacrificios, sin preocuparse en 
absoluto por la oposición del pueblo. Un sepulcro blanqueado: 
eso ha resultado ser la autocracia en el campo de la defensa 
exterior, que constituía en cierto modo su especialidad, aquella 
con la que se hallaba más familiarizada. Les acontecimientos 
han venido a demostrar cuánta razón tenían los extranjeros 
que se burlaban cuando veían cómo se derrochaban decenas 
y cientos de millones de xrublos en comprar y construir 
espléndidos barcos de guei: , y que aseguraban que esos 
gastos eran inútiles si nadie sabía cómo manejar los buques 
modernos, si no se contaba con los hombres dueños de los 
necesarios €Onocimientos técnicos para utilizar las últimas 
conquistas de la ingeniería militar. Tanto la flota eomo la 
fortaleza, las fortificaciones de camp0 y el ejército, han 
demostrado ser trastos viejos y completamente inservibles. 

Jamás fue tan estreeha cerne ah0ra la relación existente 

7-558 
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entre la organizaci<f>n militar de un país y toda su estructura 
económica y cultural. Por eso la catástrofe militar tenía 
necesariamente que convertirse en el comienzo de una pro­
funda crisis política. También en esta ocasión, como en tantas 
otras de la historia, desempeñó un gran papel revoLucionario 
la guerra de un país avanzado contra uno atrasado. Y el 
proletariado con conciencia de clase, enemigo im placi:able de 
la guerra, de esa inevitable e inseparable secuela de toda 
dominación de clase em. general, no puede pasar por alto la 
misión revolucionaria que la burguesía japonesa está realizando 
al derrotar a la autocracia rusa. El proletariado mantiene 
l:lna actitud hostil frente a toda burguesía y a todas las 
manifestaciones del régimen burgués, pero esta hostilidad no 
lo releva del deber de distinguir entre los representantes 
históricamente progresistas de la burguesía y sus representantes 
reaccionarios. Por eso resulta perfectamente comprensible 
que los representantes más consecuentes y decididos de la 
socialdemocracia revolucionaria internacional, como Jules 
Guesde en Francia y Hyndman en Inglaterra, hayar,i expresado 
sin vacilar su simpatía por el Japón, que está derrotando 
a la autocracia rusa. En nuestro país, por supuesto, no f

a

ltaron 
los socialistas €J.Ue también ante este problema diernn pruebas 
de su eoñfusión ideológica. Revoliutsiónnaya Rossía 77 censuró a 
Guesde y Hyndman, declarando que un socialista sólo puede 
estar a favor de un Japón de los obreros, del pueblo, 
pero no a favor del Japón de la burguesía. Esta censura es 
tan disparatada como lo sería el censurar a un socialista 
por declarar que la burguesía librecambista es más progre­
sista que la proteccionista78

• Guesde y Hyndman no defen­
dieron a la burguesía japonesa ni al imperialismo japonés, 
sino que, en el conflicto entre dos países burgueses, señalaron 
en forma correcta el papel históricamente progresista de uno 
de ellos. La confusión ideológica de los "socialistas-revoluciona­
rios" es, por supuest0, el resultado inevitable del hecho de 
que nuestros intelectuales radicales no comprenden el punto 
de vista de clase ni d materialismo históric0. Y también la 
m1eva lskra tenía que dar p:mebas de su. pFopia eonfusión. 
Al comienzo eF1hebró no pocas frases respecto de W1a paz a 
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cualquier precio. Más tarde se aprnsuró a "correg irse", cuando 
Jaures demostró con claridad qué intereses servía la campaña 
casi socialista por la paz en g<meral: los de la burguesía 
progresista o los de la burguesía reaccionaria. Y ahora ha 
terminado con una serie cle consideraciones triviafes acerca de 
cuán ino�ortuno es "es}ilecular" ( ! ! ?) con la victoria de la 
burguesía jap0nesa, y de que la guerra es un mal "inde­
pendientemente de que" a«abe c0n el triunfo o la derrnta 
de la aut0cracia. 

No. La causa ctle la libertad rusa y de la lucha del 
proletariado rus0 (e internacional) por el socialismo depende 
en gran medicla de las derrntas militares de la autoeracia. 
Esta causa se ve muy favorecida con la catástrofe milita.ir, 
que infunde pánico a t0dos los guardianes europeos del 
orden. El proletariado revoluci<;mario debe realizar una ince­
sante agitación contra la guerra, pero sin perder de vista, al 
mismo tiempo, que las guerras no podrán suprimirse mientras 
exista la d0minacíón de dase. Con frases triviales aeerca de 
una paz a la Jaur�s no se puecle ayudar a la clase oprimida, 
que no es responsable de una guerra burguesa entre dos 
naciones burguesas, que hace cuanto puede por derrocar a 
todas las burguesías y sabe cuán inmensos son los sufrimientos 
del pueblo, aun en las épocas de explotación capitalista 
"paeífica". Pet'o mientras luchamos contra la libre competencia 
no debemos olvidar su carácter progresista en c:;:ompai;ación 
con el régimen semifeudal. Mientras luchamos contra todas 
las guerras y todas las burgMesías, debem0s diferenciar rigu­
t'osamente, en nuestra �gitación, entre la burguesía progresista 
y la autocracia feudal; debemos señalar siempre el gran papel 
revolucionario de .la guerra histórica en la que involuntaria­
mente participa el ·obFer us0. 

No fue el pueblo ruso, s.ino la autocracia rnsa, quien 
inició esta guerra c0lonial, que se ha convertido en una 
guerra entre el viejo y el nue1/0 mund0 burgués. No fue el 
pl!lebl0 ruso, sino la al!ltocx:acia, quien sufrió una bochorno­
sa deuota. El pueblo ruso se ha 0enefieiado con la derrota 
tle la autocracia. La c:apitulación de Port-Arth.ur es el 
pr@logo de la capitulación del zaFism©. La gueFra dista mu-
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cho .<de haber terminado, pero cada paso hacia su prolongaeión 
aumenta enormemente la efervescencia y la indignación del 
pueblo ruso, y aproxima la hora de una nueva gran guerra, 
de la guerra del pueblo contra la autocracia, de la guerra del 
proletariado · por la libertad. La burguesía europea, por 
lo común tan tranquila y serena, que aplaudiría de todo co­
razón ciertas eoncesiones liberales por parte de la aut0-
cracia rusa pero que tiene un miedo mortal a la revolución 
rusa, porque ve en ella el preludio de la revolución europea, 
posee buenos motivos para sentirse alarmada. 

"Está sólidamente arraigada -escribe uno de estos serenos 
órganos de la burguesía alemana- la opinión de que en 
todo sentido es imposible que llegue a estall�r la revo­
lución en Rusia. Esta opinión se basa en toda suerte de 
argumentos. Se habla de la inercia de los campesinos rusos, 
de su fe en el zar, de su sumisión al clero. Se dice 
que los elementos extremos entre los descontentos no pasan 
de un puñado, capaz de provocar putchs (p�ueños estallidos) 
y atentados terroristas, pero no una insurrección general. 
Nos dicen que la gran masa de los descontentos carece de 
organización, de armas y, sobre todo, de la voluntad de 
jugarse la vida. En cuan.to al intelectual ruso, sólo abriga 
sentimientos revolucionarios hasta los treinta años, pasados los 
cuales - se siente muy a gusto en el apacible retiro de un 
puesto del Estado, y la mayor parte de los levantiscos acaban por 
convertirse en funcionarios adocenados." Pero ahora, sigue 
diciendo el periódico, toda una serie de indicios atestiguan 
que se ha produeido un cambio importante. En Rusia, ya no 
hablan de revolución sólo los revolucio.narios, sino también só­
lidos puntales del orden poco properuos a la "exaltación", 
como el príncipe Trubetskói, cuya carta al ministro del 
Interior circula estos días por toda la prensa extranjera. 
"El temor ante la revolución en Rusia tiene, evidentemente, 
fundamentos concretos. Claro está que nadie · piensa que los 
campesinos rusos tomen sus horquillas para imponer la pro­
mulgación de una Constitución. Pero iacaso las revoh1ciones 
se hacen en el campo? Desde que sur.gieron las g¡,andes 
ciudades, siempre fueron éstas las promotoras de los movi-
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mientos revolucionarios. En Rusia fermenta y se agita el 
descontento precisamente en las ciudades, de sur a norte y 
de este a oeste. Nadie puede predecir hoy cómo acabarán 
las cosas, pero es indudable que oi número de quienes dan 
por descartada la posibilidad cle una revolución en Rusia 
disminuye de día en día. Y si se produce un serio estalfülo 
revolucionario, es más que dudoso que la autocracia, debilita­
da por la guerra en el Extremo Oriente, pueda hacerle 
frente". 

Sí, la autocracia se ha debilitado. Hasta los más incré­
dulos comienzan a creer en la revolució11. Y cuando la 
creencia en la revolucion se hace general, esto es ya el 
comienzo de la revolución. El propio Gobierno, con su aventw-a 
bélica, se encarga de llevarla adelante. Y el proletariado 
ruso se encargará de apoyar y - extender un embate rev0lu­
cionarici serio. 

"Vpmoá'', ,il,m. 2, 14 ( /) ¡lt ,�m, 
d, 1905 
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Llamamos la atención de los lectores hacia el folleto 
de "Un Obrero" que acaban de editar los neoiskristas con 
el título de Obreros e intelectuales en nuestras organizaciones y un 
prólogo de Axelrod. Es pr0bable que tengamos que volver 
repetidas veces a este escrito altamente aleccionador, excelente 
testimonio de los frutos que ha dado y continúa dando la 
propaganda demagógica de la "minoría" o de los neoiskristas, 
y de cómo estos últimos tratan de escabullirse ahora de todo 
lo que ellos mismos acumularon con su cháchara. Por el mo­
mento, nos limitaremos a señalar lo que hay de esencial en 
el folleto y en el prólogo. 

"Un Obrero", tuvo la desgracia de dar crédito a las 
prédicas de los neoiskristas. De aquí que lance a diestro y 
siniestro frases a lo Rabóchee Delo, inspiradas en Akímov .. 
"Nuestros dirigentes intelectuales ... no se han propuesto como 
tarea... desarrollar la conciencia de clase y la iniciativa de 
los obreros ... " La tendencia a la propia iniciativa "fue 
sistemáticamente perseguida". "Ni en uno solo-de los tipos de 
organización había ni hay cabida para el desarrollo de la acti­
vidad independiente de los obreros ... " "Se descuidó por comple­
to la lucha económica", y ni siquiera en las reuniones de 
propaganda y agitación "se admitía a los obreros" ( ies el 
colmo!) . Las manifestaciones "ya han caducado" ; todos es tos 
horrores (a propósito de los cuales el viejo Rabóchee Delo cla­
maba hace ya tanto tiempo, contra la vieja Iskra) provenían, 
natural.mente, de los "centralistas burocráticos", es decir, de 
la mayoría del segundo congr,eso de nuestro Partido, que 

162 
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luchó contra la tendencia de Rabóchee Delo. El desgraciado 
"Un Obrero", soliviantado por la ofendida minoría c0ntra el 
congreso del Partido, fustiga duramente a éste, porque s€ realizó 
"sin nosotros" (sin los obr€ros), "sin nuestra participaci<f>n",
porque no asistió a él "casi ningún obrero". Por supuesto, 
pasa por alto, con modesto silencio, el hecho de que todos 
los verdaderos obreros que asistieron al congreso como 
delegados, Stepánov, Gorski y Braun, eran partidarios resueltos 
de la mayoría y adversarios de la pusilanimidad intelectualista. 
Pero lo importante no es esto. Le que interesa es advert ir 
a qué extremos de perversión llega la propaganda de los 
neoiskristas, quienes, después de derrotados en las elecciones, 
"fustigan" el congreso, lo fustigan ante quienes no participaron 
en él, instigándolos a difamar a todo congreso sociala.emócrata 
del PartidG; y fustigan el congreso del Partido mientras ellos se 
infiltran de un modo tan noble en los organismos centrales 
que actúan exclusivamente en nombre del congreso. ¿Acaso 
no es más honrada, en ese sentido, la actitud de Riazánov 
(véase su folleto tilu.lado Ilusiones destruidas), quien cd.eclara con 
franqueza que el congreso fue un amaño y quien por lo 
menos no goza de· títulos ni cargos obtenidos de este "amaño"? 

Pero es muy característico de la mentalidad de un obrero, 
aunque haya sido soliviantado contra la "mayoría", el que 
no se dé por satisfecho con frases sobre la autonomía, 
la actividad independiente de las obreros, etc. Repite estas 
palabras como cualquier otro adepto de la nueva Iskra o de 
Rahóchee Delo, pero, con sobrio instinto proletario, exige 
hechos confirmatorios de las palabras, no se conforma con que 
se lo alimen.te wn palabras bonitas. Las bellas palabras 
-dice- siguen siendo walabras, "si no llevan aparejado ningún
cambio en cuanto a la composicilm" (eursiva d� "Un Obrero")
de los dirigentes. a,y que exigir qt1e los obreros tengan
acceso a todos los organismos importan tes dd Partido y conse­
guir que gocen de iguales derechos que los intelectuales. Y con
la profunda desconfianza del auténtiG0 proletario y el auténtico
demócrata hacia el palabrerío, "Un Obrero" pregunta:
¿ D ó n de e s t á l a g a r a n t l a de que en los comités no entrarán
sólo intelectuales? Esto se llama dar en el clavo, en lo que
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se refiere a nuestrns neoiskristas. Esta excelente pregunta de­
muestra que la instigación a lo Rab6chee Delo no ha logrado 

' hasta ahora ofuscar la lucidez del proletario. Este declara 
sin ambages que el comité d<:mde él trabajaba, "sólo en el 
papel era, en principie, un comité de la minoría ( iescuchen !) , 
que en la práctica en nada se diferenciaba de los comités de 
la mayaría. Nosotros, los obreros, no teníamos acceso a ningún 
organísm0 responsable, es decir, dirigente (y huelga deeir que 
no ocupábamo_s puest0s en el c0mité)". 

N adíe habría podida desenmascarar a los men.cheviq ues 
tan bien como lo hace este obrero menchevique. Se ha dad0 
cuenta de q.ue, sin garantías, la cháchara sobre la autono­
mía y la actividad independiente del proletariado no es 
más q-qe vano palabrería. ¿Pero qué garantías son posibles en 
las organizaciones socialdemócratas, pensó usted en eso, cama­
rada "Obrern"? ¿Q_ué garantías pu.ede haber para impedir 
que ciertos revolucionarios, ofendidos porque un congreso del 
Partido celebrado en común no los haya elegido, griten que 
dich0 congreso fue una tentativa reaccionaria para imponer las 
ideas de Iskra (así lo escribe Trotski, en un folleto publicado 
bajo los' auspicios de la Redaaci6n de la nueua "lskra"), que sus 
decisiones no son sacrosantas, que no había en él flingún obrero 
procedente de la masa? ¿Qué garantías puede haber para 
impedir que una decisión general acerca de las formas y las 
normas de organización del Partido, decisión que recibe el 
nombre de Estatutos de organizadón del Partido, y que sólo 
puede existir bajo la forma de tales estatutos, que esta deci­
sión sea arrojada al cesto de los papeles por personas sin 
firmeza, en cuan to alguna parte de la misma les resulta 
desagradable, so pretexto de que cosas como los estatutos 

· son burocráticas y formalistas? ¿Qué garantías puede haber
para impedir que quienes han infringido las normas de orga­
nización aceptadas en común comiencen a razonar después
en el sentido de que la organización es un pr0ceso,
una tendencia, una forma, que marcha al unísono c0n el
contenido, razón por la cual es absurdo y utópico exigir que
las normas de organización sean respetadas? "Un Obrero",
autor del folleto de que nos ocupamos, no meditó acerca de
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ninguno de estos problemas. Pero los tocó tan de cerca, los 
planteó con tanta sinceridad y valentía a l s charlatanes y los 
politicastros, que recomendamos de todo corazón su follet0. 
Tenemos en él un magnífico ejemplo de cómo los caballeros 
de las "bellas palah>ras" son desenmascarad0s por sus propios 
partidarios. 

"Un Obrer0" protesta, basándose en informaeiones de 
segunda mano, contra el "plan de organización" de Lenin, 
sin mencfomar, como suele ocurrir, una sola razón clara y pre­
cisa en apoyo de su descontento con el plan, menciona a 
Panin y Cherevanin (q,:iienes_ se limitan a expresar su propia 
irritación), pero no se m0lesta en echar siquiera una ojeada 
a la ·conodda carta de Lenin a un camarada de Petersburgo. 
Pero si "Un Obrero" no hubiese tomado al pie de la letra 
lo que le dijeron sus instigadores, si se hubiese tomado el 
trabajo de echar una mirada a esta carta, habría leído en 
ella, con gran asombro suyo, lo siguiente: 

"Hay que procurar, sobre todo, que el mayor número posible de 
obreros llegen a ser revolucionarios plenamente conscientes y profesionales 
y formen parte del comité. Hay que esforzarse por inaorporar al 
comité a los obreros revolucionarios que tengan las m::ís amplias 
relaciones y la m�for reputación entre la masa obrera. Por eso deben 
formar parte del comité, en lo posible, los principales jefes del movi­
miento obrero, que sean obreros ellos mismos." (Carta, págs. 7-8)*. 

Lea las líneas precedentes, camarada "Obrero", vuelva a 
lleerlas, y se convencerá <de cómo le han engañado los segui­
dores de Rabóchee Delo y de la nueva Jskra, que fustigan 
a la vieja lskra y a sus p>artidarios, a la "mayoría" del 
segundo congreso a atentamente esas líneas y trate de 
a�eptar este desaffo que le propongo: dígame si en nuestra 
literatura socialdemócrata puede encontrar otro pasaje en el que
el problema que usted señal.a, "los obreros y los intelectuales 
en m.1es tras organizaciones", aparezca planteado de un modo
tan claro,franco y resuelto como aquí, y doncd.e, además, se indique 
la necesidad de llevaF al comité al may01· número posible de 
obreros Y� en la medida de lo posible, a t0d©s los dirigentes 

* Véase O. C., t. 7, pág. 9.-Ed.
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deÍ m'.ovimiento obr�ro que s�an personalmente obreros. 
Afirmo que' no encontrará 'otro pasaje como éste . . y que todo 
el que St; tome la m0lestia de estudiar nuestras discrepan­
cias de' partido a la' luz de los q.ocumentos, a la' luz de 
�a,b°6che/Deto, 'd� lskra y .d� los 'foíletos, sin prestar áténción 
./las chácharas' de lbs c:hismósos, advertirá 'el carácter' falaz
y. 1

dem�g6gi'�� rle las pr,�d.icaf d� la nuev� lskra. ,; .
'Tal vez me objete: Len.in p�ede haber escrito eso, pero 

sus COI}sejós no i;iemprn ·fueron escuchados. Eso es p<¡>sible,
siri duda alguna. Ningún éscrito del P!1rtido puede garantizar 
que cuantos se llaman partidarios suyos sigan de un mod0 
efectivo sus eonsejos. Pero, en primer lugar, el socialdemócrata 
que afirme estar pe acuerdo con la "carta" y que, sin 
embargo, no siga sus consejos, ¿no queda d_esenmascarado por 
la carta misma? ¿Acaso ésta ·se publicó sólo para los inte­
lectuales, y no lo fu� también pará los obreros? ¿Tiene 
el escritor, füera de la palabra impresa, otro� medi0s para 
hacer valer s� opiniones? Y en segundo lugar, si, como ase­
gura "Un Obrero", estos ,consejos no son acatados por los 
mencheviques ni por los bolc�eviques, ¿no se dedU'ce de e110 
que los-meRchevi�·ues no ritmen absolutamente ningún derecho 
a inventar esta "divergencia de opinión" con los bolcheviques?; 
¿que es pura demagogia, por su pa.ite, instigar a los obreros 
contra los bolcheviques, diciéndeles que éstos haC::en caso omiso 
de la acti'vidad independiente de los obreros? 

¿En qué consiste, entonces, la diferencia real entre los 
mencheviques y los b0kheviques, en este punto? ¿No consiste 
acaso en que k>s bolcheviques formularon mucho antes y con 
mucha más franq�eza el consejo claro y definido de llevar 
a los obreros a los comités? ¿No consiste acaso en que los 
bolcheviques siempre ha.a despreciado las "beUas palabras" 
que hablan de la autonomía y la actividad im:l.ependiieAte cle 
l0s obreros, cuando estas palabras ( como es el caso ,cmn res­
pecto a los mencheviq u.es) no son más q llle simples palalDFas? 

Veamos ahoi:-a cóm0 el respetable, digno y patriarcal 
Axelrod. trata de escabullirse en su prólogo, euando se ve 
acorralado por la franqueza y la 0sadía proletarias de un 
obrero, que ha asimilad0 la sabidUiiía. de Rab6ohee Delo en 
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los "brillantes" artículos de Axelrod, en los -inolvidables 
artículos de Mártov y en el excelente folleto de Trotski 
( excelente <leste el punto de vista de los intereses de la 
"mayoría"). 

"Un Obrero" intenta refutar la afirmación de Riadovói, 
de que nuestro Partido, desde los tiempos del economismo, se 
ha convertido, en cuanto a su composición personal, en una 
organización relativamente más proletaria. Es evidente que 
"Un Obrero" se equivoca. Esto lo sabe todo el que haya ol:l­
servado de cerca, durante un período de tiempo más o menos 
considerable, los asuntos de nuestro Partide. Pero l'o más 
curioso· de todo es ver cómo nuestro Axelrod cambia de bando. 
¿Quién no recuerda sus grandiosas afirmaciones, tan hábil­
mente aprovechadas por los enemigos de la socialdemocracia, 
por los liberales de Osvobozh,denie, según las cuales el Parti­
do Socialdemócrata es una organización de intelectuales? 
¿Quién no recuerda cómo los neoiskristas, que se sentían ofen­
didos por el Partido, se ocuparon de repetir y atizar esta 
calumnia contra el Partido? Y he aquí que este mismo 
Axelrod, asustado por las honrarlas e inequívocas conclusiones 
que extrae "Un Obrero" de esa calumnia, vira en redondo: 

"En el período de nacimiento y desarrolo inicial de la 
socialdemocracia -dice en el prólogo-, el Partido revolu­
cionario ruso era un Partido <d.e los intelectuales exclusiva­
mente... Ahora los obreros revolucionarios con concien.cia 
de clase constituyen los principales destacamentos ( iescuchen !) 
del Partido Socialdemócrata" (pág . .J..á). 

iPobre "Un Obrern' . 1 ué castigo recibe por haber presta­
do fe a las "bonitas palabras" de Axelrod ! Así serán castigados 
siempre cuantos depositen su fe en escritores que, en d 
término de .un año y rnecl.io, dicen tan pronto una cosa como 
otra, según 10 ordenen las exigencias de la "cooptación". 

Véase cómo maniobFa Ax.elrolll para eludiF el pFoblema de 
las "garantías", cufl!DdO le es planteado a la cara. Es algo 
maravilloso, upa peFla de la literatura neoiskrista. "Un. 
Obrero" hali:da de la relación entre obreros e intelectuales 
en las organizaciones, y tiene una y mil veces raz:.6n cuando 
afirma que sin garantías, sin igualdad cde dereclios, es decir, 



i
. 

168 V. l. LENIN 

sin el princ1p10 de la electividad, las bonitas palabras acerca 
del centralismo no burocrático serán pura fraseología. Pues 
bien, ¿qué contesta a esto Axelrod? "Es unilateral el 
entusi.asmo por la idea de modificar la situación estatutaria 
de los obreros dentro de nuestras organizaciones", el autor 
no tiene razón al ubicar el problema de la eliminación 
del mal "en el terreno de las relaciones formales de organi­
zación", no tiene razón al olvidar que "el problema particular 
de. la equiparación de derechos" scf>lo puede resolverse "en 
el proceso del posterior desarrollo de nuestra práctica en un 
sentido socialdemócrata". "El problema que preocupa en 
particulM al auto11 del folleto scf>lo podrá encontrar su solu­
ción radical en el proceso del trabajo colectivo consciente 
de nuestto Partido". 

¿No es esto una perla? Fue el propio Axelrod quien, en 
la conferencia de la Liga y <m la nueva Iskra (núm. 55), 
formuló y planteó el primero el prohlema de organización, 
y sólo este problema, y he ahí que cuando "Un Obrero" 
escribe un folleto especial sobre organización, le dicen con 
acento majestuoso: iLo importante no es lo formal, sino el 
proceso del trabajo! 

Para la nueva lskr'a y para Axelrod, lo importante no son 
los principios de organización, sino el procesó de la charla­
tanería para justificar una posición carente de principios. 
Y será en vano querer buscar otro contenido que no sea la 
defensa de ausencia de principios en toda esa famosa teoría 
de la organización como proceso (véase en especial los artícu­
los de Rosa Luxemburgo), teoría que vulgariza y prosti­
tuye el marxismo. 

Lo repetimos: no sab11íamos recomendar bastante la lectu­
ra del excelente folleto de "Un Obrero" a quien quiera con­
vencerse de toda la falsedad de la posición que en materia d.e 
organización mantienen los neoiskristas. Y se lo recomendamos 
con especial empeño a los obreITos a quienes los mencheviques 
instigan contra los bolcheviques con la prédica del principio 
d� la electividad*. Los obreros saben desenmascarar muy bien 

• Véase N. Lenin. Declaración y dor:umentos sobre la ruptura de los orga­

nismos centrales con el Partido. (Véase el presente tomo, págs. 115-125.-Ed.) 



OBRAS SON AMO�ES ... 169 

a los charlatanes y a los em�usteros. Plantean en forma cla­
ra e inequívoca el problema: una de d0s, 0 el principio de 
la electividad o sólo el consejo de incorporar obreros a l0s 
comités. Si se trata del principio de la electividad, entonces 
que se nos dé garantías formales, garantías plasmadas en los 
estatutos, una equiparación estatutariamente formulada. Los 
obreros se darán <menta de que los neoiskritas le huyen a 
este problema como el diablo al agua bencdita. Pero si lo 
que se quiere es aconsejar la incorporacicim de obreros, si 
tenía razón la vieja Iskra cuando sostenía que la democra­
cia, es-decir, la aplicaoión general del prineipi0 de la elec­
tividad en las organizaciones clandestinas de Rusia, era 
incompatible wn el régimen policíaco de la autocracia, enton­
ces en ninguna parte se encontFará consej@s tan inequívocos 
y aleccionadores sobre la necesidad de llevar a obreros a Los 
c0mités, como en el campo de la mayoría. 

11 Vprriod'', nlim. 2, 
J4 (/) de llll:TO dt /9/J5 

S, publica stgún ,/ t,::to d,l p,ri6dia, "l'p,riad" 

En la carta de un dirigente dt los rrunoheuiques, citada en este folleto, 
se lee: "Los obreros exigen eJ sistema de electividad. Ello constituye un 
alaro síntoma de la. agonía de los h0mbres Il'¼)nolíticos". Entre éstos me 
cuento yo, 1/ me siento, sin embarg0, muy contento cle esta agonía. 
Las exigencias de los @b.Feros en cuant0 al prfocipi0 de la electiviclad 
reve1an c0n claridad que los neoisk.ristas ne han c0nseguido alimentarlos 
con bellrui palabras, y ninguna clase de subterfugios salvará ahora a .Axe!� 
roa ae veFSe completamente desenmascarad@. 



CARTA AL GRUPO BOLCHEVIQUE DE ZURICH 

Geneve, le 18. l. 1905. 

Estimados <::amaradas: 
Como no es posible reunir a la Redacción para contestar 

a la pregÚnta que formulan, voy a permitirme contestarla per­
sonalmente. El grupo bolchevique de Zurieh pregunta "¿cuál 
es nuestra actitud ante el OC y el CC; los consideramos como 
organismos cuya existencia es legítima, pero que actúan en 
forma ilegítima, y mantenemos la oposición frente a ellos, o 
los desconocemos en absoluto como 0rganismos centrales del 
Partido?'' 

Esta pregunta tiene, a mi modo de ver, cierto rlejo de 
casuística. Parecería que el anuncio del periódieo Vperiotf9 

y lo publicado en el primer número (Es hora ya de terminar*) 
+ mi DecLaraci6n y documentos**, debieran considerarse, en lo
esencial, como una respuesta a esa pregun't:a:. Los organismos
centrales (el OC, el CC y el Consejo del Partido) han
roto con el Partido, han saboteado tanto el segundo como el
Tereer Congreso del Partido, engañado al Partido de la manera
más vil y usurpado sus puestecitos en un estilo bonapartista.
En estas condiciones, ¿cómo puede hablarse de la existencia
legal de los organismos centrales? ¿Acaso puede considerarse
propietario legal del dinero al estafador que logra apoderarse
de él por medio de un cheque falsificado?

Me pare€e extraño que los bolcheviques de Zurich sigan 
abrigando dudas acerca de esto, cuando se trata de una 
cuestión ya archidebatida. Quedó plenamente demostrado que 

• Véase el presente tomo, págs. 145-149.-Ed.
•• !bid., págs. 115-125.-Ed.
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los organismos centrales no quieren someterse al Partido. 
¿Qué debemos hacer ahora? ¿Convocar el Tercer Congreso del 
Partido? También en este sentido nos han engañado. Sólo nos 
queda un camino: romper con los mencheviques del modo 
más completo, rápido y claro posible (abierta y públicamente), 
convocar el III Congreso del Partido sin contar con el 
consentimiento de los organismos centrales y sin su participa­
ción, comenzar inmediatamente (sin aguardar tampoco al 
congreso) a trabajar con nuestros propios organismos partida­
rios centrales, con la Redacción de Vperiad y con el buró de 
Rusia elegido por la conferencia del Norteªº. 

Repito: los organismos centrales se han colocado a l m a rgen 
del Partido. No cabe término medio: se está con los orga­
nismos centrales o se está con el Partido. Ha llegado la hora 
de deslindar los €ampos y, a diferencia de los menchevi­
ques, que han impulsado bajo cue1ida la escisión del Partido, 
aceptar en forma abierta su reto: iMuy bien, wenga la esci­
sión, ya que ustedes se han separado por completo! iMuy bien, 
venga la escisión, pues nosotr0s hemos agotado todos los 
recursos para demorar el desenlace y hacer qlile la decisión 
fuese adoptada por el Partido (por un Tercer Congreso de 
éste)! iMuy bien, venga la escisión, ya que la repulsiva 
discordia con los desorganizadores sólo sirvió en todas partes 
para perjudicar a la causa! Desde Petersburgo nos escriben: 
después de la escisión las cosas marchan mejor; ahora podemos 
trabajar sin discordias, con personas en las que se confía. 
¿No está claro esto? iAbajo los bonapartistas y desorganiza­
dores! 

Díganme si están de acuerdo con esta respuesta. 
Es necesario �e los grup._ee-de la mayoría en el extran­

jero ciel'l'en fiías. HagaJ!l. el favor de escribir euanto antes 
acerca de esto a los camaradas de Berna (Herrn Kazakow. 
Backereiweg, 1. Bern) quienes han abordado ya el ast,1nto y 
podrán contestarles a esto mejor que yo. Hay que poner manos 
a la obra con más energí�. Pónganse, por carta, en comunica­
ción con todos los grupos, impúlsenlos en lo referente al di­
nero y a los materiales, funclen grup<i>s en otros lugares, etc. 

También rwsotros nos sentimos mucho mejor desde que 
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rompimos definitivamente con la minoría. Y les deseamos de 
todo corazón que se desliguen de ella lo antes posible. 

Estrecho su mano. Suyo, N. Lenin

P. S. Envio un saludo personal y especial a Meersón. 
¿ Cómo le va? ¿Se sien te mejor? 

Estoy muy enfadado c0n. Steiner; díganselo así, se ha 
portado muy mal, había prometido escribjr algo sobre Niko­
láev para Navidad, iiy pronto estaremos ya a fines de enero!! 

El grupo de Berna asume la iniciativa de unir a los 
bolcheviques del extranjero, bajo la dirección del Buró, es 
claro. Pidan al grupo de Berna que les envíe la carta que 
nos dirigi6 con este motivo y la respuesta del grupo de 
Ginebra. 

l'ull/i.a,J,, ¡,o, ¡,rimna "'� ,n 1926, 
m "lueopilaá6n úrrimsla V" 

St publi,a s,gún ti manwcrila 
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CARTA A E. D. STASOVA 

Y A LOS OTROS CAMARADAS 

ENCARCELADOS EN MOSCU
11 

Querid0s amigos:
He recibido su consulta con respecto a la táctica que

debe seguiFSe ante los tril?unales (por medio de la carta de 
Absoliut y de una nota que una persona desconocida ''ha 
transmitido textualmente"). Absoliut escribe acerca de dos 
puntos de vista. En la nota se habla de tres grupos, refi­
riéndose quizás a l0s tres matices de opinión siguientes, que 
trataré de reconstruir: 1) Recusar al tribunal y boicotearlo 
directamente. 2) Rec::usar al tribunal y negai:-se a participar 
en la investigación judicial. Nombrar un abogado sólo a condi­
ción de que se limite a hablar exclusivamente de la incompe­
tencia del tribunal desde el punto de vista del dm-echo abstracto. 
En la declaración final, hacer una profession de foi* y exigir 
un tribunal con asistencia del jurado. 3) Con respecto a la dec­
laración final, lo mismo. Aprovechar el juicio para hacer agitación 
y participar en la investigación judicial con este fin mecliante la 
ayuda de un abogado. Poner de manifiesto la ilegalidad del jui­
cio y pedir incluso CiJ.Ue se oí.te a testigos (probar la coartada, etc.). 

Hay ott:a pregunta: ¿Es preoiso limitaFSe a decir qué se 
es socialdemócrata de convicción, 0 reconocerse como miembros 
del Partido 0-ereto Soeialdemócrata de Rusia? 

Dicen ustedes que sería necesario <disponer de un folleto 
sobre estas cuestiones. Yo n0 considerarí� conveniente editar 
ahora, en seguida, un folleto, sin poder basarnos en expe-

• -profesión de fe. -Ed.
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riencias. Es posible que toquemos el tema en el periódico, 
cuando se presente la ocasión. Tal vez alguno de los deteni­
dos podría escribir un pequeño artículo para el periódico (de 
unas 5.000 a 8.000 letras). Quizás esto fuese lo mejor para 
iniciaF la discusión. 

Personalmente, aún no me he formado una opinión muy 
definida y preferiría, antes de formular afirmaciones categó­
ricas, hablar con camaradas que están en la cárcel o hayan 
comparecido ante los tribunales. Para inciar esta conversa­
ción expondré aquí mis reflexiones. Mucho depende, a mi 
modo de ver, de la clase de juicio de que se trate. Es decir, 
de si existe la posibilidad de utilizarlo para fines de agitación 
o no existe en absoluto. En el primer easo, la táctica núm. 1
no convendría; en el segundo, resultaría aconsejable, pero sólo
después de expresar públicamente una enérgica y clara pro­
testa, acompañada de una declaración. Pero si existe la
posibilidad de aprovechar el juicio para hacer agitación,
será ac0nsejable aplicar la táctica núm. 3. Un discurso en
que se formulara una profession de foi sería, en mi opinión,
muy de desear, muy útil, y en la mayoría de los casos
podría resultar valioso para los fines de la agit!lción. Sobre
todo cuando el Gobierno empieza a utilizar los tribunales,
los ·socialdemócratas debieran pronunciar discursos sobre el

-programa y la táctica socialdemócratas. S_p dice que no es
aconsejable manifestarse como miembro del Partido, sobre todo
de una determinada organización, y que es preferible limi­
tarse a declarar que se profesan las ideas de la socialdemo­
cracia. A mí me parece claro qu<i:. no se debe mencionar en
el discurso la relación con una organización, o sea, que se de­
be decit: no hablaré, por razones fácilmente comprensibles,
aeerca de mÍ:5 relaciones €on UF1a organización, pero soy so­
cialdemócrata y hablaré de n u es t ro Partido. Este modo de
proceder tenclría dos ventajas: señalaría expresa y daramente
que no se debe hablar de la organización (es decir, de si se
pertenece a una organizaeión y a cuál, etc.) y, al mismo
tiempo, se hablaría de nuestro Partido. Esto es necesario
para que los discursos de los socialdemócratas ante los tri­
bunales se conviertan .en discursos y declarac:iones del Partido,



CARTA A E. D. STASOVA Y A LOS CAMARADAS ENCARCELADOS EN MOSCU l 75 

y para que la agitación beneficie a éste. Equivaldría a decir: 
no me referiré a mis relaciones con una organización, 
no diré una palabra acerca de esto, no hablaré formalmente 
en nombre de una organización, pero como socialdemócrata 
que soy, hablaré acerca de nuestro Partido y pido que 
mis declaraciones se consideren como un intento de exponer 
precisamente las ideas de la socialdemocracia que se desarro­
llan en toda nuestra literatura socialdemócrata, en tales y cuales 
folletos, boletines y periódicos. 

La cuesti0n del abogado. A los abogados hay que tratar­
los con rigor y tenerles las riendas cortas, ¡mes esta escoria 
intelectual con frecuencia recurre a sucias tretas. Hay que 
decirles de antemano: si tú, hijo de perra, te permites la 
menor indecencia u oportuni,srno político (si hablas de que 
el socialismo es una doctrina inmadura o equivocada, o 
un extravío del acusado, ·o si afirmas que los socialdemócratas 
rechazan el uso de la violencia, que sus teorías y su movimiento 
son pacíficos, etc., o algo semejante), yo, el acusado, te 
interrumpiré inmediatamente cftelante de todo el mundo, te 
llamaré granuja, declararé que renuncio a ser defendido por ti, 
etc. Y estas amenazas hay que cumplirlas. Hay que aceptar 
sólo abogados inteligentes, los otros no sirven. Y decirles 
de antemano: limítense a criticar y "atrapar" a los testigos 
y al fiscal en el examen de las pruebas, a demostrar que 
la acusación es fraguada; limítense a desacreditar los mét0dos 
tipo Shemiaka82 en los tribunales. Hasta los abogados liberales 
hábiles se sienten muy inclinados a decir o insinuar que d 
movimiento socialdemócrata es ura movimiento pacífico y que 
hasta personas como A. Wagner, etc., reconocen su influencia 
cultural. Hay que cortar de rafa todos estos intentos. Los 
juristas son la gente más reaccionaria,. como dijo Bebel, 
según creo. Zapatero, a tus zapatos. Limítate a ser abogado, 
búrlate de lo-SJMtigds de caTgO y del fiscal; <mando mucho, 
compara este tribunal con el de un tribunal con asistencia del 
j1.:1rado en un ¡Daís libre, pero deja en paz las ideas del 
acusado, y no te atrevas a decir una ·sola palabra de la 
opinión que tienes acerca de sus convicciones y sus actos. 
Pues tú, pobre liberal!lo, sabes tan poco Gle esas ideas, que 
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ni siquiera si las elogiaras podrías evitar decir algo trrivial. 
Claro esta que todo esto se le podrá decir al ab0gado, no a la 
manera de Sobakévich ª'

, 
sino en tono amable, conciliador, 

hábil y cauteloso. De todos modos, es mejor recelar de 
los abogados y no fiarse de ellos, sobre todo cuando aseguran 
que son socialcdemócratas y miembros del Partido ( i ide 
acuerdo con el art. l de nuestros Estatut0s ! !) . 

Creo que el problema de la participación en en la investiga­
ción judicial queda resuelto cuando se decide el problema del 
abogado. Nombrar un abogado equivale, en efecto, a intervenir 
en el proceso. ¿y por qué no se va a participar en él, para 
atrapar a los testigos y poder hacer labor de agitación en 
contra de los tribunales? iPor supuesto, hay que proceder con 
mucha cautela para no caer en el tono de una inadmisible 
justificación, eso está claro! Lo mejor sería declarar, inmediata­
mente antes de iniciarse el proceso, a las primeras preguntas 
del presidente, que se es socialdtmócrata y que, llegado el

momento de hablar, se explicará qué significa esto. En concreto, 
la solución que se dé al pr0blema de participar o no en el 
proceso dependerá de las circunstancias. Supongamos que se 
ha demostrado que uno es culpable, que los testigos dicen 
la verdad y que toda la acusación se basa en documentos 
incontrovertibles. En este caso, tal vez �arezca de sentido 
intervenir en el proceso y se deberá concentrar toda la 
atención en la declaración de principios. En cambio, si el 
material probatorio e� endeble y los testigos de la p>0licía 
secreta se enredan en contradicciones y mienten, 8-penas 
tendrá razón de ser el renunciar a los elementos de 
agitac:ión de que se dispone para desenmascarar un pro­
eeso fraguado. La cosa dependerá también de los acMsados: 
si éstos se sienten muy cansados, enfermos y abatidos, si 
no se trata de personas habituadas a las "pruebas judiciales" 
y a las escaramuzas verbales de personas tenaces, en tales 
casos, tal vez lo más aconsejable sería renunciar a participar 
en el proceso, declararlo así y concentrar toda la atención 
en la declaración de prineipios, y sería deseable prepararla 
de antemano. En cualquier caso, el disct1rs0 sobre los princi­
pios, el programa y la táctica de la socialdemocracia, sobre 
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el movimiento @brero, sobre las metas socialistas y sobre la 
insurrección, es lo más impOFtante. 

Repetiré, para terminar, que o aquí expuesto son mis 
consideraciones preliminar�, que en modo alguno deberán 
contemplarse como un intento de resolver el problema. Hay 
que aguardar, para ello, a contar con las indicaciones de la 
experiencia. Y en el proceso de acumulaci<fm de esta experiencia, 
los camaradas deberán guiarse en muchísim0s casos por la 
consideración de 1-as circunstancias rnncretas y por lo que les 
indique su instinto de revolucionarios.

Mis saludos más cordiales para Kurtz, Rubén, Bauman y 
todos los amigos. iNo hay que desanimarse! Nuestr0s asuntos 
marehan bien ahora. Por fin, nos hemos libFado de los 
escandalosos. Hemos roto con la táctica ael repliegue. Ahora 
pasamos a la ofensiva. También los comités rusos comienzan 
a romper con los desor,ganizadores. Hemos funda<do un periódico 
propio. Disponemos de un oliganismo central (Buró) para el 
trah>ajo práctico. Se han publicado dos números del peri0dico 
y en estos días (el 23. l. 1905 del m1evo calendario), aparecerá 
el tercero ª4

• Coruiamos en poder publicarlo semanalmente.
i iLes deseo salud y buen ánimo!! No cabe duda de que 
volveremos a vemos, y entonces lucharemos en mejores condi­
ciones que las de las intrigas y las discordias de aquí, por 
el estilo de las que cenocemos cle 10s eongresos cde la Li_ga. 

Pub/i,ado por primera ""� tn 1924, 
,n la rwista 

"Proletárslcaya Rtooliutsía", mlm. 7 (30) 

& pub/ira según ti manllSmllJ 



LA HUELGA DE PETERSBURGO 

La huelga iniciada el 3 de enero en la fábrica de Putilov 
sigue un desarrollo que la convertirá en una de las más 
imponentes acciones del movimiento obrero. Por el momento, 
sólo sabemos lo que publican la prensa extranjera y los pe­
riódicos legales de Rusía. Pero ni siquiera estas noticias permiten 
dudar de que la huelga se ha convertido ya en un arnnte­
cimiento p0Jítico de la mayor importancia. 

Comenzó de un mod0 puramente espontáneo. Fue uno de 
esos choques entre el trabajo y el capital que oc:urr,en a cada 
paso; esta vez, sirvió de incentivo el despido de cuatro 
obreros por la administración de la fábrica. Los obreros, llenos 
de espíritu de solidaridad, ofrecieron r�istencia y exigieron 
la readmisión de los despedidos. El movimiento se fortaleció 
rápidamente. La Sociedad Rusa de Obrer0� de Fábricas y 
Empresas, organización de tipo legal, tomó parte en el mo­
vimiento, y la huelga pasó a la fase siguiente, más elevada. 

Esta asociación obrera legal c0nstituía un objeto de es­

pecial atención de los zubatovistas8

�. Pero el movimiento zu­
batovista rebasa ahora sus marcos; creado por la policía 
con fines policíacos, en apoyo de la autocracia y para corromper 
la conciencia política de los obreros, se vuelve en contra de 
la autocracia y se convierte en un. estallido de la lucha 
proletaria de clase. 

Hace ya mucho tiempo que los socialdemócratas predijeron 
el carácter inevitable cl.e estos resultados del movimiento de 
Zubátov. La legalización del movimiento obrero -dijeron los 
socialdemócratas- nos favorecerá indefectiblemente a nosotros, 

178 
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a la socialdemocracia. Incorporará al movimiento a ciertas 
capas obreras especialmente atrasadas y conmoverá a aquellos 
a quienes un agitador socialista no conmovería tan pronto, 
o quizá nunca. Y una vez incorporados al movimiento e intere­
sados por el problema de su suerte, los obreros seguirán
adelante. El movimiento obrero legal sentará nuevas y más
amplias bases para el movimiento 0brero socialdemócrata*.

No cabe duda de que exactamente así oc,urrió en Peters­
burgo. 

Dos circunstancias contribuyeron a dar una extensión 
especial al movimiento: una es el momento favorable para 
la lucha económica (la ejecución de los pedidos del Minis­
terio de Guerra y el de Marina constituye· una necesidad 
apremiante para el Gobierno); otra, el incremento del movi­
miento conscitucionalista en el seno de la sociedad. Los obreros 
iniciaron la huelga por solidaridad con algunos compañeros 
despedidos, pero luego pasaron a plantear amplias reivindi­
caciones económicas. Exigier,on la jornada de ocho h0ras, 
salario mínimo (1 rublo para los hombres y 70 kopeks 
para las mujeres), abolición de las horas extraordinarias 
obligatorias (y doble salario para las horas extraordinarias), 
mejoramiento de las condiciones sanitarias y de la asis­
tencia médica, etc. La huelga fue convirtiéndose en huelga 
general. 

Los periódicos extranjeros informan que el sábado 8 (21) 
de enero pararon, incluso según los informes ofi iales rusos, 
1 74 empresas, fábricas y talleres, con un t0tal de unos 
96.000 obreros. 

Asistimos a uno de los grandes d10ques entre la clase 
de los proletarios que se está formando y s\ls enemigos, 
ohoques que dejarán su marca durante muchos años. 

Pero no quedó la cosa en las r.eivindicaciones económi­
cas. El movimiento ha comenzado a adquirir carácter polí­
tico. Los socialdemócratas peterburgueses intentaron participar 
en él (aunque dC-U'ft" modo tod 'a muy débil, al parecer). 

• Confróntese N. Lcnin. ¿Qµé liaaer? págs. 86-88. (O. C., t. 6, págs . 
121-122. -Ed.)
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En grandes asambleas obreras, con varios millares de asistentes, 
se pasó a la discusión de reivindicaciones políticas y a la 
votación de resoluciones en favor de la libertad política. 
La petición redactada por los obreros se divide, según se 
informa, en tres partes. En la primera se exige la concesión 
de derechos al puebl0. En la segunda, medidas encaminadas 
a combatúr la pobreza del pueblo. En la tercera, medidas 
dirigidas centra la opresión del trabajo por el capital. 
Las reívindicaciones de la primera parte son: inviolabilidad 
personal, libertad de palabra, de reunión y de conciencia; 
enseñanza escolar obligatoria a costa del Estado, participación 
de repr�entantes elegidos por el pueblo en la legislatura, 
igualdad de todos ante la ley, responsabilidad de los ministros, 
supresión de los pagos de rescate 86

, crédito barato, distribución. 
gradual de las tierras del Estado entre el pueblo, impuesto 
sobre rentas. (De ser ciertos estos informes, no cabe duda de 
que demuestran una interpretación extraordinariamente intere­
sante del programa de los socialdemócratas en la cabeza de 
la masa o en la de sus jefes p0co conscientes.) El correspon­
sal del periódico inglés The Standard

ª7 informa que el 5 ( I 8) 
de enero se celebraron tres asambleas (a una de las cuales 
asistieron 4.000 personas, y a la otra 2.000), habiéndose 
votado en favor de las siguientes reivindicaciones políticas: 
l) inmediata convocatoria de una Asamblea Constituyente,
elegida por sufragio ?Di versal ; 2) <sese de la guerra; 3) am­
nistía total para los deportados y presos políticos; 4) libertad
de prensa y de conciencia; 5) liberta& de reunión y
de asociación. Los periódicos extranjeros del día 8 (21)
de enero publican la noticia de que se proyecta una gran
manifestación para el domingo 9 (22) de enero, ante el Palacio
de lnviemo88

, en la cual se entregará una petición "al
zar en persona". Los obreros declaran: libertad o muerte.
Delegados de los obreros de Moscú y Libava se hallan en
camino hacia Petersburgo.

Tal es el tenor de los pocos informes, aún no confi�ma­
dos, de que disponemos por el momento. Es evidente que el 
movimiento no ha alcanzado todavía, ni mucho menos, su 
punto culminante, y hay que aguardar nuevos aeontecimien-
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tos para que podamos formarnos una opinión definida sobre 
lo que está sucediendo. Salta a la vista el paso asombro­
samente rápido del movimiento de un terreno purame:nte 
económico al terreno político, y la enorme solidaFidad y 
energía de decenas y aun cientos de miles de proletarios, 
y todo elk> a pesar de que .la influencia socialdemócrata 
consciente no existe o es apenas evidente. El primitivismo 
de las ideas socialistas de ciertos dirigent del movimiento, 
y la candorosa fe en el zar que persiste en algunos elementos 
de la clase obrera no am<mguan, sino que, p0r d contrario, 
aumentan la importancia del incipiente instinto revolucion.ario 
del proletariado. La protesta política de la clase oprimida que 
marcha a la cabeza, y su energía revolucionaria, arrollan 
todos los obstáculos, tanto los externos -las prohibiciones 
policíacas- c0mo los int€mos: la falta de madurez y el atraso 
ideblógico de algunos líderes. La labor desarrollada por la 
socialdemocracia en los últimos <diez años y las enseñanzas 
del _movimiento obrero en este período li.an dado sus frutos: 
han hecho que las ideas dtd socialismo y de la lucha políti� 
se difundan por los más amplios cauces. El proletariad0 de­
muestra con hechos que no son dos las fuerzas (la autocracia y la 
sociedad burguesa) que dominan la escena del movimiento 
político en Rusia, corno algunos pusilánimes se inclinaban 
a creer. El proletariado nos enseña formas realmente ele­
vadas de movilizaeión de las fuerzas revolucionarias de clase; 
y, por supuesto, esta movilización no equivale a manifesta­
ciones de segundo rango en tal o cual Duma urbana, sino 
movimientos de masas corno la manifestación de Rostov y las 
huelgas del año 1903 en el sur. iY esta nueva y más 
elevada movilización <lle las fueFZas revolucionarias del prole­
tariado nos acerca a pasos agiganta<lios al momento en que 
el proletariado en.Garará de un modo todavía más decidido 
y consciente la lu«ha c0ntra la autocraeia ! · 
Emito el 8 (21) d, tntra de 1905 

Publicada ti 24 ( 11) d, .,,�5 
,n ti fHTÍ6dicc "Vpniod'', núm. 3 

Sr publi,n seglÍn ti k)(lo d,/ p,:ri6diro 



... • 1,: IREVOLUCION EN "RUSIA 

Ginebra, 1 O (23) de enero. 

La clase obrera, que aparentemente se había mantenido 
durante largo tiempo al margen del movimiento burgués de 
oposición, ha hecho oír su voz. Las grandes masas obreras

. . , . , han alcanzado con vert1gmosa rapidez a sus camaradas mas
avanzados, los socialdemócratas conscientes. En estos días, 
el movimiento obrero peterburgués ha dado verdaderamente 
pasos gigantescos. Las reivindicaciones económicas son susti­
tuidas por reivindicaciones políticas. La huelga se ha con­
vertido en huelga general Y desembocado en una manifesta­
ción de envergadura inaudita; el prestigio que envolvía el 
nombre del zar ha desaparecido para siempre. Ha comenzado 
la insurrección. Fuerza contra fuerza. Hierve la lucha en las 
calles, se levantan barr�cadas, crepitan las descargas y truenan . 
los cañones. Corren nos de sangre, se levan tan las llamas 
de la guerra civil por la lib�Ftad. Moscú r-_el Sur, el Cáucaso 
y Polonia se d1s onen a ururse al proletariado peterburgués. 
iLibertad O muerte!, es ahora la consi � a de los obreros. 

Mucho es lo que se ec1 irá hoy y mañana. La situación 
cambia a cada hora. El t�légrafo transmite noticias pasmosas, 
y todas las palabras palidecen ante los acontecimientos de 
que somos testigos. Cada cual debe estar preparado para cum­
plir con su deber de revolucionario y de soeia1demóc::rata. 

11 iViva la revolución!

// 
iViva el proletariado insurrecto! 

º Vperiod", núm. 3, 
24 ( 11) de mero d, 1905 

Se publico s,gún el lulo dtl p,ri/Jdi,o "Jp,riod" 
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DEMOCRACIA 0BRERA Y DEMOCRA(:IA BURGUESA 

La actitud de la socialdemocracia;�emocracia @b�era, 
�te la democracia burguesa � un problema virj,Q y, al
mismo tiempo, eternamente nue:\/'O. Virjo porque está planteado 
desde el momento mismo en que surgió la socialdemocracia. 
Sus bases teóricas fueren esclarecidas ya en las primeras 
obFas marxistas, en el Mani}ieJto Comunista y en El Capital.
Eternamente nuevo porque cada paso en el desarnoll0 de 
c a:lguier país c:apitalista brinda una combinación especi

il-1,
original, de matices distintos de la democracia hu�a y de 
tendencias diferentes en el movimiento s0cialista. 

También en Rusia, nuestro país, este vieJo problema se 
ha hecho hoy singularmente nuevo. Para que podamos expli­
carnos con mayor claridad la situación actual, empezaremos 
por una pequeña remembran2:a e.e tipo histórico. El viejo 
populismo revolucionario mso 89 sustentaba el punto de vista 
utópico y sem,i�nánqui<::o. Consicieraba que el campesino eo­
munitario era un socialista formado. Tras el liberalismo de la 
sociedacl rusa culta adver,tía con daridacl los apetitos de la 
burguesía rusa. Negaba la lucha p@r la libertad. política, viendo 
en ella una lucha p0r logr,ar institaciones ventajosas para la 
burguesía. Los adeptos de Voluntá'cl de1 PU<thlo 90 dieron un 
paso adelante al empFencleF la lucha política, pero a.o con­
siguieron ligarla al s0cialismo. El plamteamicmto socialista 
explícito del pF�a quedó inclus0 oscurecid@ cuando ., al 
decaer la Te en el espíritu sociafüta de nuestra oomuniclad 
campesina, se in,tent<Í> ren0vaFla con. teorías como la clel señor 
V. V. aceFca cd.el carácter no dasista, n.o burgu€s, de la inteleotua-

]83 
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lidad demoe1:rática rusa. De este modo se sentaron las bases 
para que el populismo, que había repudiado antes por comple­
to el liberalismo burgués, comenzara a fundirse paulatina­
mente con él en una sola tendencia opulista liberal.� 

\ 
hizo más evidente cada día la atura! rática bur-

� í uesa e 1m1ento inte ectu r. - esde el más moderado,e/¡jlfD\ el cultura iza or, as a e as extrem1s el revo uc1onario
terronsta-, a mismo tiempo qu surg1an y se e ro a an 

laideoiogía proletaria (la socialdemocracia) y el movimiento 
obrero de masas. Pero el c,recimiento de este último fue 
acompañado de una escisión entre los socialdemócratas. 
Se manifestó patentemente la existencia de dos alas en la 
socialdemocracia: la revolucionaria, que expresaba las tenden­
cias proletarias de nuestro movimiento, y la oportunista, 
que expresaba s1.1s tendencias intelectuales. El marxismo legal 91 

no tardó. en revelarse, de hecho, como "un reflejo del mar­
xismo en las publicaciones burguesas" 92 y, pasando por el 
opo,rtunismo bemsteiniano, fue a caer de lleno en el liberalismo. 
De Ull lado, los "econmµistas" que mil,itaban en la social­
democracia se dejaron arrastrar p0r la concepción semianar­
quista de un movimiento puramente obrero, consideraron que 
el apoyo de los socialistas a la oposición burguesa represen­
taba una traición al punto de vista de clase y declararon 
que la democracia burguesa en Rusia era un fantasma*. 
De otro lado, los "economistas" de un matiz distinto, apasiona­
dos por ese mismo movimiento puramente obrero, acusaron 
a los socialdemócratas revolucionarios de desentenderse de la 
lucha social que se>stienen contra la autocracia nuestros libe­
rales, la gente de los zemstvos y los culturalizadores**. 

La vieJa lskra mostró l0s elementos de democracia bur­
guesa en Rusia cuando mucha gente no los veía aún. 
Y pidió que el proletariado respaldara a esa democracia 
(yéanse el núm. 2 de lskra,. ac€rca del apoyo al movimiento 

* Véase el folleto Dos congresos (p�. 32}, editado por Rabóchu Delo
y dirigido contra lskra. 

** Véase el Suplemento especial de "Rabó6haya Miil", septiembre 
de 1899. 
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estudiantil*; el núm. 8, en torno al congreso clandestino 
de los zemstvos; el núm. 16, s@bre los mariscales de la 
nobleza de tendencias liberales**; el· núm. 18***, respecto 
a la efervescencia en los zemstvos****, y otros) Señaló 
siempre el c;:arácter de clase, burgués, del movimiento liberal 
y radical y dijo a los fluctuantes adeptos de OsvoboduJ,enie:

"Es hora de comprender la sencilla verdad de que la¡ 
} umon veréfadera J (no de .palabra) en la lucha contra el 
enem1go comun no se logra con politiquería, ni con lo que 
el difunto Stepniak llamaba autolimitación y autooculta­
miento, ni ron la mentira convencional del mutuo reco­
nocimiento cliplomático, siño partieipando reaimente en la ) 
luc�a, \i!.iediante una efectiva unidad de lucha} Cuando 
entre los socialdemócratas alemanes la pugna contra la reac­
ción policíaco-militar y derical-feudal confluía realmente con \ 
la d<!! algún partido verdadero que se apoyaba en determi-
nada clase del · ueblo (por ejemplo, la burguesía liberal), /J !3_
la nidad de acción cuajaba sin fraseología sobre el mutuo 

-

reconoc1m1ento" (num. --Q6) *****. 
Este planteamiento del problema por parte de la vieJa 

Iskra nos lleva de pleno a las · discusiones actuales en torno 
a la actitud de la socialdemocracia frente a los liberales. 
Es sabido que estas discusiones empezaron en el II Congreso, 
el cual aprobó dos resoluciones que correspondían al punto 
de vista de la mayoría (resolución de Plejánov) y a1 de la 
minoría (resolución de Starover}. La primera define con pre-
cisión el aráci:ter de c liberalismo coltlo movi · n o 
d<e la burguesía Y. coloca en la tarea de escla-
r�cer al Foletar· l Iond anti 

• Véase O. C., t. 4, págs. 410-416.-Ed. 
** Véase O. C., t. 6, págs. 280-286.-Ed. 

*** Véase O. C., t. 6, págs. 371-380.-Ed. 
•••• Aprovecho la ocasión para expresar mi sincera gratitud a Starover 

y Plejánov, que han emprendido la labor, extraordinariamente útil, de 
descubrir a los autores de los ardculos sin fü:ma publicados en la vieja 
lskra. Esperamos que llevarán hasta el fin esta laber que proporcionará 
datos característicos en grado sumo para valornr el viraje de la nueva 
Is/era hacia el idearie de Rab6ahee Delo.

***** Véase O. C., t. 7, pág. 43.-Ed. 
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letario de la principal tendencia libeml (la de Osvobod,,denie).
�Al admitir la necesidad de que el proletariado apoye a la 
/ldem0cracia burguesa, esta resolución no cae en la politiquería 
. del reconocimiento mutuo, sino que, en el espíritu de la vieja

Iskra, ciñe la euestión a la lucha conjunta: los socialdemócra-
"deben apoyar a la burguesía en la medi en que 

revolucionaria o sólo oposicionist e su luc contra 
e zarismo". 

Por el contrario, la resolución de Starover no contiene 
un análisis clasista del liberalism0 y de la democracia. Está 
llena de buen0s propósitos; inventa condiciones de un acuerdo·, 
en _lo posible más elevadas y buenas, pero, por desgracia,
ficticias, verbales: los liberales o los demócratas deben ·declarar
e�to o aquello, no deben presen.tar unas u otras reivindica­
ciones, deben convertir en consigna de su lucha tales o cuales 
cosas. iComo si la historia de la democracia burguesa no 
previniera a los obreros, en todas partes, contra la fe en 
las declaraciones, reivindicaciones y consignas! iComo si la 
historia no nos hubier:-a mostrado con centenares de ejemplos 
que los demócratas burgueses proclamaron no sólo consignas 
de plena libertad, sino incluso de igualdad, consignas socialis­
tas, sin dejar por eso de ser demócratas burgueses y "ofuscar" 
más aún con ello la conciencia del - proletariado! El ala 
intelectual de la socialdemocracia quiere combatir este ofusca­
miento n:clamando a los demócratas burgueses que no ofusquen. 
El ala proletaria lucha med.iante un ar:1álisis del contenido 
de clase de la democracia. El ala inteleclual persigue las 
condiciones verbales de los acuerdos. El ala proletaria exige 
úna unión verdadera en la lucha. El ala intelectual inventa 
un rasero erminar cuál es la bm esía buena, bené­
vola y merecedora de que se llegüe a un acuerdo con e a. 
�l ala proletaria no eSJ?era ninguna benevolencia de la bur­
guesía sino 

mtelectual cae en e punto de mercachifle: si 
se colocan ustedes al lado de los sooialdemócratas, y no de 
los socialistas-revolucionarios, accederemos a concertar Ufl acuer­
do contra el enemigo común; de lo contrario, no. El ala 
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proletaria sustenta el punto de :tvista de la utilidad: los 
apoyaremos exclusivamente en el caso dé que podamos ases­
tar con mayor habilidad un golpe a nuestro enemigo. 

Todos los defectos de la resolución de Starover se hicier0n 
patentes en cuanto dicha resolución entró en contacto con la 
realidad. Ese primer contacto fue el famos0 plan de la Redac­
ción de la nueva /skra, el plan de "un tipo superior de m0-
vilización", vinculado a los razonamientos de principio en 
el núm. 77 (artículo de fondo: La democracia en una encrucijada,)
y en el núm. 78 (artícl!fo de Starover). Del plan se ha hablado 
ya en el folleto de Lenin, pero los razonamientos deberán 
ser analizados aquí. 

La razón fundamental (o, mejor dieho, la sinrazón fun­
damental) de las co:15ider�ciones de la nueva Iskra a que
nos referimos es la diferencia qu_e se establece entre la gente 
de los zemstvos y la democracia burguesa. Esta diferencia 
es lo que impregna a ambos artícul0s, y el lector atento 
observará que en vez del términotdemocraeia burguesa) y a la 
par con él, se em lean como términos 
otros: emocracia t_intelectualidad radicafl (sic!) ,ldémocracia 
naciente y democracia i?telectUal.J La nueva /skra, con la 
modestia que la caracteriza, eleva esta diferencia a la cate­
goría de gran descubrimiento, de concepción original, que al 
pobre Lenin "no le es dado comprender". Se liga directa­
mente esta diferencia al nuevo método de lucha de que tanto 
hemos oído hablar a Trotski y a la propia Redacción 
de Iskra, a saber: el liberalismo de los zemstvos "sólo 
sirve para se!.,JJ,agelado con escorpiones", mientras que la de­
m0<�racia intelectual es apta para concertar acuerdos con no­
sotros. La democracia debe actnar por su cuenta, como una 
fuerza independiente. "El liberalism0 de Rusia, al que se 
fla despojado de su parte históricamente necesaria, de su nervio 
motor ( iescuchen ! ) , de su mitad democrática burguesa, sólo 
sirve para ser flagelado con escorpiones". En la concepción 
leninista "del liberaLismo ruso no quedaba l'ugar para los 
eleméntos sociales en los que la socialdemocracia podría 
influir, no importa cuándo ( !), como vanguardia de la de­
mocracia''. 

--
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Tal es la IlU(�va te@ría. Y como todas las nuevas te0-
rías de la lskra actual, es un embrollo completo. Primero, 
e� inf unclada y ridfo:ula la pretensión de tener la prioridad 
en lo que respecta al descubrimiento cle la democracia inte­
lectual. Segundo, es falsa la diferencia entre el liberalismo 
de los zemstvos y la democracia burguesa. Tercer0, es infun­
dada la opinión de que la intelectualidad pueda conver­
tirse en una fuerza independiente. Cuarto, es injusto afir­
mar que el liberalismo de los zemstvos (sin la mitad 
"democrática burguesa") sólo sirve para ser flagelado, etc. 
Exarninem0s to<dos estos puntos. 

Se dice· que Lenin menosprecié el nacimiento de la de­
mocraeia intelectual y del tercer elemento. 

Abrimos el núm. 2-3 cle ,<ariá. Tomamos el mismo 
Anál

i

sis de la situación interior que cita S.tarover en su artícu­
lo. Leemos el título del capítulo tercero: "El tercer elemento" 9' •. 

Hojeamos este capítulo y enco:ntramos que en él se habla del 
"aumento del número y la influencia tle tales personas, c¡¡ue 
están al servicio de los zemstvos en calidad de médicos, 
técnicos, etc."; de que "la insumisa evolución económica crea 
una demanda de intelectuales, cuyo número aumenta de día 

_ en día"; de "los inevitables conflictos de estos intelectuales 
con la burocracia y con los jerarcas dce los consejos de 
los zemstvos", de que "en el último período los conflictos 
... adquier,en el carácter de una verdadera epidemia"; de que 
"la autocracia es incompatible con los intereses de la inte­
lectualidad en general"; e indus0 leemos un franco llamamiento 
a estos elementos a agruparse "baj0 la bandera" de la social­
democracia ... 

¿Verdad que está bien? iLa democracia intelectuai que 
se acaba de descubrir y la necesidad de llamarla a agrupar­
se bajo la bandera de la socialdemocracia fueron "descubier­
tas'' por el maligno Lenin hace tres años! 

Claro q_ue entonces no se h.abía descl!lbierto afo1 la con­
tFaposició:n enttre los hombres' de los zemstvos y la dem0eracia 

, burguesa. Pei:o esta centraposició:n es algo tan inteligente 

"' Véase O. C., t. 5, págs. 349-358.-Ed. 
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como si se dijera: la provincia de Moscú y el territorie 
del Imperio ruso. Los censitarios �e los zemstvos y los 
mariscaJ,es de la nobleza son demócraJas por cuanto se pro­
nuncian contra la autocracia y el régimen de la servidumbre. 
Su espíritu democrático es limitado, estrecha e inconsecuente 
como lo es cm grados distintos toda democracia burguesa. 
El editorial del núm. 77 de lskra analiza nuestro liberalismo, 
dividiéndolo en los siguientes grupos: 1) terratenientes feudales; 
2) terratenientes liberales; 3) intelectuales liberales pa.rtidari0s
t de una Constitución censitaria, y 4) intelectuales democráticos,

la ctxtrema 1zqwerda)Este análisis es incompleto y embrollado,
Jlll� se afonde ILcliiasión d� ·ñii:fe.ctíiales coo la--ru­
-wsión de ]as díferent�--u;;s;;:y_clas cuy:os yit�eses.-ex: 
Presa intelectualidad. emas-de os intereses-de -vásto 1 

C) 
-

sector de terratenientes, la democracia burguesa rusa refleja 
los de gran número de comerciantes e industriales, pri­
morclialmente medianos y pequeños, y también (lo que tiene 
singular importancia) de una gran masa de campesinos acom0-\ 
dacios y - · 0 . Pasar or alto ector, 
el más am o e emocracia bu a rusa es la primeFa 
laguna en el �nálisis e s a. a segunda €onsiste en olvi­
dar que la intelectualidad democrática rusa se divide por su 
posición política, de manera necesaria y no casual, en tres 
corrientes: la de Osvobo<.hdenie la socialista revolucionaria 

' 

y la socialdemócrata. Todas estas tendencias tienen una lar-
ga historia, y cada una de ellas expresa (con la precisión 
posible en un Estado autocrático) el punto de vista de los 
ideólogos moderados o rev0lucionarios de la democracia bur­
guesa y el pwi'ffi de vista del proletariado. Nada más 
curioso que el ingenuo deseo de la nueva /skra: "la demacra­
da debe actruar como una fuerza independiente'', iy a renglón 
s�guido identificar la dem@eracia con la intelecrualidad radical! 
La nueva Is/era ha olvidado que la intelectualidad radical, 
o la democracia intelectual, que sé ha con:vertido en "fuerza
independiente" ¡ es precisamente nuestro ''partido de los socialistas-re­
volucionarws" ! En nuestra intelectualidad demoorátiica no podía
haber otra "exttema izquierda". Pero se comprende de por
sí que sólo con ironía, o sólo en el sentido bombista, se
S-558 
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puede hablar de esa intelectualidad como de una fuerza inde­
pendiente. Sustentar las posiciones de la democracia burguesa 
y marchar a la iz<4uierda de Osvoboz}uienie significa marchar 
hacia los socialistas-revolucionarios y sólo hacia ellos. 

FinalmeRte, aún resiste menos la crítica el último y no­
vísimo descub11imiento de la nueva /skra: que "el liberalismo 
sin su mitad democrática burguesa" sólo sirve para ser 
flagelado con escorpiones y que "es más sensato arrojar por 
la borda la idea de la hegemonía" si no hay a quién 
dirigirse, excepto a la gente de los zemstvos. Todo liberalismo 
sirve para que la socialdemoc11acia lo apoye en la misma 
medida eR que combate de veras a la autocracia. La iclea ide la hegemonía se plasma precisamente en este apoyo del 
único ciemócrata consecuente hasta el fin, es decir del role­
ta.nado, a todos los demócratas inconseCuentes (o sea, bur­
gUesesf. Sólo la c0ncepción pequeñoburguesa, mercantilista, 
de la hegemonía ve su esencia en. el compromiso, en el reco-
nocimiento mutuo y en las condiciones verbales. Desde el punto 
de vista proletario;tra:":hegemoniaj pertenece en la,, guerra. a 
. uien lucha con ma or ener ia que los demás, a quien apro­
vecha todas las ocasiones para asestar go pes al enemigo, a 
aquel cuyas palabras no difieren de los hechos y es, por 
ello, el guía ideológico de la democracia: y critica toda ameigl!ie­
dad *. La nueva /skra se equivoca de medio a medio si 
cree que la ambigüedad es una cualidad moral, y no econó­
mico-política, de la democrací� bmguesa; si ci:ee que se puede 
y debe encontrar una medida de la ambigüedad hasta la 
cual el liberalismo sólo· merece escorpiones y después de la 
cual merece acuerdos. Esto significa precisamente "determinar 
de antemano la medida de la rui11dad admisible". En efecto, 
reflexionen sobre las siguientes palabras: :poner como condi­
ción de un aq1erdo con los grupos oposicionistas el que éstos 

• Una observación destinada al ne0iskrista perspicaz. Se nos dirá,
probablemente, que la enérgica lucha del proletariado sin ninguna clast 
ik condi6iones eonducir,á a que- la burguesía utilice los frutos de la victoria 
Respondemos con una pregunta: ¿qué garantía puede haber, excepto la 
fuerza independiente del proletariado, de que se cumplan sus propias 
condiciones? 
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reconozcan el sufragi0 universal, igual, directo y secreto 
significa "presentarles el irrefragable reactivo de nuestra reivin­
dicación, el papel de tornasol de la democracia, y volcar 
en la balanza de sus cálculos pblíticos todo el valor de la 
ayuda proletaria" (núm. 78). iCon qué belleza está escrito! 
iY qué ganas dan de decir a Starover, autor de estas her­
mosas palabras: Arkadi Nikoláevich, amigo mío déjate cle 
florilegios! 9� El señor Struve ha rechazado de un plumazo
el irrefragable reactivo de $tarover, al incluir el sufragio 
universal en el programa de la Unión de Liberación 9�. Y el
mismo Struve nos ha demostrado con hechos más de una vez 
que todos esos programas son para los liberales un trozo 
de papel: y no de tornasol, sino de un papel corriente, 
pues al demócrata burgués no le cuesta nada escribir hoy 
una cosa y mañana otra. Es la misma cualidad que distingue 
incluso a muchos intelectuales burgueses que se suman a la 
socialdemocracia. Toda la historia del liberalismo eurnpeo y 
ruso ofrece centenares de ejemplos de que sus palabras difieren 
de sus hechos, y precisamente por, eso es ingenuo el afán 
de Starover de inventar irrefragables reactivos de papel. 

Este ingenuo afán le lleva también a la gran idea de que 
apoyar en su lucha contra el zarismo a los burgueses que 
n0 están de acuerdo con el sufragio universal significa i"re­
ducir a la nada la idea del sufragio universal"! iQuizá 
Starover se decida a escribimos otro bello* artíeulo para de­
mostrar que, al apoyar a los monárquicos en su lucha contra 
la autocracia, reducimos a la nada la "idea" áe la repúbli-

• Vean otra pequeña muestra de la presa de nuestro Arkadi Ni­
koláevich: "Cuantos hayan ide ocasión de obseFvar la vida social de 
Rusia dui:an�os últimos años habrán advertido, sin dada, la acentuada 
inclinación democrática hacia la idea de la libertad constitucienal, :iin 
afeites, desnuda de todas las envo\t\Jras ideológicas y de todas las super­
vivencias del pasado histórico. Esta inclinación ha sido algo asi como la 
realización de un largo proceso de cambios moleculares en los medios 
de la democracia, de metamorfosis ovidianas, que con su caleidoscópico 
abigarramiento colmaron la atención y el interés de va11ias generaciones 
consecutivas a lo lartge de dos decenios''. iLástima que eso no sea cierto, 
pues la idea de la libe11tad, lejos de ser puesta al desnudo, se tiñe 
precisamente de idealismo en los novísimos filósofas de la democracia 

-
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ea? La desgracia está precisamente en que el pensamiento de 
Starover gira impotente en el marco de las condiciones, con­
�i . as r�iv½1dicaciones y declaraciones y pierde d� vista el 
umco cnteno real el ado de artici ación efectiva en la 
uc a. e e o resulta inevitablemente en la práctica, el 

'°;cicala'.miento _de la intelectualidad radical y la declara�ión 
de que es posible el "acuerdo" eon ella. La intelectualidad 
es procla.mada, para mofa del marxismo el "nervio motor" 
( ¿y no el servidor vanílocuo ?) del liberaiismo. Los radicales 
franceses e italianos son galardonados con el título de hombrns 
que nada tienen que ver con las reivindicaciones antidemocrá­
ticas o antiproletarias, aunque todo el mundo sabe que estos 
radicales han traicionado sus propios programas y ofuscado 
la conciencia del proletariado infinidad de veces y aunque 
en el mismo número (78) de 1-skra puede leerse en la página 
siguiente (7) que los monárquicos y los republicanos de 
Italia "han hecho causa común en la lucha contra el socialismo". 
La resolución de los intelectuales de Sarátov (de la Sociedad 
de Sanidad), que señala la necesidad de que participen en 
la labor legislativa representantes de todo el pueblo, es decla­
rada "voz auténtica ( ! !) de la democracia" (núm. 77). 
El plan práctico de participación de los proletaFios en la 
campaña de los zemstvos va acompañado de un consejo: 
"concertar cierto acuerdo con los representantes del ala iz­
quierda de la burguesía oposicionista" (el famoso acuerdo de 
no sembrar el pánico). Y a la pregunta de Lenin de a dónde 
han ido a parar las famosas condiciones de Starover para la 
firma de acuerdos, la nueva redacción de /skra respende: 1 "Los miembros del Partido deben guardar siempre en la memoria 

<\, estas condiciones y, sabiendo cuáles son las únicas en que el Partido 
�J está dispuesto a concertar acuerdos políticos ÍOI'maJes con el partido 

� � 
democrático, tendrán el deber moral, incluso en los acuerdos parciales 

i\�v
,

, de que se habla en la carta, de estabJecer una diferencia rigurosa 

r ) 
burguesa (Bulgákovd Berdiáev, Novgoródtsev y otros. Véase Problemas del

idealimw y Novi Put
9 ). iLástima también que en todas esas metamorfosis ovi­

dianas de abigarramiento caleidoscópieo de Starover, Tretski y Mártov 
se manifieste sin afeites la inclinación a la fraseología huera! 
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entre los representantes seguros de la oposición_ burguesa, los demócratas} 
auténticos, y los liberales aprovechados"•. 

De escalón en escalón. Junto al acuerdo del Partido 
(único admisible, según la resolución de Starover) han apa­
recido acuerd0s parciales en algunas ciudades, y, junto a 
los acuerdos formales, acuerdos morales. Ha resultado que 
la aceptación verbal de las "condiciones" y de su obligatorie­
dad "moral" conceden el título de "demócrata auténtico" y 
"seguro", aunque hasta les niños saben que decenas y centenas 
de charlatanes de los zemstvos están dispuestos a hacer cual­
quier declaración verbal, incluso a asegu11ar, bajo palabra de 
honor de radical, que son socialistas: todo con tal de tran­
quilizar a los socialdemócratas. 

No, el proletariado n0 aceptará este juego de las con­
signas, las declaraciones y los acuerdos. El proletariade jam�l 
olvidará que los dem�cratas burgueses no pueden se: demócrat� 
segurns. El proletariado apoyará a la democracia burguesa, 
pero no com rometi�ndose con ella a n0 sembrar el miedo( 
cerval ni abri ando fe en su se ridad · a a o ará cuando 

añiéfü a en que luc e contra la auto-
ograr los objetivos 

0 Yperü,d11 � núm. 3� 
24 (11) d, ,noo d, 1905 

pr©letariado. 

& pwbliea según ,/ manuscrilo 

• Véase el segundo editorial "Carta a las organizaciones del Partido",
publicada también con carácter confidencial ("sálo para los miembros del 
Partido"), aunque no contiene nada de c<:mfidencial. Es instructivo en 
grado sumo comparar esta respuesta de toda la Redacción eot:1 el folleto 
"con'f:idencial" de Plejánov bituiado Nueslra láctica cC1n respectCI a la lucha
de la burguesla liberal contra el zarismo (©inebira. 1905. Carta al Comité 
Central. Sólo para los miembros del Partid�). Esperamos volver a tr,atar 
de est@s dos escritos. 



DEL POPULISMO AL MARXISMO 

PRIMER ARTICULO 

Un periódico legal opinaba días pasados que no es el 
momento de destacar las "contradicciones" de intereses de 
las distintas clases que se oponen a la autocracia. Esta 
opinión no es nueva. La enc0ntramos, con unas u otras salve­
dades, claro está, en las páginas de Osvohozhdenie y Revo· 
liutsi6nnaya Rossía. Es natural que semejante opinión pre­
domine entre los representantes de la democracia bur­
guesa. Por lo que se refiere a los socialdemócratas, entre 
ellos no pueden existir dos opiniones sobre esta cuestión. 

· La lucha conjunta del proletariado y de la burguesía contra
la autocracia no debe ni puede obligar al proletariado a
echar en olvido la oposición hostil de sus intereses y de los
de las elases poseedoras. Y la explicación de esta oposición
requiere ineludiblemente que se aclaren las profundas diferen­
cias existentes entre las concepciones de las distintas tendencias.
De esto no se deduce en modo alguno, como se compren­
derá, que debamos renunciar a los acuerdos temporales con
los adeptos de otras tendencias, que el II Congreso de
nuestro Partido ha considerado aceptables para los socialde­
mócratas, tanto con los socialistas-revolucionarios como con los
liberales.

Los socialdem<f>cratas opinamos que l0s so�ialistas-revoludo-
nari re r tan a la fracción más izquierdista de nuestra 

emocracia burguesa: Los soc1 1stas-revo ucionarios se inclignan 
· por e o 0 o ven en esta opinión un abominable afán

de humillar al adversario y poner en duda la puJ:"eza de
sus propósitos y su honestidacl. En realidad, semejante 0pi-
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_ ___,,.... ¡J !3 'IV I) 't:"j t:r> � 
i�������������;;.:;.¡;�����M� socialistas-revJ').)uciaoari0s, no tiene nada de común con nin ' � 

� Cuanto más clara y concretamente exponen sus .!!)-;n 

· concepciones los socialistas-revolucionarios, tanto más se eonfir-� 
ma la definición de estas concepciones hecha por los mancis-tas. En este sentido, reviste extraordinario interés el proyecto de progirama del partido de los socialistas-revolucionarios, publicado en el núm. 46 de Revoliutsiónnaya Rossía. 

El proyecto representa un considerable paso adelante, y 
no sólo porque se expongan en él los principios con mayor 
claridad. El progreso se manifiesta también en el contenido 
de los principios, es un progreso del populismo al mancis­mo, de la democracia al socialismo. Los frutos de nuestra 
crítica a los socialistas-revolucionarios están a la vista: la 
crítica les ha obligado a subrayar con fuerza especial sus buenas intenciones socialistas y sus concepciones comunes con 
el marxismo. Con tanta mayor claridad resaltan, por ello, 
los rasgos de las concepciones viejas, populistas, democrá­
ticas confusas. Si alguien nos acusara de contradicción (reco­nocimiento de las buenas intenciones socialistas de l0s so­cialistas�revolucionarios, de un lado, y ckfinición de su natura�� l�za social como democrática burguesa, de otro), le Fecordaría-·l mos que ya en el Mani sto Comunista fueron analizados los mod de socialismo no sólo e ueñobur luso as bue 
a esenci ati r uesa. Al analizar el proyec� aparecen ante nosotros tres rasgos
fundamentale!'de la conéepción del muDdo de los socialistas-re­
volucionarios. Primero, las enmiendas teóricas al marxismo. 
Segundo, l0s vestigios del populismo en las opiniones acercadel campesinado trabajador y del :p>roblema agrario. Tercero, 
esos mismos vestigios de las opiniones populistas en tomo 
al supuesto caráeter no burgttés de la próxima revoluciónea Rusia. 

He dicho enmiendas al marxismo. Y así es. Todo el cursofundamental de las ideas, toda la armazón del programa,
testimonia el triunfo del marxismo sobre el populismo. Este 

.,. 
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último vive todavía ( con ayuda de inyecciones de revlSlonis­
mo de la última moda), pero únicamente como "correcciones" 
parciales del marxismo. Tomad la principal enmienda teóriea 
de carácter general: la teoría de la correlación favorable y 
desfavorable entre los aspectos positivos y negativos del 
capitalismo. Esta enmienda significa, en cuanto no represen­
ta sólo un embrollo, introducir en el marxismo el vi�jo subjeti­
vismo ruso. Reconocer la histórica labor "creadora" del 
capitalismo, que socializa el trabajo y crea la "fuerza soeial" 
capaz de transformar la sociedad (la fuerza del proletariado), 
significa romper con el populismo y pasarse al marxismo. 
Se toma como base de la teoría del socialismo el desarrollo 
objetivo de la economía y de la división en clases. Enmienda: 
"en algunas ramas de la industria, y en particular en la 
agricultura, y en países enteros", la correlación entre los 
aspectos positivos y negativos del capitalismo "se hace ( iincluso 
así!) cada día menos favorable". Esto es una repetición 
de Hertz y David, cle Nik. -ón y V. V., con su teoría 
del especial "destino del capitalismo en Rusia". El atraso de 
Rusia en general; y de la agricultura rusa en particular, 
no aparece ya como atraso del capitalismo, sino-como originalidad 
que justifica las teorías atrasadas. A la par con la concep­
ción materialista de la historia, asoma la viejísima opinión 
que considera a los intelectuales capaces de elegir vías más 
o menos favorables para la patria y convertirse en jueces
del eapitalismo que se encuentran por encima de las clases,
y no en portavoces de la clase que nace precisamente como
consecuencia de la destrucción de las viejas formas de vida
por el capitalismo. Con un espíritu puramente populista, se
pierde de vista que la explotacicfm capitalista adquiere en.
Rusia formas singularmente repugnantes a causa de la super­
vivcmcia de las relaciones precapitalistas.

La teoría populista se revela con mayor clarida<il. aún 
en las eonsideraciones acerca del campesinado. En todo el 
proyecto se emplean indistintamente las palabras: trabajado­
res, explotados, clase obFera, masa trabajadora, clase de los 
explotados y clases de los explotados. Si los autores hubieran 
pensado, por lo menos, en esta última expresión (clases), que 
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se les ha escapado sin querer, habrían comprendido que en el 
capitalismo trabajan y son explotados no sólo los proletarios, 
sino también los peqµeños burgueses. Debemos decir de nuestros 
socialistas-revolucionarios lo que se ha dicho de l0s populis­
tas legales: les esperaba el honor de descubrir un capitalismo 
nunca visto en el mundo, un capitalismo sin pequeña bur­
guesía. Hablan del campesinado trabajador, cerrando los ojos 
ante el hecho demostrado, estudiado, calculado, descrito y ru­
miado de que entre este campesinado trabajador prevalece 
ya hoy en nuestro país, sin duda alguna, la burguesía 
campesina; de <que el campesino acomodado, aun teniendo 

· derecho indudable a denominarse trabajador, no puede pasarse,
empero, sin contratar obreros asalariados y tiene ya en sus
manos más de la mitad de las fuerzas productivas del cam­
pesinado.

Es curiosísima, desde este punto de vista, la misión que
se señala en su pr0grama mínimo el partido de los socialis­
tas-revolucionarios: "utilizar, en interés del sociaüsmo y de la
lucha contra los principios de propiedad burguesa, las con­
cepciones, tradiciones y formas de vida del campesinado ruso,
tanto las referentes a las comunidades como las relacionadas
con el trabajo en general, y, en particular, la opinión
que considera la tierra como patrimonio común de todos los
trabajadores". Esta misión pareee, a primera vista, una repeti­
ción completamente inofensiva y puramente académica de
las utopías comunales, refutadas hace ya mucho por la
teoría y por la�da. Mas;en realidad, nos encontramos
ante la cuesti<Sn política candente que la revolución rusa
promete resolver en un futuro inmediato: iquién utiliza a
quién? ison los intelec;:tuales revolucionarios, que se consideran
socialistas, quienes utilizan las concepeio:nes del campesinado
sobre el trabajo en interés de la lucha contra los principios
de propiedad burgttesa? io es el campesinado eon espíritu
de propietario burgués y, al mismo tiempo, trabajador el
que utiliza la fraseología socialista de la intelectualidad de­
mocrática revolucio:na11ia en interés de la lucha contra el
socialismo?

Opinamos que se hará realidad la segunda perspectiva 
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(a despecho de la voluntad y la conciencia de nuestros 
contradictores). Estamos convencidos de que se hará realidad, 
pues se ha realizado ya en las nueve décimas partes. Es 
precisamente el campesinado "con espíritu de propietario bur­
gi,,.és" (y, al mismo tiempo, trabajador) el que ha utilizado 
ya en sus propios intereses la fraseología socialista de la inte­
lectualidad populista, democrática, la cual se imaginaba que 
con sus arteles, cooperativas, cultivos de hierbas, arados, 
almacenes de los zemstvos y bancos apoyaba "las tradiciones 
y las formas de vida laborales", aunque, en realidad, apoyaba 
el desarrollo q�l capitalismo en el seno de la comunidad 
campesina. La histeria económica rusa ha demostrado ya, por 
tanto, lo que demostrará mañana la historia política rusa. 
Y la misión del proletariado consciente es explicar al pro­
letariado agrícola, sin renunciar en modo alguno a apoyar 
l iraciones rogresistas y revolucionarias de� esinado
trabajador hurgué, que mañana será inevitable la lucha contra
este campesma o, explicarle los fines verdaderamente so­
cialistas, a diferencia de los sueños democráticos burgueses
con el usufructo igualitario. Junto con el campesinado burgués
contra los restos de la servidumbre, contra la aut0cracia,
el clero y los terratenientes; junto con el proletariado urbano
contra la burguesía en general y contra d campesinado
burgués en particular: tal es la única consigna justa del prole­
tario agrícela, tal es el úni<::o programa agrario acertado de
la socialdemocracia de Rusia en el momento actual. Ese
es precisamente el programa agrario que ha aprobado nuestro
II Congreso. Junto con la burguesía campesina p0r la democra­
cia, junto con el proletariado urbano por el socialismo: esta
consigna será asimilada por los pobres del camp0 much0
más profundamente qu las consignas brillantes, pero de oropel,
de los socialistas-revolucionarios contagiados de populismo.

Llegamos ahora al tercero de los puntos principales del 
proyecto mencionados más arriba. Sus autores han roto ya 
con la opinión de los populistas consecuentes, los cuales es­
taban en contra de la libertad política, capaz únicamente, 
según ellos, de transferir el poder, a la buvguesía. Per-o los 
vestigios de populismo asoman con mucha claridad cuando 
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el proyecto define la autocracia y la actitud que adoptan 
ante ella las distintas clases. Y en este caso -como siempre­
vemos que los primeros intentos de la intelectualidad re­
volucionaria pequeñoburguesa de expcmer con exactitud la con­
cepción de la realidad conducen ya, de manera inevitable, 
a la revelación completa del carácter €Ontradictorio y anti­
cuado de su punto de vista. (Señalemos por ello, entre
paréntesis, que las disputas de los socialistas-rev@lucionarios 
deben relacionarse siempre eon el problema cle la concep­
ción de la realidad, pues sólo esta cuestión pone de mani­
fiesto claramente las causas de nuestra profunda discrepan­
cia política). 

"Más reaccionaria (iUe en cualquier otra parte -leemos 
en el proyecto-,· la clase de los grandes industriales y co-

· merciantes necesita cada vez más la protección de la autoe::racia
contra el pr0letariad0" ... Esto no es cierto, pues en ningún
lugar de Eumpa se manifiesta como en nuestro país la indi­
ferencia de los bl:.lrgueses avanzados ante la forma autocrá­
tica de gobierno, El descontento con la autocracia se inten­
sifica entre la burguesía, pese a su temor al prnletariado:
en parte, por la sencilla razón de que la policía, a pesar de
su poder ilimitado, no puede hacer desaparecer el movimiento
obrero. Al hablar de la "clase" <de los grandes industriales,
el proyecto confunde las subdivisiones y fracciones de la bur­
guesía con toda la burguesía como clase. Esto es tanto más
equiv0cado por cuanto a quien menos puede satisfacer la au­
tocracia es precisamente a los burgueses medianos y pequeños.

" ... La n0bleza terrateniente y la burguesía rural necesitan
cada día más ese mismo apoyo centra las masas trabajadoras
del eampo ... " ¿Cómo es es0 ',) ·ne clónde swrge el liberalismo
de los zems . ¿be clónde sale e� inclinación recíproca
de la intelectualidad culturizadora (democrática) y del campe­
sino hacendado? ¿Q es que �l kulak no titme nada de común
con el campesin0 hacendado?

" ... La existencia de la autocracia entra en contradicción
incom:iliable, que se exacer.ba progresivamente, con todo el
desarrollo económico, político, sooial y cultura!l del país ... "

iAsí llevan hasta cd absurdo sus pn:misas ! ¿ ¿Es concebí-
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ble, acaso, una "contradicción inconciliable" con todo el de­
sarrollo económico, etc., del país, que no se manifieste en 
el estado de ánimo de las clases que ocupan los puestos de 
mando de la economía?? Una de dos. O la autocracia es verda­
deramente ineoneiliable con el desarrollo económico del país. 
Y entonces será inconciliable también con los intereses 
de toda la clase de los industrial�, comeFciantes, latifundistas 
y campesinos hacendados. Los socialistas-revolucionarios sabrán, 
quizá, aunque han aprenclido lo contrario de V. V., que es 
precisamente esta clase la que tiene en sus manes "nuestro" 
desarrollo económico desde 1861. Toda la historia europea 
enseña que un gobierao inconciliable con la clase de la bur­
guesía en general puede especular con las diseordias entre 
las fracciones y los ·sectores de la burguesía; hacer las paces 
con los proteccionistas cent.Fa los partidarios del libre cambio, 
apoyarse en un sector contra otro y hacer que estos equilibrios 
duren años y decenios. O, por el contrario, nuestros industriales, 
terratenientes y burgueses campesinos "necesitan cada día 
más" de la autocracia. iEntonces habrá que aceptar que ellos, 
los dueños de la economía del país, no comprenden como 
clase, aun tomados en conjunto, los intereses del desarrollo 
económieo del país; que esos intereses no son comprendidos 
siquiera por los representantes y guías avanzados, instruidos 
y c;:ultos de esas clases! 

Pero il).o será más natural aceptar que son nuestros so­
cialistas-revolucionaFios quienes no comprenclen las cosas? 
Fijaos: ellos mismos reconocen un poco más adelante "la 
existencia de una oposición democrátlico-liberal que abarca 
primordialmente a los elementos intermedios, en el aspecto 
clasjsta, de la sociedad instruid.a". iSerá posible que nuestra 
sociedad instruida no sea una s0ciedad burguesa? ¿Será 
posible que no esté vinculada por miles de hilos a los comer­
ciantes, indmtriales, terratenientes y campesinos hacendados? 
¿Será posible que Dios haya <ilispuest0 que Rusia viva un 
capitalismo en el que la opesición democrático-liberal no 
sea una oposición democrático-burguesa? ¿SeFá posible que 
los socialistas-revolucionaFios conozcan un ejemplo históric0 
semejante, que phledan imaginarse un caso en el que la 
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través 

"VfldÍod", núm. 3, 
24 ( /1) de enno de 19()5 
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El núm. 83 de Iskra, que acabamos de recibir, publica 
una declaración de los mencheviques y del CC, en la que 
se anuncia que "se pone fin por completo al aislamiento 
organizativo de la minoría". ,e La minoría -se nos asegura­
deja de considerarse como una parte, y en lo sucesivo no 
podrá ya hablarse de boicotear al CC, ni de dirigir a éste 
exigencias en forma de ultimá.tum". iU n poquito tarde llega 
esta declaración! El Partido sabe ahora, por el folleto de 
Lenin (Declaración y documentos sobre la ruptura de los organismos 
centrales con el Partido*), que las ccexigencias en forma de 
ultimátum" de dar entrada por cooptación�a Popov, Fisher 
-y Fomín han sido ya realizadas, sólo que en secreto, mediante el
fraude al Partido. Y también se ha llevado a cabo, asimismo
por medio de fraudes, la exigencia en forma de ultimátum
de hacer fracasar el III Congreso cl.el Partido. La desorgani­
zaoión del trabajo local sigue su curso, y el así llamado CC
confirmó ya en San Petersburgo (según comunica Iskra)
una ccorganización especial'' o grupo, c•en vista de que sus nume­
rosos ( ?) miembros no pu�den, evidentemente, trabajar baj© lé
dirección del comité local".

Asi pues, todo lo que había dicho y antieipado la 
"mayoría" desde la "carta" de Lenin ( ¿Por qué abandoné a" la 
Redacción, diciembre de 1903)** hasta el folleto de Orlovski, 
El Consejo contra el Partido, se -ha visto confirmado total y 

• Véase el presente tomo, págs. 115-125.-Ed.
** O. C., c. 8, págs. 103-llO.-Ed. 
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absolutamente por los acontecimientos. El objetivo real de una 
lucha que ha durado año y medio era la c00ptación de 
cuatro miembros al Organo Central y de tres al Comité 
Central. ·Con vistas a la c:ooptación, se fraguaron la teoría 
de la organización como proceso y un ramillete de divergencias 
"de principio". Y con vistas a esta coaptación nuestros or�­
nismos centrales han roto ahora definitivamente con el Partido 
y rompen con los comités locales, con cada uno de ellos por 
separado. La exactitud de nuestra consigna: "la mayoría 
debe romper todas y cada una de sus relaeiones con los des­
organizadores" (Vperiod, núm. 1, Es lwra ya de terminar)*,
se confirma plena e íntegramente. 

_ Es también de sumo interés el siguiente pasaje de la decla­
ración de Is/era: "La decisión de los delegados (de la minoría) 
fue sometida, para su discusión, a t0dos l0s partidarios de la 
minoría que actúan en los comités de Kíev, Járkov, <menea del 
Den, cuenca del Kubán, Petersburgo y Odesa, en las uniones 
del Donets y de Crimea, y en las otras organizaciones del 
Partido". iLo que quiere decir que, al cabo cl.e una frenética 
campaña que duró casi año y medio, librada con ayuda del OC, 
del Consejo y (desde mayo) del CC, el círculo del extranjero 
sólo logró conquistar cinco de los veinte comités rusos representados 
en el JI Congreso del Partido!** Sólo en dos ciudades, Petersburgo 
y Odesa, se han creado, al margen de los comités, grupos de 
importancia que Is/era considera dignos de mención. El Comité 
del Kubán fue improvisado, evidentemente, a toda prisa, para 
contar con un par de votos más. 

• Véase el presente tomo, págs. 145-149.-Ed.
•• De los comités que participaron en el eongreso del Pa.Ftido, sólo

uno, el de Kíev, pasó de la mayorfa a la minoría, es decir, que mientras 
sus dos delegados al congreso del Partido eran bolcheviques, ahora predominan 
en el comité los mencheviques. Por el contrario, los delegados del comité 
de Nikoláev y de Siberia en el congreso del Partido eran mencheviques, 
en tanto que ahora, después del congreso, estos comités se han puesto 
del lado de la mayoría. l.os comités de Odcsa, cuenca del Don, Ufá 
y Moscú se dividieron en el congreso, yéndose una mitad con la mayorla 
y la otra oon la minoría (un delegado en eada campo). Ahora, de estos 
comités s61o el del Don es mcnohevique. 
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Iskra, órgano de la minoría,, confirma, pues, ahora, en enero, 
la exactitud del análisis de la situación del Partido hecha en 
septiembre por otro menchevique. A saber, un agente del 
CC que simpatiza con la minoría y a quien se incorporó 
ahora por cooptación al CC, eseribió en septiembre al miembro 
del CC Glébov que "en Rusia, la minoría es impotente", 
pues sólo cuenta con cuatro comités. Esa impoteneia del círculo 
en el extranjero fue, en efecto, la que lo obligó a recurrir 
a un golpe bonapartista en el seno del CC y a eludir 
por medio de amaños fraudulentos el 111 Congreso del 
Partido. 

"Vpr.rÍl>d'', IIIÍm. 3, 
24 (11) dt t111TO dt /905 
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EL COMIENZO DE LA REVOLUCION EN RUSIA 

Ginebra, miércoles, 25 (12) de enero. 

En Rusia están 0<mrriendo sucesos históricos de la may0r 
magnitud. El prnletariado se ha sublevado cmn.tra el zarismo. 
A la insurrección lo ha empujado el Gobierno. No es probable 
que ahora quede la menor duda de que el Gobierno dejaba 
adrede que se desarrollara i-elativamente sin obstáculos el 
movimiento huelguístico y comenzase una nutrida manifestación 
€On el deseo de llevar las cosas hasta, el emplea de la fuerza 
armada. lY las ha llevad© ! �Miles <de muert@s y herid0s: 
tal es el balance del domingo sangriento del 9 de tmero en 
Petersburgo. Las tropas han vencido a los obrer.os inermés, a las 
mujeres y a los niños. La trepa ha ai:rollad0 a1 adversari0, 
ametrallando a los 0breros que yacían en el suelo. "iBuena 
lección les hemos dad0 !", dicen ahora eon cinismo indescriptible 
los servid0res del zar y sus lacayos eu:mp.eos de la burguesía 
conservadora. 

iSí, la lec<i:ÍÓn ha sido g:i;a.nde ! El pr0leta,riado ruso no 
la olvidará. L0 eetores menes preparados y más atrasados 
de la clase obrera c;i ue tenían una fe cand0rosa en el zar 
y deseaban de todo corazón entregar padficamente "al 
zar en persona" la peticióa clel atormentado pueblo han re­
cibido, todes, una lec€ión de la fuerza armada dirigida por 
el zar o el gran duque Vladimir, tío del zar.. 

La dase obrera ha reeibicdo una gran leecióa de guerra 
civil; la educación revolueionaria del.proletariado ha avanzado 
en un día como ao hubiera podido ha.cerk> en meses y años 
de vida m0nót0na, cotidiana, de opresióa. El lema de " ilibertad 
0 muerte!" del heroico pr0letariado peterrsbupgués repercute 
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ahora en toda Rusia. Los acontecimientos sobrevienen con 
asombrosa rapidez. En Petersburgo se extiende la huelga ge-t neral. Ha quedado paralizada toda la vida industrial, social y
política. El lunes, 10 de enero, los choques entre los obreros 
y las tropas son más encarnizados. A despecho de los falsos 
comunicados gubernamentales, se derrama sangre en muchí­
simos barrios de la capital. Se alzan los obreros de Kólpino. 
E pro e a arma al. pueblo. Se dice que los 
o reros se han apoderado e arsenal de Sestroretsk. Se
pertrechan co

�
' veres, forjan armas de sus herramientas

y consiguen mbas para luchar a la desesperada por la
libertad. La hue ga general se propaga a las provincias.
En Moscú han abandonado ya el trabajo diez mil personas y
se anuncia para mañana Queves, 13 de enero) la huelga
general. Ha estallado la rebelión en Riga. Salen en mani­
festación los obreros de Lodz. Se está preparando la insurrec­
ción en Varsovia. Hay manifestaciones del proletariado en
Helsingfors. Aumenta la efervescencia en'tre los �breros y se
expande la huelga en Bakú, Odesa, Kíev, Járkov, Kovno y
Vilna. Arden los almacenes y el arsenal de la Marina en
Sebastopol, y las tropas se niegan a disparar contra los marinos
insurrectos. Hay huelga en Revel y Saráto�. En Radom ha
habido un choque armado de obreros y reservistas con las
�-

La revolución va en aumento. El Gobierno empieza ya a 
lanzarse de un lado a otro. Procura pasar de la política 
de represión sangrienta a la de coneesiones económicas y salir 
del paso con la dádiva o la promesa de implantar la jornada 
laboral de nueve horas. Pero la lección de la jornada sangrienta 
no puede caer en saco r0t0. La reivindica<sión de los 0breros 
petei:burgueses sublevados -convocatoria inmediata de la r Asamblea Constituyente elegida por sufragio yniversal directo, 
igu y �c�- debe ser la reivindicación de todms los 
ob11eros en huelga, Derrocarnien_t:o inmediato del Gobierno: 

tsta es la consigna que, como respuesta a la matanza <ilel 
9 de enero, han lanzado hasta los 0breros de Petersburgo, 
que creran en d zar, por bpca de su líder, el sacerclote 
Gueorgui Gapón, quien ha dicho despu� de este clía sangriento: 
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"Ya no tenemos zar. Un río de sangre lo separa del pueblo. iViva la lucha por la libertad!" Nosotros decimos: iViva el proletariado revolu€ionari0 ! La huelga general pone en pie y moviliza a masas cada día más nutridas de la clase obrera de los obres de la ciudad. El armamento e pueblo pasa a ser una de las tareas ·nmediatas del momento re . nano. Sólo el pueblo armado puede ser un verdadero baluarte de su libertad. Y cuanto antes logre armarse d proleta­riado, cuanto más tiempp se manttmga en su }D0Sición ague­rrida de 4._uelguista revolucionario, tanto antes vacilarán las tropas, tanto may@F será el número de s0lclad0s que compren­dan al .fm lo que hacen y que se pongan al lado del puebl0 contra los monstruos, contra el tirano, contra l0s as�ino de 0breros mermes, de sus mujeres y de sus hij0S. Cualquiera que sea el desenlace de la actual insmrecci0n en el prnpio Petersburgo, será en todo caso, inevitable e inexorablemente, el primer peldañ0 hacia una insurrección más amplia, másconseiente y mejor preparada. Es posible que el Gobierno logFe aplazar la hora del ajuste de cueatas, pero eso puede sólo hacer más grandioso el siguitmte }Daso del em,puje ,revolu­cionario. El aplazamie:nto lo ap,rove0hará únicamente la socialdemocracia para cohesionar las filas de los combatitmtes organizados y difundir las noticias de la acción €Omenzada por los obreros de Petersburgo. El proletariado se sumará a la lucha, dejando las fábricas y preparando su aliTilamento. Entre los pobres de la ciudad y entre los millones de campesinos cirg,tl-m.ir más <sa'"cda vez las consignas de la lucha por la libertad. Se formarrán comités rrevoh1<1:i0narios en cada fábrica, en cada barriada urbana y en eaaa aldea importante. El pueblo sublevado derrocará' todas las instituciones guhet:. namentales de la autocra�ia za · �p.r_Qd_amará J.a. ... onm: catoria inmediata de la Asamblea Constituyente. E] armamento inmediato de los 0bFer0s y de tocdos lo�ciu<!ladanos en gemeral, la preparaci6n y la organizació. de las fuerzas Fev0luci0narias par,a acabar eon las a,utorida des y las instituciones del Gobierno €onsti11uren la base pFáctica qHe petmite y cleloe agr'l!lpa11 a todos l0s. revoluoionaFi0s si:n 
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distinción para asestar el golpe de manc0mún. El proletariado ¡ debe seguir siempre su camino independiente sin debilitar 
sus vínculos con el Partido Socialdemócrata, ni olvidar nunca 
sus magnos objetivos finales de emancip�r a la humani­
dad entera de toda explotación. Pero esta independencia del 
Partido Socialdemócrata proletario jamás nos hará olvidar cuán 
importante es el empuje revolucionario común a la hora de 
la presente revolución. Los socialdemócratas podemos y debe­
mos caminar aparte de los revolucionarios de la democracia 
burguesa, guardando la independencia de clase del proleta­
riado, pero debemos marchar unidos con ellos durante la insu­
rrección, al asestar golpes directos al zarismo, al hacer frente 
a las tropas y al asaltar las Bastillas del maldito enemigo de 
todo el pueblo ruso. 

El proletariado del mundo entero tiene ahora los ojos 
puestos con febril impaciencia en e1 proletariado de toda 
Rusia. El derrocamiento del zarismo ruso, heroicamente co­
menzado por nuestra clase obrera, será un punto crucial 
en la historia de todos los países y facilitará la obra de todos 
los obreros de todas las naciones, en todos los Estados y en 
todos los confines del globo terráqueo. iQue ningú.n social­
demócrata, que ningún obrero consciente olvide las magnas 
tareas de lucha de todo el pueblo que recaen sobry-sus espaldas! 
iQue no olvide que representa las demandas y los intereses 
de todos los campesinos, de toda la masa de los trabajadores 
y explotados, de todo el pueblo contra el enemigo común! 
Hoy está a la vista de todos el ejemplo de los heroicos 
proletarios de Petersburgo. 

iViva la Revolución! 
iViva el proletariado insurrecto! 

0 Ypnioá'' num., 4, 
31 ( 18) th enero th 1905 

Se publi<a s,gún ,1 ltxlo dtl pm'6dieo "Vp,riorf' 
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¿Q.UE OCURRE EN RUSIA? 

¿M0tín o revolución? Es la pr,egunta que se formulan 
los periodistas y reporteros eur0pe0S que informan al mundo 
entero acerca de los acontecimientos de Petersburgo e intentan 
interpretarlos. Estas decenas de miles de proletarios contFa 
las que actuaron victori0samente las tropas del za.F, ¿son 
amotinados o son insurgentes? Y los periódicos extranjeros 
que tienen las mayores posibilidades para juzgar los aconte­
cimient0s "desde afuera", con imparcialidad de cronistas, se 
ven en dificultades para contestar a esta pregunta. Cambian 
constantemente de terminología. Y nada tiene de extraño 
que así sea. No en balde se dice que tma reyoluciáo es\ 
un motín triunfante y un motín es una revolución fracasada. l 
Qwen asiste a los comienzos de grandes y gran<iliosos aconte­
cimientos, y sólo de un modo muy incompleto e impreciso, 
de tercera mano, puede averiguar algo acerca de lo que sucede, 
no se decide, por supuesto, á expresar en seguida una 
opinión definida. Los periódicos burgueses que siguen hablan­
do, como siempre, de:ftvuelta, motm y disturbios, no pueden 
dejar de r

.
econocer, sin embargo, la importancia nacional e

\ indusive internacional de los hechos. Y sin e · _ 
tanc1a es a que les confiere car.ácter d ·' .

quienes escn en acerca de los últimos días del motín, 
se refieren, de tant0 en tanto, en forma inv0luntaria, a los 
primeros días de la revolución. Estamos ante un punto de 
viraje en la historia de Rusia. Esto no 10 niega ni siquiei:-a el 
más redomado conservad0r tmropeo, fervoroso·pe17tidario y ad­
mirador del omnipotente e incontrolado poder de la autocracia 
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de Rusia. No puede ni hablarse de una paz entre la autocra­
cia y el pueblo. La revolución no está sólo en boca de unos 
cuantos insensatos, de los "nihilistas", que es el concepto que 
sigue teniendo Europa de los revolucionarios rusos, sino de 
todas las personas capaces de interesarse, por poco que sea, 
por la política mundial. 

El movimiento obrero ruso se ha elevado en pocos días 
a una etapa superior. Se convierte ante nuestra vista en una 
insurrección de todo el pueblo. Es claro que aquí, en Gi­
nebra, desde nuestra maldita lejanía, nos resulta muchísimo 
más dificil mantenemos al unísono con los acontecimientos. 
Pero, mientras estemos obligados a padecer en este aborrecido 
alejamiento, tenemos que esforzamos por mantenernos a tono 
con ellos, por hacer balances y extraer c<:mclusiones; por sacar, 
de la experiencia de la historia actual, enseñanzas que mañana 
podrán sernos de provecho en otros sitios, donde hoy "el pueblo 
calla" todavía y donde en un futuro inmediato, y en una u 
otra forma, se alzarán las llamas de la revolución. Tenemos 
que hacer lo que constituye el deber constante del publi­
cista: escribir la historia del presente y esforzarnos por escri­
birla de tal modo, que nuestras crónicas presten la mayor 
ayuda posible a quienes ·participan directamente en el movi­
miento y a los heroicos proletarios que luchan. en el lugar 
de la acción, de modo tal, que contribuyamos a ensanchar 
el movimiento, a elegir conscientemente los medios, los cami­
nos y los métodos de lucha adecuados para conseguir los más 
grandes y más duraderos resultados con el menor gasto de 
fuerzas. 

En la ·historia de las revoluciones surgen a la luz contra­
dicciones que han madurado a lo larg0 de décadas y hasta 
de siglos. La vida adquiere una riqueza sin precedentes. 
Aparecen en la escena política, com0 combatiente activo, 
las masas, que siempre se mantienen en la sombra, y que 
por ello pasan con freeuencia inadvertidas para los observado­
res superficiales, e inclusive, en ocasiones, resultan despreciadas 
por ellos. Estas masas aprenden eñ la práctica, ensayan sus 
primeros pasos a la vista de todos, tantean el eamino, 
se fijan objetivos, ponen a prueba sus propias fuerzas y las 
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teorías de todos sus ideólogos. Realizan heroicos esfuerzos para 
elevarse a la altura de las tareas gigantescas, de envergadura 
universal, que la historia les impone, y por grandes que puedan 
ser las derrotas aisladas, y por mucho que puedan conmover­
nos los ríos de sangre y los millares de víctimas, nada puede 
compararse en importancia con lo que representa esta educa­
ción directa de las masas y de las clases, en el curso de 
la lucha revolucionaria directa. La historia de esta )nch,a hay 

--

que medirla día a día. No por nada l.g.ID!Q§__ eriódicos extranje- \
ros 1ruciaron ya un " · no de la revolución rusa '. También 
nosotros lo haren:;10 . 
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EL CURA GAPON 

El hecho de que el cura Gapón haya sido miembro 
y dirigente de la asociación zubatovista parece confirmar la 
suposición de que es un agente provocador. Además, los perió­
dicos extranjeros señalan, al igual -que nuestros corresponsales, 
que la policía dejó intencionalmente que el movimiento de 
huelga adquiriera un desarrollo amplio y sin trabas, porque 
el Gobierno en general (y el gran duque Vladímir en particu­
lar) deseaba provocar una represalia sangrienta en las condi­
ciones más favorables para él. Los corresponsales ingleses 
señalan inclusive que, considerada esta circunstancia, necesa­
riamente tenía que beneficiar de un modo especial al Gobierno 
la enérgica participación que tomó en el movimiento la gente 
de Zubátov. La intelectualidad revolucionaria y los proletarios 
con conciencia de clase que probablemente habrían sido los 
primeros en armarse, no podían hacer otra cosa que mantenerse 
alejados del movimiento zubatovista. El Gobierno tenía, pues, 
las manos muy libres y su juego era absolutamente seguro: 
a la manifestación, calculaba, acudirían los obreros más pací­
ficos, los menos organizados y menos conscientes; a nuestras 
tropas nada les eostaría arrollarlos, y con ello se daría una 
buena lección al proletariado: el pretexto sería excelente para 
abatir a tiros a cuantos se encontraran en la calle; la 
victoria del partido reaccionario de la Corte (o del gran duque) 
sobre los liberales, sería completa; y tras ello vendrían las 
más feroces represalias. 

-

Los periódicos conservadores ingleses y alemanes at:Fibuyen 
francamente este plan de acción al Gobierno ( o a Vladímir). 
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Y es muy probable que estén en lo cierto. Los aconteci­
mientos del sangriento 9 de enero son una notable confirmación 
de ello. Pero la existencia de semejante plan no excluye en 
modo alguno la posibilidad de que e cura Gapón fuese un 
instrumento inconsci.ente de él. No cabe duda de que en cierto 
sector del joven clero ruso existe un movimiento liberal y 
reformador, y que ha encontrado portavoces, tanto en las reu­
niones de la asociación filosófico-religiosa, como en las publi­
caciones de la Iglesia. Has.ta tiene el nombre específico de 
movimiento "neoortodoxo". N0 puede, por tanto, descartarse 
por completo la idea de que el cura Gapón fuese tal vez 
un sincero socialista cristiano y de que precisamente el Do­
mingo Sangriento lo haya empujado hacia un camino verda­
deramente revolucionario. Nos inclinamos tanto más hacia esta 
conjetura, cuanto que las cartas escritas por Gapón después 
de la matanza del � de enero, en las que dice que "ya no 
tenemos zar", su llamamiento a la lucha por la libertad, etc., 
constituyen otros tantos hechos que hablan en favor de su 
honradez y sinceridad, ya que una agitación tan vigorosa para 
llevar adelante la insurrección de ningún modo pudo formar 
parte de la misión de un provocador. 

Pero en todo caso, la táctica de los socialdemócratas con \ 
respecto a ese nuevo dirigente es obvia: hay que mantener 
una actitud cautelosa, desconfiada y de expectativa ante este 
zubatovista. De cualquier modo, hay que participar con energía
en el movimiento de huelga iniciado (aunque lo haya comen-
zado un zubatovista) des o lar · ro a an a
de( as ideas · orno se espren-
de d t cartas mas arriba, es ésta precisamente 
la táctica seg_yi&a ·por nue os camaradas del Comité de 
Petersburgo del POSDR 9

� Por muy "astutos" que hayan sido 
los planes de la reaccionaria camarilla palaciega, ha resultado 
ser mucho más astuta la realidad de la lucha de clases 
Y de la protesta política de los proletarios, como vanguar:dia 
de todo el pueblo. Es un hecho el que los planes de la 
policía y del ejército se han vue1to contra el Gobierno, 
que el pequeño comienzo que fue el movimiento de Zubátov 
se 'ha convertido en un grande y amplio movimiento revolu-
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cionario que abarca a toda Rusia. La energía revolucionaria y 
el instinto r:evolucionario de la clase obrera se han abierto 
paso con fuerza incontenible, pese a todos los subterfugios y 
atdides policíacos. 
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A primera vista puede p>arecer extraño hablar de una ba­
talla, ya que se trataba de obreros inermes que desfilaban 

· .pacíficamente para hacer entrega de una petición. Lo 0currido-
fue una matanza. Pero el G0bierno hizo sus cálculos contando
con una batalla y procedió, sin duda, de aouerdo con un 
plan bien meditado. Consideró la defensa de Petersburgo y
del Palacio de Invierno desde el punto de vista militar.
Tomó todas las medidas militares oportunas. Quitó el mande
a todas las autoridades civiles y puso 1ª. capitaJ, y su millón
y medio de habitantes, a merced de los generales sedientos
de sangre del pueblo, con el gran duque Vladímir a la cabeza.

El Gobierno incitó deliberadamente al proletariado a la
insurrección ametrallando a gente inerme y pr<:>vocando con ello
la construcción de barricadas, para ahogar esta insurrección
en un mar de sangre. El proletariado deberá aprender de es­
tas lecciones militares del Gobierno. Y Y<\ que ha comenzado
la revolución, aprenderá también el ar e e la guerra ci · .
La r�lución es una guerra.-Es de todas as que e 
toria, la única-íierra le ítrma le al, . usta realmente
Una guerra que no se · 1 ra, como las . emás, poF el inte­
rés egoísta de un puñado de gobernantes y explotadores,
sino en interés de las masas del pueblo contra los tiranos,
en interés de los millones y millones de explotados y trabajado­
res eon.tra el abuso y la violencia. 

Todos los observadores imparciales coinciden ahora en re­
conoeer que en Rusia esta guerra ya fue declarada e iniciada. 
El proletariado se levantará de nuev0 y en masas aún 
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mayores. Los restos de la infantil fe en el zar desaparecerán 
ahora con la misma celeridad con que los obreros de 
Petersburgo pasaron de la petición a las barricadas. Los obreros 
se armar�por doqui{:r. No importa que la policía se dedique
·a vigifar con decuplicado rigor los de ósi tos e ve a
de armas. No habrá me 1 as raconianas ni prohibiciones
capaces de contener a las masas de las ciudades, en cuanto
se den cuenta de que, sin armas, se verán condenadas
siempre a ser ametralladas por el Gobierno, al menor pre­
texto. Cada c1:1al -se esforzará por todos los medios por pro-¡ curarse un fusil,� o por lo menos un revólver, por ocultar sus
ª;:Tas a la 12olicí_a y por estar preparado para ofrecer r�sisten­
c1a a los sangumanos lacayos del zarismo. Los comienzos,
dice el adagio, son siempre dificiles. A los obreros les costó
trabajo pasar a la lucha armada. Pero el Gobierno los ha
obligado ahora a ello. Se ha dacl.o el primer paso, el más
dificil de todos.

Un corresponsal inglés cuenta uña conversación característica
sostenida entre obreros, en una calle de Moscú. Un grupo de
obreros discutía abiertamente las enseñanzas del día. "¿Hachas?
-dijo uno-. No, contra los sables de nada valen las hachas.
Con el hacha es· imposible llegar a ellos, y menos aún
con el cuchillo. No, lo que necesitamq� son, por lo menos,
revólveres, y mejor todavía fusiles 1

'. Conversaciones iguales o
parecidas se mantienen hoy en toda Rusia. Y desp1:1és del
"día de Vladímir" en Petersburgo estas conversaci0nes no
quedarán ya en simples coloquios. 

El tío del zar, Vladímir, quien dirigió la matanza, se 
trazó en su plan de guerra el objetivo de no dejar penetrar 
en el centro de la ciuc.fad a la gente de los suburh>ios, de 
las barriadas obreras. No se ahorró esfuerzos para hacer creer 
a los soldados que los obreros trataban de desu-uir el Palaci0 
de Invierno ( iesgrimiendo iconos, cruces y peticiones!) y de 
matar al zar. El objetivo estratégico consistía en asegurar los 
puentes y las principales avenidas que desembocan en la plaza 
del Palacio. Los puntos básicos de las "operaciones militares" 
eran las plazas que hay junto a l0s puentes (puente de Troitski, 
Sampsóni<evski, Nikoláevski y del Palacio), las calles que comu-
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nican las barriadas obreras con el centro (cerca de la 
Puerta de Narva, en la carretera de Schlisselburgo y la 
avenida Nevski), y por últim0, la plaza <del Palacio, hasta 
donde, a pesar de todo, a despecho de grandes concentracio­
nes de tropas y de todas las medidas defensivas, lograron 
avanzar miles y miles de obreros. Por supuesto, facilit0 
extraordinariamente el éxito de los planes militares el hech0 de 
que todo el mundo supiera perfectamente hacia dónde se enca­
minaban los obreros, supiera que hali>ía un solo punto de con­
centración y una meta. Los valientes generales operaron "victo­
riosamente" contra un enemigo que desfilaba sin a11II1as y cque 
de antemano había hecho saber a t©Cdos hacia dónde se 
dirigía y con. qué fines... Fue el más mfame y frío asesinat©, 
pe11petrado contra las inermes y pacificas masas clel pueblo. 
Ahora las masas meditarán largamente acerca de tod@ lo 
ocurrido, y v@lverán a vivirlo en sus recuudos y en sus 
con.versaciones. Y _el resultado único € inevitable de estas 
Feflexiones, la interpretación que la conciencia oe la masa 
dará a la "lección de Vladímir", será la conclusión de que�, 
la guerra se deme actuar según las Feglas de la guerr� 
Las masas obreFas, y tras ellas las masas de los pobres del 
campo, se darán cuenta de que son oombatlientes en una 
guerra, y entonces ... , cmtonces las batallas venideras de nuestra 
guerra civil se ajustarán ya a "planes" cg_ue no serán sólo obra 
de grandes cluques y de zares. El grito de "iA las armas!", 
que el 9 de enero resonó entre la muchedumbre obrera en 
la aveaida Nevski, no puecle caer ahora en el vacío. 



220 V. J. LENIN 

COMPLEMENTO AL ARTICULO 

<cEL PLAN DE LA BATALLA DE PETERSBURGO» 

En el núm. 4 de Vperiod describimos El plan de la batalla 
de Petershurgo. En los periódicos ingleses em:ontramos ahora 
algunos detalles acerca de este plan que no carecen de interés. 
El gran duque Vladím.ir había nombrado comandante en 
jefe del ejército de operaciones al general príncipe Vasilchikov. 
Toda la capital fue dividida en sectores, cada uno de los cuales 
se entregó al mando de un 0ficial, El zar jugaba muy seriamente 
a la guerra, como si se trataTa de defenderse contra la 
invasión de un enemig0 armado. Durante las operacicmes 
militares, el estado may0r permaneció reunido alrededor de una 
mesa de tapete verde en la isla� V asílievsk.i, d@nde recibía 
cada media hora los partes de cada comandante de sector. 

iPara conocimiento de los obrems de Petersburgo ! 

Eserilc thspub d,./ /8 ( 3/) d,. '""º 
dr. /905 

Publicado ¡m f,lrimtra ll<Z tn /926, 
tn "Raapüadón 'únini:s la V'' 

Puhli,ad,, d,. acrmdo con ,/ manuJ<nlo 
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EL "PADRECITO ZAR" 'Y LAS BARRICADAS 

Si echamos uná 0jeada a los sucesos del Domingo Sangrien­
te, lo que más nos sorprende es esa mezcla de ingenua 
fo patriarcal en el zar y de encarnizada lucha en las calles, 
con las armas en la mano, centra el poder zarista. 
La primera jornada de la revoluciim rusa puso frente a frente, 
con asombroso vigor, la vieja y la nueva Rusia, y reveló la 
agonía de la tradicio:nal fe de los campesinos en el "padrecito 
zar", y el nacimiento del pueblo revolm:ionario personificado 
por el proletariado urbano. No es extraño que los periooicos 
burgueses de Europa declaren que la Rusia del 10 de enero 
no es ya la del 8 de enero. No es extraño que el periódico 
socialdemócrata alemán99 que hemos citado más arriba recuerde 
cómo comenzó el movimiento obrero inglés hace setenta años, 
cómo en 1834 los obreros ingleses protestaron en manifesta­
ciones 1sallejeras contra la prohibición de las asociaciones 
obreras y cómo en 1838, cerca de Manchester, redactaron, 
en gigantescos mítines, la "carta del pueblo" y el pastor 
Stephen!-"P*Od.amó cqtte "todo hombre libre que respira el 
aire libre de Di0s y pisa la divina tierra libre tiene derecho 
a poseer un hogar propio". Y este mismo pastor incitó a los 
obreros allí reunidos a empu.ñar las armas. 

También en Rusia hemos visto ponerse al frente del movi­
miento a un cura, quien en el transcurso de un solo día 
pasó, de la exhortación de hacer llegar al zar una petición 
pacñica, al llamamiento a iniciar la revolución. ";Camaradas, 
obreros rusos! -escribía el cura Gueorgui Gapón después del 
dría sangriento, en una carta leída en un mitin de liberales-. 

9-558 

. 

. -
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Ya no tenemos zar. Un ·río de sangre lo separa del pueb.loruso. Ha llegado la hora de que los obreros rusos libren s.inél la lucha por la libertad del pueblo. iHoy les enví�mi bendición! Mañana estaré con ustedes. Hoy estoy muyocupado, a-abajando por :nuestra causa". Quien así habla no e� et cura Gue0rgui Gap@:Q. Sonlqs miles y miles, los millon�� y millones de obreros y eampesi­nos rusos que hasta ahora podían creer con fe ciega e rngenllaen el padrecito zar, y pedían al padrecit0 zar "en persona", el alivio de su insoportable situación, que acusaban cle todas lasvillanías y desafueros, de la arbitrariedad y el latrocinio,
sólo a los funcionarios que engañaban al zar. Esta fe se habíavisto fortalecida por la vida miserable y embrutecida quedurante siglqs llevó el campesino, aislado del mundo exterior.Cada uno de los meses de vid.a de la nueva Rusia urbana,industrial, que había aprendido a leer, so€avaba y destruíaesta fe. La última década del movimient0 obl'ero produjo

@§2 de proletarios soeialdemócratas de vanguardia, querompieron con esa fe, plenamente conscientes de lo que hacían.�ucó a�decenas de milesj de obreros en quienes el ins.tintode dase, ortaleciclo en la lucha huelguística y en la agitaciónpolíticcl: minó todos los f undamentos de semejante fe. Perodetrás de estos miles decenas de millares había cientoe"m· es y millones de traba"adores ex lotados de ultrajadosy hum a os, de proletarios y semiproletarios en los que dichafe podía arraigar todavía. Estas masas no estaban aún prepara­das para rebelarse; sólo sabían implorar y suplicar. El curaGueorgui Gapón expresó sus sentimientos y su estado de ánimo,el grado de sus conocimientos y de su experiencia política, yen ello comiste la importancia histórica del papel desempeña€lo,al comenzar la revolución rusa, por un hombre que todavíaay€r era perfectamente desconocido y que hoy se ha convertidoen el héroe del día en. Petersburgo, y, en la figuFa central detoda la prensa europea. Ahora se comprende por qué l0s socialdemócratas peteIJ­oo>.,t'

(
burgueses, cuyas cax:tas publicamos má'i arriba, se tuvieron

\ · .9 al princi io - a ae · recelos res ecto a ' ,
7 y no pudieron obrar de otro modo. Un hombre que vestía



JORNADAS ReEVOLYGIONARIAS 223 

la sotana eclesiástica, creía en Dios y haMai actuado bajo el 
alto p>atronato de Zubátov y de la policía secreta forzosa­
mente ten1a que inspirar sospechas. Si había sido o no sincero 
al c0lgar los hábitos y maldecir el hecho de pertenecer a ese 
estamento vil, el de los curas, que rnban y corrompen al 
pueblo, nadie podría decirlo c@Jíl séguridad, fuera tal vez del 
pW1ado de personas que k> conocieran•personalmente. Les únicos 
que p0dfan decirlo eran l0s hecli©s hist0r,icos, a medida <que 
iban desarrollándose; beehos, hechos y solamente hechos. 
Y los hechos se han pronunciad0 en favor de Gapón. 

¿Estará la socialdemocracia en condiciones de tomar en sus 
manos esttfmovimiento espontáneo?} se preguntaban, preocupa­
dos, nuestt:os camaradas d€ PeteFSburgo, al ver la rapidez 
incontenible con qu€ crecía y se extenclía la huelga general, 
a_bareando a capas extraordinariamente extensas del proleta­
riado y al observar la inflmmcia irresistill>le que Gapón 
ejercía sobre masas tan "incultas", que podrían d.ejarse seducir 
también por un agente provocador. Y los s0cialdemócratas no 
sólo no· dieron alas a las candor0sas ilusienes acerca de la posi­
biliaad de presentar una petición pacífica, sino que discutieron 
cen Gapón, y defendieron con franqueza y decisión tocias las c--;;n­
cepciones y la táctica de la socialdemocracia. Y la historia, 
obra de las masas obreras sin interveneión 'de la socialde­
mocracia, ha venido a con.firmar la justeza de esas ideas y esa 
táctica. La lógica de la posición de clase del proletariado ha 
demostrado ser más fuerte que los errores, las ingenuidades 
y las ilusiones de Gapón. El gran duque Vladimir, obrando 
en nombre del zar e investid© de los plenos poderes que 
éstt: le otorgó, ha venido a demostrar a las masas obr , 
con sl!l hazaña verdugo, exactamente lo mismo que l@s.. 
soo1a demócratas les dijeron y les dirán siempre, de palabra y 
por escrito. 

Las masas cle los obreros y c;:ampesinos, aferradas t©davía 
a un resto de fe en €1 zar, no podían levantarse a la 
insurrección, dij irnos. Después dtd 9 de enero, tenemos razones 
para afirmar: ahora sí pued.€:n levantarse, y se levantarán. 
El mismo "padrecito zar", con su matanza cle obrer€ls iner­
mes, 10s empujó ai las barri<>adas y les administró las primeras 
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lecciones en la lucha de barricadas. Y las lecciones del 
"padrecito zar" darán su fruto. 

La soeialdemocracia deberá preocuparse por que las noti­
cias sobre las sangri�ntas jo�nadas de Petersburgo se difundan 
con la mayor amplitud posible, por que las fuerzas socialde-
mócr�tas se G�ganicen y cohes · . más, y se _propague con
ener 1a todav1a ma o a es e ace ya mucho 
tiempo planteada por ella :(ilnsurreccí6n IIfmada de todo el pueblo t:J

• Por cierto que nuestros sabihgndos neoiskristas (sabihondos a Jo 
Martlnov) procuraron confundir, debilitar y disminuir esta consigna (com­
párese el núm. 62 de lskra, el editorial ,Nos preparamos en debida forma?). 
Pera nuestro Partido rechaza categóricamente el martinovismo neoiskrista, 
en particular desde el famoso plan de los "acuerdos" con los hombres 
de los zemstvos para no provoca, miedo cerval. 
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LOS PRIMEROS PASOS 

La chispa_g_ue inici0 el incendio fue uno de los choques 
más. comunes entre el trahaj.o_y el ca�ital: una huelgae(I. 
una fábric�. Es interesante, sin embargo, que esta huelg_a 
de 12.000 obreros de la fábrica de Putílov, que estalló el 
lunes 3 de enero, era, principalmente, una huelga de solidari­
dad proletaria, m0tivada por el despido de cuatro obreros. 
"Cuando se rechazó la reivindicación d.e que fuesen readmi­
tidos -nos escribía el 7 de enero un camarada de Peters­
burgo-, comenzó en el acto <d paro, con gran unani­
midad. La huelga presenta un carácter perfectamente disciplina­
do; l0s obreros dejaron a unos cuantos hombres encargados 
de custodiar las máquinas y demás bienes, para evitar que 
elementos roco conscientes los deterioraran. Después, enviaron 
una delegación a otras fábricas, para poner en conocimiento 
de éstas sus reivindicaciones e invitarlas a unirse a ellos". 
Miles y decenas de miles se sumaron al movimiento. La 
asociación obrera legal zubatovista, creada éon el apoyo del 
Gobierno para corromper al pro.le,tariado con una propaganda 
sistemática de laifí.'ooarquía, prestó un servicio bastante apre­
ciable al organizar el movimiento en st11 fase inicial, y lo 
ayudó a desarrollarse en extensión. Ocurrió lo que los social­
demócratas habían previsto desde hace mucho tiempo, al 
decir a los zubatovistas que el instinto revoluciolilario 
de la clase obrera y su espíritl.!l de solidaridad triunfarían 
sobre todas las mezquinas astucias policíacas. Que los obreros 
más atrasados serían arrastrados al m0vimiento por los zubato­
vistas, y que el propio Gobierno zarista se encargaría luego 
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de que los obreros marcharan hacia adelante; que la 
propia ·explotaci<fm capitalista los llevaría, del pacífico zuba­
tovismo, hipéGrita de los pies a la cabeza, al campo de 
la socialdemocracia revolucionaria. Que la práctica de la vida 
y cle la lucha proletarias seria más fuerte que todas las 
"teorías" y todos los esfuerzos de los señores zubatovistas*. 

Y así ha sucedido, en efecto. Un camarada, obrere y 
miembro del Ü(;,mité de Petersburgo del Partido Obrero So­
cialdemócrata de Rusia, nos cuenta sus impresiones, en carta 
del 5 de enero, en los siguientes términos: 

"Escribo bajo la impresión reciente de un mitin de los 
obreros de la fábrica de Semiánnikov, que acaba de celebrarse 
pasada la Puerta del Neva. Diré, ante todo, dos palabras 
acerca del estado de ánimo reinante entre los obreros d.e 
Petersburgo. Oomo se sat>e, en los últimos tiempos hablan surgido
aquí, o, mejor dicho, hablan resurgido organizaciones 'zubato­
vistas', bajo la dirección del cura Capón. En muy poco . tiempo, se
multiplicaron y se consolidaron mucho. Hoy existen ya once secciones 
de la llamada Asociación de Obreros Fabriles Rusos. r como era 
de 1sperar, los resultados de estas asociaciones han__sido, ineuitable­
mente, los mismos que en el sur. 

"Comienza ahora, en Petersburgo, un gran movimiento huelgulstiao, 
con seguridad podemos afirmarlo. Casi diariamente olmos hablar de 
una nuevq huelga en _tal o cual fábrica. La fábrica de Putllov
lleva ya dos dlas parada. Hace unas dos semanas se interrumpió 
el trabajo en la fabrica de hilados de algodón de Shau, en la 
barriada de Viborg. La huelga duró unos cuatro días. Los 
obreros no consiguier0n nada. Esta huelga puede recomenzar 
en cualquier momento. El espíritu es bueno en tocias partes, 
aunque no puede decirse que a fav0r de la socialdemocracia. 
Gran parte de los obreros se manifiesta partidaria de la lu<::ha 
puramente económica y contra la lucha p>0lítica. Hay que 
esperar y confiar, sin embargo, en que este estado de 
ánimo cambie y los <!_breros se den cuenta de que sin lucha 

'política no ueden obtenerse me·oFas económicas. Hoy empezó 
a huelga en la compañia de l0s astilleros ad Neva (de 

•. Compárese: Lenin. ¿Q_¡d h�er?, págs. 86-88. O. C., t. 6, págs. 121-
122-Ed.
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Semiánnikov). La sección local de la As0ciación de Obreros 
Fabriles Rusos trata de apoderarse de la dirección cl.e la 
huelga, pero, por supuesto, no lo conseguir,á. La dirigirá 
la socialdemocraci�, a pesar a.e que es aquí tremendamente 
débil. 

"El C0mité de Petersburgo ha editado v0lantes: dos diri­
gidos a la fábrica de hilad0s de Shau y uno a los obrer©S 
de Putíl0v. Hoy se Fealizó un mitin de los obreros de los 
astilleros del Neva. Se I:'eun.ieron cuca de 500 obreros. 
Hablaron por primera vez var-i©S miemhros de la seecicím lo­
cal de la As0ciaci0n. Est@s oradores eluclieron las reivindica­
ciones politicas y presentaron, en lo fundamental, reivindica­
ciones de carácter ec0nómico. Entre el público se escucharon 
voces de descontento. Entonces tom0 la palabra Stróev, cola­
boradol' de Rússkaya Gaz,ela 100

, que goza de gran prestigio entre 
los 0breros de Petersburgo. Stróev propuso una resolm:ión, 
de la .que dijo que había siclo redactattla por él y por repre­
sentantes ae la socialdemo0racúa. En ella se subraya, es cierto, 
eJ antagonism@' entre los intereses de clase del proletariado 
y la b11ITguesía, pero no con la fuerza necesaria. A continua­
ción hablaron di;versos camaradas, olmffos socialdemócratas, 
<quienes apoyaron en principio la resolución, peco señalaron 
su carácter limitado e insuficiente. En eses momentos se produjo 
un tumulto, pues algunos desoontentos con los discursos de 
los socialdemócratas tiFataron de haceF fracasar el mitin. 
La asamblea se prmmn.<i:ió por mayoFía <le vot0s contra el 
presidente, que era.,.JJno de los e queF-Ían hacer fracasar 
el mitin, y eligib un nuevo presidente, socialista. Pero los 
miembros de la Asoeiaeión (de '.?uhát�v) siguieron gritando y 
per,turbando el mitin. Aunque fa inmensa m�yoría de la 
asamblea (el 90 por ciento) ex:a pali�idaúa de los socialistas, 
eJ mitin se dis·olvió, al fin de cuentas, sin llegar a resultado 
alguno, aplazándose par,a el día siguiente la resolución. De 
todos modos, pu.ede afirmal"Se que los socialclemócratas lograron 
volcar. a su fav0r la 0pin,i0n cle l0s obr,er0s. Mañana habrrá 
1ma gFan asamblea. Tal vez se reúnan de d0s a tres mil per­
s.onas. Para est9s. tjias kay que esperar una grandiosa mani­
festación, por el estilo de la manifestación ·ae julio de 1903 en 
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el sur. La fábrica de la Compañía Franco-Rusa -de cuatro a 
cinco mil hombres- se halla en huelga. Hay noticias de que 
comenzó· una huelga en la fábrica de hilados de algodón 
de Stieglitz, donde_ trabajan aproximadamente cinco mil 
obreros. Y es de esperar que se declaren también en huelga 
los de la fábrica de Obújov, de cinco a seis mil hombres". 

Si comparamos estos informes de un socialdemócrata, 
miembro del comité local (el cual, como es claro, sólo puede 
oonoeer en detalle los acontecimientos que se desarrollan en 
una pequeña parte de Petersburgo), con las noticias que publi­
can los periódicos extranjeros, en especial los ingleses, debemos 
señalar la notable precisión que caracteriza a estas últimas. 

La huelga ha crecido de día en día, con una rapidez 
vertiginosa. Los obreros efectuaron gran número de mítines 
y elaboraron su "Carta", sus reivindicaciones económicas y 
políticas. En general, unas y otras expresan, pese a la 
dirección de los zubatovistas, las reivindicaciones del pregrarqa 
del Partido Socialdemócrata, in,c usive la de la convocatoria de 
una Asamblea Constituyentt; sobre la base del sufragio universal, 
igual, directo y secreto. La extensión espontánea de una huelga 
sin precedentes por su envergadura ha rebasado mucho, 
muchlsimo, la participación sistemática en el movimiento por 
parte de los socialdemócratas organizados. Pero dejémosles la 
palabra a ellos. 
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LA VISPERA DEL DOMINGO SANGRIENTO 

En nuestro relato sobre el desarrollo del movimiento nos 
habíamos detenido en el momento en que, por iniciativa 
de Gapón, se fijó para el domingo 9 de enero la marcha 
de las masas obreras · a el Palacio de Invierno, para 
entre ar r la " etició ' sobre la convocatoria de una 

amblea Constituyente El sábado 8 de enern la huel a de 
eters urgo se a 1a convertl o ya en ue ga g�neral. un 

10s informes oficiales calculan en cien 0 ciento cincuenta 
mil el número deJ!uelguistél§. Jamás había presenciado Rusia 
un estallido tan gigantesco de la lucha de clases. Queda­
ron paralizados toda la industria, todo el comercio y toda 
la vida pública de la gigantesca urbe de millón y medio 
de habitantes. El roletariado de ostraba con hechos ue la 
civilización moderna está e s o or ue 
es su trabaJo e que crea la riqueza y el lujo, gue toda 
nuestra "cultura" dese as.obre sus...hombros. La ciudad que­
dó sin periódicos, sin agua y sm urn ra o. Y esta huelga 
general presentaba un carácter político claramente marcado, 
era el preludio directo de acontecimientos revolucionarios. 

Un testigo presencial nos describe en una carta, del modo 
siguiente, la víspera de la histórica jornada: 

"Desde el 7 de enero, la huelga de Petersburgo se había 
convertido en huelga general. Pararon no sólo todas las 
grandes fábJ"iCas y empresas sino también muchos talleres. 
Hoy, 8 de enero, no salió un solo periódico, fuera de 
Pravltelstvenni Véstnik 101 

y de Védomosti S. Peterbúrgskogo Gra­
donachalstva 1º2 . Hasta ahora, la dirección del movimiento está 
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en manos de los zubatovistas. Contemplamos un cuadro nunca 
visto en Petersburgo, y siente uno que se le contrae de miedo 
el corazón antt la incertidumbre de si la organización 
socialdemócrata estará en condiciones de ponerse a la cabeza 
del movimiento en un plazo previsible. La situación es muy 
grave. Durante todos los últimos días se realizaron en todas 
las barriadas de la ciudad mítines obreros de masas en los 
locales de la Unión de Obreros Rusos. Miles de obreros se 

ol an durante todo el día en las calles, delante de éstos. 
,-J O � De vez en cuan o, los socialde ' onu · dis os 
D ¡?'

v\ 
y repar en vo antC!- n general, son co i os c�,

� aunque los zubatovistas tratan de organizar la oposición.
Tan pronto como se habla de la autocracia, comienzan a 
gritar:· "iEso no nos interesa, la autocraeia no nos estorba!" 
Sin embargo, en los discursos qU<� pronuncian en el interior 
de los locales de la Unión, los zubamvistas p,resentan todas 
las reivindicaciones de los socialdemócratas, desde la jornada 
de ocho horas hasta la de la convocatoria de una asamblea 
de representantes del pueblo, sobre la base del sufragio igual, 
directo y secreto. Pero los zubatovistas aseguran que poner 
en práctica estas exigencias no equivale a derrocar a la 
autocracia, sino aproximar el pueblo al zar, eliminar la bu­
rocracia que se interpone entre el zar y el pueblo. 

"En los locales de la Unión intervienen también oradores 
socialdemócratas, y sus discursos son· recibidos con s� 
pero la iniciativa de las ro uestas prácti te de los 

a · tas. Estas ropuestas son a robadas, es de las 
objeciones de los social emocratas. u contem o es, en esencia, 
ersf°guiente: el dommgo 9 de enero, los obreros desfilarán 
hacia· el Palacio de Invierno para entregar al zar, poi' 
mediación del cura Gueorgui Gapón, una petición en la que 
se enumeran todas las reivindicaciones obreras, y que termina 
con las siguientes palabras: "Concéaenos todo esto, o mori­
remos". Los dirigentes de los mítines añaden lo siguiente: 
"Si el zar no concede lo que le pedimos, tendremos las ma­
nos libres, pues eso querrá decir que es nuestro enemigo, 
y entonces lucharemos contra él y levantaremos la bandera 
roja. Si nuestra sangre es derramada, caerá sobre su cab�za". 
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La peoc1on es aprobada en todas partes. Los obreros juran 
que el domingo acudirán todos a la plaza, '\:on sus mujeres 
y sus niños". Hoy la peticién será firmada en los distintos 
t>arrios de la ciudad, y hacia las 2 se reunirán t0C!los en la 
C::asa del Pueblo,. para celebrar un mitin final. 

"Todo esto se lleva a cabo sín <que 10 estorbe para nada 
la policía, que ha sido retirada de todas partes, aun cuand0 
la gendarmería montada se 0culta en los patios de algunos 
edificios. 

"Hoy apareeieron pegados en las calles bandos del al<.alde 
de la ciudad, que prohíben· las aglomeraci0nes y amenazan 
con el empleo de las a:vmas. Los obreros los arrancan. Se 
concentran en la eiu.c:dad tropas traídas de los alrededores. 
El personal de les tranvías (rnb>radores y conductores) ha 
sido obligado por los cosac0s, sable en mano, a volver al 
trabajo". 
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EL NUMERO DE MUERTOS Y HERIDOS 

Las noticias difieren, en lo tocante al número de muertos 
y heridos. Como es nattlf'al, no cabe ni hablar de una esta­
dística exacta, y resulta muy dificil establecer un cálculo 
aproximado. Es evident · onne del Gobierno, que 
habla de 96 muertos y 330 heridos es falso y nadie le da 
crédito. egun as u timas informaciones de la prensa, los 
periodistas en inistro del Interior, el 13 de enero, 
una lista de 4.600 muertos y heridos establecida por los reporte­
ros. Por - supuesto, ampoco es a lista puede ser completa, ya 
que mcluso durante el día (y no digamos en medio-de la noche) 
habría sido imposible contar todos los muertos y herjdos que 
hubo en los diversos encuentros. 

La victoria de la autocracia sobre el pueblo inerme ha 
costado tantas bajas como las grandes batallas de Manchuria. 
No en vano los obreros de Petersburgo gritaban a los oficiales 
-según informan todos los corresponsales extranjeros- que
tenían más éxito en su lucha contra el pueblo ruso que
contra los japoneses.
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LOS COMBATES EN LAS BARRICADAS 

Como hemos visto más arriba, los informes de los corres­
ponsales se refieren con particular frecuencia a las barricadas 
en la isla Vasílievski y, en parte, en la avenida Nevski. 
En un comunicado del Gobierno emitido el lunes 10 (23) de 
enero, leemos: "En la can:etera de Scltlisselburgo, y luego 
en la Puerta de Narva, en el puente de Troitski, en los 
Jardines de Alejandro y en los parques de la avenida Nevsk.i, 
la multitud levantó barricadas provistas de alambradas, en las 
que ondeaban banderas rojas. Desde las ventanas de las 
casas vecinas se arrojaban piedras y se disparaba contra las 
tr,opas. La multitud arrancaba las armas a 1 · ' . Fue 
saqueada a fá ne choff. En el primero 
y segundo sectores de la isla Vasílievski, la multitud cortó los 
hilos del telégrafo y derribó los postes. Fue destrozada la 
comisaría de policía". 

Un corresponsal francés telegrafU\ba a las 2 y 50 minutos 
del domingo: "Co · ua el tiroteo. Al parecer, las tropas 
han perdido por completo la cabeza. Al cruzar el Neva, 
vi varias luces de señales y escl!l.ché el crepitar de las aescargas 
de fusilería. En la isla Vasilievski, las barricadas aparecen 
iluminadas por las hogueras encendidas por los huelguistas. 
No logré ir más allá. El sonid0 siniestro de una trompeta da 
la señal ae abrir fuego. Un batallón de soldados con bayoneta 
calada toma por- asalto una barricada levantada con trineos 
amontonados. Se produjo una verdadera carnicería. Alrededor 
de cien obreros quedaron tendidos en la es€ena del combate. 
Pasaron ante mí unos cincl!l.enta prisi@neros heridos. Un 06.cial 
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me amenazó con la pistola, ordenándome que me fuera de 
allí". 

Los corresponsales ofrecen muy pocas descripciones deta­
lladas de los combates de barricadas. Se comprende, ya que 
no temían el menor deseo de acercarse demasiado a los sitios 
peligrosos. Y como es natural, son muy poeos, poquísimos, 
los participantes de estos combates que han salido ilesos. En 
un informe, llegó inclusive a decirse que la artillería había 
disparaclo centra las barricadas, pero no parece que se ha­
ya confirmado. 

Se publica según el manuscrito 



,, 

, 
-

,, 

. - LA PAZ DEL ZAR

Los periódicps extranjeros comw1ican que en las últimas 
deliberaciones que se llevaron a cabo en Tsárskoe Seló 
( después de la victoria clel 9 de enero), en presencia del 
zar o en sq ausencia, se discutió" vivamente el problema de 
la conveniencia de concertar una paz con Japón. En princi­
pio, todo el séquito del ad0raclo monarca aboga ahora en favor 
de la paz. Ha descendido en grado considerable el número 
de los .altos dignatarios del Estad.o que hace diez días eran 
partidarios incondicionales de c0ntinuar la guerra, y muchos de 
ellos s0n ya devot0s convencidos de la paz. 

Sirva esto de informac;:ión a los necios socialdemócratas 
del llamado Organo Central de nuestro Partido, que n0 aca­
ban de darse cuenta de que las frases de "paz a toda costa", 

que no son más que frases hueras (pues nadie ha pedido su 
opinión a los socialdemócratas, ni nada dependía de lo que 
ellos pensaran}, sólo benefician, en la práctica, dada la 
situación, a los aterrad0s partidarios de la autocracia. Nuestros 
neoiskristas no advirtieron el viraje producido en el estado 
de ánimo de too.a la burguesía europea ( qae al principio 
simpatizaba con Japón, pero que, por miedo a la revolución, 
hace ya tiempo ha c�z-ado a tomar particlo por Rusia: 
cfr. Franlifurter <,eitung y otros periédic0S). Y ahora no se dan 
cuenta de que hasta los lJgrium-Burchéev de Petersbur-go se 
disponen a explotar para sus fmes las hueras y triviales 
frases de la paz a toda costa.

Eserila <I 19 tk enga (I de febmo) 
1k 1905 

Publi<4do pur primna !'$. ,,. /931, 
m "Reeopila°'n �la XVr' 

23§ 
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Herman Greulich, el conocido dirigente de los socialdemócra­
tas suizos, en carta dirigida el 1 de febrero de 1905 a la 
Redacción del periódico Vperiod (del POSDR), e,cpresa, entre 
otras cosas, su pesar por la nueva escisión producida entre 
los socialdemócratas rusos, y dice : "W er die grossere Schuld 
an dieser Zersplitterung triigt, das werde ich nicht entscheiden und 
ich habe den internationalen Entscheid bei der deutschen Parteileitung 
angeregt" ("No soy yo el llamado a decidir quién es el más 
culpable de esta escisión; propuse a la direcció�.del Partido 
Socialdemócrata Alemán que emita un fallo internacional 
sobre este problema"). 

La Redacción de Vperwd, jun,to con el camarada Stepá­
nov, representante en el extranjero del Buró de Comités de 
la Mayoría que funciona en Rusia, contestaron a Greulieh 
con la carta que se reproduce más abajo. 

En vista de que el camarada Greulich se propone 11ecabar 
un fallo internacional, comunicamos nuestra carta a Greulich 
a todos los amigos del periódico Vperwd que viven en el 
extranjero, y les rogamos que la traduzcan a la lengua del 
país en que residan, dándola a conocer al mayor número 
posible de socialdemócratas extranjeros. 

También sería convenieate traducir a lenguas extranjeras 
el folleto de Lenin titulado Declaración y documentos sobre la ruptura 
de los organismos centrales con el Pariido, así como 1) las 
resoluciones de la oonferencia del norte, 2) las de la conferen­
cia del Cáucaso y 3) las de la confeFencia del sur. 

236' 
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Rogámos que se nes haga sabeF si este pedido se p0ndrá 
en práctica. 

CARTA A GREULICB 

3 de febrero de l 905. 

Estimada camarada: 
En su cartat usted se refiere al pr0blema de la culpa 

que pueda corresp0nder a una u otra fracción de nuestro 
Partido (dd POSDR) en la escisión. Dice que ha pedido a los 
socialdemócratas alemanes y al Buró Internacional 104 que den 
su opinión acerca de ello. Nos consideram0S, por ello, obli­
gados a relatarle cerno se produjo la escisién. Nos limitare­
mos a mencionar hechos perfect�nJe comprobados, abstenién­
cl.0nos <m le posible de entrar a enjwciados. 

Hasta fines de 1903 nuestro Partido era un c0njunto de 
organizaciones socialdemócratas locales sin nexo alguno entre 
sí, a las que se daba el nombre de comités. No existían 
el Comité Central ni el Organo Oentral, elegidos en el I Con­
greso del Partido (efectuado en la primavera de 1898). 
Los había destruido la policía, y no fueron reconstituidos. 
En el extranjero se produjo una escisión entre la Unión de 
Socialdemócratas Rusos (que tenía por ó�gano a Rabóchee 
Delo, c1,1yos acleptos tomaron ese nombre) y Plejánov. El pe­
riódico Iskra, fundado en 1900, se puso del lado de éste. 
En los tres años que van de 1900 a 1903, lskra adquirió una 
abrumadora infhiencia sobFe los comités que funcionaban en 
Rusia. /skra defendía las ideas d a socialdemocracia re­
volucionaria contra e "economismo" (alias: "adeptos de Ra­

hóchee Delo" = variante rusa del oportunismo). 
La careoeia de unidad del Particlo pesaba duramente so­

bre todos. 
En agosto de 1903, se logró, por fin, reunir en el extran­

jeFo el Segundo Congreso del Partido. Pa.Fticiparon en él todos 
les comités de Rusia, el Bund (organización independiente 
del proletariado judío) y ambas fracciones del extranjero: la 
de Js.kra y la de Rah6chee Delo. 

Todos los delegados al congrese del Partido reconocieron 
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la validez de éste. ,En el lucharon los iskris.tas y los antiiskris­
tas (los partidarios cle Rabóchee Delo y el Bund); en el .centro · 
se encontraba el llamado "pantano". Salieron victoriosos los 
iskristas. Lograron que se aprobase un programa del Pat"tido 
(el proyecto presentaclo por Iskra). Iskra fue proclamado Or­
gano Central y su tendencia reconocida como la tendenGia del 
Partido. Se votó una serie de resoluciones tácticas concebidas 
dentro de su espíritu1 Los estatutos de organización aprobados 
fueron los de Iskra (proyecto, de Lenin). Lo únioo que hicieron 
los antiiskristas, apoyados por una minoría de iskristas, fue 
empeorarlos en algunos detalles. La distribución de los vot0s 
en el .congreso fue la sigui en te: del total de 51 votos, 33 eran 
de iskristas (24 iskristas de la actual mayoría y 9 iskristas 
de la actual minorfa), 10 de partidarios del "pantano" y 2 de 
antiiskristas (3 adeptos de Rabóchee Delo y 5 bundistas). 
Hacia el final del congreso, antes de las elecciones, abando­
naron el congreso del Partido siete delegados (2 partidarios 
de Rabóchee Delo y 5 bundistas. E1 Bund se retiró del Partido). 

Entonces, la minoría de los iskristas, a quienes los errores 
cometidos les conquistaron el apoyo de tod0S los antiiskristas 
y del "pantano", pasó a ser la minoría del congreso (24 contra 
9 + 10 + 1, es decir, 24 contra 20). En las elecciones a los 
organismos centrales, se decidió elegir a tres personas para la 
Redacción del OC y a tres para el CC. De los seis miembros 
del antiguo cuerpo de Redacción de Iskra (Plejánov, Axelrod, 
Zasúlich, Starover, Lenin y Mártov) fueron elegidos Plejánov, 
Lenin y Mártov. Para el CC había el propósito de elegir a dos 
miembros de la mayoría y uno de la minería. 

Mártov se negó a formar parte de la Redaceión sin los 
tres camaradas "excluidos" (es decir, no elegidos), y la mi­
noría en su totalidad renunció a ser elegida para el OC. Na­
die puso jamás en tela de juicio la validez de las elecciones, 
y hasta hoy nadie la discute, pero después del congreso 
la minoría se negó a tr,abajar bajo la direceión de los organis­
mos centrales elegidos por el congreso del Partido. 

Este boicot duró tres meses, de fines de agosto a fines 
de noviembre de 1903. lskra r�eis números, del 46 al 51) 
apareo/a bajo la Redacción conjunta de Plejánov y Lenin. La minoría 



BREVE ESBOZO DE LA ESCISION EN EL SEN© DEI: POSDR 239 

crnó una organización secreta dentro del Partido 105 
( es un 

heclw que ahora confirman en la prensa los pr.opfos partidarios 
de la min0ría, y que actualmente nádie discute ya). Los 
comités de Rusia se pronunciaron, en su aplastante mayoría 
(12 de los 14 c0mités que pudieron manifestarse), contra este 
boicot desorganizador. 

Sin embargo, Plejánov, después cdel turbulento congreso de 
la Liga extranjera ( = organización del Partido en el extran­
jero), que se llevó a cabo en los últimos dias de octubre de 1903,
decidió plegarse a los deseos de la minoría y declaró ante 
todo, el Partido en el artíeulo titulado ,¿Q}té no hacer? (núm. 52 
de lsk�a, noviembre de 1903), que, para evitar la escisión, 
a veces había que · hacer concesiones, indusive a los que 
erróneamente se inclinaban hada el revisionismo y procedían 
como individualistas anárquicos (las expresi0nes que subrayamos 
fueron empleadas, literalmente, por Plejánov, en el eitaclo ar­
tículo). Lenin se retiro de la Redacción, por no estar dispuesto 
a proceder cmntra las decisiones del c0ngreso del Partido. 
Después de ello, Plejánov incorporó por "cooptación" a los 
cuatro redactores anteriores. Los <somités de Rusia declararon 
que esperarían a ver qué tendencia adoptaba la nueva lsk1a, 
y si los mencheviques realmente se incorporaban a la Redac­
ción con intenciones pacíficas. 

Ocurrió lo que los bolcheviques habían pronosticado: 
no se mantuvo la línea de la vieja lskra, ni la nueva Re­
dacción menchevique hizo nada ¡¡,or lograr la paz en el Partido. 
La lín.ea de Iskra giró de tal modo hacia la vieja posición 
de Rabóchee Delo, re€hazada por el..J.I Congreso del Partido, 
que inclusive Tr0tski,-:rñiembro notorio de la minoría y autor 
del folleto programático titulado Nues tras tareas politicas, que se 
publicó bajo l o s  auspicios de la R eda cdó n de la nueva 
"l s k r a", hubo de dedarar� literalmente: "En t r e  la vieja 

y la nueva "l skr a" med ia u n  abi sm o". Nos limitamos a 
citar esta declaración de nuestro adversario, que nos releva 
de entrar en largas exp1ieaciones sob11e la falta de firmeza 
ele lskra en materia de principios. 

Por otra parte, la "organización secreta de la mino1fa" 
no fue dis'lllelta smo que siguió boicoteando al Comité Central. 
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Esta escisión encubierta del Partido en una organización 
pública y otra secreta entovpecía el trabajo de un m0do in­
tolerable. La abrumadora may0ría de los comités de R1:1Sia 
que se manifestaron acerca de la crisis condenó resueltamen­
te, tanto la tendencia de la nueva lskra como los manejos 
desorganizadores de la minoría. Se oía en todas partes la 
exigencia de convocar inmediatamente el III Congreso para 
salir de esa insoportable situación. 

Según los Estatutos de. nuesto Partido, para convocar un 
congreso extraordinario se exige que lo solicite un número 
de organizaci0nes que sumen la mitad del total de los votos 
(los congresos ordinarios deberán ser convocados, "cm lo 
posible", cada dos años). Ta se  c on taba con  la mi tad. 
Pero en ese momento el Comité Central traicionó a la mayoría, 
aprovechándose de la detención de algunos de sus miembros 
pertenecientes a ésta. So pretexto de una "reconciliación", 
los miembros del CC que no fueron detenidos pactaron un 
acuerdo con la organización secreta de la minoría y declararon 
que esta organización quedaba disuelta, procediendo a in­
corporar al CC, por cooptación, a tres mencheviques, a espaldas 
del Partido y a despecho de las declaraciones que el Comité 
Central formuló por escrito. Esta cooptación se efectuó en no­
viembre o diciembre de 1904. Así pues, la minoría luchó de 
agosto de 1903 a noviembre de 1904, y desgarró con esta 
lucha a todo el Partido, con vistas a cooptar a tres personas al 
oc y otras tres al ce.

Los espurios organismos centFales así formados contestaron 
eon insultos o con el silencio a la exigencia de que se 
convocara un congreso. 

Entonces los comités de Rusia perdieron la paciencia. 
Comenzaron a convocar sus propias conferencias particulares. 
Hasta este momento se han realizado tres de esas conferen.cias: 
1) la de cuatro comités e.1.el Cáucaso; 2) la de tres comités
del Sur (Odesa, Nikoláev y Ekaterinoslav) y 3) la de seis comités
del Norte (Petersburgo, M0scú, Tver, Riga, el "Norte", es 
decir, Yaroslavl, Kostromá y Vladímir, y finalmente Nizhni
Nóvgorod). Todas estas conferencias se han 'pr0rmnciae.lo en
favor de la "may0ría", resolvieron apoyar al grup0 de publi-
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cistas de ésta ((onna<do por Lenin, Riadov<f>i, Orlovski, Galior­
ka, Vóinov y otros) y eligieron un Buró propio; la 
tercera conferencia, o sea, la del Norte, encargó a este 
"buró" que se constituyera <m Comité de Organizacib.n y convo­
cara el congreso de l0s comités de !Rusia, es de&ir, el ter.:. 
cer congreso del Partido, sin temer en cuenta a los organis­
mos centrales que funcionaban en el extranjero y que se 
habían separad© del Partid0. 

Así estaban las cosas el 1 de enero de 190§ (del nuevo 
calendario). El Buró de Comités de la Mayoría había 
eomenzado a trabajar (dado nuestro régimen policíaco, 
la convocatoria del congreso del Partido tendrá que aplazarse, 
naturalmente, unos cuantos ni.eses: el Segundo Congreso se 
anunció en diciembre de 1902, peFo no se reunió hasta agosto 
de 1903). El grupo de publicistas de la mayoría ha fundado 
un órgano mayoritario, el periócfü:o Vperiod, que apai;ece se m a­
nal mente desde el 4 de enero de 1905 (del nuevo calen­
dario). Hasta hoy (3 de febrero de 1905) aparecieron ya 
cuatro números. La tendencia del periódico Vperiod es la 
de la uieJa "lskra". En nombre de la vieja lskra, Vpericd 
lucha con decisión contra la nueva Iskra. 

En la práctica existen, por consiguiente, dos partidos 1 
obreros socialdemócratas de Rusia. Uno de ellos con el ór­
gano lskra, que se presenta "oficialmente" como Organo 
Central del Partido, eon el Comité Central y con cuatro de 
los ueinte comités de Rusia (los demás comités, fuera de los 
veinte ql!.le estU ¡vieFon representados en el II Congreso 
del Partido, se crearon en Rusia con posterioridad, y la 
cuestión de si han sido confirmados legítimamente es discutible). 
El otr0 Partido, 0Ml el órgaTl'O Vperiod, co:n el BMró 
de los Comités rusos de la Mayoría y con catorce comités 
en Rusia (los trece citados más arriba, más el de Vorónezh 
y quizá también los de Sarátov, los Urales, Tula y Siberia *). 

Al lado de los "neoiskristas" se hallan todos los adversa­
rios de la vieja Iskra, todos los partidario.s de Rahóchee 

"' P0r lo menos, los últimos cuatro comités citad0s se pronunciaron 
todos en favor de la "mayorla" después del Segundo Congreso del Partido. 
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Delo y gran parte de los intelectuales cercanos al Partido. 
Al lado de_ los ,partidarios de "Vperiod" están todos los parti­
darios de la vieja Iskra consecuentes en el terreno cl.e los 
principios y gran parte de los obreros avanzados, con 
conciencia de clase, y de los militantes del Particló que 
actúan dentro de Rusia. Plejánov, que ert el Segundo Congreso 
del Partido (agosto de 1903) y en el congreso de la Liga 
(octubre de 1903) fue bolchevique, pero que desde noviembre 
de 1903 lucha furiosamente contra la "mayoría", declaró 
en público, el 2 de septiembre de 1904 ( esta declaración 
apareció impresa) que las fuerzas eran más o menos iguales 
por ambas partes. 

Nosotros, los bolcheviques, afirmamos que tenemos de 
nuestra parte a la mayoría de los auténticos militantes del 
Partido en Rusia. La causa fundamental de la escisión y 
el principal obstáculo para la unificación son, a nuestro juicio, 
la actitud d�organizadora de la minoría, que se ha negado 
a someterse a las resoluciones del II Congreso del Partido 
y que prefiere la escisión a la convocatoria del III Con­
greso. 

En el momento actual, los mencheviques fomentán en to­
da Rusia la división de las 0rganizaciones locales. Así, en 
Petersburgo impidieron que el comité organizara una mani­
festación el 28 de noviembre (véase el núm. l de Vperiod*). 
Ahora se han escindido en Petersburgo como grupo aparte: 
bajo el nombre de "grupo adjunto al CC", y trabajan 
contra el comité local del Partido. En estos últimos eiiías 
crearon también en Odesa otro grupo local semejante ("ad­
junto al CC"), con el propósito de combatir al comité 
del Partido. En vista de su falsa posición, a los organismos 
centrales mencheviques del Partido no les quedaba otro camino 
que desorganizar la labor local del Partido, ya que no querían 
sometei:se a la decisión de los comités �del Partido que los 
habían elegido. 

Las discrepancias de principio que existen entre Vperiod 
y la nueva lskra son, en esencia, las mismas que había entre 

• Véase el presente tomo, págs. 14-5-149.-Ed.
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la v1eJa Iskra y Rab6chee Delo. Creemos que estas diferencias 
de criteri0 son importantes, pero eatendemos que p0r sí 
mismas no constituirían un obstáculo para trabajar conjunta­
mente dentro de un partido, a conclieión de que se n0s 
permitiera mantener plena e íntegramente nuestr,as concep­
ciones, las concepciones de la vieja Iskra.

Publica@ tn 1905_, m forma tÍL hol,t/11 ,rpecial, por 
,/ grupo d, Bt:rna d, coop,,aci6n con d P0SDR 

1 'I 

Sr ¡,ublica Jtgún ti manUJCrila 

... 



TREPOV, AMO Y S�OR 

Castigo feroz a todos los descontentos: tal es la con­
signa del Gobierno después del 9 de enero. El martes fue 
nombrado gobernador general de Petersburgo, con poderes 
dictatoriales, Trépov, uno de los lacayos del zarismo más 
odiados en toda Rusia, que llegó a adquirir gran notoriedad 
en Moscú por su crueldad, su brutalidad y su participación 
en los �tent0s de Zubátov de corromper a los obreros. 

Las detenciones parecían brotar del cuerno efe la abun­
dancia. Los primeros en ser arrestados fueron los miembros 
de la deleg·aeión liberal que el sábado por la noche visitó 
a Witte_ y a Sviatopolk-Mirski, para pedir al Gobierno que 
recibiera la petición de los obreros y que las tropas no con­
testaran con balas a una manifestación pacífica. Huelga de­
cir que estos pedidos cayeron en el vacío: Witte envió a los 
comisionados a Sviatopolk-Mirski, y éste se negó a recibir­
los. La comisión fue recibida por el viceministro del Inte­
rior, Ridzevski, quien la acogió con suma frialdad y decla­
ró que a quien era preciso convencer no era al Gobierno, 
sino a los obreros; que el Gobierno estaba perfectame:nte al 
corriente de cuanto sucedía y había adoptade ya decisiones 
q�e solicitud alguna podría mo<:iificar. Es interesante que en 
la asamblea de liberales que acordó designar esta delegación 
se trató también de la conveniencia de disuadir a los obreros 
de llevar a cabo su marcha hacia el - Palacio de Invierno, 
pero un amigo del cura Gapón que asistía a la reunión 
declaró que sería inútil intentarlo, ya que la decisión de l©S 
obreros era irrevocable, (Estos informes proceden del señor 
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Dillon, corresponsal del periódico inglés The Daüy Telegraph 106, 

y fueron confirmados más tarde por otros corresponsales.) 
Contra los mie01-bros de esta delegación que ñan sido de­

tenidos -Guessen, Arséniev, Karéev, Peshejcfmov, Miákotin, 
Semevski, Kedrin, Shnítnik0v, lvanchin-Písarev y Gorki (dete­
nido en Riga y trasladado a Petersburgo)- se presentó la 
acusación verdaderamente absurda de que se proponían for­
mar, al día siguiente de la revolución, un "gobierno provi­
sional de Rusia". Por supuesto, esta acusación no se sostiene 
en pie. Varios de los detenidos (Arséniev, Kedrin, Shnítni­
kov) ya han sido puestos en libertad. En los drculos cultos 
de la burguesía del extran.jeFo ha comenzado una enérgica 
campaña en favor de Gorki y se envió al zaF un escrito 
pidiendo su liberación, firmado por muchos destacados cientí­
ficos y escritores alemanes. A éstos se sumaFon luego hombres 
de ciencia y de letras de Austria, Fr.ancia e Italia. 

El viernes por la tarde fueron detenidos cuatro colabo­
radores del periódico Nasha ,?,hien: Prokopóvich y su esposa, 
Jizhniakov y Yákovlev (B0gucharski). El sábado por la ma­
ñana fue detenido Ganéiser, colaborador del periódico Nashi 
Dni 107. La policía busca afanosamente el dinero enviado desde
el extranjero para ayudar a los huelguistas, o destinado a las 
viudas y huérfanos de los asesinados. Se llevan a cabo 
detenciones en masa: la orden de arresto contra Bogucharski 
tenía el número 53; la librada contra Jizhhiakov era ya la 
númer0 109. El sábado fueron allanadas las redacciones de 
los dos periódicos citados y secuestrados todos los manuscri­
tos sin excepción, entre ello$ extensos relatos de los acon­
tecimientos ocurridos durante la última�mana, redactados y 
suscritos por testigos presenciales dignos de crédito, que 
describieron cuanto habían visto, para enseñanza de las futu­
ras generaciones. Todo este material ya no sáldrá nunca a la 
luz. 

El miércoles, el número de detenicfos era tan grande 
que los prisioneros tuvieron que ser encerrados de a dos y 
tres poF celda. Con los oli>rer0s, el nuevo dictador no se an­
da con ce.Femenias. El jueves c@menzaron a ser detenidos en 
masa y deportados a sus lugares de origen. Claro está que 
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al llegar a ellos difundirán las notieias de los acontecimientos 
del 9 de ener0 y promoverán la lucha centra la autocracia. 

Trépov recurre a su antigua política moscovita: tratar 
de atraerse a los obreros con el cebo de dádivas econó­
micas. 

Los patron0s se reúnen con el mmIStro de Hacienda y 
estudian diferentes concesiones a los obreros; se habla de 
la jornada de nueve horas. El ministro de Hacienda recibió 
<d jueves a una delegación obrera, le prometió reformas ec0-
n0micas y la previno contra t0da agitación política. 

La policía hace lo imposible para sembrar la descon­
fianza y la hostilidad entre la población en general y l0s 
obreros. Desde el miércoles, la prensa extranjera recibe infor­
maciones muy precisas acerca de q1:1e la policía trata de 
intimidar a l0s vecin0s de Petersburg0 con fábulas sensacioaa­
listas sobre supuestos saqueos y crímenes perpetrados por los 
huelguistas. Hasta el viceministro del Interior, Ridzevski, 
aseguraba el martes a un visitante que los huelguistas se 
proponían saquear, incendiar, destruir y asesinar. Los. huel­
guistas -o por lo menos sus dirigentes con cohciencia de 
clase-han dedarado, d0nde pudieron, que eso es una calumnia. 
La propia policía fue la que, para aterrorizar a la_,.. población, 
orden/J a los agentes provocadores y porteros romper: vidrios, incendiar 
los quioscos de periódieos y saquear tiendas. Los obrerns, por su 
parte, se comportaron en realidad de modo tan pacífieo, 
que causaron el asombro de los corresponsales de periódicos 
extranjeros, testigos presenciales de los horrores del 9 de 
enero. 

Los agentes de policía se ocupan ahora cl.e fraguar una 
nueva "organización obrera". Reclutan a los obreros que 
consideran más indicados, reparten dinero entre ellos, lo� 
azuzan contra los estudiantes y los escritores1 y ensalzan 
"la política verdaderamente pop1dar del padrecito zar". 
No les será dificil encontrar entre los dosoientos o trescientos 
mil obreros ignorantes y torturados por el hambre unos 
cuantos miles que muerdan ea el cebo. Se los "organiza­
rá", se los obligará a maldecir a los "mentii:osos liberales" 
y se los hará declarar públicamente que el <llomingo pasado 
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fueron engañados. Después, esta escoda de la clase obrera 
nombrará una delegación encargacla de "suplicar, humilde­
mente al zar que les permita postrarse de hinojos ante él 
y pedirle perdón por los crímenes que cometieron el domrngo 
pasado". "Según mis informes -continúa el corresponsal-, 
la policía está tFatando cle enc;:auzar ahora todo esto. 
Una vez puesta en pie esta organización, Su Majestad se 
dignará, gl"aciosamente, recibir a la delegaeión en un picade­
ro, preparado en forma especial para la ocasión. Y en un 
discurso 00nm0vee:lor, el ZaF a11unoiará su paternal pFeecupa­
ción por l0s obreros y las medidas que se adoptará paFa 
aliviar su situación". 

P. S. Ya compuestas las líneas anteriores, Slilpimos, por­
las informaciones telegráficas, <!J_ue las previsiones del correspon­
sal inglés se corúirmaron. El zar r-ecibió en su r-esidencia 
de Tsárskoe Seló a una delegación integrada por treinta 
y cuatro obreros seleccionados por la policía, ante quienes 
pronunció un discurso lleno de hip0eresía 0fieial acerca de 
la pateJ11nal protección dispensada por el GobieFno a los obre­
ros y del perdón a los crímenes cometidos por éstos. Pero 

, estamos seguros de que el proletariado ruso, que jamás 
olvidará el domingo sangriento, no se dejará engañar por, esta 
.infame faFSa. iEl proletariado sabrá enc@ntrar otro lenguaje 
para hablar can el zar! 

"Vp,,wd", núm. 5, s. publw ug(m t1 ux,,, üt p,ri4dito .. v�,r·
7 de falmro ( 25 de auro) de 1905 



PETERSBURGO DESPUES DEL 9 DE ENERO 

Lunes, 10 de enero, Petersburgo presenta el aspecto de 
una ciudad que acaba de ser conquistada por el enemigo. 
Patrullas de cosacos a caballo recorren constantemente las ca­
lles. Aquí y allá, grupos de obreros excitados. Al caer la 
noche, muchas calles aparecen cubiertas por la oscuridad. 
No hay electricidad ni gas. Grupos de porteros custodian 
las casas aristocráticas. Las llamas de los quioscos de periódi­
cos incendiados proyectan extraños reflejos sobre los grupos 
de gente. 

En la avenida Nevski hubo choques entre el pueblo 
y las tropa§. Estas han vuelto a disparar sobre la rnul_titud. 
En las cercanías del Palacio de Anichkov se escudíaron 
tres descargas de fusilería. La policía cierra las armerías 
y deposita las armas en los sótanos; es evidente que adopta 
todas las medidas posibles para evitar que los 0breros se 
armen. Reina especial inquietud entre los funcionarios de las 
oficinas del Gobierno, quienes temen a los incendios y las 
explosiones, y huyen de Petersburgo, presas de pánico. 

En la Isla V asílievski, las barricadas capturadas el domin­
go por las tropas fueron levantadas de nuevo el lunes y 
recapturadas por los soldados. 

No hay periódicos. Los establecimientos de enseñanza 
permanecen cerrados. Los obreros discuten, en innumerables 
reuniones particulares, los acontecimieqtos, así corno las 
medidas cle resistencia. Multitudes de gente que simpatiza 
con el movimiento, en especial estudiantes, se agolpan junto 
a los hospitales. 

Se informa que en la mañana del martes salieron de Kól­
pino, hacia Tsárskoe Seló, de 20.000 a 30.000 obreros porta-
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cllores de una petición. La guamición de Tsárskoe Seló en­
vió contra ellos un regimient0 de infantería y una batería 
de campaña. A cinco verstas de Kólpino se produjo un cho­
que, las tropas abriernn fuego, y hacia las cuatro de la tarde 
los obreros fueron definitivamente rechazad.0s y dispersados. 
Hubo muchos muertos y heridos. Los 0breros atacaron dos 
veces la línea ferroviaria de Tsárskoe Sel6, wero debieren 
retroceder. 'Quedaron levantados los rieles en un tramo de 
siete verstas, y a la mañana siguiente no pudieron circular 
los trenes. 

El Gobierno ordenó que las víctimas del sangrient0 do­
mingo de Vladímir sean enterradas en seereto, por la n0-
che. Se engaña a los parientes y amigos <de los muertos 
para impedir las manifestaciones con m0tiv0 de los entierros. 
Vagones enter0s de <1:adáveres son liFanspgrtados al cementerio 
de Preobrazhénskoe. Sin embargo, en algunos sitios, y a pesar 
de todas las precauciones adoptadas por la policía, la muche­
dumbre intenta 0rganizar rnanifestaeiones ea h0nor de los com­
batientes caídos por la libertad. 

La ira de la población contra las tropas es muy girande. 
Periódicos extranjeros publican relatos de testig0s presen­
ciales, según los <males el martes 11 de enero, los cosacos 
detuvieron en la avenida Bolshói un tranvía de sangre lleno 
de obreros. Uno de éstos gritó a los cosacos: "iVerdugos!" 
Los cosacos obligaron a todos los pasajeros a bajar del tranvía 
y los golpearon a sablazos de plano. Uno de los hombres 
así maltratados resultó herido. Los vecinos de las casas 
próximas- abrieron las ven..t,a¡ias y grit_aF6n a los cosacos: 
" iAsesinos ! iBandidos !" Los telegramas del viemes informaban 
que durante este incidente los cosacos obl¡garon a bajar del 
tranvía también a un.a mujer. Esta, aterForizada, dejó caer 
a su �o, que mUFié pisoteado por los caballos de los 
cosacos ( The Times). Estas vict0rias de nuesttas 1iF0pas sobFe 
1 b d ..J 

• • , • 108 os o · reros son ver a\!leras v1ct0nas prrncas

"Vpnit,tf', n.úm. 5, 
7 de f1brero ( 25 de 1,u:ro) d, 1905 

S. ¡»,b/i,:a s,g(m ti l,xto d,1 puwdko "Y¡,,ri,,,J" 



CARTA a A. A. BOGDANOV y S. l. GUSEV 

11. 11. 1905.

A RaJmétov y Jaritón 

Ayer env1e un telegrama dando mi constmtimiento a los 
cambios introducidos por ustedes, a pesar de que no estoy 
en modo alguno de acuerdo con lo que he podido dedu<!:ir 
de su carta. Pero estas dilaciones me fastidian tanto, y las prre­
guntas que HStedes me hacen me parecieron una burla tal, 
que renuncio a seguir insistiendo, icon tal de que se haga 
algo! iCon tal de que se publique un anuncio, cualquiera 
que sea, sobre el congreso, pero que se publique, y se d�je ya 
de hablar acerca de ello! Es posible que les cause a ustedes 
asombro la.palabra "burla". Pero piensen un instante ejl esto: 
hace dos meses que envié mi proyecto a todos los miembros 
del Buró*. i iNinguno se interesa por él, nadie considera 
necesario dar su opinión!! Y de pronto, telegráficamente ... 
ah, sí, hablamos mucho de organización y de central�smo, 
pero lo cierto es que, aun en el círculo íntimo de cama­
radas que trabajan en el organismo central, existe tanta 
discordia, tanto primitivismo, que le dan a uno ganas de 
escupir. Los bundistas no se pasan t-1 tiempo charlando de 
centralismo, per.o cada uno de ellos escribe semanalmente al 
organismo central y mantiene en los he_clws un contaeto. 
Basta tomar su Poslednie b:,vestia 109, para darse cuenta de que 
este c;;ontacto existe. Entre nosotros, en cambio, se publica 

/
el sexto número de Vperiod sin que uno de los miembrros de 
la Redacción (Rajmétov) haya enviado una sola línea, ni 
sobre Vperiod ni con destino a él. Entre nosotros se "habla" de 

* Véase el presente tomo, págs. ll0-112.-Ed.
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amplias eonexiones literarias tanto en San Petersburgo como en 
Moscú, de las jóvenes fuerzas de la "mayoiía", pero' pasaron 
dos meses desde la invitación que se hizo para colaborar 
(anuncio de que iba a aparecer Vperiod y una rarta acerca 
de ello), y no tuvimos la menoF noticia de nadie. Los 
comités de Rusia (el Cáucaso y. Nizhni Nóvgorod, para no 
hablar de la región' del Volga y el Sur) consideran al Buró 
como un "mito", y eon toda razón. De personas ajenas a 
nosotr.os hemos. '\JÍdo" algo aceFca de cierta alianza del 
Comité de San Petersbu.rgo de la mayoría con un grupo de 
mencheviques, pero ni una s0la palabra de los nuestros. 
Nos resistim0s .a creer qu.e haya habid@ looleheviques capaces 
de dar un paso tan suicida y tan ne0io como ese. De 
personas ajenas a nosotros · hemos "oído" algo acerca de una 
conferencia de las soeialdemóoratas y acerca de un "bloque", 
pero de los nuestros ni una p'alabra, aunque se dice que se 
tFata de tu:i fait accompli*. Por lo visto, los h>olcheviques 
han vuelto a sentir deseos de que los engañen**. 

No tenemos más fuena que nuestra reconocida franqueza 
y cohesión, la energía en el a,,taque. Pero parece como si la 
gente, con motivo de la "revolución,,, i ise hubiese vuelto 
más blanda! ! En un momento en que la organización es 
más necesaria que nunca se venden a los desorganizador:es. 
Por las enmiendas que se hacen al proyecto de declaración 
y del congr-es0 (expuestas en la carta en forma muy confusa), 
se ve que están obsesionados con la "lealtad": Papasha emplea 
directamente esta palabra y añade: isi no se menciona a los 
organismos cen.trale:s nadie acudirá al co�eso ! Pues bien, 

-

seiíores míos, apuesto a que si ustedes proeeden as I, jamás 
verán el congreso ni saldrán nunca de debajo de las botas 
de los bonapartistas del OC y et CC. Convocar un congreso 
contra los organismos <.:enttal�s a los que se ha retirado la 
confiaaza, c0nvoGaFlo en nombre de un Bm:-ó revolucionario ( de 
,m Buró in.existente y ficti€io, si queremos indinamos seFVil-

• -hecho consumado. -Ed.

•• Aquí siguen en el manuscrita las siguientes palabras, tachadas:
"como a unos tontos y les escupan en la cara". -Ed.
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mente ante los leales estatutes) y eonferir a los nueve bona­
partistas y a la Liga (!ia-ja!) y a las criaturas del bana­
partism6 (a los eomités recién empollados) el derecho incon­
didonal a partidpar en el congreso, es ponerse en ridículo 
y hacer que le pierdan a uno el respeto. Se 
puede y se debe invitar a los oFganismos centrales, peF0 
recon0cer decisiv0 su voto es, lo repito, una locura. Por 
supuesto, de cualquier modo los organismos centrales no 
irán a un congreso nuestro, ¿pero a santo de qué habíamos 
de darles una vez más ecasión paFa que nos escupan a la 
car,a? ¿Para qué la hipocresía y las evasivas? Es sencillamente 
bochornoso. }:lemas pr@clamado la escisión:, llamamos a . 1:_n 
congreso de los que están con " v; · d" ueremos or .aruzar 
un artl o u a es lritu de « Vi eriod'' y rompemos inmediata­
mente toda e ase de I'elaciones con los desorganizadores, y se 
n.os VIene a hablar de lealtad, se finge que es posible reunir 
un ::r;ongrnso c0njunt<l> de-tskra ! Vperwd. iQué comedia! 
No cabe duda de que ya el primer oía, la prirneFa hora 
del congreso (si llega a celebrarse) disipai:á esta comedia, 
pero hasta que se reúna el' congreso, tal falsedad n.os acarreará 
muchísimo daño. 

f 
La verdad es que muchas veces creo que las nueve

d' · rtes de les bolcheviques son en realidad un0s 
. O unimos en una organización n:almente férrea · 

q quieren combatir, para dar la batalla, con este
Partido pequeño pero firme, al monstruo fofo de los hetero­
génoos elementos neoiskristas, 0 demostramos con nuestra c0n­
ducta que merecemos sucumbir como unos deplorables forma­
listas. ;¿Cóm0 n0 comprende esa gente cque antes de tener 
un Buró y antes de tener Vperiod hicimos todo lo posible 
par.a salvar la lealtad, para salvaF la Wlidad, para salvar 10s 
métodos formales, es decir, superiores, que poorfan s0luoionar 

• La primera versión de esta frase aparece en el manuscrito en la
siguiente for.ma: "La verdad es que muchas veces c,reo que las nueve 
déeimas partes de los bolcheviques son en realidad unoo lamentables forma­
Jjstas, absolutamente incapaces de combatir. Se los entregarla todos a 
Mártov". - Ed. 
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el conflicto? ! Pero ahora, después del Buró y después de 
Vperiod, la escisión es un heeho. Y al convertirse la escisi6n 
en un hecho, se ha visto que sumos, en lo material, mucho 
más débiles. Necesitamos todavía convertir nuestra fuerza moral 
en fuerza material. Los meneheviques cuentan con más dinero, 
más literatura, mayores posibilidades de transp0rte, más agen­
tes, más "nombres", más colaboraclores. Sería una imperdo­
nable puerilidaél empeñarse en no verle. Y si no queremos 
dar al mundo el repugnante espectáculo de una s0lterona 
anémica y reseca, orgullosa de su estéril pureza moral, debe­
mos entender que necesitamos la guerra y una organización 
militar. Sólo después de una prolongada guerra, siempre 
y cuando dispongamos de una excelente organización, podremos 
convertir nuestra fuerza moral en una fuerza material. 

Necesitamos fondos. Resulta abs1.mdo a más no p0der el 
plan de celebrar el congreso en Londres, pues costada el 
doble*. No ,ademas interrumpw la publicación de Yperiod, 
y una larga ausencia nos obligaría a ello. El congreso debe 
ser sencillo, breve y con pocos delegad0s. Se trata de un 
eongreso para organizar la guerra. Todo demuestra que se 
hacen ustedes ilusiones en ese sentido. 

Necesitamos colaboradores para Vperiod. Somos pocos. Si 
no agregamos dos o tres colaboradores permanentes de Rusia, 
no hay por qué decir tonterías acerca de la lucha contFa 
lskra. Necesitamos folletos y volantes, los necesitamos cm 
extremo. 

Necesitamos fuerzas jó�aes. Yo ao:msejaría füsilar en el 
acto a quienes se permiten decir cque no hay gente. En 
Rusia hay multitud de gente. La que hace falta es reclutar 
a la juventud con mayor am11>litud y audacia, con mayor 
awdacia y amplitud, un.a vez más con mayor amplitud y una 
vez más c0n. mayor audacia, sin recelar de ella. Estamos en 
tiempos de guen-a. La juventud decidirá el desenlaee de toda la 
h:1eha; la juventud estudiantil' y, más aún, la juventud obrera. 
Lanzad poF la borda las viejas costumbres de la inmovilidad, 

• Sigue en el manuscrrit@ una frase taehada que dice asi:., "No daremos 
un cobre para nuestro viaje".-Ed. 

10-558 
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1 del respeto a los rangos, etc. Fundad con Joven� cen-

1 tenares de círculos de adeptos de Vperiod y estimulaclles

¡ para que actúen con toda energía. Ampliad el comité al

triple admitiendo a la juventud, cread cinco o diez sub­
comités, "cooptad" a toda persona honrada y enfagica. Conce-

1 ded a cada subcomité el derecho de escribir y editar 
volantes sin dilación alguna (no importa que se equivoquep: 
en Vperi.od los corregiremos "suavemente"). Es preciso unir 
y hacer entrar en acción con rapidez desesperada a todos los 
hombres de iniciativa revolucionaria. Ne temáis su falta de 
preparación, no tembléis ante su inexperiencia e insuficiente 
desarrollo*. En primer lugar, si no sabéis organizarlos y 

, estimularlos, seguirán a los mencheviques y a los Gapón 
y con su inexperiencia causarán un daño cinco veces mayor. 
En segundo lugar, les acontecimientos les enseñarán ahora 
en nuestro espíritu. Los acontecimientos enseñan ya a todos 
y cada uno precisamente en el espíritu de V,period. 

Es imprescindible organizar, 0rganizar y organizar cen­
tenares de círculos, relegando por completo a segµndo plano 
las habituales estupideces bienintencionadas de l@s comités 
(jerárquicas). Estamos tiempos de guerra. O se crea o�gani­
zaciones niilitar evas, jóvenes, frescas y enérgicas por 
doquier para ·efect�--a labor socialdemócrata revoluc1oná­
ria de todo é o de todas l@S ti , s entre todos os 

, o pereceréis oon la gloria de liom res 'de los 
comités" con sello. 

Escribiré de esto en Vperiod** y hablaré en el congreso. 
Les �cribo para intentar una y otra vez susc itar el inter­
cambio de ideas, para dar lugar a qlle vinculen directamente 
con la Redacción a una decena de círculos obreros (y otros) 
jóvenes, lozanos, aunque ... aunque, dicho sea entre nos0t­
ros, no teng0 ninguna esperanza de que estos 0sad0s deseos se 
cqaviertan en realidad. Tal vez me ¡¡>idan dentro de dos 
meses que responda por telégrafo si est0y de aeuerdo con 

• Aquí siguen en el manuscrito las siguientes palabras tachadas: "no
se lamenten de que están verdes." -Ed.

•• Véase el presente tomo, págs. 306-318.-Ed.
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esta o aquella modificación del "plan,, ... Les digo por anti­
cipado que estoy de acuerdo con todo ... Hasta que nos 
veamos en el congreso. 

Lenin 

P. S. Hay que plantearse la tarea de radicalizar el transporte 
de Vperiod a Rusia. Propagad con la mayor amplitud la 
suscripción al periódico en Petersburgo. Que los estudiantes,' 
y sobre todo los obreros, hagan � y centenas de suscrip­
ciones a sus propias direcciones. En los tiempns'que corremos 
es ridículo tener miedo de eso. La policía jamás podrá 
interceptarlo todo. A,mque sólo llegue la mitad o un tercio, 
significará ya muchísimo. Sugerid esta idea a cualquier círculo 
de la juventud, que eneontrará centenares de vías pFopias al 
extranjero. Proporcionad ampliamente, lo más ampliam@nte 
posible, direcciones para el envío de cartas a Vperiod.

PublicadD ¡»r """"'ª ,�� tn 1925, 
tff la rtUUta 

"Pro/<1,í,ska.10 Rcr1aliutsia", núm. 4 (39) 

S, puhli,a 1tgµn d monusrrilo 

... 



LAS PRIMERAS ENSEÑANZAS 

La primera marea de la tempestad revolucionaria va decre­
ciendo. Estamos en vísperas de la segunda, inevitable e inminen­
te. El movimiento proletario se expande cada vez más, y ha 
llegado ya hasta las regiones más lejanas del país. El desGontento 
y la efervescencia afectan a las más diversas capas <le la sociedad, 
inclusive las más atrasadas. El comercio y la indNStria están 
paralizados, los centros de enseñanza cerrados, la gente de los 
zemstvos sigue el ejemplo �e los obreros y se declara en 
huelga. Como ocurre siempre en el intervalo que m�J:iia entre 
los movimientos de masas, se multiplican los actos aislados 
de terrorismo : el a tentado contra el jefe de policía de Odesa, 
el asesinato en el Cáucaso y la eliminación del procurador 
del senado en Helsingfors. El Gobierno pasa de la politica 
del látigo ensangrentado a la política de las promesas. Trata 
de engañar por lo menos a una parte de los obreros con esa 
comedia de la delegación recibida por el zar*. Intenta desviar 
la atención pública con noticias de la guerta y ordena a 
Kuropatkin que desencadene una ofensiva en Hung-huo. 
El 9 de enero se produjo la matanza de Petersburgo; el 12 
se inició esta ofensiva, absolutamente disparatada desde el punto 
de vista militar, que terminó con una nueva y grave derrota 
de los generales zaristas. Los rusos fueron rechazados y tuvieron, 
incluso según los informes del corresponsal de Nóvoe Vremia, 

cerca de 13.000 bajas, casi el doble que los japoneses. En 
materia de dirección. militar, reinan en Manchuria igual de-

• Véase el presente tomo, pág. 247.-Ed.
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sorganizac10n y desmoralización que en Petersburgo. En la 
prensa extranjera se alternan los telegramas que tan pronto 
desmienten como confirman. las disensiones entre Kuropatkin 
y Grippenberg, con los despachos en los que tan pronto se 
confirma como se desmiente que el partido de los grandes 
duques se da cuenta del peligro que la guerra representa 
para la autocracia y aspira a lograr la paz lo antes posible. 

Nada tiene de extraño que, en tales condiciones, hasta 
los pe,riódicos burgueses más serenos de Europa hablen conti­
nuamente de la revolución en Rusia. La Fevolución crece 
y madu:rn con celeridad desconocida antes del 9 de enero. 
El que la segunda marea se levante mañana, pasado mañana

¡o dentro de meses dependerá de gran número de circunstancias 
que no es posible prever. Tanto más apremiante, entonces, es
la tarea de recapitular los sucesos de las jornadas revoluciona­
r:ias y tratar de extraer las �señanzas que pueden sernos
útiles mucho antes de lo que ciertas personas suponen.

Para valm:ar en forma correcta las jornadas revolucionarias, 
debemos echar una ojeada retrospectiva a la historia más 
rec

�
· e de nuestro movimiento obrero. Hace casi veinte años, 

en 1885, e produjeron las pFimeras grandes huelgas obreras 
en · zona industrial central, en la fábrica de Morózov � 
y otras empresas. En esa é¡.mca Katkov escribió que en Rusia 

�había surgido el problema obrero. iY con qué asombrosa 
rapidez· se desarrolló el proletariado, pasando de la lucha 
económica a las manifestaciones polític , y de éstas al asalto rv�
revolucionario! Rec0Fdernm.os jaloJiles más importantes del ca t1 
mino recorrido. 1885: amplias huelgas, en las que participa Cwé r 
ron un número insignificante de socialistas, completament 2)1 ,.JO 
aislados y n0 aglutinados en organización alguna. La conmo- vJv,t _ 
ción producida en la opinión pública por las huelgas empuja cn>e 
a Katkov, el fiel perro de presa de la autocracia, a hablar, 

/con motivo del proceso, de las "l O 1 salvas de henor en r 
homenaje al problema obxew, que s� Rusia" 11º. El
Gobierno hac concesiones económica\._� los obreros de l

Petersburgo participan en la manifestación organizada con 
motivo del funeral de Shelgunov 111; discursos potíticos en el� 
mitin del Primero de Mayo, en Petersburgo. Fue una rnani-
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existía un movimiento de masas. 1896: huelga de varias de­
cenas de miles de obreros, en Petersburgo. Movimiento de ma­
sas y comienzos de la agitación callejera, esta vez con partici­
pación de toda una organización socialdemócrata. � 
P-e - fuera, com arada con nuestro actual Partido, 
esta or anizaci' 1 e¡ · us1varnent 

��.:;;..��;.;¡,,¡,¡¡;�� su actuación y su dirección socia ó ratas, consóentes y 
sistemat1cas, lograron ue :lJna.\illlllent0-a EfUJ.Re-�­

�as proporciones e ÍmP.Qrtancia, con respecto a lo que 
había sido la huelg�n la fábrica de Morózov. El Gobierno 
vuelve a otorgaT concesiones económicas. El movimiento huel-
guístico tiene sólidas bases en toda Rusia. Casi toda la inte­
lectualidad revolucionaria afluye hacia la socialdemocracia. 
Se funda el Partido Socialdemócrata. 1901: los obreros acuden 
en ayuda de los estudiantes. Se inicia un mov,imiento de ma­
nifestaciones. El proletariado lleva a la calle su grito de 
"iAbajo la autocracia!" La intelectualidad radical se divide 
definitivamente en liberal, revolucionario-burguesa y socialde­
mócrata. L_a participación de organizaciones de la socialdemo­
cracia revolucionaria en las manifestaciones se hacé cada vez 
más amplia, activa y directa. 1902: la enorme huelga de 
Rostov se convierte en una impresionante manifestación. El 
movimiento político del proletariado ya no va adherido, como 
antes, al movimiento de los intelectuales, de los estudiantes, sino 
que surge directamente de la huelga. La participación de la 
socialdemocracia revolucioaaria organizada se hace aún más 
activa. El proletariado conquista para sí y para los socialdemó­
cratas revolucionarios de su comité el derecho de realizar 
mítines públicos de masas. Por primera vez se enfrenta c0mo dase 
a todas las demás clases y al Gobierno zarista. 1903: las huelgas 
vuelven a fundirse con las manifestaciones políticas, pero sobre 
bases todavía más amplias. Las huelgas abarcan una región 
entera, arrastrando a más de cien mil 0brer0s, y en toda una 
serie de ciudades se efectúan reiteradamente, en el transcurso 
de las huelgas, asambleas políticas de masas. Existe el senti­
miento de que estam0s en vísperas de l0s combates de barri­
cadas (opinión de los socialdem@cratas de Kfov sobre el mo-
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v11ment0 producido en esa ciudad en 1903 112
). Las vísperas 

resultan ser, sin embargo, relativamente largas, como si 
quisieran enseñamos (iUe a veces las clases poderosas acumulan 
fuerzas durante meses y años enteros, cerno si tr:ataran de 
poner a prueba a los escépticos intelectuales.que han adherido a 
la soeialdemocracia. Y en efecto, el ala intelectual de nuestra 
Partido, los neoisk.ristas o (

l
o que es lo mismo) los partidarios del 

nuevo Rabóchee Delo, buscan ya un. "tipo superior" de mani­
festaciones, cm forma de acuerdos entre obreros y hombres de 
los zemstvos para no provocar miedo cerval. Con la falta 
de priñcipios que caracteriza a todos los oportunistas, los 
ne0iskristas llegan a la incrdble, absolutamente increíble 
tesis de que en la palestra política se enfrentan dos ( ! !) fuerzas: 
la burocracia y la burguesía (véase la segunda carta de la Re­
dacci0n de lskra con motivo de la campaña de los zemst:vos). 
Los. oportunistas de la nueva lskra, deseosos de apro­
vechar la coyuntura, iban olvidado que el proletariado 
constituye una fuerza independiente! Llega el año 1905, 
y el 9 de enero se encarg0 de poner en evidencia una 
vez más a los olvidadizos intelectuales. El movimiento 
proletario se elevó de golpe a una de sus fases más al tas. 
� a e ral mo · ·zó en toda Rusia, segyra ente,
a, no m un 

· ' obreros. Las rei:vmdicaciones 
po cas de la socialdemocracia se abnemn paso hasta llegar 
inclusive a las capas de la clase obrera que todavía confiaban 
en el zar. El proletariadg,..rompió los arcos del movimiento 
de Zubátov, patrocina-ó'o por la policía, y toda la masa de 
afiliados a la asociación obrera legal., fundada para luchar contra 
la revolución, se lanzó, junto con Gapén, por el camino 
revolucionario. Las huelgas y las manifestaciones comenzal'on/ 
a transformarse ante nuestra vista en una insurrección. � 
partid , aeión cie la socialdemocracia revolucionaria o�ganizada 
eFa ahora incam-n:H.u,emente en las fa­
�e§ anteriores del movimiento, aunque todaw.a e , e n 
comparación con.J e necesidad que la masa proletaria 
activa siente de una dirección SOCI emocra :.. 

En general y en su conjunto, los dos m0vimieñtos, huelg� 
Y manifestaciones combinados en diversas formas· y con di-

, 
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versos motivos, han crecido en extensión y en profundidad, 
se volvieron cada vez más revolucionarios y se aproximaron 
más y más; en la práctica, a la insurrección armada general 

o de la que la socialdemocracia olucionaria
venía hablando des e argo tiempo atrás. Tal es la conclusión 
que extrajimos de los acontecimie�tos del 9 de enero y publi�,a­
mos en los núms. 4* y 5 de Vpenod. Y a la misma conclus10n 
llegaron también, directamente y en se�ida los pro ios 
obreros de Petersburgo. El 10 de ener 1rrumpiero en un 
�tal�, compusieron el manifiesto que a continuación 
�e y que nos fue enviado por los camaradas de 
Petersburgo, lo imprimieron en más de 10.000 ctiemplares Y 
lo difundieron en la capital. Este admirable manifiesto dice 
lo sigmen te * *. 

Este llamamiento no necesita comentarios. Se expresa per­
fectamente en él el espíritu de iniciativa del proletariado 
revolucionario. El llamamiento de los obreros de Petersburgo 
no se llevó a la práctica con la rapidez que deseaban; habrá 
de repetirse todavía más de una vez, y los intentos de lle­
varlo a la práctica tropezarán, inevitablemente, con más de un 
fracaso. Pero es indiscutible la gigantesca importancia del 
hecho ae que los obreros mismos se tracen este objetivo. Y na­
da ni nadie podrá arrebatar al proletariado la con.quista que 
logró el movimiento revolucionario cuando hizo entender la 
urgencia práctica de esta tarea y el proponérsela como la tarea 
inmediata y la más apremiante, en todo movimiento 
popular. 

Vale la pena dedicar un comentario a la historia de la 
idea de la insurreceión. La nueva Iskra, comenzando por el 
inolvidable editorial del núm. 62, ha acumulado en tomo 
de este problema tantas vacuidades nebulosas, tal cúmulo 
de confusión oportunista, digna en todo sentido de nuestro 
viejo conocido Martínov, que resulta de particular importancia 
reconstruir con exactitud la antigua formulación del problema. 
De todos modos, no es posible seguir todas las ramplone­
rías y toda la confusión de la nueva /skra. Resultará 

* Véase el presente tomo, págs. 206-208.-Ed.
•• lbidem, pág. 269. -Ed.



LAS PRIMERAS ENSE ANZAS 261 

mucho más provechoso mencionar con may r frecuencia la 
vieja Isk:ra y desarrollar del modo más concreto posible 
sus viejas c0nsigna,s positivas. 

Al final del folleto iQ,ué hacer?, de I..enin, en la página 
136 *, se planteaba la consigna ee la insurrección armada de todo 
el pueblo. Acerca de ello, a principios de 1902, o sea, hace 
tres años se decia lo siguiente: "Imagínense una insurrección 
popular. Ahora es probable que todo el mundo esté de 
acuerdo en que debemos pensar en ella y preparamos para 
ella ... **

Escrii,, anl<s d,l I ( /4) dt ftbrtro 
il, 1905 

Publitado por primua D<Z en ll/11,, 
en "Rt<Vpilati6n Leninista V" 

• Véase O. C., t. 6, pág. 187. -Ed.

S. publica s,g(rn ,1 manartriw 

•• El manuscrito se interrumpe en este punto. -E</. ,



DOS TACTICAS 

D�de el comienzo mismo del movirnien to obrero de masas 
en Rusia, es decir, desde hace ya unos diez años, existen 
entre los socialdemócratas profundas divergencias acerca de los 
problemas de táctica. Como es sabido, fueron precisamente 
divergencias de este género las que en la segunda mitad 
de la década del noventa hicieron surgir la tendencia del 
"economismo", que provocó la división en un ala oportunista 
(la de Rabóchee Delo) y un ala revolucionaria (la de la vieja 
Iskra) dentro del Partido. Pero el oportunismo de la social­
democracia rusa tenía sus características peculiares, que lo 
distinguian del de Europa Occidental. Reflejaba de un modo 
notable el punto de vista 0, si se quiere, la ausencia de 
todo punto de vista independiente en el ala intelesJual del 
Partido, que se dejaba seducir tanto por las frases a la 
moda de la corriente de Bernstein, como por los resultados 
inmediatos y las formas cle un movimiento pmamente obrero. 
Esta seducción condujo a la traición en masa por parte de 
los marxistas legales, quienes viraron hacia el liberalismo, y a 
la creación, por los socialdemócratas, de la famosa teoría 
de la "táctica como proceso", que valió a nuestros oportu­
nistas el apodo de seguidistas. Se arrastraban, impotentes, a la 
zaga de los aconte(;; imientos y caían de un extremo en otro, y 
en todos los casos rebajaban l,a envergadura de la acción 
de� proletariado revolucionario y la fe en sus pFopias fuerzas: 
todo ello cubierto casi siempre, de preferencia, por el. prete:Xto 
de elevar la actividad independiente del proletariado. Es extFa­
iío, per0 es utl hecho. Nadie hablaba tan to de la actividad 
independiente de los obreros y nadie restringía,, menoscababa
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y degradaba esa actividad con sus prédicas, en tan gran me­
dida como la gente de Rab6chee Delo. "Hablen. menos sobre 
la 'elevación de la actividad de la masa obrera' " -decían 
a sus af anosos pero necios consejeros los obreros. avanzados, 
con conciencia de cJase-. "iNuestra actividad es mucho mayor 
de lo que ustedes suponen y sabemos sostener, por medio 
de la lucha abierta en la calle, incluso las reivindicacion.es 
que no prometen ningú.n "resultado palpah>le'' ! Y no son ustedes 
los llamados a "elevar" nuestra ac;:tividad, pues ustedes mis­
mos carecen precisamente de esa actividad. iP6strense menos 
ante la espontaneidad y piensen más en elevar SY propia 
actividad, señores!" He ahí cómo hubo que caracterizar 
la actitud de los obreros rev0lucionariGs frente a los intelectua­
les oportunistas (iQ.ué hacer?, pág. 55)*. 

Los dos· pasos hacia atrás qtile la nueva Iskra dio hacia 
Rabóchee Delo resucitaron .la actitud a que nos referimos. 
Las columnas de Iskra vuelven a derramar la prédic;:a del 
seguidismo, envuelta por los mismos nauseabundos j wiamen tos: 
ien verdad, oh señor, profeso y ereG en la actividad incde­
pendiente del proletariado! En nombre de la independencia 
del proletariado, Axelrod y Martínov, Mártov y Líber (el 
bundista) defendieron en el congreso el derecho de los profe­
sores y estudiantes de liceos a inscribirse como miembros 
del Partido sin incorporarse a ninguna de sus organizaciones. 
En nombre de la actividad independiente del proletariado 
se forjó la teoría de la "organización como proceso", que 
justificaba la desorganización y glorificaba el anarquismo inte­
leetual. En nombre de la actividad independiente del prole­
tariado, se inventó la no menos famosa teoría del "tipo 
super-ior de manifestación", en la forma ge un acuer.do entre 
una delegación obreFa �ada poF un sistema de elecciones 
de tFes etapas, y la gente de los -?,emstvos; el acuerdo señalaba 
que las manifestaciones tenían que ser pacíficas y no debían 
provocar miedo cerval. En nombre de la activid.ad independiente 
del proletariado, se deformó y vulgarizó, se degradó y embrolló 
la idea de la insmrección a1mada. 

• Véase O. C., t. 6, pág. 79.-Ed . .
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Queremos llamar la atención del lector hacia este último 
problema, por la inmensa importancia práctica que posee. 
El desarrollo del movimiento obrero se ha burlado cruel­
mente de los supersabios de la nueva Iskra. Apenas acababa
de difundirse en Rusia su primer escrito, en el cual, en nombre 
"del proceso del desarrollo sistemático de la conciencia de 
clase y de la actividad independiente del proletariado", 
se recomendaba como tipo superior de manifestación "el 
envío por correo de la declaración de los obreros a los do­
micilios de los concejales y su. lanzamiento en gran número 
de ejemplares en el salón de la asamblea del zemstvo"; 
apenas acababa de llegar a Rusia su segundo escrito, en el 
que se hacía el pasmoso descubrimiento de que en el actual "mo­
mento histórico el escenario político se encuentra ocupado ( !) 
por el conflicto entre la burguesía organizada y la burocra­
cia" y de que "el sentido objetivo de todo ( iescuchen, escuchen!) 
movimiento revolucionario de las capas inferiores es uno y el 
mismo ( !), y consiste en apoyar las consignas de aquella de 
las dos ( ! !) fuerzas que se halla interesada en el derroca­
miento del régimen establecido" (como se ve, la intelectua­
lidad democrática es proclamada aquí como una "fuerza"); 
apenas los _obreros con COJ'!CÍencia de clase acababan de 
leer estas espléndidas cartas, apenas habían tenido tiempo de 
burlarse-de su contenido, cuando los acontecimientos de la 
verdadera lucha del proletariado se encargaron de echar al 
cubo de los desperdicios, de un manotazo, toda esta pacotilla 
política de los escritores neoiskristas. El proletariado demostró 

A/ ¡ que existe 1:1°ª ercera fuerza (en rigor, �or supuest�, no es
11 a tercera, smo la segun a en cuanto al numero, y la primera 

�" en cuanto a la combatividad), no sólo interesada en el derro-
¡J .

fJ camiento de la autocracia, sino dispuesta a actuar para derrocarla 
efectivamente. A partir del 9 de enero, el movimiento obrero
está convirtiéndose ante nuestros ojos en una insurrección po­
pt1lar. 

Veamos ahora cómo juzgaban este tránsito hacia la insurree­
ción los socialdemócratas que la consigeraban de antemano 
un problema de táctica, y cómo abordaron los propios 
obreros, en los hechos, la solueión de este problema. 
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He aquí lo que se decía, hace tr8S años, acerca de la 
insurrección, como consign a que determinaba nuestros objeti­
vos prácticos inmediatos: "Imagínense una insurrección po­
pular. Ahora es probah>le que todo el mund0 est' de acuerdo 
en que debemos ¡;,ensar en ella y preparamos para ella. 
Pero ¿cómo preparamos? iNo se querrá que el Comité Central 
nombre agentes en todas las localidades para preparar la 
insurrección! Aunque tuviésemos un Comité Central, este no 
lograría absolutamente nada con d8Signarlos, dadas las actuales 
condiciones rusas. Por el contrario, una red de agentes que 
se forme por sí misma en el tFabajo de organización y di­
fusión de un periódico central no tendría que 'aguardar con 
los brazos cruzados' la consigna de la insurrección, sino que 
desplegaría justamente esa labor regular que le garantizase, 
en caso de· insurrección, las mayores probabilidades de éxito. 
Esa misma labor es la que reforzaría los lazos de unión 
tanto con las más grandes masas obreras como con todos 
los sectores descontent0s de la autocracia, lo cual tiene suma 
importancia para la insurrretción. En esa labor precisamente 
se formaría la capacidad de enjuiciar con tino la situación 
política general y, por tan to, la capacidad de elegir el 
mamen to adecuado para la insurrección. Esa misma labor 
es la que acostumbraría a todas las organiza<::iones locales a 
hacerse unísoao eco de los problemas, casos y sucesos políticos 
que agitan a toda Rusia, respondeF a estos 'sucesos' con 
la mayor energía posible, de la manera más uniforme y 
conveniente posible; y la insurrección es, en el fondo, la 
'Fespuesta' más enérgica, más uniforme y más conveniente 
de todo el pueblo al Gobiern©. Esa misma labor es la que 
acostumbraría, poF último, a todas las organizaciones revolu­
cionarias, en todos lo!r ·"CO mes de Rusia, a mantener las 
relaciones más constantes, y conspirativas a la vez, que crea­
rían la unidad efectiva del Partido; sin estas relaciones es 
imposible discutir colectivamente un plan de insuTTección ni 
adoptar las medidas pr.eparatorias indispensables en vísperas de 
ésta, medidas que deben guardarse en el secreto más riguroso. 

"En pocas palabras, 'el plan de un periódico político central 
para toda Rusia', lejos de ser el fruto de un traaajo de gabinete 
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de personas contaminadas de doctrinarismo y literatura mixti­
ficada (como les ha parecido a gentes que han meditado 
poco en él), es, por el contrario, el plan más práctico de 
empezar a prepararse en el acto y por doquier para la insurrecdón, 
sin olvidar at mismo tiempo ni por un instante la labor corriente 
de cada día" (¿Qué hacer?) *.

Las palabras finales, que aquí subrayamos, dan una clara 
respuesta a la pregunta de cómo concebían los socialdemó­
cratas revolucionarios la tarea de preparar la insurreeción. 
Pero por clara que esta respuesta sea, la vieja táctica seguí­
dista no podía dejar de manifestarse también en este punto. 
Martínov publicó recientemente un folleto titulado Dos dictadu­
ras, que fue recomendado en especial por la nueva lskra
(núm. 84). Su autor se siente indignado hasta el fondo de su 
corazón de adepto de Rah6chee Delo ante el hecho de que Lenin 
pueda hablar de la "preparación, fijación de la fecha y 
realización de la insurrección armada de todo el pueblo". El 
severo Martínov arremete así contra el enemigo: "La social­
democracia internacional ha reconocido siempre,,partiendo de 
la experiencia histórica y del análisis científico de la dinámi­
ca de las fuerzas sociales, que sólo los golpes palaciegos y 
los pronunciamientos pueden fijarse de antemano y llevarse 
a cabo_ con éxito de acuerdo con un plan preestablecido, 
precisamente porque no se trata de revoluciones populares, 
es decir, de transformaciones en las ndaciones sooiaJes, sino 
de simples reagrupamientos in trod l!lcid0s en la camarilla go­
bernante. La socialdemocracia ha reconocido siempre y en 
todas partes que no puede fijarse de antemano la fecha de 
una revolución popular, que no es posible prepararla artifi­
cialmente, sino que se :produce por sí misma". 

Es posible que, después de haber leído esta parrafada, 
el lector diga qY.e evidentemente Martínov "n(l) es" un ad­
versario peligroso y que resulta ridículo tomarlo en serio. 
Le daríamos toda la razón a este lector. E inclusive le 
díríamos que no hay sobFe la tierra tortura mayor que la 
de tener que tomar en serio tedas esas teorías y argumen-

* Véase O. C., t. 6, págs. 188-l89.-Ed.
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taoiones de nuestros -neojsbistas. Lo malo es que estas tente­
rías figuran también en los editoriales de lskra (núm. 62). 
Peor aún, en el Partid0 hay gente -y no poca, además­
que se deja aturdfr-por -semejantes vaciedades. No tenemos, 
pues, más remedio ·que hablar de cosas que eñ verdad no 
deberían tomarse en serie, como tenemos que hablar también 
de esa "teoría" de Rasa Luxemburgo, descubridora de la 
"0rganización como proceso,,. Nas vemos fm:zados a exp�­
le a Martínov que no debe confumiirse la revolución p0pular 
con la insurrección; explicarle que <mando. se trata de re­
solver el problema práctico de l0s métooos que es preciso 
emplear pai:-a derr0car a la autocracia rusa las sabihondas 
referencias a la transformación en las relaciones sociales s0n 
dignas sólo de un Kifa Mokiévich 113• Esa transformación 
comenzó en Rusia ya con la aoolición del régimen de la 
servidumbre, y el atraso de nue.tra superestructura política 
con respecto a la transformación ya producida tm las relacio­
nes sociales hace inevitable el derrumbe de la superestructura, 
deFrumbe �ue, desde lNego, podría pr0ducirse de medo brusco, 
de un solo golpe, pues la "revolueión p0pular,, ya ha asestado 
cien golpes al zarismo en Rusia, y el problema sólo consiste 
en saber si se derrwnbará al golpe ciento uno o al ciento 
diez. Sólo intelectuales oportwlistas que tratan de endosar 
a los proletarios su propio fi:listeísmo pueden jactarse de su 
sabiduría de estudiantes de liceo, ha:blánd0nos de la "transfor­
maeión en las relaciones sociales" en un momento en que 
se examinan los métodos concFetos para deseargar soare la 
autoct'acia uno de los golp>es correspondientes al segundo cen­
tenar. iSólo los oportunistas de la nueva lskra pueden <!:lam.ar 
histérri<!:am.ente contra el espantoso p>lan ''jat:@bino" cuyo C€ntro 
de gravedad reside, como emos vist0, ·desplegar, por todas 
partes la agitación demasas con la �yuda de un periódico 
político! 

No puede fijarse de antemana la fecha de. una revolu­
ción p0pular, es cierto. El con@cimiento de esta verdad por 
parte de Marrtmov y del aut0r del edit0llial publicado en el 
núm. 62 0.e Iskra merece, por cierto, elogios ("ide qué prepai:a­
ción de la insunección puede hablarse, en ténninos generales, 
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a la práctica, ni :podía llevarse, con la rapidez co:n 
que elles deseaban. Más de -una vez volverá a escucharse 
este llamamiento, y es posible que también fracasen otras tenta­
tivas de insurrección. Pero el hecho de que los propios obreros 
se tracen este objetivo encierra una importancia inmensa. 

ada ni nadie podrá arrebatar al proletariado la conqllista que 
logró el movimiento obrero cuando hizo entender la,nrgeucia 
P.?ctica de esta tarea, y el proponérsela co 
mediata y la más a remiante en to _ · 

socialdemócratas plantearon la consigna de preparar 
la insurrección hace ya tres años, basándose en considera­
ciones generales*. La actividad independiente del proletariado 
llegó a la misma consigna, bajo la · influencia de las enseñan­
zas directas de la guerra civil. Hay distintos tipos de activi­
dad independiente. Está la actividad independiente de un pro­
leta.riado con. iniciativa revolucionaria, y está la de un pro­
letariado aún no desarrollado y a quien se lleva con andade­
ras; está la actividad independiente socialdemócrata conscien­
te, y está la zubatovista. Y hay socialdemócratas que 
aun en los momentos actuales contemplan con veneración 
precisamente ese segundo tipo de actividad y creen que es 
posibl€: eludir una respuesta directa a los probremas can­
dentes de la actualidad, con sólo repetir una y otra vez 
las palabras "de clase". Tomemos, por ejemplo, el núm. 84 
de lskra. "iPor qué -nos pregunta, con gesto triunfal, su 
'editorialista'-, por qué no fue la estrecha organización de 
los revolucionarios profesionales, sino la Asociación Obrera, 
la gue puso en marcha este alud ( el del 9 de enero) ? 
Porque esta Asociación era realmente ( iescuchen ! ) una amplia
organiwción, �asada en la actividad independiente de las masas 
obreras". Si el autor de esta frase clásica no fuese un admira­
dor de Martínov, tal vez habría entendido que la Asociación 
pudo prestar un servicio al movimiento del proletariado revolu­
cionario sólo cuando y en la medida en que abandonó 
la actividad independiente. zubatovista para pasar a la 

• Véase O. C., t. 6, págs. LSS-189.-Ed.
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actividad independiente socialdemócrata {eon lo cual dej6 
inmediatamente de existir como Asoeiación legal). 

Si los adeptos de la nueva lskra, © l0s del nuevo Rabó­
chee Delo, no fueran seguidistas, se habFían dado cuenta de 
que precisamente los acontecimient0s del 9 de enero justim­
caban a quienes dijeron que, "en fin de cuentas, la legali­
zación del movimiento (!)brero nos beneficiará a nos0tr©s y no, 
en m0do alguno, a los Zu bát0v" (¿ Q..ué hacer?). Justamente el 
9 de enero demosttó una y otra vez t0da la importancia de la 
tarea formulada en dicho folleto: "Preparar segadores que se­
pan a11rancar hoy la cizaña" (es decir, contrarrestar la actual 
influencia corruptora del movimient© de Zubátov) ') recoger
mañana el trigo"* (o sea, eF1cauzar revolucicmariamente el 
m0vimiento que habia dado un paso ha<;;ia adelante gracias a 
la legalización). iPero fos necios de la nue1/a Iskra se remi­
ten a la abundante cosecha del trigo, para rebajar la imp0rtan­
cia de una sólida organización de los segado:r:es revolucionar.ios ! 
iA semejanza de los bundistas, se obsesionan con una ex;pre­

sión que repiten hasta el cansancio: "la iniciativa de l©s 
obreros"! 

Sería criminal -sigue diciendo el mism0 editorialista 
ne0iskrista- "atacar la retaguardia de la revolución". Qué 
quieren decir realmente estas palabras, sólo Alá lo sabe. 
Quizás hablemos en otro momento de la relación de esta 
f:rase con la fisonomía oportunista general de lskra. Por 
ah0ra :nos contentaremos c0n señalar que no puede tener 
más que un solo signific�o político '.ffl'd.adero, a saber: que 
el autor se postra, re erente, ante la r.etaguandia de la re­
volución, mientras mira con descdén, por sobre el hombro a 
su vanguardia "estrecha" y ''jacobin.a". 

La táctica del seguidismo y la táctiGa de la s0cial­
democracia revolucionaria revelaF1 cada vez más su. t0tal 
antagonismo, a medida que la nueva lskra pone may0r celo 
en el espíritu de MartÍFlov. Ya explicamos en el núm. l 
de Vperiod * * que la inswrrección. debía vincularrse con uno 

• Véase O. C., t. 6, págs. 121-122.-Ed.
*• Véase el presente tomo, pág. 137. -Ed.



272 V. l. LE IN 

de los movimientos espontáneos. No olvidamos, por lo tanto, 
la importancia que tiene "cubrir la retaguardia", para ha­
blar en términos militares. Y en el núm. 4* hablábamos 
de la 'táctica certera seguida por los miembros del Comité 
de Petersburgo, quienes desde el primer momento concentra­
ron todos sus esfuerzos en apoyar y desarrollar los elementos 
revolucionarios del movimiento espontáne0, a la vez que 
mostraban una actitud de reserva y desconfianza ante la 
dudosa retaguardia zubatovista de este movimiento esp@n­
táneo. Ahora queremos terminar con un consejo, que sin 
duda tendremos que repetir muchas veces a los neoiskristas: 
no subestimen las tareas de la vanguardia revolucionaria y 
no olviden que nuestro deber consiste en apoyar a esa van­
guardia por medio de nuestra propia actividad organizada. 
Menos lugares comunes sobre el desarrollo de la actividad 
independiente de los obreros - ilos c;w.ales saben desplegaF 
una enorme actividad revolucionaria independiente que uste­
des no perciben!-, y más atención a no desmoralizar a los 
obreros atrasados con el seguidismo de ustedes. 

"Vperiolf', núm. 6, 
14 ( J) de ftb,,ro de /9{)5 

* Véase el presente tomo, pág. 215.-Ed.

S, ¡,ubli<a ,egún ti ltxto 
dtl pui6dico "Vp,riod' 

'°';:)'•bado con el manuscrito 



iDEBEMOS l ORGANIZAaj LA REVOLUCION?

Hace de esto mucho, mucho tiempo, más ?e un añ�. 
En el seno del Partido ruso habían surgido, segun el tesn­
monio de un conocido socialdemócrata alemán, Parvus, "disore­
panc_ias fundamentales". La tarea politica más apre�ante 
del proletariado era la lucha contra los excesos del centralismo, 
contra la idea de "mandar" a los obreros desde una Ginebra 
cualquiera, contra la exageración de la idea de una 0rganiza­
ción de agitadores, de una organización de «dirigentes. Tal 
era la profunda, firme e inconm0vible convicción del menche­
vique Parvus, expresada en un boletín titulado Aus der Weltpo­
litik ("En torno a la política mundial") del 30 de noviembre 
de 1903, publicación que aparecía semanalmente en alemán. 

Al bueno de Parvus se le dijo entonces (véase la carta de 
Lenin a la Redacción de Iskra, diciembre de 1903*) que 
había sido víctima del chismorreo, que aquello en que él 
veía una discrepancia fundamental no era más que el pr0ducto 
de mezquinas querellas, y que el viraje ideológico de la nueva 
lskra, que comenzaba ya a manifestarse, era un viraje hacia 
el op0rtunismo. Parvus guarnió sileneio, pero sus "ideas" 
acerca del exagerado concepto del-papel de una organización 
de dirigentes fue,on recogidas y mascadas y vueltas a mascar 
bajo cien formas distintas por los neoiskristas. 

Catorce meses han transcurrido desde entonces. La desor­
ganización de la labor del Partid© causada por los menohe­
viq ues y el carácter oportunista de su prnpaganda se han 
puesto claramente de manifiesto. El 9 de enero de 1905 re-) 
veló la reserva gigantesca de energía revolucionaria acumula-1 

* Véase O. c .• t. 8, pág. 107.-Ed.
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da proletariado y todas las insuficiencias de la /fga-.., 
mzacio de los socialdemócratas. Parvus lo pensó mejor. 
Envio a Iskra un artículo, publicado en el núm. 85, que 
representa, en el fondo, un viraje total, desde las nuevas 
ideas de la nueva Iskra oportunista hasta las ideas de la 
vieja Iskra revolucionaria. "Había surgido un héroe -dice 
Parvus, refiriéndose a Gapón-, pero no un dirigente político, 
ni un programa de acción, ni una organización"

_. 
.. " a falta 

��jD.....tl:ági os resultados'' ... ''Nmguna cohe­
sión entre las masas, todo se hada sm plan, no había un 
centro coordinador, ni un programa que orientara la acción" ... 
"El movimiento declinó por falta de una organización 
coordinadora y dirigente". Y Parvus propone � consigna 

ue a señalábamos en el núm. 6 de Vperiod: 'organizar ía
revolución"*. Llega, bajo la influencia de las ensenanzas e 
a revo uc1on, a la convicción de que, "en las condiciones 

políticas imperantes, n@ podemos organizar a estos cientos 
de miles" (se refiere a la masa dispuesta a lanzarse a la 
insurrección). "Pero sí podemos -dice con acierto, repitienclo 
con ello una vieja idea del libro ¿Qy.é hacer?-, sí podem0s 
�rear una organización que sirva de fermento aglutinante y 
que a la hora de la revolución agrupe en su derredor 
a esos cientos de miles". "Deben organizarse círculos de obre­
ros con la misión claramente definida de preparar a Jas 
masas para la insurrección, agruparlas en su derredor durante 
ésta y comenzar la insurrección cuando se lance la consigna". 

iPor fin!, exclamamos con alivio, al encontrarnos con 
estas viejas y justas ideas, que yacíain cubiertas de basura 
de la nueva lskra. Por fin el instinto revolucionario de un 
militante se ha impuesto, por lo menos momentáneamente, 
al oportunismo de Rabóchee Delo. Por fin escucharnos lai voz de 
un socialdernócFata que no se pone de rodillas ante la 
:retaguardia de la revolución, sino que señala sín temor la
necesidad de apoyar a la vangúardia revolucionar,ia. 

Como es natural, los neoiskristas no podían estar de 
acuerdo con Parvus. "La Redacción de lskra no comparte 

• Véase el presente tomo, págs . 262-272. -Ed.
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todas las ideas desarrolladas poF el camarada :Parvus", leemos 
en una Nota de la Redacción. 

iPor supuesto! iN0 faltaría sine que "compartieran" 
ideas que "se dan de bofetadas" can todas las charlatanerías 
oportunistas que han vomitad@ durante añ0 y medio! 

" iOrganizar la revolución!" Pero nosotros tenemos al inge­
nioso camarada Martínov, y él sabe que una revolución 
es el producto de la transfonnación @perada en las relaci0nes 
sociales, que n0 es posible fijar la fecha de una revolución. 
Martínov se encargará de enmendarle la plana a Parvus y de 
demostrar que, aun cuando éste se refiere a la organizacién 
de- la vanguardia de la revolución, se trata, sin emba.Fgo, 
de una "estreGha" y nociva idea "jacobina". V a este hay que 
añadir que nuestro ingenioso Martínov lleva de la mano a 
Mártov-Triapichkin 114, quien tiene el talento suficiente para
profundizar todavía más las ideas de su maestro, y que sin duda 
es capaz de sustituir la consigna de "organizar la rev0lución" 
por la de "poner en marcha la revolución" (véase nfun. 85, 
subrayado poF el autor). 

Sí, querido lector, esta es la consigna que nos ofrece 
un editorial de Ishra. Parece que en estos días basta con "soltar" 
la lengua y lanzarse a una incontenible charla-proceso o a un 
proceso de charla, para poder escribir artículos orientadores. El 
oportunista necesita siempre consignas que, vistas de cerca, sólo 
c0ntienen frases sonoras, sólo una especie de de.cadente excentri­
eidad verl!>al. 

Organizar y or�izai:, repi PaFVus, eomo si de pronto 
se hubiese vuelt loo'Tchevique. No comprende, el desdichado, 
que la 0Fganizaci0n es un proceso (núm. 85 de Iskra, al 
igual que todos los númeFos anteriores de la m1eva Iskra y, 
eR especial, los pomposos artíeulos de la pomposa Rosa). No 
sabe, el pohFecito, ql!.le según tooo el espíritu del materia­
lismo dialéctico, no sólo la oi:ganización, sino también la 
táctica es un proceso. Le da vueltas y más vueltas a la 
organizaaión-plan, cmal Wl "conjurad0r". Imagina, como UD. 
"utopista", que se puede or.garuzar, sin más ni más, iDios 
nos li h>Fe ! , en el segundo o tercer c0ngreso del Partido. 

iY a qué e0h:unnas de Hércules 115 de- ''jacobinismo" ha 
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llegado este Parvus ! "Comenzar la insurrección cuando se 
lance la consigna", ique horror! Esto es, en realidad, mucho 
peor que la idea de "fijar la fecha" de la insurrección, 
refutada por nuestro famoso Martínov. En verdad, Parvus 
necesita aprender de Martínov. Debe leer el núm. 62 de 
lskra, por cuyo editorial se enterará de cuán funestas y 
"utópicas" ideas acerca de la preparación de la insurrección 
se difundían en forma tan prematura en nuestro Partido 
por los años 1902 y 1904. Tendría que leer el prólogo 
de· Axelrod al folleto de "Un Obrero" para enterarse de 
cuán "profunda, maligna y directamente aniquiladora para 
el Partido" es "la úlcera" (sic!) que amenaza a la socialde­
mocracia por parte de quienes "cifran todas sus esperanzas 
en. las insurrecciones espontáneas de los elementos más 
atrasados, ignorantes y francamente embrutecidos ( ! !) de las 
masas populares". 

Parvus reconoce que es imposible organizar ahora a cientos 
de miles, y pone en primer plano la tarea de "crear una 
organización que sirva de fermento aglutinante". ¿Cómo no 
van a retorcerse nuestros neoiskristas, cuando tales cosas 

-aparecen en las columnas de su periódico?_ En efecto, ¿qué
es una organización como fermento aglutinante, sino una orga­
nización de revolucionarios profesionales, cuya sola mención
hace desmayarse a nuestros neoiskristas?

iCómo le agradecemos a lskra que haya publicado su edi­
torial junto con el artículo de Parvus ! iCon cuánto relieve
se destacan la vacuidad y la confusa fraseología seguiclista,
junto a las claras, nítidas, directas y audaces consignas revolu­
cionarias de la vieja lskra! ¿No es acaso una frase huera
y presuntuosa esa de que "se ha retirado de la escena la
política de la confianza, para no volver a engañar ya nunca
más ni a Rusia ni a Europa"? En efecto, basta tomar cual­
quier número de un periódico burgués europeo para darse cuea­
ta de que ese engaño prosigue y surte efecto. "El liberalismo
moderado ruso ha recibido un golpe de muerte". Confundir
con la muerte del liberalismo su deseo "político" de aga2�par­
se constituye una simpleza política pueril. En realidad, el
liberalismo está vivo, vive y acumula fuerzas. Y precisamente
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ahora se halla en los umbrales del poder. Por ello se agazapa: 
para alargar la mano hacia el p@der con mayor seguridad 
y sin peligro, en el momento indicado. Precisamente por 
ello coquetea a más no poder con la clase obrera. Hay que 
ser miope en el más alto grado para tomar estos coqueteos 
(cien veces más peligrosos en los momentos actuales) por 
oro de ley y declarar con jactancia que "el proletariado, 
libertador de la patria, el proletariado, vanguardia de toda 
la nación, ha sido reconocido en estos días, en su heroico papel, 
por la opinión pública de los elementos progresistas de la 
burguesía <!lemocrático-liberal". C0mprendan de una vez, seño­
res neoiskristas, que l0s burgueses liberales reconocen al prn­
letariado como héroe, precisamente porque ese proletariado, aun­
que asestó un golpe al zarismo, no es todavía lo bastante 
fuerte, no es todavía 10 bastante socialdemócrata para conquistar 
la libertad que él quiere. Comprendan que no tenemos razón 
alguna para jactarnos de esas zalamerías liberales, sino que 
debemos prevenir al proletariado contra ellas y hacerle ver 
cuáles son los motiv0s ocultos de tales zalamerías. ¿Es que 
no los ven? iEscuchen, entonces, lo que declaran los fabrican­
tes, los comerciantes y los bolsistas acerca de la necesidad de 
una Constitución! ¿Verdad que estas declaraciones hablan c0n 
claridad de la muerte del liberalismo moderado? Mientras 
los charlatanes liberales parlotean acerca del heroísmo de los 
proletarios, los fabricantes exigen en voz alta e imperiosa 
una Constitución moderada; iasí están las cosas, mis estimaaos 
"dirigentes"!* 

Pero nada puede comparan e con las consideraciones que 
""'!'-

• Escritas ya las l'Íneas anteriores, nos llegan las siguientes noticias 
del campo liberal, que no dejan de tener interés. El coFresponsal especial 
del periódico democrático-burgués alemán Frankfurter Zeilung en Petersburgo 
cita (en el número del 17 de febrero de 1905) las siguentes manifestaciones 
de un periodista liberal de Petersburgo acerca de la situaci6n polítka: 
"Los liberales serian unos necios si no aprovecharan el momento pi:esente. 
Tienen todos los triunfos en la mano porque lograron enganch.ar a los obreros 
a su carm, en tanto que el Gobierno carece ahora de hombres, ya que la 
burocraeia na permite destacarse a nadie". iPor cierto que la santa simpli­
cidad de la nueva lskra tiene que ser muy grande paFa hablar, en momentos 
como estos, de la muerte del liberalismo! 
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hace /skra acerca del problema del armamento. La "labor 
de armar al proletariado y de estructurar de modo sistemá­
tico una organización que garantice que el ataque del pueblo 
contra el Gobierno se efectúe en todas partes y simultánea­
mente" es, se n.o� dice, una tarea "técnica" ( ! ?) . Per0 
nosotros estamos, por supuesto, muy por _encima de la despre­
ciable técnica y vamos a la· raíz de las cosas. "Por muy 
importantes que ellas (las tareas "técnicas") puedan ser, 
no se encuentra en ellas el centro de gravedad de nuestra labor 
de preparar a las masas para la insurrección"... "Todo 
esfuerzo de las organizaciones ilegales será vano, si no saben 
pertrechar al proletariado con un arma insustituible, que es 
la ardiente necesidad de atacar a la autocracia y de armarse con 
este fin. A ello deberán ir dirigidos nuestros esfuerzos: a pro­
pagar en la masa la necesidad de procurarse armas p--ara la insu"ec­
ción" (las dos frases últimas, subrayadas por el autor). 

Sí, éste es un enfoque en verdad profundo del problema:, 
nada parecido al del cerrado, casi ''jacobino" Parvus. El 
centro de gravedad no consiste en armarse, ni en la estructura­
ción sistemática de una organización, sino en armar al pueblo 
con la ardiente necesidad de armarse y, concretamente, de ar­
marse a sí mismo. iQu� ardiente sentimiento de vergüenza por la 
socialdemocracia siente uno ante estas trivialidades propias 
de filisteos, que tratan de hacer retroceder nuestro movimiento! rArmar al pueblo cem la ardiente necesidad de armarse consti­
tuye una tarea permanente y general de la socialdemocracia, 
valedera siempre y en U>das partes, y lo mismo es aplica.ble 
en Japón que en Inglaterra� en Alemania: tanto como en 
Italia. Dondequiera existan clases oprimidas y en h1eha contra 
la e-xplotación, la propaganda socialista las pertrecha siempre, 
y ante todo, con la ardiente necesidad de armarse, y esta 
"necesidad'' existe ya cuando se inicia -el movimiento 0bre110. 
La socialdemocracia sólo tiene la misión de convertir esta 
ardiente necesidad en una necesidad consciente, para que 

, quienes la sienten. reconozcan la necesidad de organiza.11se 
y actuar de acuerdo con 1ll1 plan y aprendan a tomar en 
ouenta t©da la situaciói:i política. Fijese, por :favor, señor 
redactor de Iskra, e:n cualquier mitio de los obreros alema-
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nes; vea qué odio, dig�mos contra la policía, enciende los 
rostros, qué sarcasmos· henchidos de ira menudean, cómo 
se cierralil los puños. Pwes bien, ¿cuáL es 1a .fuerza cque 
refrena a esta ardiente necesidad de acabar inmediatame:nte 
con. los burgueses y sus lacayos, que se budan del pueblo? 
Es la fuerza de la organización y de fa disciplina, la fueFza 
de la c0nciencia, la conciencia de q_ue los asesinatos ü1divi­
duales carecen de sentido, de cque aún no ha sonado la hora 
de la lucha popular revolucionaria:- seria, <lle q_ue no se da 
t0davía la c:;oyuntura política pr0p>icia. Por, eso los socialistas, 
en esas circunstancias, no dicen n.i <dirán jamás al pueblo: 
iconsigan armas!, pero en cambio lo p,e.rtrechan y pertrecha­
rán siempre (de otro modo no serían socialistas, sino vacuos 
charlatanes) con la ardiente necesidad de arrmarse y de atacau 
el enemigo. Pero las eondici<:mes actuales de R.usia s0n cliferen­
tes de las circunstancias de labor eotidiana que acabam0s 
cle mencionar. Por lo tanto, los socialdemócratas revoluciona­
rios que hasta ahora jamás gritaron ia las a.rmas!, pero que 
siempre procuraron pertrechar a les obreros con la ardien.tli! 
necesidad de armarse; por 10 tanto, todos los socialdemócra­
tas revolucionarios han lanzado ahora la consigna de ¡ a las

armas-', siguiendo la iniciativa de los obreros revolucionavios. 
Pues bien, precisamente en este momento, cuando por fin 
se ha lanzado esta coasigna, lskra senteneia: el ce,ntro cle 
grave�ad no ·Feside en el armamento, sino en la ardiente 
necesidad de armarse a SÍ ::Jllismos. ¿Qt_té- es esto, si no un 
estéril razonamiento intelectt:1alista, una desesperada saiida a 
lo Triapichkin? ¿Acaso esta gente no quiere hacer retroce­
deF al Partido, tratand0 de llevarlo de las apremiantes ta­
reas de la vanguardia revoluci0narria a la contemplación 
de la "parte trasera" clel proletai:iado? Y esta increíble 
vulgarización de nwestros objetivos no se debe a las cualiclades 
indiiVicluales de uno u otro Triapichkin, sino a toda su posicic:f>n, 
tan inimitat>lemente f0rm1:1lada en las soaoras consignas de la 
organización-proceso 0 de la táctfoa-proceso. Por sí sola, esta 
actitud condena al hombre, en forma inevitable e irrnmfdiable, 
a temer toda consigna clefünida, a Fehuir todo -"plan", a 
retroceder ante cualqwerr a,udaz inicia,tiva rev0l1!1ciona11ia, a 



280 V l. LENIN 

filosofar y masticar la papilla masticada, a tener miedo 
de adelantarse demasiado, y todo esto en momentos en que 
es evidente que los socialdemócratas marchamos a la zaga 
d� la actividad revolucionaria del proletariado. Bien se puede 
afirmar que, aquí, los muertos mandan sobre los vivos, que 
las teorías muertas de Rabóchee Delo han infundido también, 
irremediablemente, su soplQ de muerte a la nueva Iskra. 

Veamos la argumentación de Iskra acerca "del papel po­
líticamente dirigente de la socialdemocracia como vanguardia 
de la clase destinada a emancipar la nación". "Este papel 
-se nos alecciona- no podremos lograrlo ni retenerlo eon fir­
meza aunque nos apoderemos por completo de la organiza­
ción técnica y la dirección de la insurrección". iPiensen Ulil 

poco: no podremos alcanzar el papel de vanguardia aunque
logremos apoderamos por completo de la dirección de la in­
surrección! iY esta gente todavía se atreve a hablar de la
vanguardia! Tienen miedo a que la historia les imponga el
papel dirigente en la revolución democrática, les aterra d
pensamiento de que puedan verse obligad@s a 'Jdirigir la
insurrección". Tienen agazapada en el cerebro la idea -sók>
que no se deciden todavía a expresarla con franqueza en las
columnas de Iskra- de que la organización socialdemócrata
no debe "dirigir la insurrección", no debe esforzarse por to­
mar por completo en sus manos el paso revolucionario ha­
cia la república democrática. Estos incorregibles girondinos 
del socialismo husmean aquí un monstruoso jacobinismo. No 
comprenden que cuanto mayor sea el ahínco con que nos 
esforcemos por tomar en nuestras manos la dirección de la 
insurrección, mayor será nuestra participación en esta obra, 
y que 7uanto mayor sea esa participac�� men@r. será ,la 
influencia de la �c1a. antíproletan�� no foletan� 
Están deeididos a marchar a la zaga, é incluso han mventado 
una especial filos0'fü.a al respecte: Martínov ya comenzó 
a exponer esta filosofia, y es muy pr@bable que no demore 
en llevarla a lo ah.sur-do en las páginas de Iskra. 

Tratemos de analizar, paso a paso, su aFgumentación: 
"El proletariado consciente, goh>emado J!>Or la lógica clel 

proceso esp@liltáneo del desarrollo histórico, t:1tilizará para sus 
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fines todos los elementos de organización, tod0s los elementos 
de fermento que crea el m0mcmto <de ,la víspera de la revolu­
ción ... " 

iMagnífico ! Pero utilizar todos los elementos signific:a pre­
cisamente asumir en forma total la dire€ción. Iskra se e.a de 
bofetadas a sí misma, y al darse cuenta de ello se apresura 
a añadir: 

" ... sin dejarse perturbar en lo mínimo por ttl hech0 de que 
todos estos elementos le sustFaen una parte de la dirección 
técnica de la revolución misma, y de ese modo, queriendo 
o sin queli"er, cont.Fibu;yen a llevar nuestras reivindicaciones
al seno de las capas más atrasadas de la masa popular".

¿Comprende NStecl algo, lector? ¿¿ i iUtilizar tod0s l0s ele­
mentos, sin dejarse perturbar por el hecho de que éstos nos 
sustraen una parte de la dirección!!?? iPeFe, por favor, S€­

ñores ! Si nosotros utilizamos de veras t0dos los elementos, si 
nuestras reivindicaciones las hacen realmente suyas aqu.ellos a 
quienes utilizamos ello querrá decir que, lejos de arrebatarnos 
la dirnceión, la aceptan. Y si, por el contrario, todos esos 
elemeRtos nos arrebatan de verdad la dirección (y, por 
supt1esto, n0 sólo la dirección "técnica", pues separar el aspecto 
"técnico" del aspecto político de la revolución constituye el 
mayor de los absurdos), entonces no los utilizamos, sino que 
ellos nos utilizan a n0sotros. 

"Nos alegraríamos si, además del sacerdote que populari­
zó entre las masas la se_p.al'!tción de la glesia y el Estado, 
exigida per nosotros, y además de la as0ciación obrera m0-
nánquica que 0irganizó la, mai;cha clel pueblo al Palaci0 de 
Invierno, la revolución rl!lSa se viese enriquecida por Wl gene­
ral que fuese el primero en o@nclucir a las masas populares 
en el último cmmbate contFa las tropas zaristas, o COR un 
ftrnciona!Dio que fuese el primero en proclamar el den:oea­
rniente formal del poder zarista". 

Sí, también a nosotros nos aleg11aría eso, peF0 quei;ríamos 
que el sentimiento de alegría inspirado por los posibles 
sucesos giratos no ofuscaFa p.uestra lógica. ¿Qué quiere decir 
10 de que la revolución rusa se enriquezca con un cura o 
c0n 1.m general? Quiere cleeir q_u._e d eura o d general se 
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hagan partidarios o jefes de la revolución. Estos "novatos" 
pueden ser partidarios conscientes totalmente, o no, de la, 
revolución. En el segundo caso (que es el más verosímil, . 
tratándose de novatos), no debemos alegrarnos, sino lamentar­
nos de su falta de conciencia y tratar de corregirla y superarla
con todas nuestras fuer;;,as. Y mientras no hagamos tal cosa, 
mientras la masa siga a jefes poco conscientes, tendremos 
que afirmar que no son los socialdemócratas quienes utilizan 
a todos los elementos, sino a la inversa. Un partidario de 
la revolución, hasta ayer cura, general o funcionario, puede 
ser un demócrata burgués lleno de prejuicios, y mientras los 
obreros marchen tras él, será la democracia burguesa la que 
"utilizará" a los obreros. ¿Está claro esto para ustedes, 
señores neoiskristas? Pues bien, si está claro, ¿por qué tienen
miedo de que se apoderen de la dirección los par­
tidarios plenamente conscientes de la revolución (es decir,
los socialdemócratas)? ¿Por qué temen que un oficial socialde­
mócratá (elijo adrede un ejemplo análogo al de wtédes) y 
miembro de la organización socialdemócrata, por iniciativa y 
mandato de esta organización, "se apodere por completo" 
de las funciones y tareas del hipotético general de ustedes? 

Pero volvamos a Parvus. Este finaliza su excelente ar­
ticulo con el excelente c0nsejo de "echar por la borda" a 
los desorganizadores. La eliminación de los desorganizadores 
e c or las noticias que publicarnos en la �gcióa, 
"Vida del Partido" 11 

, la consigna que con mayor pasiOn y 
-ch�sní,,,..-m'ffi'e-rn e la mayoría de los socialdemócratas rus0s. 
--Exacta, camarada Parvus, "echar por la borda", del modo 
más implacable, y ante t@do a esos adalides de la prensa 
soeialdemócrata que, co:n sus "teorías" sobve la organización­
proceso y la organización-tendencia, irrÍpu.lsaban e impulsan la 
desorganización. No basta con hablar de ell0: hay que hacerlo.
Hay que convocar en seguida a un congreso de todos los 
militantes del Partido dese0s0s de que éste se organice. No 
debemos limitarnos a exhortar y persuadir, sino que es preciso 
pFesentar un ultimátum difecto e inexoTable a tod0s los va­
cilantes y a todos los pusilánimes, a los insegur0s y a los 
escépticos: iElijan ! Desde el primer nl.lmero de nuestro peri<&-
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clico presentarn0s este ultimátum en nombre de la Redacción 
de Vperiod, en nomere de la masa ere militantes rusas del 
Partido, cuya cólera contra los d.eso�ganizad0res es indes­
criptible. iEchenlos por la borda cuanto - antes, camaradas, 
y emprendan, todos unidos, la labor de erganización! i�\ 
más_contar con. cien socialdemócFatas revoluci0nari0s que hayan 
aceptado la organización-plan, que €On mil Triapichkin inte­
lectuales que charlan acerca de la 0rganizaci0u-� 

EsailD .,,,,. 
d I .J <I 8 ( U .J 21) dt ftltrtro de 1905 

Puhlicado d 21 (8) dt faltrero d, /905 
en ti ¡,tri&lieo " Y¡,uiod", rrúm. 7 



UN ACUERDO DE LUCHA PARA 

LA INSURRECCION 

Revolíutsiónnaya Rossía (núm. 58) escribe: "iOjalá que al 
menos ahora el espíritu de la unidad de lucha se abra pa­
so, por fin, en las fracciones revolucionarias socialistas, desgarra­
das por las disensiones fratricidas, y haga revivir la concien­
cia, criminalmente socavada, de la solidaridad socialista!. .. 
iProcuremos, en la medida de lo posible, no �malgastar las 
fuerzas revolucionarias, y robustecer su acción por medio rle 
tina ofensiva coordinada!" 

Más de una vez hemos tenido que protestar contra el 
predominio de la fraseología en el campo de los socialistas­
revolucionarios, y ahora nos vemos obligados a hacerlo otra 
vez. ¿A qué vienen, señores, esas tremebundas palabras acer­
ea de las "disensiones fratricidas", etc. ¿Son dignas de revolucio­
narios? Precisamente ahora, cuando se ha desencadenado la 
lucha verdadera y corre la sangre, de lo cual Revoliutsiónnaya 
Rossía habla también con frases tan rimbombantes; precisa­
mente ah�ra suenan más que nunca a fa4;o esas grotescas 
exageraciones acerca de las "disensiones fratricidas". _¿No mal­
gastar las fuerzas, dicen? El camino para ello es una orga­
aización unitaria, coherente y coincidente en las cuestiones de 
principio, y no el conglomerado de lo heterogéneo. Las fuer­
zas no se ah.erran, sino se malgastan, en tentativas infructuo­
sas de mantener tales conglomerados. Para crear una "uni­
dad de lucha" real y efectiva, y no puramente vubai, hay 
que saber con claridad -y precisión, y además por la experiencia, 
coneretamente en qué y hasta d6nde podemos marchar juntos. 
De otro modo, las conversaciones acerca de la unidad de lucha 

284 
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no serán más que palabras, palabras y palabras; y ese 
saber se adquiere, entre otras cosas, por medio de esa polé­
mie::a, esa lucha y esas disensiones de las que ustedes hablan 
con palabras tan "ternbles". iO acas0 sería mejor que 
guardásemos silencio acerca de esas discrepancias que separan a 
vastos sectores del pensamiento socinl y socialista ruso? 
iAcaso el "cult0 a la discel'dia" fue lo único GJ_ue 
provoeó _ la enconada lucha entre el populismo, esa cmnfusa 
ide0l0gía, rebosante de ensueños secialistas, de la democracia 
burguesa, y el marxismo, ideología del proletariado? No tanto, 
seño.l'es ; no hacen más que p0nerse en ridículo cuando se 
empeñan en afirmar esas cosas, cuando insisten en considerar 
como "ofensiva" la concepción marxista ac:erca del carácter 
democrático-burgués del f>Opulisrno y el "social-r:evoluciona­
rismo" de ustedes. No cabe duda de que también en los 
futuros comités revolucionaries de Rusia discutiremos, disenti­
remos y pelearemos entre nosotros, pero tenemos que aprender 
de la histoFia. Debemos procurar que, en el momento de la 
acción, no surjan entre nosotros disputas inesperadas y confu­
sas, que nadie comprende; hay que acostumerarse a discutir 
en el terreno de los principios, conocer los puntos de partida 
de cada tendencia, para poder determinar de antemano las 
posibles coincidencias y las inevitables disensiones. La historia 
de las épocas revolucionarias nos su.w,inistra muchos, dema­
siados ejemplos del em1fme daño que causan los experimentos 
precipitados e inmaduros de una "unidad de lucha" en la 
que se juntan los elementos más heterogéncms para formar 
comités del puebfo revolucionari0, con lo cual sólo se obtiene 
el inevitable resultado de fricciones mutuas y amargos desengaños. 

Queremos aproveehar esas enseñanzas de la historia. 
El marxismo, que ustedes e::ons,iclera:n un d0gma estrecho, es 
para nosotros la quintaes�ncia de esas enseñanzas históricas, 
de esa orientaciÓFl que la historia nos ofrece. Vemos en el 
Partido ndependien e inconciliablemente marxista del prole-
tariado r voh:1 · ·o la única garantía de Ja victoria del 
socialismo y el t:amino hacia la victoria que más libre tá 
de vacilaciones. Por esa razón, no :renunciaremos ·am' 
ni aun en los momentos más revolucionarios, a la total inde-

11-558 
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�pendencia el Partido Socialdemócrata·, ni a la absoluta intran­
� sigpncia de nuestra ideología. y.__i.A ustedes les parece que esto excl

1J
e la )unidad de lucha1l� Por la resoTución del I Congreso de nuestroPartido, pueden ver que no rechazamos los acuerdos para la

lucha ni en el transcurso de ella. Y en el núm. 4 de 
Vperiod señalamos que el comienzo de la revolución en Rusia 
acerca, indudablemente, el momento en que tales acuerdos 
adquirirán una realidad prácti'ca *. La lucha conjunta de la so­
cialdemocracia revolucionaria y de los elementos revoluciona­
rios del movimiento democrático es, en la época del derro­
camiento de la autocracia, necesaria e inevitable. Cteemos 
que serviremos mejor a la causa de los fu tu ros acuerdos de 
lucha si, en vez de dedicarnos a pronunciar frases amargas 
y llenas de reproches, sopesamos serenamente y con sangre 
fría en qué �ndiciones pueden llegar a establecerse tales 
acuerdos y cuáles son los probables límites de su "jurisdicción,., 
por así decirlo. Esto es lo que hemos comenzado a hacer en 
el núm. 3 de Vperiod, al analizar el pas<? adelante que ha 
dado el "partido de los socialistas-revolucionarios", del popu­
lismo al marxismo**. 

"La masa ha empuñado las armas BGr su propio impulso". 
escribe Revoliutsilmnaya Rossía, hablando del 9 de enero. "No 
cabe duda de que el problema del armamento de las masas 
se resolverá, tarde o temprano". "Y entonces se manifestará 
con la mayor claridad y se llevará a cabo esa fusión del 
terrorismo y el movimiento de masas a que nosotros aspiramos, 
con las palabras y los hecb0s en consonancia con todo el 
espíritu de nuestra táctica de partido". (Digamos entre parén­
tesis que de buena gana habríamos puesto un signo de interro­
gación junto a "hechos", y continuamos la cita.) "Todavía 
no hace tanto tiempo que estos dos factores del movimiento 
aparecían separados ante nuestros ojos, lo oual hacía que 
ambos carecieran de la fuerza necesaria". 

N iLo que es verdad, es- verdad! Así, exactamente, son las
f 

cosas. El terrorisma de la intd.ectualiacl y el movimiento obrero 
* Véase el presente tomo, págs. 207-208.-Ed

** Véase el presente tomo, págs. 194-201.-Ed.
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de masas aparecían separados lo cual hacía que ambos carecieran 
th la fuerza necesaria. PFecis_amente esto es lo que siempre dijo 
la socialdem0cracia rev0luci<:ma.ria. "V por. el'l0 luchó siempre 
n@ sólo contra el terrorismo, sino tamb>i�n c0nwa la pi:open 
sión al terrorismo que r,nás de una vez rev�laron l©S representan,, 
tes del a,la intelectual de nu.estro Partido "' . Precisamente p0 
ello ,se manifestaba la, vieja Iskra contra el terrorism<;> caando 
¡¡mb\icaba en el núrp.. 48: "La iucha terrorista a la manera an-.1 
tigua:era la f�rma más aniesgada d� la lucha rev0l11ciona­
i:ia, y los hombres qu� la :pr:acticaban teruan f�a ide ser 
combatientes intrépidos y abnegados... Pe.1,10 ahora que las 
manifestaciones se convierten en una resistencia abierta conma. 
el poder p4blieo ... , el viejo terrorismo I:ta ,dejado de ser un 
mét0d0 de lucha audaz por excelencia ... El heroísmo ha sailido 
ahora a la plaza públfo:a: los veFdaderos héróes ae nuestro 
tiempo son, h@y, los rnvqlucionarios que se coloqan a -la ca­
beza de la masa del pu.eblo que se ha rebelado ccmtra. sus 
opresores ... El terroris la Gran Rev0l Francesa ... 
eomenzó el 14 de · ulio de 1 789 c0n a toma de la Bastilla. 

fuena era la füerza deLmovimi€,Ato rev0lucjooario del, 
pueblo ... Ese terrorismo no surgió porque la gente se sintiera 
decepcionada de la fuerza del movimiento. de masas, sin.e, 
al contrario, porque creía inconmovih>lemente en su fuerza ... 
La hist0Fia de ese terrorismo es extra0rainaFiamente alecciona­
dora ara los revolucionarios rusos"**. 

iSí, una y mil veces s1. a . isto.Fia de ese terr0rismo 
es extFa011dinariamente aleccionadora.· Y tamli>ién lo son las 
citas tomadas de lskra, que se refiert:n a año y medi0 atrás. 
Estas citas ..:ft8S �xponen en toda su magnitud las id�as a 
gae quisieran llegar tambi&n los socialistas revolueionarios 
bajo la influt:neia de las enseñanzas revoluci0narias. Nos 

• KFichevski, en el núm. 10 de Robóchee Delo. Mártov y Zasúlich,
con motivo del clisparo de Lekkert 

117• Il.os neoiskristas en general, en un 
v0lante publlcaclo con motiivo del asesinato de !Pleve 118•

• • Este artículo publicado en lskra fue- escFito por Plejánov y pe11teneee
al pedodo cuamd.0 lo redaotaban (NN 46-51) Plejánov y Lenin. En aquel 
entonces Plejánov aún RO pensaba en el n1,1evo curse de la famosa conce­
sión een respecto aJ oportunism0. 

11 • 

•' .
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recuerdan la importancia de la fe en el mov1m1ento de 
masas ; nos recuerdan la firmeza revolucionaria que sólo se 
logi,a- mediante la consecuencia en los principios y que 
es lo único que puede precavemos contra las "decepciones" 
producidas por una prolongada paralización aparente del mo­
vimiento. Ahora, después del 9 de enero, resulta imposible, 
a primera vista, sentirse "decepcionados" del m0vimiento de 
masas. Pero sólo a primera vista. Hay que distinguir entre 
la "fascinación" momentánea producida por el admira�le 
heroísmo de la masa, y la convicción firme y profundamente 
meditada que une en forma indisoluble toda la actividad 
del Partido con el movimiento de masas, dada la funda­
mental importancia que se asigna al principio de la lucha 
de clases. No debe olvidarse que el movimiento revoluciona­
rio, por elevado que sea el nivel actual, alcanzado después del 
9 de enero, tendrá que recorrer todavía muchas etapas hasta,, 
que nuestros partidos socialistas y dem0cráticos resurjan sobre 
nuevas bases en una Rusia libre. Y debemos saber mante­
ner en alto, a lo largo de todas estas etapas y a través 
de todas estas vicisitudes de la lucha, los vínculos indisolubles 
entre la socialdemocracia y la lucha de clase del proleta-

-riado, y velar para que dichos vínculos -'se fortalezcan y
afiancen continuamente.

Por eso nos parece una exageración manifiesta la siguiente
afirmación de Revoliutsiónnaya Rossía: "Los pioneros de la lucha
armada fueron absorbidos por las filas de la masa excitada ... "
Esto tiene más de futuro apetecible que de presente n�ali­
zaclo. El asesinato de Serguéi, llevado a cabo en Moscú el
17 ( 4) de febrero, cuya noticia telegráfica acaba de recibirse,

"d 
. 

d 1 . . l 119 es, ev1 entemente, un acto terrorista e a v1eJa escue a .
Los pioneros de la lucha armada aún no han sido absorbid0s
por las filas de la masa excitada. Por lo visto, los pioneros
con bombas acechaban a Serguéi en Moscú, en los momentos
en que la masa (en Petersburgo) sin pioneros, sin amnas,
sin mandos ni estado mayor revolucionarios, "se lanzaba coFl
furiosa ira contra las afiladas puntas de las bayonetas", para
decirlo con las mismas palabras de Revoliutsiónnaya Rossla.
El divorcio de qt:1e hablamos más arriba sigue existiendo, y
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la ineficacia del terrorismo individual, intelectualista, se percib 
con tanta mayor claridad, pues ahora todo el mundo se d 
cuenta de que "la masa se ha puesto a la altura de lo 
héroes individuales, de que ha desperta o en ella el heroísm 
colectivo" (Revoliutsiónnaya Rossía, núm. 58). Los pioneros deben 
en efecto, ser absorbidos por la masa, es decir, desplegar s 
abnegada energía en indisoluble y efe€tivo vínculo con la mas 
en rebelión; deben marchar con la masa, per<:> no en el sentid 
simbólico y figurado, sin.o en el sentido literal de la palabra 
Ahora ya nadie puede dudar de que esto es indispensabk 
Y que, además, es posible, Jo demuestran el 9 de enero y 
el sordo y profundo ferm�nto que todavía se advier.te en las 
masas obreras. El hecho de que se trate de una tarea 
nueva y más alta, más dificil que las anteriores,, no puede 
ni debe ser razón para no abordar en la práctica su solu­
ción sin más demora. 

La unidad de l�cha del Partido Socialdemócrata con el par­
tido democrático�revolucionario, el partido de los socialistas­
revolucionarios, podría ser uno de los medios para facilitar esa 
solución. Y dicha unidad se logrará tanto más facilmente 
cuanto antes se dejen los pioneros de la lucha armada 
"absorber" . por las filas de la masa en rebelión, cuanto 
más resueltamente marchen los socialistas-revolucionar-ios por el 
camino que ellos mismos señalan en las siguientes palabras: 
"iQue crezca y se fortalezca esta fusión ya iniciada entre el� 
terrorismo revolucionario y el movimiento de masas; que ( 
la masa se lance lo antes posible a la palestra, pertrechada_ 
con todos los medios terroristas de lucha!" Para contribuir 
a que los intentos encarnmados a crear, esa unirlad de lucha 
se conviertan cmrnto antes en realidad, insertam9s con gusto 
la siguiente carta que hemos recibido de Gueorgui Gapón: 

"Carta abierta a los partidos social.istas de Rusia. 

Las sangrientas jornadas de enero en Petersburgo y en el resto de 
Rusia han heoho que se enfrentaran, cara a cara, la clase obre.11a oprimida 
Y el régimen autocrático, con el sanguinario zar a la cabeza. La ,gran 
revolución rusa ha eomenzado. Todos aquellos para quienes la libertad del 
pueblo es realmente cara, deben estar dispuestos a triunfar o morir. 
Consciente de la importancia clel momento históri1::o actual, y dado el 
pres nte estado de cosas, como revolucionar,ie y hombre de acción que soy 
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por encima de todo, exho.rto a todos los partidos socialistas de Rusia 
a ponerse inmediatamente d� acuerdo y a proceder a la insurrección 
armada contra el zarismo. Todas las fuerzas de cada partido deben ser 
movilizadas. El plan técnico de lucha deberá ser el mismo para todos. 

)
Bombas y dinamita, terror individual y terror de masas, todo cuanto pueda 
impulsar la insurrección del pueblo. La meta "inmediata es el derroca­
miento de la autocracia, y un gobierno revdlucionario provisional que con­
ceda inmediatamente la amnistía a todos los combatientes por la, libertad 
política y religiosa; que arme en el acto al pueblo y convoque en se­
guida a una �amblea Constituyente elegida sobre la base del sufragio 
universal, igual, directo y secreto .. iManos a la obra, camaradas! iAdelante, 
a la lucha! Repitamos la consigna de los obreros de Petersburgo del 9 de 
enero: iLibertad o muerte! Toda demora, toda disensión sería, ahora, 
un crimen co.ntra el pueblo, cuyos intereses ustedes defienden. Al poner 
rodas mis energías aJ servicio del pueblo, de cuyas entrañas (como hijo de 
campesino) procedo, al haber unido irrevocablemente mi suerte a la lucha 
contra los opresores y los explotadores de la clase obrera, me adhiero, 
por supuesto, con todo el corazón y toda el alma, a quienes se entreguen 
con su labor efectiva a la causa de liberar realmente al proletariado y a 
toda la masa trabajadora de la opresión capitalista y la esclavitud politic;a. 

Gueorgui Gapón". 

Frente a esta carta, consideramos necesario por nuestra 
parte pronunciamos con- toda la franqueza y claridad posibles. 
Creemos posible, útil y necesario llegar al "acuerdo" qu_e 
propone Gapón. Nos parece positivo que Gapón hable preci­
samente de un "acuerdo", ya que sólo mediante el mante­
nimiento de la total independencia de cada partido en el 
plano de la organización y de los princi ios odrá lograrse

que los intentos de pactar una um ad de lucha entre estos 

partidos no sean una empresa: con ena a a ra o. Deb<:m�s 

proceder con suma cautela en estos intentos, para no perjudi­
car a la causa mediante una inútil amalgama de elemei:tos 

f 
heterogéneos. Deberemos, inevit�en,te, getrennt marschieren

{marchar separados). pero podemos m,as de una vez, Y en 
particular ahora vereint schlagen ol ear untos . Desde nuestro 
pW1to de vista, sería de esear que este acuerdo abarcase, 
no sólo a los partidos socialistas, sino también a los partidos 

revolucionarios, ya que la meta inmediata de la lucha nada tiene 

'

de socialista, y no debemos confundir, ni jamás permitiremos 

que se confundan los o e vos emocra 
· ediatos con 

L �
.
�as metas finales de 1 o uc1ón socialista. ería de de-

t;nt· l.) 
----
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S6ar y es, desde nuestro punto de vista, neCMario para llegar
\ a un acuerdo, que en vez del llamamiento general al "terror 

indiuülual y de masas" se formulara directa y claramente como 
tarea de las acciones unitarias la �n efectiva e inmediata 
del terrorismo con la insurrección de las masas. Por cierto, 
lás palabras que Gapón pom� a continuación: "todo cuant� 
pueda impulsar la insurrección del pueblo" muestran con clari­
dad su deseo de supeditar a esta tarea también el tenor 
individual i pero este deseo, volvienda a la misma idea que 
señalamos en el núm. 58 de Revoliutsiónnaya Rossía, debe 
expresarse con mayor: precisión y traducirse en acuerdos prácti­
eos absolutamente inequívocos. Por último, señalaremos que, 
con independencia de la posibilidad del acuerdo propuesto, 
consideramos también como factor de orden negativo el hecho 
de que Gapón no pertenezca a un partido. Claro está 
que un hombre que evolucionó can tanta rapidez de la fe 
en el zar y de la presentacián de peticianes al monarca 
hacia las metas revolucionarias, na podía forjarse de la noche 
a la mañana una clara concepción revolucionaria. Esto es ine­
vitable, y cuanto más rápido y extenso sea el desarrollo 
de la revolución con tan ta mayor frecuencia se repetirá este 
fenómeno. Pero una claridad y precisión absolutas en las a.e­
laciones entre los partidos, tendencias y matices es premisa 
absolutamente necesaria para todo acuerno provisional más 
o menos fectmdo entre ellos. La claridad y la precisión
son necesarias en todo paso práctico que se dé, constituyen
la condición previa para lograr la recisión y fü:w.eza en el
trabajo práctico real. El comienzo e a revolución en Rusia
hará probablemente que aparezcan en la palestra política
muchas personas y tal vez también tendencias inclinadas a
pensaJi que la consigna de la "revolución" es, para los
"hombres de acción", una definición suficiente de sus
metas y sus medios de acción. Nada más falso que semejante
opinión. La posición extrapartidaria, en apariencia más ele­
vada, o más cómoda, o más "diplomática", es, en realidad,
una posición más vaga, más confusa, que oonduce inevitable­
mente, en la actividad práctica, a la inconsecuencia y la
vacilación. En interés de la revolución, nuestro ideal no
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puede consistrr, en modo alguno, en fusionar a todos los 
partidos, tendencias y matices en un caos revolucionario. Por 
el contrario, el crecimiento y la extensión del movimiento 
revolucionario, su penetración cada vez más profunda en las 
diversas clases y capas del pueblo, hará brotar. inevitable­
mente (y es bueno que así sea)., nuevas tendencias y matices. 
Y sólo una claridad y precisión completas en sus relaciones 
recíprocas y en su actitud ante la posición del pr0letariado 
revolucionario podrán asegurar al movimiento revolucionario 
el mejor de los éxitos. Sólo la total claridad en las relaciones 
mutuas podrá garantizar el éxito de un acuerdo encaminado 
a alcanzar la meta común inmediata. 

En nuestra opinión, esta meta inmediata se halla esbozada

con perfeeta corrección en la carta de Gapón: 1) derroca­
miento de la autocracia; 2) un gobierno revolucionario pro­
visional; 3) inmediata amnistía para los combatientes por la 
libertad política y religiosa y también, naturalmente, en favor 
de la libertad de huelga, etc.; 4) armamento inmediato del 
pueblo, y 5) inmediata· convocatoria de una Asamblea Consti­
tuyente de toda Rusia, sobre la base del sufragio universal, 
igual, directo y secreto. Gapón da por supuesto, es claro, 
que el gobierno revolucionario garantizará inmediatamente a 
todos los ciudadanos la equiparación total de derechos y la 
plena libertad política en las elec.:ciones, pero hubiera podido 
señalarlo en forma expresa. También sería conveniente incluir 
en el programa del gobierno provisional la formación en todas 
partes de comités revolucionarios de campesinos, con el fin 
de apoyar la revolución dern9crática y llevar a la práctica 
sus distintas medidas. El éxito de la revolución depende en 
mucho, en muchísimo, de la iniciativa revolucionaria de los 
campesinos, y una oonsigna como la que proponemos, probable­
mente aunaría a los distintos partidos socialistas y democrá­
tico-revolucionarios. 

iOjalá que Gapón, euya evolucién, de concepciones com­
partidas por un pueblo carente de oonciencia política, a los 
conceptos revolucionarios, l«� costó profundos sufrimient0s y an­
gustias, logre la dara visión revoluci@naria del mundo nece­
saria para un hombre político! iOjalá que su llama-
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miento a un acuerdo de lucha para la insurrección 
se vea coronado por el éxito, y que el proletariado re­
volucionario, unido a la democracia revelueionaria, consiga 

golpear a la autocracia y derrocarla en breve plazo, 
cle un modo seguro y a C0Sta <!le los menores sacrificios 
que sea posible! 

Esrrita d 1 ( 17) tk ftbrr:to dt. /90/i 

Publi<ado ti 21 (8) tk fthr,ra th 1905 
en ti pm6dúo "l'f>uiotf'', ruim. 7 

.. 
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LA CONVOCATORIA 

DEL ID CONGRESO DEL PARTIDO 

DE LA REDACCION 

A la Redacción de Vperiod sólo le resta expresar su ca­
lurosa simpatía al Buró de Rusia por su iniciativa. iPor 
fin se ha dado un paso enérgico para encontrar una salida 
digna del Part

i
do a la situación creada por los bonapartistas

del extranjero 12º ! En la sección "Vida del Partido" publica­
mos informes acerca de la rapidez con que los comités 
reaccionan al llamamiento del Buró. iOjalá que sigan este 
ejemplo todos y cada uno de los grupos y organizaciones, 
así como los in.dividuos que se consideran miembros dd 
Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia o se hallan, por 
lo menos, cerca de él por sus ideas y sus simpatías! El 
III Congreso del Partido es el primero que se convoca en 
condiciones que permitirán conocer de antemano su composi­
ción (sobre la base de los Estatutos del Partido), cómo se 
desarrollarán sus trabajos y quién tendrá derecho a participar 
en él. iQue los camaradas, entonces, aprovechen al máximo 
esas condiciones! Que no olviden que los Estatutos de nuestro 
Partido garantizan a todos la posibilidad de recurrir al congreso 
(art. 10 de los Estatutos: "Todo miembro del Partido y 
cualquier persona que mantenga con éste alguna relación tiene derecho 
a exigir que cualquier declaración que presente al CC, a 
la Redacción del OC o al congreso del Partido" sea entregada 
en su versión original). Y esta posibilidad debe ser utilizada 
por ellos inmediatamente. La Redacción de Vperiod se compromete 
a enviar tales declaraciones al Buró de Rusia, constituido 
ahora en Comité de Organización del Congreso. En éste 
sólo pueden participar con voz y_ voto los representantes 

294 
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de los comités y de ottas organizaciones del Partido- que 
según los estatutos goeen-- de plenitud de derechos. Pero con
vo,t consultiva y mediante la autorizaeión del pFopio congreso 
pueden participar en él todos, en tanto que el Comité 
Ele Or,ganización puede conceder ese derecho a delegados de 
or�anizaciones <del Pa.rtido que n0 gocen de la plenitud de 
de11echos (art. 3, nota 2 de los Estatutos del Partido: 
"El CC podrá invitar al congr(}sG del Partido, c;:on ,·oz pero 
sin voto, a los delegaclos de organizaciones que no se ajusten 
a las cwndiciones estipuladas en la nota l '->, es decir, que no 
hayan sido confirmadas con todos fos derechos un año 
antes del congreso del Partido. Y GGmo es nati.1,ral, el Comité 
de Organización que convoca el c0ngnts0 poF encargo de la 
mayoría de l�s comités, y cgntra la voluntad del CC bona· 
partista y del Consejo del Partido, ejuce todos los derechos del 
CC en relación con dicha convocat0ria). 

Por su parte, la Redacción de Vperiod propone al congreso 
del Partido el siguiente orden del dla, aproximadamente: 
1) constitución del congreso (reglamento, informe del Comité
de Organización, examen de oredenciales). 2) Informes de los
delegad0s. 3) La crisis del Partido*. 4) El problema de orga·
� 5) Actitud ante la insurrección. 6) Entend1m1entc5 
eon la democracia revolucionaria para los fines de la insu· 
Frección. 7) Actitud hacia los liberales. 8) El trabajo entre 
los campesinos y apoyo al movimiento cam,pesino rev0lucicma· 
rio. 9) La labor en el ejército. 10) Mejoramiento de la 
labor de 'propaganda y agi ta€ión. 11) Elecció e los cargos 
del Partido. 

Es condición esencial para el éxito del congr,eso que 
todos los miembros del Partido trabajen en forma activa en 

• En una carta a Lenin, Bebe! c;ifreció sus servicios como árbitro 
entre los partidarios de Is/era y los de Vperiod' 21

• Lenin contestó que ni 
él ni nadie de los partidari0s de Vperi.od por él conocidos, tenía 
el der:echo de dar paso algun0 que obligara a todo el Partido, y que, 
por lo tanto, la propuesta de Bebe! debía ser s0metida al congres0 del 
Partido convocad.0 p0r el Buró de Rusia. Creemos que el congres0 del 
Partido deberá cmnocer y examinar esta propuesta en el punto dedicado 
a la "crisis del Partido". 
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la elaboración y preparación de los informes y resoluciones so­
bre estos y otros problemas importantes (así como en la reunión 
de materiales para los informes). E invitamos a todos los ad­
herentes a los principios del Partido a iniciar inmediatamente
este trabajo. Todos los qu� hayan participado de un modo o 
de otro en las peripecias de la crisis del Partido pueden �yudar 
al congreso enviándole una breve comunicación acerca de sus 
experiencias, y exponiendo su opinión en cuan to a los medies 
que deben adoptarse para salir de · 1a crisis. Todos los que 
hayan trabajado en cualquier organización del Partido, o en 
una organización vin.culada con él, pueden suministrar una 
información invalorable, basada eJil su experiencia personal, 
para sol_µcionar distintos aspectos del problema de organiza­
ción. (He aquí un plan aproximado de lo que p,odrían ser 
estas comunicaciones: tiempo y lugar en que se desarrolló 
la activid�d; número de miembros de la organización, obreros 
e intelectuales; sus relaciones redprocas; si son necesarios 
estatutos escritos, y cuáles; si hacen falta normas reglamenta­
rias -y, en caso ·afirmativo, cuáles- acerca de los límites de 
la autonomía, división del trabajo, los grupos perteneci-éntes 
al Partido o adheridos a él, cooptación y expulsión de miembros; 
principio de electividad; relaciones clcd comité con los grupos 
de propagandistas, agitadores y organi,zadores, con los círculos 
de distrito y de fábrica, con las @misioaes de literatos, 
técnicas, etc., etc.). 

A la Redacción de Vperiod ha llegado ya algún mateFial 
acerca del trabajo entre los campesinos y los soldados. 
Sabemos de un grupo que hace el trabajo metódico de re­
sumir las experiencias de sus miembros en materia cle propa­
ganda, agitación y organización y de prepa"Tar un informe al 
congreso. Se nos ha prometido el informe de un camarada 
que ayudó a organizar en una de nuestras grandes ciudades 
la resistcmcia armada de cientos de obreros para el caso de 
un pogrom centra los judíos, así oomo el informe de otro 
camarada, que ha estudiado los asuntos militares, acerca 
del problema de la lucha en las calles. Es de la más 
alta importancia que el mayor núm�ro posible de camaradas 
aoorde inmediatamente ,ma labor s}milar. 
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La crisis del Partido ha sido examinada en nuestras publi­
caciones hasta en sus más mínimos detalles. Su discusión 
no puede ni debe ocupar mucho tiempo. Hay que colocar, en 
el centr0 de la atención del congreso los nuevos problemas 
de organización y táctica, planteados por el nuevo y gigan­
tesco aseenso de nuestro movimiento revolucionario. Para solu­
oionar estos problemas tiene un valor inesrimable la experiencia 
col�ctiva de todos los socialdemócratas que de uno u otro 
m0do hayan partiGipado en el movimiento. S0lo que es 
necesario re� estas experiencias lo antes posible y darles 
la forma adecuada para que el congreso pueda diseutirlas. 

iManos a la obra, camaradas! Que tod@ aquel que sienta 
em el corazón los intereses del movimiento obrero socialde­
mócrata ayude activa e inmediat:ament� al congreso. iDe 
este modo, el Partido superará rápidamente este perfodo de 
p0st11ación y debilitamicmto temporarios para marchar por el 
camino de la participación activa en la gran revolución �a, 
por el camino que llevará a la victoria sobFe el maldito 
enemigo del pueblo ruso! 

Escrito en fthrno, antu d,/ /3 (26) 
d, 1905 

Puh/iú,do d 28 ( 15) de fehmo de 1905 
ni ti ptril,di&o "Vpernd'', núm. 8 

& pahlko s,gim el uxto d,I ¡,,riódia, 



DEL CAMPO DE LA NUEVA ''ISKRA" 

En el editorial del núm. 87 de lskra, Plejánov aplica 
con éxito la -�ácti<;:a de kill with kindness (matar a fuerza 
de suavidad), haciendo una suave y complaciente inclinación 
de cabeza a Mártov. Aun cuando se muestra obsequios@ hacia 
el autor qel �ditorial publicado en el núm. 85, 
en realidad, lq_ r,efuta, total1!1,e1lte, ){ mantiene las ideas en que 
sie!Il_pre l:i.a llll?istido Vp�ipd. iFelicitaciones, respetabilísimo 
dialé½tíc,o ! Pero aún debe esclarecer sus reJaciones de parenteseo 
con Martím;>v. iDebería hablar con él a€erca de la espantosa 
y para ust�des funesta perspectiva que se convertirá en, realidad 
en caso de que, después de ''preparar la victoria" (cc;msigna del 
núm. 87), lleguen a obtenerla! Debería hablar con él acerca 
del espantoso peligro de la "toma del poder", de la __,"parti­
cipación én el gobierno provisfonal" y de la "dictadura re­
volucionaria". iPobre Plejánov! Aún tendrá que pasar mucho 
tiempo antes de que logre desembarazarse de la basura en que 
lo han hundido los folletos de Trotski, Martínov, "Un Obrero" 
y Axelrod, aprobados por toda (?) la Redacción. En el 
suplemento al núm. 86 de lskra, Pop0v confiesa la paternidad 
de la carta publicada en la "Declaración" de Lenin. iLo que se 
trataba de demostrar! Ha quedado demostrado que los caballe­
ros de la minoría engañan sistemáticamente al Partido. Y como 
ya habíamos pronosticado, los caballeros tratan de escurrir 
el bulto, desviando la atención del ledor hacia la cuestión 
de si Lenin tenía derecho a confiscar la carta que desenmascara 
a los bonapartistas. Mártov y Popov, tan conocidos por su 
sensibilidad moral, claman acerca de robo, espionaje, etc. 
Sigan rabiosos y echando pestes, señores, pues, a falta de 
argumentos, sólo les queda el insulto. 

"V¡wiod", núm. 8, 
28 ( / 5) de _felmro <h 1905 
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CARTA A LAS ORGANIZACIQ� DE RUSIA 

28.11.1 QOS. 

Queridos camaradas : Acabamos de_ recibir la noticia de 
que San Petersburgo, Tu1a, Moscú, el Norte, Nizhni Nóvgo­
rod, el Cáucaso y Od.esa se han adhtrido al congreso, y otros se 
adherirán también, naturalmente. Se dice que el CC: se prqnu n­
eió �n favor del congreso. Por supuesto, ahora nadie le ctee; 
todo el mundo dice: está bien, que asista al congreso, pues todos 
están invitados, pero el que Gonvoca el congreso es el Buró, y 
sólo él. Apenas hace falta decir por qué el CC no goza ya de un 
ápice de confianza (hasta las voces completamente aisladas 
que se alzaban en su favor se acallaron muy pronto). Todo 
el mundo se da cuenta de que el ce trata sólo de enga­
ñar y de maniobrar. 

Es de suma importancia comenzar en seguida con los 
preparativos para el congreso, incorporando a ellos enérgi­
eamente todos los círculos, los de distritos, los de propagan­
distas y los de fábricas; e, n:a palabra, todos, en especial 
los círculos obreros. De ello hablamos también en el núm. 8 
de Vperiod* (que hoy aparece). La participación de obrerns en 
el congreso sería muy 6til. (A nuestr0 juicio, debería permi­
tírse con la mayor liberalidad posible la participación con voz 
consultiva. Se trata, pues, tan sólo de una cuestión de fondos 
Si se hace la más amplia agitación posible, estamos seguros de 
que se encontFará obreros que reúnan de 150 a 200) rublos 
para un delegado, y también entrie los mtelectuales habrá 
qwenes hagan una donación especial con este fin.) En el 

* Véase el presente tomo, págs. 294-297.-Ed.
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congreso se tratarán cuestiones importantes: la organización, 
las relaciones· con lá periferia, la insurrección, el armamento
de los obreros (instalación de talleres de dinamita), un acuerdo 
con los socialistas-revolucionarias con wsras a la""' insurrección,� 
el apoyo al movimiento campesino revolucionari@, y muchas
más. Son muy importantes los informes sobre la labor desarro­
llada en el ejército y entre los campesinos. Utilicen con la
máxima amplitud posible, para el congreso, los contactos con
oficiales,_ estudiant�, etc. Existe el propósito de pedir al congr�so
que suso.tuya el articulo l de los estatutos formulado por Mar­
tov por el texto de Lenin, y que amplíe los derechos de las
organizaciones del Partido y de las adheridas al mism?­
Esto abarcará a muchísimos elementos de la democracia 
revolucionaria. iAsí paes, que todos y cada uno se preparen 
lo más activamente posible para el congreso! 

Cordiales saludos, Lenin

De Pete_rsburgo nos envían ahora las actas de las reunio­
nes de obreros en varios distritos. Es un ejemplo digno de 
ser imitado. Con carácter general, rogamos encaredciamente 
a los obreros que escriban a Vperiod, que escriban una y otra 
vez, sin cansarse de hacerlo. 

Pub/ic,ula fxrr primera D<r. "' 1926, 
a, "&copilaá6n I.Aninista V'' 
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CUESTIONARI0
122 

PARA EL m CONGRESO DEL PAR'J1DO 

En vista de la convocatoria del III Congreso del Partido, 
algunos camaradas que desa.Frollan actividades prácticas nos 
ruegan que hagamos pública la siguiente declaración. Sería 
muy de desear que durante el próximo debate sobre el problema 
de organización en el congreso se tomaran en cuenta y anali­
zaran con la mayor atención las indicaeiones y opiniones del 
mayor número posible de camaradas que trabajan en Rusia. 
Por lo tanto, que todos los que allí trabajan respondan a las 
preguntas que siguen. La Redacción de Vperiod reunirá 
todas las respuestas y las transmitirá al congreso, de modo que 
cada uno de los delegados pueda aprovechar las experiencias 
colectivas de gran número de camaradas. Darnos a continuación 
una enumeración aproximada de los puntos más importantes
que deben esclarecerse con vistas a la modificación de los
estatutos y la preparación de las resoluciones del congreso.
1) Lugar, tiempo y durac·· del trab$. 2) ¿Trabajó como
miembro de ua comité o de los organismos de un comité,
y en ese caso de cuál? ¿De un círculo de fábrica, etc.?
3) ¿Cuántos miembros tenían los comités o secciones de co­
mités conocidos por el que escribe, los grupos de organiza­
dores, etc.? ¿Cuántos obreros y cuántos intelectua1es figuraban
en cada uno de ellos? 4) ¿Cuál era la práctica normal de
cooptación de la periferia al comité? ¿Puede indicar la dura­
ción media del trabajo en la periferia? iHay casos de descon­
tento producido por una cooptación, etc.? En todas las respues­
tas, debe distinguirse con claridad entre el período anterior
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al II C.Ongreso y el posterior a él. Son de desear, sobre todo, 
las noticias detalladas acerca del período anterior al II Congreso. 
5) ¿Cuántas organizaciones del Partido, grupos, círcu.Íos� etc.,
había en total en la zona en que usted trabajaba?
Enumerar todos los grupos, el número de sus integrantes,
sus funciones, etc. 6) ¿Había grupos ( organizaciones, círculos,
etc.) considerados como no pertenecientes al Partido, pero
cercanos a éste? 7) ¿Cómo se mantenían los contactos entre
la periferia (las diversas clases de c�culos de la periferia)
y el comité? ¿Satisfacían a los militantes estas formas de con­
tacto? 8) ¿Considera posible y deseable la implantación del
principio de electividad? Si no, ¿por qué? En caso afirmativo,
¿de qué modo? Se le ruega indicar con precisión a qué
círculos debe hacerse extensivo el principio de electividad.
9) ¿C,onsidera conveniente dividir los comités (grupos, círculos,
organizaciones, etc.) en comités de intelectuales y comités
de obreros? Si no, ¿por qué? En caso afirmativo, se le ruega
indicar el tipo de división. 10) ¿Eligió el comité un grupo
central, dirigente, o no? En caso afirmativo, ¿de qué J!lOdo?
¿con cuánta frecuencia era controlado? ¿estaban conten­
tos los camaradas con esta organización? 11) ¿Considera con­
veniente y posible que las organizaciones locales tengan estatutos
escritos? 12) ¿Considera con:veniente que se formule en los
Estatutos del Partido alguna clase de normas acerca de las
organizaciones loca.les (comités, etc.)? En caso afirmativo,
le rogamos que mencione cuáles normas. 13) ¿Considera con­
veniente que los Estatutos del Partido establezcan en forma
expresa los derechos del . CC en cuanto al nombramiento
(y separación) de los míembros de los comités y de otras
organizaciones? ¿Cuáles deberían ser los derechos expresos del
Comité Central? 14) ¿Es conveniente gar-ªIltizar la autonomía
de los comités locales mediante normas especiales, y cuáles,
en tal caso, de be rían ser éstas? 15) ¿ Con cuán ta frecuencia
se reunía el comité, grupo o círculo de qMe usted formaba 
parte? En lo posible, enumere con la mayor precisión toclas 
las reuniones realizadas durante el período de su actividad. 
Si no puede hacerlo, señálelas de modo aproximado. iHan 
surgido inconvenientes por la frecueneia de las reuniones? 
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¿Qué número de reuniones son, a Jmc10 suyo, posibles y 
necesarias durante un mes, y cuál debe ser la cantidad de 
participantes? 

Escrito antu dtl 20 de filmro 
(S de mar{Oj de 1905 

Pu6/ieado por primaa Vt{ en /926, 
en "Ra»pilaci6n Lminista JI" 

r, 

St pu6li,a stgw, ,/ manuscrita' 



APUNTES DE LAS INTERVENCIONES 
EN EL CLUB DE LOS BOLCHEVIQ.UES 

EN GINEBRA 123 

ACTA DEL 5 DE � DE 1905 

I 

Len in. Propone que se dé publicidad a los resultados 
del trabajo de la sección; en primer término, que Stepánov 
presente su informe por escrito, así como también las actas. 
EJ sumario de dichas actas debe ser entregado al congreso; 
puede proporcionarle muchas indicaciones prácticas para su 
labor. Lamentablemente, el informe de �tepánov es demasiado 
abstracto. Los informes deben ser más concretos, para que sea 
posible extraer ·de ellos conclusiones precisas en forma de 
resoluciones.- Para ello propongo que se haga una enc_!lesta 
entre los camaradas rusos y extranjeros, a cuyas preguntas 
deberán responder con precisión (sí, no, cuántos). Cua­
dro de su trabajo, por ej.: en qué ciudad trabajó, 
qué problemas resolvió en las reuniones, etc. Aunque las 
conclusiones generalizadas pueden dar algo, no permiten, 
repito, extraer deducciones precisas. Por eso propongo que el 
círculo se dedique a elaborar un cuestionario de ese tipo 
y lo distribuya a los camaradas en el extranjero y en 
Rusia, quienes respondérán concisamente a todas las preguntas. 
Si logramos reunir este material en bruto (si responden 
100 ó 200 camaradas) el congreso podrá utilizarlo para extraer 
conclusiones concretas. 

Repito mi proposición: primero, presentar al congreso el 
resumen de todas las actas, y también las actas mismas; 
segundo, preparar el cuestionario. Y es imprescindible dedicar­
se a esta tarea ahora mismo, no postergarla; incluso pro­
pongo que se dejen a un lado todos los trabajos de la sección 
para poner en orden las actas y preparar, sobre esa base, 
el informe al ct;mgreso. 
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11 

L e n in. La publicación de la convocatoria del III Congre­
so hace que el trabajo de la sección adquiera otro carácter. 
La sección ha trabajado ya dos meS'es, pero es muy poc0 
lo realizado: las aetas no están completas, 00 hay informes; 
hay qui:\! apresurar estos trabajos para que no resulten vanos 
y tengan significación práctica; es aecir, que todo ello debe 
ser presentado en el coagreso. Para ac¡:elerar la presentación 
de las actas, propongo que el círeulo en pleno ayt:1de a 
los seeFetarios. �epit0: si el círculo no termina ese trabajo, 
corre el peligro de haberse esforzado en vano, mientras que 
su aporte puede con tribuir a la elaboración de los planes 
de organización. Sugiero también que se 0cupen inmediata­
mente de preparar el cuestfomario: rod.0 esto tiene que hacerse 
aprisa, porque los acontecimientos no esperan, y el congreso 
puede realizarse muy pronto. Lo mejor será designar wia co­
misión especial para que elab0re el cuestionario. 

m 

Len in. Nada tengo que objetar a la propos1c1on de la 
cam. Oiga. En cuanto a mi e�periencia, creo que no la 
tengo, dada la rapidez con que hoy cambian los aconteci­
mientos y las condiciones del trabajo. He preparado un cuestio­
nario, pero es demasiado gen.eral. Propongo que se elija a 
camaradas con experieneia para integrar la c0misión eitada, 
y que se aceleFe el trabajo en o posilol€. 

Pu'bliutdo por primera 11<.C en !9S4, 
,n "R«opilati6n únini.rta XXVI" 

SI pub/ita s,gi,n ,1 t, xta d, los a dos 
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Uno de esos l.PerÍOdos de vacilaciones\ es el que
_
está 

(cruzando hoy día la socialdemocracia en Rusia. Hubo un tiem­
po en que el tránsito a la agitación política se abría paso
a través de te0rías oportunistas en <que se temía que no 
hübiese fuerzas suficientes para' cumplir las nuevas tareas
y se justificaba el rezago que llevaba la socialcdemocracia
de las qemandas del proletariado, repitiendo e::on desmedida 
frecuencia la palabra "clasista" 0 interpretando de manera 
seguidista la actitud- del Partid@ ante la clase. La marcha del 
movimiento baroió todos esos temores debidos a la miopía 
y todas esas concepciones atrasadas. Actua lmente, el acrecido 
empuje va acompañado otra vez, aunque en una forma algo 
distinta, de la lucha contra los círculos y las corrientes 
caducos. Los de Rabóchee Delo han reencarnado en los de la 
nueva Is'kra. Para adaptar nuestra táctica y nuestra organi­
zación a las nuevas tareas es preciso vencer la resistencia 
de las teorías oportunistas del "tipo superior de manifestaciones" 
(plan de la campaña de los zemstvos) o de la "organiza­
ción-proceso", es pn�ciso luchar contra el temor reaccio­
nario a "señalar fecha" para la insurrección o a la__liictadu-

cra ca · · . ia del proletariado y de los cam-
esi

d

_y 1 atraso e la social emocracia eva e as e-
an as imperiosas del p>roletariad0 vuelve a justificarse, repi­

tiendo con inmoderada frecuencia (y p,oco seso, muy a menu­
do) la palabra "clasista" y quitando importancia a las tareas 
del Partido con relación la clase. De nuevo se abusa de 
la consigna-- � niniciativa obrera", dando preferencia a las 
formas inferiores de actividaa independiente y haciendo caso 
omiso de las formas superiores de la verdadera iniciativa 
socialdemócrata y de la auténtica inieiativa revolueionaria del 
preletariado mismo. 

Es indudable que la marcha del movimiento barrexá 
�1Wwc:�.Qi.;i..��-u.J��s_-�0s vesti os de canee, ciones anti­
e adas sin vida. Pe110 eso ocurnra, m . , 
por la siro e.__.,-....... � l'qs_ · s errores _mo,.......,......,..,.. 
t . �F a a, r ou� · va pa �.1iís) n ,. re anar ara aues as DlleJ@S fuerzas 
que salen hoy en cantidad tan gi ca a la palestra re-



310 V. l. LENJN

volucionaria y ponerlas en ju�o. Estas son las precisas 
cuestiones de la actividad revolucionaria positiva que 
deben constituir el objeto principal de las labores del 
111 Congreso, próximo a celebrarse; en ellas justamente 
deben centrar ahora sus pensamientos tanto en el plano local 
como general de trabajo todos los miembros de nuestro Partido. 
Hemos dicho ya muchas veces a grandes rasgos cuáles son 
las [n�as tare� ue nos esperan: ampliar la · tación
para que lle nuev bres e a ciudad y del 

""'"""'-="'ación m 
re ara eccion ar al ueblo concertando ara 

,.sl4> un acuerdo con la democracia revolucionana. - as noticias 
sobr l ñuelgas génera.les e�mo sobre las 
huelgas y el espíritu revolucionario de la juventud, de los 
intelectuales democráticos en general y hasta de numerosos 
sectores de la burguesía evidencian de manera elocuente cuáles 
son las nuevas fuerzas que pueden cumplir estas tareas. 
La existencia de fuerzas frescas tan inmensas y la plena 
seguridad en que incluso la actual efervescencia revolucio­
naria, nunca vista en Rusia, abarca todavía sólo a una 
pequeña parte de la gigantesca reserva del material .inflamable 
implícito en la clase obrera y en el campesinado constituyen 
la completa y absoluta garantía de que las nuevas tareas 
pueden ser y serán cumplidas sin falta. El problema práctico 
que tenemos planteado consiste, ante todo, en cómo utilizar, 
orientar, agrupar y organizar precisamenü estas nuevas fuerzas, 
en cómo concentrar precisamente la labor socialdemócrata, 
sobre todo, en las nuevas tareas superiores que plantea el 
momento, sin olvidar en modo alguno las viejas y habituales 
tareas que se nos plantean y plantearán mientras subsista 
el mundo de la explotación capitalista. 

Para esbozar algunos modos de resolver est� problema 
práctico, empecemos por un ejemplo parcial, pero muy típico, 
a juicio nu�stro. No hace mucho, en vísperas del comien­
zo de la revolución, la revista liberal burguesa OsvoboQUie­
nie (núm. 63) trató el problema del trabajo de organización de 
la socialdemocracia. Examinando atentamente la lucha de las 
dos tendencias de la socialdernoeraoia, tJsvobodule,,.ie no perdió 
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la ocas1on de aprovecharse una vez más tlel Vl!"ªJe de la 
nueva Iskra hacia el "economismo" y de subrayar (con 
motivo del folleto demagógico de "Un obrero") su simpatía 
de hondo arraigo en los principios por el "economismo". 
El órgano liberal 0pservó con tino que de este folleto (véase 
lo que se dice de él en el núm. 2 de Vperiod*) se d�prende 
la negación o el empeijµeñecimiento ineludibles del papel de la 
sociald�mocracia revolucionaria. Y a propósito de las afirma­
ciones erróneas por completo de "Un obrero" sobre la pFet<mi­
ción de la lqcha económica� después de la victoria de 
los marxistas ortodoxos, Osvoboz:_hdenie di�e: 

"La ilusión de la socialdemocracia rusa contemporánea 
estriba tm que teme el trabajo cultural, las vías legales, 
el "economismo" y las llamadas formas n.o políticas del mo­
vimiento obrero, sin comprrender que sólo el trabaj@ cultural, 
las formas legales y las formas no políticas pueden crear una 
base lo suficiente sólida y amplia para un movimiento de la 
clase obrera que merez€a llamarse revolucionario' . Y Osvo­
bozhdenie aconseja a sus adeptos "tomar la iniciativa para crnar 
un movimiento obrero sindical", BO contra la socialdemocracia 
sino con ella, tendiendo al paso un paralelo a las condiciones 
del movimiento obrero alemán en la época de la Ley de 
excepc:dón centra los socialistas. 

Este no es el sitio apropiado para hablar de ese pa11alelo, 
profundamente erróneo. Es necesario, ante todo, restablecer la 
verdad sobre la actitud de la socialdemocracia ante las 
formas legales del mQ.lÓmiento obrero. "La legalización de 
asociaciones obreFas-;o socialistas y no políticas lila comenzaclo 
ya en Rusia", se deeía el año 1902 en ¿ Qué hacer?** "Y nosotros 
no podemos dejar ya de tener en cuenta esta corriente". Allí 
se pregunta cómo tenerla en cuenta y se responde indicando 
la neoesiclad d� _desenmascarar no sólo las doctrinas zubato- \ 
vianas, sine> todas las préd. cas ateJa1!,!!l tes líberales a ro ósito 
de la "colaboración de J_ai:¡ef' (Osvobozhdenie, al invitar a los 1 
s0ci em'ócratas a la colaboración, reeonoce plenamente la pri-

* Véase el presente tomo, págs. 162-169.-Ed.
** Véase O. C., t. 6, págs. 121, 122.-Ed.
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mera tarea y silencia la segunda). "Pero hacer todo esto 
-se dice más adelante- no significa en absoluto olvidar que,
en fin de cuentas, la legalización del movimiento obrero n0s
b«meficiará a nosotros, y n0, en modo algun0, a los Zuhátov".
Separamos la cizaña del trigo, desenmasearando a los Zubátov
y al liberalismo en las reuniones legales. "El trigo está en
interesar en los problemas s.eciales y políticos !:'- sectores obreros
a(u). más amplios, a l0s sectores más atrasados; en liberamos
nosotros, los revolucionarios, de funciomts que son, en el fondo,
legales (difusión de libros legales, socorr0s mutuos, etc.)
y cuyo desarrollo nos proporcionará, de manera -ineluctable
y en cantidad creciente, hechos y datos para la agitación".

De aquí se desprencde con claridad que, en cuanto al 
"temor" a fas formas legales a.el movimiento, es Osvobo;:.hdenie la 
que· ha siclo víctima de ur,i,a "ilusión", y nadie más. Los 
socialdemócratas revo1ucio.narios no sólo no temen estas for­
mas, sino que señalan abiertamente la existencia de cizaña y 
trigo en ellas. Con sus razonamientos Qsvobozhdenie no hace, 
por consiguiente, más que encubrir el temor real (y fundado) 
de los liberales a que la socialdemocracia re�1ueionaria desen­
mascare la naturaleza de clase del liberalismo.

Pero lo que nos interesa, sobre todo deme el punte de 
vista de las tareas actuales, es cómo descargar a los revolu­
cionarios de una parte de sus funciones. Precisamente el 
momento que estamos atravesando de comienzo de la revo­
lueión imprime a este problema una actualidad y una ampli­
tud singulares. "Cuanto más energía pongamos en la lucha 
revolucionaria tanto más obligado se verá el Gobierno a lega­
lizar una parte <de la lab@r "sincdical", desembarazán.don.os 
así de parte de la ca11ga que pesa sobre nosotros", se decía 
en ¿Q_,d hacer?* Pero una enérgica lucha revolucionaria· nos 
desembaraza cde "parte de la carga que pesa sobre nosotros", 
no sólo siguiendo este!: cammo, sino otros muchos. El m0mento 
que estamos atravesando no sólo ha "legalizado" mucho de 
lo que antes estaba prohili>ido. Ha ampliado tant0 el movi­
mien.to que hoy es corriente, habitual y accesible para las 

* Véase O. C., -l.� 6, pág. 160.-Ed.
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masas, inolyso al margen de la legalización oficial, mucho de 
lo que antes se consideraba, y así lo era, al. alcance sólo 
de un revolucionario. Toda la marcha histórica del desarrollo 
del movimiento soeialdemócrata se caracteriza por conquistar 
contra viento y marea una libertad de acción cada vez más 
amplia, pese a las iJ.eyes del zarismo y a las medidas de la 
policía. El proletariado revolucionario parece rodearse de 
cierta atmósfera, inasequible paFa el Gobierno, de simpatía 
y apoyo tanto entre la clé1$e obrera como entre las demás 
clases (que, claF0 está, sólo hacen suya una pequeña parte de las 
reivindicaciones <ile la democracia obrera). En los comienzos 
del movimiento, los socialdemócratas tenían que cumplir múl­
tiples tareas de pu.Fo carácter cultural y aplicar sas energías 
casi exclusivamente a la agitación económica. Pero en la 
actualidad va pasando eada día más una función tras otra 
a manos de las nuevas fuerzas y de sectores más amplios, 
que van siendo incorpora<ilos al movimiento. :Las organizaciones

( revolucionari ' do en sus manos cada día 
más la unción de la verdadera dirección o tica la función 
de señalar as educciones socialilemtJcratas dimanantes de las 
m-ªPlles.tac10nes de protesta obrera y descontento 1wpula¡. 
Al principio teníamos que enseñar a los obreros· el abecé 
en el sentido directo y figurado de la palabra. Ahora, el nivel 
de instrucción política se ha elevado en proporción tan gi­
gantesca que podemos y deli>emos concentrar todos nuestros 
esfuerzos en los fines socialdemócratas más inmediatos de la 
dirección organizatht del torrente rev0lucionario. Ahora, los 
liberales y la prensa legal ejecutan 1:1na inmensidad de la 
labor "preparatoria" que venía ocupando hasta la fecha de­
masiado nuestr� fuerzas. Ahora se ha extendido tanto la propa­
ganda pública, no perseguida por el debilitado Gobierno, de 
las ideas y reivindicacion.€s democráticas que hem0s de amoldar­
nos a la envergadUFa completamente nueva cdel movimiento. 
Es natural que en esta labor preparatoi;ia haya cizaña y 
trig@; es natural que los socialdemócratas tengan que prestar 

1 ahora cada vez más ateac1on a a uc a con a a 
e la em0crac1a urguesa en los obretos. Pero una labor 

asl. €ntrañará muctío más contemdo veFdaderamente social-
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demócrata que nuestra anteri0r a.ctiviclad, orientada sobre 
tooo a despertar a las masas incons<Úentes en el aspecto 
político. . . 

Cuanto más se amplía el movimiento popular, �an¡o más 
se de,scuh>re la vercladera,natUialeza de Jas <diferentes. clases, 
tanto más urgente es la tarea ciel Pa,rtido de dirigir a la 
clase, de ser su organ12:ad0r, y no marehar a la zaga de 
los ac�.niteci.mien�os. Cuanto más ie desaFFolla por liloquier 
la inic�ativa revolucienar,ia dJr. toda ínclole, tanto más eviden­
tes s0n Ja y�<;:L¾dad- y, J� canmda de sentidQ de las 
palahrrjas ,a lo ,R(lbóa�ee Delo s0bre la iniciativa en general, 
rep�tfolas de, .t� buen grado por cualquier vocinglero*, tan­
to más .Fesalta la imporitancia de la actiwdacl. socialdemócra­

ta independiente y tan�ai más iniciativa revolucionaria exigen de no­
sotros los aconte.cimient0s. Cuanto más amplios son l0s nuevos 
torrentes del movimiento soeia1 que van bvotando, tanto mayor 
impol'tancia adquiere nna iuerte organizªoión s©cialdemócrata 
que sepa abrirles nuev0s cauces. Cuan 2,.más-obran..a..n.uestro 
favor la ro anda la ti"ción democráti<;: _ ue h ce 

o , tanto mayor im ortancia tiene la d · eooón ar anizada de
socialdemocracia ar rot

la independencia 
na epoca rev0lucicmaria es para la socialdemocracia lo 

que los tiiempos de guerra para un ejército. Hay c;¡ue ensan­
char los cuadros de nuestro eJérc1to y pasar a éste de los 
contingentes de paz a los de guerra, movilizar a los reser­
vistas, llamar a los que están de permis0 para que se 
reintegren a sus banderas, y organizar nuevos cuerpos d€ 
ejército, destacamentos y servicios auxiliares. No se debe 
olvidar que en la guerFa es inevitable e imprescindible re-· 
poner las bajas con J"eolutas menos preparados, reemplazaF 
a cada pas0 a oficiales por soldacd©s, acelerar y si111plificar 
el ascelílSo de soldados a ©ftciales. 

Hablando sin metáforas, es preciso ampliar en gran medida 
las organizaciones de toda índole qne integran el 

* En el peiiédieo Vperiod, en vez de las palabras "por cualquier
v0cinglei,o", se dice: "por los adeptos de la nueva lskw". -Ed. 
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Partido o están adheridas a él para avanzar, mal que bien,

\ 
al paso del torrente centuplicad0 de la ene�gía revelucionaria 
del pueblo. Esto no significa, por supuesto, que � 
r�eg:ai:..J-ª--Prepai:acin.n sólida y la, enseñanza sistemática pe 
los prc±e tos qel marxisma; pero hay que temer presente 
que hoy revisten muclía másim:es;n:tau · 
ción ,adíestraiíl.iento las � aedo� · · ue 
instruyen a los bisanos Justa y ex usivamente eñ nuestra orien 

naria" al marxism9 se ·ve afi�ada hoy con lar leccione 
c()tlCl'etas que el curso de los ·aoontecimient�.s re,volucionarios 
da en todas partes a las masa:s, y todas estas lecciones corto 
boran precisamente nuestro d0gma. Por lo tanto, ·na habl'amos 
de renunciar al dogma, ni de atenuar 11oestros recd0s y 
nuestra desconfianza de los mtelectuales sin defmir y de los 
zascandiles revol'ucionarios, sino todo lo c9atrario. Hablamas 
de los nueves métodos de enseñar el d0�, métodos cque 
un socialdemócrata no puede pernntirse olvidar. Hablamos de 
cuán imprn;tante es ahora aprnvechar las leeciones concretas 
de los grande;s acontecimient� revolucionarios para enseñar, 
p.o ya aToscircnlos, sino �masas

L 
nu�tras viejas lee- � 

cienes "dogmáticas" sobre la necesidad, p0r eJemplo, de unir 
en la práetica el terrorismo con la insU1Tección de las masas 
y de que tras el liberalismo de la sociedad 'instruida. rusa 
es pFeciso saber distinguir los inte11eses de clase de nuestra 
burguesía (véase la p0lémi<sa sobre esta cuestión con los 
socialistas-revol.,w:ionarios e n-el número 3 rle Vperiod*). 

-

O sea, que no se trata de debilitar nuestras exigencias 
sociald.emócratas ni nuestra intolerancia 0rtodoxa, sino de re­
forzar lo uno y lo otro por nuevos derrott:ros, con nuevos 
métodos de instrucción. En tiempos de guerra es pre­
ciso instruir a los reclutas cliliectamente en las ac­
ciones militares. i.Asimilad, pues, con más ánimo los 
nuevos mét0doo de instrucción, camaradas! iFcmnad 
eon más audaeia nuevas y nuevas lrnestdl, enviadlas al 
<sombate, 11eclutad a más jóvenes obreiros, ensanchad el marco 

• Véase el presente tomo, págs. 194-201.-Ed.

_.,. 
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j
habitual de todas las organizaciones del Partido, comenzando 
por los comités y terminando por los grup0s de fábrica 
los sindicatos de taller l ' os estud· · ! No olvi­

IS que toda tardanza nuestra en esta obra redumiará 
en beneficia de l0s enemigos de la socialdemocracia, pues las 
nuevas comentes buscan salida en el acto, y s· no encuentran 
el cauce socialdemócrata, fluirán hacia otro Tene presente 
q e e . a paso prac co e movtm.1ento revolmi:ionario enseñará 
sin falta, de manera inex0ra0le, a los jóvenes reclutas, pre­
cisamente la cien€ia soesialdemó€Tata, puesta que esta ciencia 
se basa en la apreciación 0bjetiva y fidedigna de las fuerzas 
y tendencias de las difeJTtmtes clases, y la rev0lución no es l otra cosa que la desttu.cción de las viejas superestrne uras y la 
acción independiente de las diferentes clases, que tienden a 
crear a su manera otra superesfructura. Mas no reduzcáis 
ñuestr'a ciencia revolucionaria a dogmalibresco, no la en­
vilezcáis con frases despreciables sobre la t,áctica-proceso y 
la organiz-ación-proceso, con frases justificativas de la 

,dispersión., de la falta de firmeza e iniciativa. Dejad vasto 
campo a las empresas más diversas de los grupos y círculos 
más distintos, sin olvidar que su acierto en la elección 
de camino está asegurado no sólo y no tante por nuestros 
consejos como por los dictados inexorables de la propia 
marcha de los acontecimientos revolucionarios. Se dijo hace 
ya mucho que en política hay que aprender a menudo del 
enemigo. Y en los momentos revolucionarios, el enemigo nos 
impone siempre dedueciones atinadas con singulares ejempla­
ridad y rapidez. 

Resumiencfo, es preciso tener en cuenta que el movi­
miento se ha centuplicado, el trabajo lleva un nuevo ritmo, 
el ambiente está más despejado y el campo de actividad 
se ha ensanchado. Hay que dar a todo el trall>a:j0 una 
amplitud completamente <distinta. Es menester desplazar el 
centro de gravedad en los métodos de enseñanza de la expli­
caci0n de las lecciones en los tiempos de paz a las acciones 
combativas. Es preciso reclutar con más audacia, amplitud y 
rapiclez a jóvenes luchaclores para las filas de todas nuestras 
organizaciones. Para eso es necesario crear, sin perder un 

-
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anizac·, o, nunca es t , ar or 
que estarnos obtemen o cm el terreno eg y la que estam0s 
comquistando a_ despecho de la ley debemos utilizarla para 
multiplicar y fortalecer todas 1� organizaciones del Partido. 
Cualesquiera que sean el curso y el desenlaese de la rev

§;
l'u­

ción, por pronto que la detengan unas u otras circunstancias 
todas sus conquistas reales serán sólidas y segura;§_ únicament 

·en l� medida en . ue el roletariado esté organizado.
La consigna ae "iOrganizaos !' que los partidarios de la

mayoría quisieron pres OFma acabada al 11 Congreso
del Partido debe ser puesta en práctica ahora sin tar­
danza. Si no sabemos crear c0n audacia e iniciativa nuevas
or.ganizaciones, tendremos que renunciar a la vana pretensión
de desempeñar el papel de vanguardia. Si nos detenemos sin
aliento en los límites, formas y marcos ya logrados de l9s
comités, gr1:1pos, reuniones y círculos, demostraremos nuestra
ineptitud. Ahora suFgen por d0quier, al margen de nosotros,
millares de círculos sin pFograma ni objetivos concretos, por
el simple efecto de los acontecimientos. Es preciso que los
socialdemócratas se planteen la misión de entablar relaciones
directas con el mayor número posible de esos círculos y refor­
zarlas, que les presten ayuda, que los aieceionen con sus
conocimientos y su experiencia y les den vida con su ini­
eiativa revol cionaria. Qµs:. todos esos círculos, exceptuados
los <g_ue no quier,en ser sodaldemóc;:ratas, se incorporen directa­
mente al Partido o se adhieran a él. En este último caso no
se debe exigir n.i que acepten nuestro programa ni que
entablen sin falta relaciones orgánicas con nosotros: basta el
meFo sentimiento de protesta, la sola simpatía por la causa
de la socialdemocracia revoluci0naria intemacim:1al para que
esos eírculos adheridos al Partido se transformen, en virtud de
la enérgica labor de los socialdemócratas y de la influencia
de los acantecimientos, primero en auxiliares democráticos
del Partido Obrero Socialdemócrata y luego en militantes
suyos persuadidos.
12-558 

l
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. 
lJ;ente hay_ muchísima y nns falta gentaj en esta für.rnu@

(!lnfráEl.�r-ia se manifiestan d�de hace mucho las contra­
dicciones de la vida orgánica y de las exigencias orgánicas 
de la soeialdemocracia. Esta c0ntradicción resalta con singu­
lar fuerza en estos momentos: con igual frecuencia se oyen 
desde todas partes apasionantes llamamientos a las nuevas 
fuerzas, quejas por la falta de gente en las organizaciones y,
a 1� �ez, se registra por doquier una gigantesca oferta de
servic1os y el crecimiento de fuerzas lozanas, sobre todo entre 
la clase obrera. Un organizador ráctico u.e en estas eondi-

( 

ciones se ue · e e a . e hom , a 
us1on. óptica en que incurriera en el momento culminante 

del desarmllo de la Gran Re · ' Francesa Madame Ro­
lan· men ese ' en 1793: "En Francia ao ha hombres, 

I 
no hay más que pigmeos". A quien tal diga, los árboles 
le impiden ver el bosque; quien hable así confiesa que los 
acontecimientos lo han deslumbrado, que no es él, como re­
v0lucionario, quien los maneja en su conciencia y en su 
actividad, sino que son los acontecimientos los que lo manejan 
y_ lo abruman a él. A tal organizador le traerá más cuenta re­
tirarse y ceder el puesto a las fuerzas lozanas, cuya energía 
compensará con creces la habitual y fastidiosa rutina. 

Gente hay, nunca ha habido tama como ahora en la 
Rusia revolucionaria. Jamás se vio una clase revolucionaria 
ante condiciones tan fabulosamente propicias -en euanto a los 
aliados temporales, los amigos conscientes y los auxiliares invo­
luntarios- como las que el proletariado ruso tiene delante 
en nuestros días. Gente hay muchísima: lo único que se 
necesita es arrojar por la borda las ideas y sermones se­
guidistas, lo único que se necesita es dejar camp@ libre a la 
iniciativa y a la innovación, a los "planes" y a las "empre­
sas". Entonces seremos dignos representantes de la gran clase 
revolucionaria, entonces el proletariado de Rusia llevará 
a cabo la gran revolución rusa con el mismo heroísmo con 
que la ha comen.zado. 

"Y¡,,riod", núm. 9, 

8 tú mar.za (23 dt fibra-o) tú 1905 
St publica según ti manuscrifo 



ADEPTOS DE "OSVOBOZIIDENIE" Y NEOISKRISTAS, 
MONARQ.UICOS Y GIRONDINOS 

El núm. 66 de Osvoboz/zdenie publica un com1mtaFio sobre 
el folleto de Martínov titulado Dos dictaduras (aprobado y 
recomendado por Is!.--ra, véase núm. 84). Como era de esperar, 
los burgueses liberales nG> oG:ultán sus simpatías por el ala 
oportunista de la socialdemoeracia. Para Osvoboz/zdenie, el 
folleto de Martínov es, "como el trabajo del señor Akímov, 
una de las obras más interesantes de toda la literatura socialde­
mócrata actual". ¿Pedía un liberal manteaer otra actitud ante la 
propaganda de1 seguidismo, que trata de amedrentar a la 
clase revolucionaria con la funesta persJl)ectiva cde una parti­
cipación en el gobierno pFovisional y de la "dictadura revo-
1 ucionaria" en la revolución democrática ( ique Martínov, asusta­
do por el ''jacobinismo", confunde con la revolución socia­
lista!)? ¿Es acaso casual que Osvobozhdenie, en su artículo 
Un viraje sintomático aplauda la idea de Plejánov de hacer 
concesiones a los revisionistas? ¿ Cómo e�licar la afümación 
de Osvoboz:,hdenie (núm. 57), de que "en esencia, los menche­
viques defienden ahora algo más vital y esencial que los 
bolcheviques"? ¿No será acaso porque "la única esperanza 
en c11anto a la vitalidad ideológica del liberalismo ruso 
reside e¡¡_ la vital�dad- <iel oportunismo socialdemócrata"? 
(véase nuestro folletG> titulado Un liberal obsequioso*). ¿Tenía 
o no razón el señor Struve cuando afümah>a que el folleto
de Trotski Nuestras tareas políticas, publicado bajo el patrocinio
de la Redacción de "lskra" (véase núm. 72) "asume con plena
justedad la defensa de ciertas ideas que t©dos los que se
interesan poF las publicaciones sooialdemécratas conocen ya por

* Véase el presente tomo, págs. 71-74.-Ed.

31!:l. 
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los escritos de los señores Akímov, Martínov, Krichevski y 
otros llamados economistas" (núm. 57 de Osuobozhdenie)? 
Si Martínov y Cía hubiesen reflexionado acerca de estas 
preguntas, tal vez habrían entendido el complicado ( iah, qué 
complicado!) pensamiento de la vieja Iskra sobre la semejanza 
de las relaciones entre los jacobinos y los girondinos, por una 
parte, y entre los socialdemócratas revolucionarios y los 
oportunistas por la otra. (Pensamiento que, si n0 nos equivo­
camos, fue expresado por primera vez en el editorial escrito 
por Plejánov para el núm. 2 de Iskra.) ¿Fueron los giron­
dinos traidores a la causa de la Gran Revolución Francesa? 
No. PeFO fueron defensor� inconsecuentes, vacilantes y oportu­
nistas de esa causa. Por eso los combatieron los jacobinos, 
quienes defendían los intereses de la clase avanzada del 
siglo XVIII con la misma firmeza con que los socialdemó­
cratas revolucionarios defienden los de la clase avanzada del 
siglo XX. Por eso los traidores directos a la causa de la 
Gran Revolución, los monárquicos, los constitucionalistas cleri­
cales, etc., brindaron su apoyo a l0s girondmos, los justi­
ficaron y los defendieron contra los ataques de los 
jacobinos. ¿Comienza a ver un poco más claro en el asunto, 
estimabilísimo girondino Martínov? ¿Aún no? Pues trataremos 
de aclarárselo todavía más. ¿Son los .neoiskristas traidores 
a la causa del proletariado? No. Pero son defensores inconse­
cuentes, vacilantes y oportunistas de esta causa (y de los 
principios de organización y de táctica que corresponden a 
ella). Por eso combaten su posición los socialdemócratas revo­
lucionarios (los unos directa y francamente, los otros bajo 
cuerda, detrás de las puertas cerradas de las salas de la 
Redacción, con sutilezas y subterfugios). Y por eso los neoiskris­
tas son apoyados_ ideológicamente y justificados por los 
traidores directos a la causa del proletariado, por la gente de 
Osvobodidenie. ¿Ahora empieza a ver claro en el asunto, 
respetali>ilísimo girondino Martínov? 

11Vpe,Uul', nüm. 9, S, publica sei4n ti tato dtl p,,iUico " V¡,�11" 
8 de mar�o ( 23 d• fehrrro) d, 1905 



EVASIVAS SIN FIN-

Iskra y el llamado Consejo continúan con sus tacncas 
de cdilaciones, evasivas y subterfugios respecto de la convoca­
toria del ccmgreso. Plejánov trata de adoptar un punto de 
vista formal y repite una y otra vez, con una perseverancia 
digna de mejor causa, que el congres0 debe ser convo­
cado por el Comejo, razón por la cual todo congreso no con­
vocado p0r éste es ilegal. Esta argumentación es hasta tal 
punto unilateral y candoFosamente egoísta, ql!le le dan a uno 
ganas de "darle a la liebre un pedazo de la oreja del oso''*, 
es decir, de ipremiar a Plejánov con una medalla por su estric;:­
to acatamiento de los estatutos y las leyes del Partido! 
Pero nos atreveríamos a preguntar, con todo respeto, al res­
petabilísimo pai:ticdario del enfoque dialéctico, es decir, mul­
tifacético: ¿el Consejo existe par.a el Partido o éste para aquél? 
¿Se halla el Consejo ooligado a dar cuentas al Partido y 
sujeto al control de éste, o debe el Partido rendir cuen­
tas al Consejo? ¿¿La disciplina para con un organismo inferior, 
no queda invalidada por la disciplina ante el organismo su­
perior?? ¿No recuerda nuestro inflexible custodio de la legalidad 
sus propias manifestaciones acerca de esto en el II Congreso? 

De acuerdo con nuestros estatutos, el Consejo del Partido 
está obligado a convocar un congreso cuando se pronuncien en 
favor de ello la mitad de los votos. Pues bien, ¿qué tiene 
que h�l PaFtido •el Consejo se niega a cumplir con su 
deber? Los Estatutos del Partido Socialdemócrata Alemán dan 
una Fespuesta clara a esta pregunta: en ese caso, el congre­
so es convocado, no por la presidencia del Partido, sino por 
una comisión especial de control que no se halla sometida a 
ella. Nuestros estatutes no dan respuesta a esta pregunta. 
¿Quiere ello decir, preguntamos a nuestros amigos de la nueva 

• Alusión a la fábula de l. A. Kdlov La l�bre m la cacerla .• Ed.
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Iskra, que el problema es insoluble? ¿Quiere ello decir qwe el 
Partido tendría que disolverse y ser sustituido por el Conse­
jo, cuando éste se sustrajera a sus deberes partidarios? El 
Partido existe para el Consejo, ¿no es así? 

Nos atrevemos a sostener la opinión de que no es así, de 
que el Partido esta obligado a velar él mismo por que los 
funcionarios responsables acaten los estatutos, y que el "velar" 
p0r ello no significa sólo censurar con palabras, sino c;:orregir 
COR hechos. Quien no sepa exigir e imponer a sus representantes 
el cumplimiento de sus debe,es para con aquellos que le han 
otorgado el mandato, ne merece el nombre de ciudadano 
políticameate libre. Quien no sepa exigir e imponer a sus repre­
sentan tes el cumplimiento de su deber partidario para con 
aquellos que le confiaron el mandato, no merece el nombre 
de miembro del Partido. El Consejo es el representante 
de los comités. Y los comités están obligados a imp<:merle 
el cumplimiento de su deber par� con quienes lo han elegido. 
Pues bien, los comités sólo pueden hacer esto eligiendo un buró 
enQargado de convocar el congreso. �s, en efecto, lo que los 
comités han hecho. Era lo que estaban.. obligados a hacer, si 
tenían conciencia de sus deberes partidarios más elementales. 

¿Por qué no intenta el respetado camaFada Plejánov impug­
nar la exactitud de esta afirmación? iQue trate de citamos 
cualquier partido socialdemócrata del mundo cuyos miembros 
se hubieran negado a hacer lo mismo que hicieron nuestros eo­
mités, cuando el organismo correspondiente del Partido eludie­
ra su obligación de con.vacar el cong1eso ! Retamos al camara­
da Plejánov a que intente hacerlo. 

Pasemos ahora a la segunda cuestión, a la cuestión de he­
cho: ¿Realmente nuestro Consejo se ha sustraído a cum,plir 
con su deber partidario de convocaF el congreso? Esta no es 
una simple cuestión formal, pues además del deber que se des­
prende de los estatutos existe el deber ... *
Escri/lJ du¡,,,ú dtl 24 dt ftbttro 
(9 dt mar(o) dt /9()5 

Pul,/ú;ado f1UT ¡,rimna 11<( ,n /9!JIJ, 
,n "Ruó(>ilad6n lAuni.sta X 11''. 

S, publiea ugGn ,t manuscrito 

t A1 llegar aquí se interrumpe el manuscrito. -Ed.
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PROYECTO DE ORDEN DEL DIA DEL CONGRESO 

Reglamento. 
Verificación de credenciales. 
ConstitucióR definitiva (invitaciones con voz consultiva). 

2. l. La crisis del Partido.
4. 3. 2 . .f_roblema de_ organización. 4r,.--

3. Informes de los delegados.
3. 4. 1\_ctitud hacia la insurrección.

5. Acuerdo de lucha para la msurrección.
6. Actitud hacia los liberales.
7. Trabajo entre los campesinos.
8. Trabajo S!L_ el ejército.
9. Mejoramiento de Ia labor de propaganda y agitación.

10. Elección de funci<imarios y organism0s centrales.
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2 

RELACION DE RESOLUCIONES 

Resoluciones: 

l. Resolución sobre la conducta desorganizadmra de la
minoría.

2. Resolución sobre la posición ("conciliación")* de Plti:jánov.
3. Resolución sobre la posición de principios de los neo­

iskristas.
4. Res0lución sobre las relaciones ent:Fe los obn:-eros y los in-

telectuales en las organizaciones.
5. Resolución abierta sobre la insun:eceián.
6. » secreta » » »
7. Resolución abierta sobre el acuerdo de lucha para la

insurrección.
8. » secreta » >> » » » » 
9. Resolución sobre la anulación de la resolución de Starover.

10. Resolución sobre el plan de la nueva Iskra con respecto
a los zernstvos.

11. Resolución sobre el "trabajo entre los campesinos".
12. Resolución sobre el apoyo al movimiento campesino.
13. Resolución sobre el trabajo en el ejército.
14. Resolución sobre la labor de propaganda y agitación.

• La pal,abra "conciliación" está escrita encima de "posición". -Ed.
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3 

PLAN GENERAL 

DE RESOLlJCIONES DEL CONGRESO 

Resoluciones: 

l. a) Objetivo real de la minoría: composición cd€ los or­
ganismos centrales. 

b) Incumplimiento de las decisiones del Congi;eso.
e) División antes del Congreso de la Liga : constitución

de una organización secreta.
d) Carácter deshonesto de este act0 y de toda la desor­

ganización resultante.
e) Es una vergüenza tratar de justificar la desorganización

con teorías acerca de la organización-proceso y de la
organización-tendencia, con hipócritas clamores sobre
el bu.roeratismo, el formalismo, etc.

f) Su labo11 de desorganización causó trem�ndos daños
al trabajo constructivo dentro de Rusia.

g) Hay qu.e separarse por completo de los desorganizadores.
h) Encomendar a los organismos centrales que editen un

follet0 COf! una �e exposición de las causas y la --
his na de la divisón y enviaF notificación a la social­
democracia internacional.

2. a) Necesidad de manifestarse acerea de la llamada ten­
dencia conciliadora. 

b) El único representante honrado de esta tendeneia, que
no procedió hipócritamenttl!, fue Plejánov, cuando escribió
el núm. 52 de J.skra.

c) El Congreso reeonoce lo eorrecto de la posición de
Plejánov en el U Congreso del Partido y en el Con­
greso de la Liga, y su sincero deseo de conseguir la
pa,z p0r medio de la c00ptación.
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d) Lamentablemente, Plejánov no mantuvo su posición en
materia de concesiones a los revisionistas y a l0s anar­
quistas ��ividual��: Todos s� intentos de dar una
justificac1on de prmapws son manifiestamente errados, y
s9lo conducen a sembrar la confusión en las mentes
y la insidia en las relaciones internas del Partido.
Los llamados <::onciliadores n0 son ahora otra cosa que
mencheviques hipmcritas. Carecen de programa indepen­
diente para la reconciliación, fuera del programa de Ple­
. án0v, que hoy él mismo rechaza ( concesiones personales,
pero discuswnes en el terreno de los principios con los
revisionistas y los individualistas anarquistas).

3. a) El Congreso reconoce las diferencias de principios que
existen entre nuestra p0sición y la de los neoiskristas. 

b} Ya en el Segundo Congreso manifestaron los neoiskristas
una falta total de fümeza en cuestiones de principio;
al comienzo lucharon de modo consecuente contra dala
oportunista, para al final acabar sumándose claramente
a ella ( aunque en contra de su voluntad y sin coneiencia
de lo que hacían).

c) Después del Segundo Congreso, resultó más pronunciada
aún la tendencia oportunista: en materia de organización
se llegó a justificar pequeñas traiciones sistemáticas.

m tam1ento e un arma tan importante e a uch 
roletaria o lo e la or anizaoión. Defor-

mación del mancismo hasta el punto de justificar y 
exaltar la desor anización el anar uismo inteleetualista. 

d) n cuestiones de la línea general de su· p0lítica, lskra

hubo de reconocer el "abismo entre la vieja y la nueva
lskra". Viraje hacia el seguidismo. 

e) En el terreno de la táctica esto se manifestó en la
posición ante los libe­
rales. La campaña de 
los zemstv0s. 

f) >> » » » » ante la insurrección. 
Intentos de empujar 
hacia atrás y em­
brollar. 
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g) )) )) )) >) )) ante el armamento. 
h) )) )) » >) ante la desmoralización 

de les obreros atrasa-
dos con la consigna 
de la "iniciativa 
obrera", ete: 

i) Los neoiskristas, en su conjunto= ala oportunista del
Partido.

Elementos heterogéneos, con respectg a los principios, en su 
campo. 
organización - proceso 
partido y clase 
liberales y campaña de 
los zemstvos 

insurrección 
armamento 
dictadura 

revolucionaria 

Inesta'bilidijd en materia de 
principios (II Congreso). 

Viraje hacia el oportunista 
Rabóchee Delo ( un abismo). 

Su aprobacián por los intelec­
tuales cercanos al Partido y 
por los oportunistas francos, 
a la Struve. 

Necesidad de luchar en n0mbre 
de la línea de la vieja Iskra.

4. a) Falta de sinceridad en los clamores acerca de un
partido de los intelectuales. Aprovechados por los libera­
les. Los pFopios neoiskristas se han retractado. 

b) Caráeter demagógico de la propaganda entre los obre­
ros. El principio de la "el.ectividad ", su necesidad
en condiciones de libertad política e imposibilidad de
apliearl0 en amptrrr escala en Rusia.

e) Las palabras vacías sobre la "iniciativa obrera" en­
cmbren el seguidismo: prometen en materia cle organiza­
ción lo imposible, azuzan con recursos barat0s contra el
"burocratismo", el "formalismo", etc., pero nada apor­
tan; no ven la actividad revolucionaria independiente
de los 0breros y marchan a la zaga cle las capas más
atrasadas del movimiento.

d) Hay que poner, en guardia a los obreros. Los obreros
con conciencia de clase deben conocer y recordar los
métodos análogos de los adeptos de Rabóchee Delo,
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deben conocer y Fec0rdar la posición de la vieja Iskra,
a saber, la importancia de que de la masa de los ebreros 
se destaquen los obreros socialdemócratas conscientes, l0s 
revolucionarios obreros, nuestros Bebel, y la importancia 
e.e 01ganit_ar todos los distritos, todas las fábrieas, etc. 

e) Sólo si los obreros avanzados actúan con plena con­
cienéia y si se elimina por completo la distinción
entre intelectuales y obreros dentro de la socialdemo­
cracia, podrá garantizairse ún partido socia.ldemócrata de
clase del proletariado.

5. *a) Es necesario preparar inmediatamente la insurrección.
b) » crear una organización y organizaciones de 

carácter combativo. 
+ 7. e) » crear, en eneral más organizaciones :

or anizar la revolucióil, 
d) El terrorismo debe fusionarse, en la práctica, con el

movimiento de masas.
e) Objetivos de la insurrección: gobierno provisional . re­

volucionario, armamento del pueblo, Asamblea Constitu­
yente, comités revolueionarios de campesinos.

f) Tareas de la socialdemocracia m el ejercicio del po­
der: plena irnplantaeióa de todo el programa dernocrá­
tico, organización independiente y organización de la clase
obrera, desarr0llo de la iniciativa revoluciona.iría del pro­
letariado y de los campesinos pobres, mantenimiento
estricto del ro rama d del _;_ . de 
case, a�titu� cr� ante " 
rev 

g) Estas con iciones (las que acabamos de señalar) son
también determi.Iuµ:ites para un acuerdo de lucha de
la socialdemocracia y la democracia revolucionaria con
vistas a la insurrección.

ó 7: h) Por democracia rev.olucicmaria kay que entend.er las 
corrientes dem0c;;rá1Ücas eonsecueAtes y decididas que 
aceptan todo el programa democrático de la soeialdemo-

• Los puntos 6 y 8 están omitidos. Véase sobre el particular el 
presente tomo; pág. 326. -Ed.
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l cracia, que no retroceden ante ninguna medida revolucio­
naria, pero que no poseen la clara conciencia de clase 
de los socialdemócratas. 

9. a) La resohrción de Staraver es falsa en princ1p10: el
centro de la cuestión no se encuentra en las declaraciones, 
sino en la lucha, en la lucha en común. 

b) Las declaraciones y consignas cie los liberales y de la
democracia liheral no inspiran confianza (Struve).

e) La interpretación falsa y arbitraria de democracia liberal
como intelectualidad demoerática. Acuerd0 oon unafuer­
�a, pero los intelectuales no son una fuerza. C@nfusión
de Starover.

d) En la orden del día, un acuerdo, no condicionado por
l 

)
declaraciones, sino por, la_partu:ipadón en la iasuuecd6ñJ, ,16.
no con la democracia liberal, sino con la democracia
revolucionaria.

10.a) El acuerdo con los hombres de los zemstvos viola in­
duso las condiciones cde la resolución de Starover. 

b) Lo de no asustar a los Liberales es i.mprepio e inoportuno.
Imposible justifica.F est@ con el peligro del anarquismo.

e) Sentido reaccionario de las consignas sobre el "tipo
superior de manifestaciones''.

d) Oportunismo impresionista de la nueva Iskra.
e) Abuso de palabras sobre "iniciativa de clase indepen­

diente" y desarrollo metódico y regular de la clase.
f) Publicar la primera carta de ellos, para que apren­

aañ los jóvenes miembros del Partido.

11. a) De suma llll¡portaneia
en los momentos ac­
tuales: 

NB: 
junto a la burguesía cam­

pesina contra los terrate­
nientes, junto al proletaria­
do rural contra la burguesía b) subrayar los aspeetos 

democráticos, 
c) no perder de vista ni un solo minuto el programa j

socialista (todo el pr0grama socialista), V
d) mantener con firmeza el punto de vista del proleta­

riado en·general y del proletariado so e i alista en
particular.
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e) Apoyar al movimiento revolucionario, tanto del proletariado
ruFal como de la burguesía campesina, contra los terra­
tenientes, hasta llegar a la total expropiación de las
tierras de éstos, pero sin alimentar en modo alguno,

12. ni por acción ni por omisión, las ilusiones del socialismo
pequeñoburgués, y luchar con todas las fuerzas contra las
especulaciones monárquicas y cesaristas con los elementost reaecionarios de la burguesía campesina.

13.a) Gran importancia de la labor entre los soldados: 
b) Volantes.
c) Qrganización militar, ¿sus elementos? Una erganización

· �ilitar especial podría ser útil. ie nachdem *.
d) **.

14.a) Debe tomarse como base el programa ...
b) Grupos ambulantes.
c) Conferencias y discursos de agitación.

* * 
* 

En la resolución general contra los neoiskristas es im-
portante destacar lo siguiente: 

(a) La negación 0 subestimación de la idea de una sólida
organización del proletariado con conciencia de clase y de su 
vanguardia, el Partido Obrero Socialdemócrata, lleva a con­
vertir al movimiento obirero en apéndice del movimiento demo­
crático burgués. 

) Al mismo resultado llevan la subestimación demagógica 
del papel que corresponde a la influencia de la socialdemo­
cracia con conciencia de clase sobre el movimiento espontáneo 
del proletariado, y la[vulgarización teórica del marxismg me-
diante una intef"Eretación ue lleva hacia atrás a la iniciativa 
revo uc10nana y las reas de vanguardia de la socialdemocracia. 

Al mismo Fesulta o conduce la idea de separar y c0ntraponer 
la dirección técmic y la dirección política de la revoh.1ci6n 
y- • *. S.,.V..,t,¡ ,-,¡,.....¿,, e{ ¿..� c,e,-¡v'\N.\ \O 

• -según las circunstancias. -Ed.

•• E] punto "d" no fue redactado. A lo largo de todo el parágra­
fo 13 aparece un signo de interrogación. -Ed.

••• AJ llegar aquí se interrumpe el manuscrito. -Ed.
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4 

PROYECTO DE RESOLUCIONF.S DEL CONGRESO 

l. RESOLUCION SOBRE LA CONDUCTA DESORGANIZADORA

DE LOS MENCHEVI(.tUES O NEOISKRISTAS 

El C0ngr,eso considera necesario establecer eon exacti­
tud los hechos, demostrados en forma concluy<mte, acerca 
de la conducta de los mencheviques o neoiskristas después 
del Segundo Congreso. Sin intentar siquiera impugnar la 
validez de las decisiones y las elecciones del Congreso, han 
violado con desearo dichas decisiones. fnmediatamente después 
del Congreso boicotearon los organismos centrales creados por 
él y constituyeron en secFeto, a espaldas del Partido, una 
organización especial dentro de éste. El objetivo de esta or­
ganización especial era introducir por la fuerza, en la Re­
dacción del Organo Central y en el Comité Central del Par­
tido, a los seis candidatos rechazados poli' el Congreso. Para 
lograrlo, y en oposición a la voluntad y los intereses del 
Partido, los mencheviques desorganizaron en todas partes el 
trabaj!!.J.efJ.structivo dei Partido, estimularon clondequiera, en 
secreto, la división, desmoralizaron las Felaciones de camaradería 
entre los socialdemócratas; convirtieron el Organo Central del 
Partido en un órgano de �hismes y querellas, se permitieron 
viles e injuriosos ataques eontra los camités del Partido que 
habían elegido a los organismos centrales y les exigían una 
rendición de cuentas; degradaron al Consejo del Partido al 
papel de instrumento de venganza de círculo y no tuvieron 
escrúpulos en llegar a falsear la voz del Partido, que exigía 
la convocatoria del Tercer Congreso. 

El Congres0 condena del modo más enérgico esta conduc­
ta desorganizadora, y pone eh guardia a todos los social­
demócratas conscientes contra la célebre te0ría de la organi-
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zación-proceso, que justifieaba la desorganización y degradaba 
de modo inaudito la te0ría del marxismo revolucionario. 

El Cengreso afirma que los adheFentes de la mayoría 
del Partid0, al redactar resoluciones contra los desorganiza­
dores y exigir la convocatoria del Tercer Congreso, han 
agotado t©dos los recursos admisibles en una lueha honesta 
entre camaradas miembr0s ael mismo Par:-tido. Ahora que 
los organismos centrales creados por el Partido se han sustraído 
definitivamente a su responsabilidad ante éste, el Congreso 
se ve obligado a c0nsiderarlos como situados al margen del 
Partido. El Congreso declara que a quienes se adhieren a los 
principios del Partido no les queda otro camino que trabajar 
separados e independientemente de los desorganizadores. El 
Congreso resuelve� por lo tanto, que los partidari0s de la mi­
noría o neoiskristas no pueden ser admitidos en ninguna 
de las organizaeiones de nuestro Partido. 

El Congreso encarga al Comité Central del Partido 
editar, para informacimn de toda la socialdemocracia rusa 
e internacional, un pequeño folleto explicativo de esta reso­
lm:ión. 

2. RESOLUCION SOBRE LA CONDUCTA DE PLEJANOV

DURANTE LA CRISIS DEL PARTIDO 

El Congreso coesidera justa la posición mantenida por 
Plejánov en el Segundo Congreso del Partido. y en el Congre­
so de la Liga en el Extranjero en las cuestiones referentes al 
programa, la táctica y la organización. El Congreso reconoce 
que después del Congreso de la Liga, a fin de restablecer 
la paz dentro del Partido, y paFa subsanar la división causada 
ya por los mencheviques, Plejánov propuso una política de con­
cesiones a quienes él mismo, ante todo el Partido (núm. 52 
de lskra, 7 de noviembre de 1903), caracterizó con acierto 
c0mo revisiollÍStas e individualistas anarquistas. El Congreso 
expresa su profundo pesar ante el hecho de que Plejá­
nov no se mantuviera fiel a esta posición, sino que comen­
zara a procurar, sin reparar en medios y contra la voluntad 
del Partido, _la satisfacción de todas las exigencias de los men­
chevicques y que, para justificar a éstos, se rebajara hasta el 
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punto de defender su pGsición en el terreno de los principios, 
reconocida por él como falsa, y a inventar discrepancias 
inauditas con la mayoría del Partido. 

El Congreso condena resueltamente estas prácticas de in­
sidia para con los propios camaradas del Partido, ya que 
semejante política-cualesquiera sean las consideraciones huma­
nas ante determinados individuos que la puedan dictar- tiene 
necesariamente que ejercer una influencia desmoralizadora 
sobre el Partido. 

3. RESOLUCION SOBRE LA POSICION DE LOS NEOISKRISTAS

EN EL TERRENO DE LOS PRINCIPIOS 

El Congreso considera absolutamente imperativo luchar 
contra la posición adoptada en el terreno de los principios 
por los mencheviques o neoiskristás que se han apartado de 
la socialdemocracia revolucionaria para marchar por el camino 
del oportunismo. Esto ya resultó evidente en el Segundo 
Congreso, tanto en ciertas manifestaciones parciales, como en 
el hecho de que la minoría se hubiese integrado con los 
adversarios de la vieja lskra, y con los menos firmes en 
el terreno de los principios. Después del Segundo Congreso, 
este viraje de los mencheviques hacia el oportunismo de 
Rab6chee Delo se manifestó con tanta claridad, que ellos mismos 
admitieron el abismo existente entre la vieja y la nueva 
lskra. Y e.,a efecto, eQ-;;elación con toda una serie de proble­
mas la -n1:1eva lskra había foi:mulado consignas y teorías 
absolutamente falsas, y que enturbiaban la conciencia de clase 
del proletariado. Una de ellas es la teoría de la organización­
proceso, que reduce el marxismo a una apología de la de­
sorganización y el anarquismo intelectualista. Otra es el re­
tomo a las falsas concepciones acerca de las relaciones entre 
el Partido y la clase, concepciones que degradan los objetivos 
del Partido como vanguardia, dirigente y organizador de la 
clase. Igualmente falsas y reaccionarias eran las ideas promo­
vidas por la nueva lskra, poli oposieión a la vieja lskra, 
sobre la actitud hacia los li:bera!les y los planes para la cam­
paña de los zemstvos, sobre la preparación de la insurrección 
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y la famosa idea de que es utópico señalar el momento 
propicio para iniciar la insurrección y llevarla a cabo; sob11e 
la misión de armar a las masas y brindarles la dirección 
técnica y o�ganizativa durante la revolución; la idea de que 
una dictadura democrático-revolucionaria del proletariado y 
de la pequeña bu�guesía en la época del derrocamiento de 
la autocracia es imposible e indeseable, etc. Todas estas ideas 
hacen retroceder al Partido, no s_ólo en el terreno teórico, sino 
también en el plano puramente práctico, y son especialmente 
nocivas y desastrosas para el Partido del proletariado revo­
lucionario, en la actual situación revolucionaria en que se 
encuentra Rusia. Por ello, el 0ongreso encarece a todos los 
miembros del Partido que expliquen, en su propaganda y agi­
tación, la falsedad de tales ideas. 

4. RESOLUCION SOBRE LAS RELACIONES

ENTRE OBREROS E INTELECTUALES

EN EL PARTIDO SOCIALDEMOCRATA

El Congreso condena con energía la política de los neo­
isk.ristas, encaminada a sembrar la clesconfianza y la animo­
sidaa entre obreros e intelectuales en las organizaciones 
socialdemócratas. El Congreso recuerda a los obreros con 
conciencia de clase que hace algunos años el ala del Partido 
adepta de Rabóchee Delo empleó métodos de lucha similares, 
y que en esa ocasión aquellos repudiaron tales métodos. Las 
frases hueras s@bre la actividad independiente de los obreros 
y sobre el principio de efectividad, que los neoiskristas lan­
zan a diestro y siniestro, no llevan aparejado un mejora­
miento real del trabajo en nuestras organizaciones, y prometen 
de un modo demagógico lo irreali�able. En condiciones de 
libertad política, nuestro Partido podrá y deberá estructurarse 
íntegramente sobre el prineipio de electividad. Pero bajo la 
autocracia esto es irrealizable para los miles de obreros per­
tenecie11tes al Partido. 

El CoJ1greso llama una vez más la atcmeión hac;:ia la 
tarea de Jos partidarios conscientes del Partido Obrero So­
cialdemócrata: consolidar con t0das las fuenas los vínculos 
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d� este Partido c0n las masa� cle la clase obrera, elevar 
a capas cada vez más amplias de proletarios y semipr-olei:tarios 
a la plena conciencia socialclemóerata, desarrollar su iniciativa 
revolucionaria y socialdemócrata, y velar por que cde la propia 
masa obrera salga el may0r nfum:ro posible de obrer0s plena­
mente capaces de dil'igiF el movimiento y todas las organiza­
eiones del Partid©. 

El Congreso repite, en nombre del Farticfo, los consejos 
de los socialdem@c_ratas revolucionarios: crear el mayor númem 
posible ae organizaeiones obreras pertenecientes a nuestro 
Partido; procurar cque las oliganizaciones obrer-as que no quieran 
ingresar al Partido 0 no tengan la posibilidad de hacerlo se 
relacionen, por lo men©S, cmn él; esforzarse para que se 
incorpore a los comités del Par,tido el mayor número posibl<t 
de obJ'eros sodald©mócratas con cmne::iencia de clase. 

---- -

--



MODIFICACION DEL ARTICULO DE LOS ESTATUTOS 

SOBRE LOS ORGANISMOS CENTRALES 

Una parte considerable de los camaradas que trabajan 
en Rusia, incluso el Buró cde Comités de la Mayoría, se 
pronuncia en favor de la existencia de un organismo central · 
único en Rusia. 

¿Qué significa en realidad esta reforma? En ese orga­
nismo central único deben predominar los camaradas que ac­
túan dentro de Rusia: así se desprende, indudablemente, de 
la tendencia señalada. Su realización depende por entero 
de la voluntad del Congreso llamado a elegir el organismo 
central. Por consiguiente, no hay aquí nada que discutir 
ni que hablar. 

Pero además, ¿cuáles serán las relaciones entre el Or­
gano Central y el Comité Centx:_al? El Organo Central, se 
nos dice, es una comisión designada por el Comité Central. 
Uno (0 dos) miembros de la Redacción del Organo Central 
(dicen estos camaradas) podrían pertenecer al C0mité Central, 
como parte de él, y, concretamente, como una parte menor.

Cabe preguntar ¿cómo se expresará, entonces, la participa­
ción de esta parte extranjera del Comité Central en los 
asuntos de éste? Una participación efectiva en los asuntos del 
Comité Central "por correspondencia" sería manifiestamente 
utópica, y no se la puede sugerir en serio. Sólo con un gran 
esfuerzo y a costa de una enorme cantidad de molestias, di­
ficultades, altercados, insultos y disgustos puede conseguirse en el 
extranjero una información deficiente postfactum; quien hable 
de "participar en las decisiones" desde el extranjero sólo 
puede hacerlo "para darse importancia" o ¡;>or hipocresía. 

Por lo tanto, una de dos: 0 los miembros del Comité 
Central (o el miembro, respectivamente) en el extranjero con­
siguen· que se celebren de acuerdo con los Estatutos del Par:tido 
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(pues otros "convenios" no �enen validez alguna) reuniones 
periódicas de todo el Comité <Central en el extranjero, en 
cuyo caso, este supremo 0rganism0 central cor-responderá 
en los hechos, totalmente, ·a lo que ahora es el Consejo del 
Partido, es decir, será una institucián que se reunirá tres, 
cuatro o cinco veces por año, y sólo indi€ará la orientadón 
general de todo el trabajo. O bien el Comité Central se reúne 
en Rusia y decide alli todos los asuntos, sin el miembro del 
extranjero, en cuyo cas0 éste será miembro del C.omité 
Central sólo ele nombre, es decir, será, manifiestamente, un 
miembm ficticio de él. En realidad, no podrá participar en 
la solución de los asuntos generales. iEn tales condiciones, 
habría muchas razones para dudar que pudiera encontrarse 
quien quisiera ocupar este "puest0" ( fo qwzás esta sinecura?) 
de "miembro" del Comité Central "en el extranjero"! 

Cabe todavía otra hipótesis (la última posible). La de 
que totÚJs los miembros del Comité Central, cpnsiderado 
como 1,1D centro único, sean camaradas que trabajen en Rusia. 
Sólo un organismo central así concebido sería realmente un 
organismo central único existente dentro de Rusia. Para el 
trabajo en el extranjero nombraría su representación. Pero 
en la práctica esta representación actuaría como un orga­
nismo central independiente: en efecto, no hay más que re­
cordar lo que es la Redacción clel Organo Central. Por supues­
to, se necesita todo un organis¡no colegiado que sólo se forma, 
se estructura y se coordina muy, muy lentamente (Rusia se esforzó 
d�e año y mednrpara crear, después del Segundo C.ongreso-:­
un nuevo Organo Central, iy eso a pesar de la intensa preoctr-""" 
pación de toda Rusia por la grave crisis general del Partido!). 
En la práctica, este organismo dirige con absoluta, indepen­
dencia un órgano de publicación semanal. En el mejor de los 
casos, el Comité Central de Rusia mostrará su interés por la 
forma en que es dirigida la publicación mediante una "con­
ferencia" cada seis meses ( o una vez cada año y medio) 

· ' 
d:r. · " _f:'. 

• " d 1 ur,_ • "? - e.y en que se Berenc1a esta c0lllerenc1a e '-AJnseJo . -,
o en forma de una "carta" de un solo miembro del Comité
Central. Ein la práctica, este organismo wlegiado radicado en
el extranjero realizará la -agitación y la preparación de los
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militantes en el extranjero (informes y reuniones), ante cientos
de miembros del Partido. El Comité Central no estará 

flsicamente en condiciones de orientar de verdad esta labor, de 
dirigir de verdad este trabajo del organismo colegiado en el 
extranjero. N0 estará füicamente en condiciones de participar
en esta labor, a no ser por medio de contadas conferencias 
con las personas que realizan este trabajo. Y una vez más: 
¿ len qué se diferenciarían estas deliberaciones del Consejo del 
Partido?? 

Resultado: en la realidad, en.la práctica. el centro "único" 
sería una.ficción o se re<duciría inevitablemente al sistema actual 
de lo que en tono de burla se llama el "tricentrismo". 
En la realidad, en la práctica, las diferentes condiciones 
geográficas y políticas, las condiciones en cuanto al carácter 
del trabajo, exigen y exigirán inevitablemente (hasta el día 
en que caiga la autocraci�) la existencia de dos centros en 
nuestro Partido, unificados sólo de vez en cuando por "con­
ferencias" que, en los hechos, d€Sempeñarán el papel del "Con­
sejo" supremo o superior del Partido. 

Se e0mprende perfectamente que la reacción contra la gente 
del extranjero provoque en Rusia gritos unánimes de iabajo 
los del extranjero! iAbajo el sistema de dos centros! Esta 
reacción es legítima y encomiable, pues revela que las fuerzas 
del Partido y la eonciencia propia de éste han crecido poderosa­
mente desde el Segundo Congreso. Esta reacción pone de ma-
nifiesto que nuestro Partido un in 

,;>· cia adelante. Pero o ebemo de·amos seduci11 por las alabras 
� ,�, ni tememos razón para elevar al rango de sistema" el esta o
\l PJ't' / de ánimo momentáneo, la "ira" pasajera contra la "gente del

0, 
4 extranjero". S0bre la ira no uede ·erigm;e un sistema de

:partido. Nada mas cil que formular a re · pe y escueta 
de "sólo existe un organ..ismo central"; pero, esa decisión 
no nos acercaría a la solución del cornplicadísimo problema 
de cómo unificar realmente (no sobre el paf>el) las distmtas 
funciones del trabajo en Rusia y en el extranjero. 
Escrito 111 ftbrtr0 d,. 1905 

Publicado por /qimna ••� m Ui26, 
,n .. Rr.wpilacilm Ltninu/4 I'" 

St: publica 11gún t.l manu,triJa 
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PLAN DE UNA CONFERENCIA 

SOBRE LA COMUNA
12s 

l . Esbozo histórico de la Comuna. 
Francia durante Napoleón III. Base del imperialismo: 

la burguesía ya no, el proletariado todavía no ... 126 

Carácter aventurero de Napoleón III. Necesidad de 
brillo exterior, de guenas. 

2. Crecimiento del proletariado después de junio de 1848.
La lnternationale Arbeiter Association de 1864 12

'. Perse­
cución de ésta por Napoleón. III.

Protesta de los obreros franceses (12 de julio, Sec­
ción Parisina de la Internacional, pág. 16) y alemanes
(Asamblea Obrera del 16 de julio en Brunswick,
Asamblea de Chemnítz, Sección Berlinesa de la Inter­
nacional, pág. 18) 128 contra la guerra.

3. Sedán: 2 de �tiembre de 1870 y proclamación de
la-República el 4 de septiembre de 1870. Los granujas
liberales se adueñan del poder.

Los abogados liberales y 10s monárquicos de dos caras:
Thiers.

4. El Gobierno" de defensa naci0nal = Gobierno de traición
nacional. Trochu: el "plan" de defensa de París.
La farsa de la defensa. El heroísmo de los obreros
parisinos. La e a p i tu la e i ó n del 28 de eaei;o de 187 l .

5. Bismarck dicta las condiciones de eonvocación de la
Asamblea Nacional en el plazo de 8 dlas (pág. 34)
para resolver la cuestióJJ de guerra o paz. Las intrigas
de Thiers con los monárquicos.
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La Cámara de los junkers (ruraux-*). La Asamblea 
N acwnaMeBurdeos: 630miem bros = 30 bonapartistas + 200 
republicanos ( 100 moderade>s y 100 radicales) + 400 mo­
nárq uioos (200 orleanistas + 200 legitimistas) 129• 

La oonversación de Thiers con Falloux. 
6. Se provoca a París: nombramiento de embajadores

menárquicos; privación de "los 30 sous" a los soldados
de la Guardia Nacional; en París: Valentin, pFefecto
de policía, jefe de la guardia nacional, d'Aurelle de
Paladines y otr0s ( i iTrépov y V asílchikov ! ! ) 130; tFaslado
de la Asamblea N a€ional a Versalles ; persecución de
los periódicos republican@s, etc. Tendencia a cargar con
los gastos de la guerra a los pobres (pág. 35). Los
obreres parisinos armados y la Asamblea monárquica.
El conflicto es inevitable.

7. Advertencia de Marx * *. Segundo Manifiesto del Con­
sejo General de la lntemacional, del 9 de septiembre
de 1870: "No dejarse engañar por las tradiciones nacio­
nales de 1792", desplegar la "oFganizaeión de su propia
clase", no proponerse el fin de derribar el Gobierno
("locura desesperada") : pág. _25. Lo mismo escribió
Eugenio Dupm1t, secretario dé la Internacional (del
Consejo General) para Francia, el 7 de septiembre de
1870 (Weill, 134).

8. La última provo€ación. El 18 de marzo de 1871 qui­
tan los cañones a la Guardia Nacional. Engañosos
argumentos de Thiers. Fracasa el intento. El Comité
Central de la GuaFdia Nacional proclama la Comuna.
Empieza la guerra ci.vil entFe la Comuna de París y el
Gobierno de Versalles.

9. Tendencias ea la Comuna: (a) hlanquistas. En noviem­
bre de 18 80 Bianqui reprueba ya en Ni Dieu ni maítre * * *
la teoría de la lucha de clases y la separación

• -rurales. -Ed. 

•• Contra Blanqui, que fundó en 1870 Palru en danger f"La patria 
está en peligro". -Ed.) (NB). 

••• Ni l}ios ni señor.-Ed. 
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de los intereses clel pro etariado de los inte11eses de la 
nación (Weill, 229) (no separa a 10s obrer0s de la bur­
guesía revolucionaria); (b) proudlwnianos181 (mutualistas),
"organización del cambio y el crédito". 

El instinto reyolucionario de la clase obrera se ah>re 
c;:amino pese a las teor-ías erróneas. 

10. Medidas políticas de la Comuna:
( l) abol,ici<fm del ejfrcito permanente.
(2) abalición cle la burocracia a) electividad de todos
los funcionarios; b) sueldos máximos de i.000 Dr.

(3) separación de la Iglesia del Estaolo 11 Programa j 
(4) implantaci<fm de la enseñanza gratuita mínimo

La Comunay los campesinos. iEn tires meses todo hubie­
ra cambiaclo ! (págs. 49- 50) *.
La Comuna y la Internacional. Frankel, los polacos

(bandera de la República Mundial). 
11. Medid as e e o n 6 m i ca s de la C o m u na.

NB 

[2. 

( 1) prohibi,ú0n del trabajo nocturno de los panaderos.
(2) p110hibieióR de las multas.
(3) registro de las fábrieas abamionadas y su enlirega

a las socie<dades 00rnras, c0n indemnización según
el fallo de las comisiones intermediaFias (pág. 54).

No tomaron el banoo. No se aprnbó la jornada �
de 8 horas 

-_ Weill, 142. 
(4) suspensión de la venta de los objetos empeñados.

DemoFa de a os de los al uileres) .
El hW1dimient0. Faltas de or.ganizacion. La posición 
de ens1va. ransaoc10n , e 1ers c, · , arck{papel de 
Bisrnaxck = asesino a sueld0} La semana sangrienta del 21 
al 28 de mayo de 1871. 

• Revelacián de los "secretos": les manejes de Troclm, el "orden"
en les rnenasterios (pág. H). iAún s? ha hecho mfl)' poco! 
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Sus horrores, deportaciones, etc. Las calumnias (págs. 
65-66).

Los niños y las mujeres ...
Pág. 487 : 20.000 muertos en las calles, 3.000 muertos 
en las cárceles, etc. Los tribunales militares: hasta el l 
de enero de 1875 fueron sentenciadas 13. 700 personas 
(80 mujeres y 60 niños), el exilio la cárcel 152• 

13. nsenanzas: a urguesia no se detendrá ante nada.

� r • � Hoy liberales, radicales y republicanos; mañana traicio­
ff/1 �y .J nes y fusilamientos. 

tP-:-L {:..A Organización independiente del proletariado - lucha 
� �� de clases -guerra civil. 1/'lA t En el movimiento actual todos nosotros vamos a 

0 � hombros de la Comuna. 

c._i'J Escrito t11 ftlJTno-mw{P d, 1905 

Publicado por primna ou; m /931 
DI "Ju,opi/aá6n ÚffÍnÍJ/4 XVr' 

S, puh/it,, según ti mamuaito 



PROLOGO AL FOLLETO 
''M:EMORANDUM DEL DIRECTOR 

DEL DEPARTAMENTO DE POLICIA, LOPUJIN" 

iDe lo bueno no debe abusarse!, parece decir con su me­
morándum el señor Lopujín. Es una cosa buena para la 
policía, ese Reglamento "provisional" sobre el refuerzo de las 
medidas de seguridad, que desde 1881 se ha convertido en una 
de lás leyes más estables, fundamentales del Imperio ruso. Se 
otorgan a la policía todos los derechos y poderes imaginables 
para "tener en un puño a los súbditos", según la certera 
observación que leemos en el memorándum, que resalta 
tantp más cuanto que el resto está redactado en lenguaje 
oficinesco, increíblemente torpe y pesado. Sí, a la policía le 
iba bien con este «Reglamento", pero las "buenas" cualidades 
de éste malcriaron a la policía. Eso por una parte. Y por la 
otra, las medidas represivas c,le emergencia, que hace veinti­
cinco años podían considerarse extraordinarias, se han hecho 
tan habituales, que también la población se acdaptó a ellas, 
por decirlo así. El carácter represivo de las medidas de emer­
genoia fue perdiendo su eficacia, así como los res@rtes nuevos 
van perdiendo tensién debido a un uso largo y excesivo. 
La cosa no vale la pena, parece decir el señor Lopujín, 
director del Depart�nto de Policía, en todo su memorándum, 
redactado en un tono nostálgico y melancólico muy peculiar. 

Este tono melancólico y esta crítica sobria y serena, pe­
ro a pesar de ello implacable, que un hombre de la policía 
hace a la ley policial fündamental de Rusia, produce en el 
socialdemócrata una impresión maravillosamente agradable. 
iLos días felices de la policía, en que ésta se sentía tan a 
gusto, ha11 pasado! Han pasado los años de la década del 
sesenta, en que ni siquiera se vis1umbraba la iclea de que puclie­
ra existir un particdo revolucionario. Pasaron los años de la 
década del setenta, en que las fuerzas de un tal partido, 
que ya existía realmeRte e infoncl.ía temor, "sólo alcanzaban 
para organ.izar aten.tados individuales, pero no para llevar a 
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cabo una revolucién política". En aquellos tiempos en que "la 
agitación ilegal encontraba apoyo sók> en los individuos y en 
l0s círculos aislados", el resorte recién inventado podía produ­
cir algún efecto. iPero cóm0 se ha aflojado ahora este re­
sorte, "en d estado actual de la sooiedad, en que la insatis­
facción ante el 0rden de cosas existente adquiere gran exten­
sión y se desarrolla en Rusia un fuerte movimiento de opo­
sición"! iHasta qué punto se revelan como necias y carentes 
de sentido las medidas extraordinarias de seguridad, cuaado 
la policía se ve obligada, literalmente obligada, a aplica.Flas 
en miles de casos "contra los obreros que paJJiticipan en huelgas 
de carácter pacífico y que respo:nden a causas puramente 
económicas", cuando hasta las piedras se consideran un arína 
política peligrosa ! 

El pobre Lopujín, llevado por su desesperación, pone dos 
signos de admiración e invita a los señores ministros a reír­
se con él de las absurdas eonsecuencias � que c0ndujo el Re­
glameato sobre el refuerzo de las medidas de segm-idad. Todo 
ha resultado ser inservible en este Reglamento, a partir del 
momento en que el movimiento revohllcionario penetró cle 
veras en el pueblo y se vinculé de un modo�iml.isoluble con 
el movimiento <de clase de las masas obreras; todo, desde 
el registrQ obligatorio de los pasaportes, hasta los tliibunales 
militares. Hasta la "institU<;:ión de los porteros", esta institución 
salvad0ra y bienhechora, es sometida por el ministro-policía a 
una crítica demoledora, en la que se la acusa de haber ejer­
cido una infh1.encia negativa sobre la acción preventiva de la 
policía. 

iEn vendad, una bancarrota total del régimen policial! 
Bancarrota que, atlll prescindiend0 cle las declaracic;mes de 

l!l.na persona tan altamente competente <mestas 0uestiones como 
el honorable señor Lopujín, aparece eomirmadai por toda la 
trayectoi:-ia de la política zarista. Cuan.do aún no existía un 
movimiento rev0luci0nario ata1.ténticameate popular, cuando to­
davía la lucha política no constituía un tode único c0n la 
lucha de clases, p.odíalíl bastar las meras medidas policdacas, 
puesto que se trat�ba sólo de individuos y de cÍFculos. Per0 
estas mecdidas resultaron ser grr0teseamente in.efii.c:aces contra 
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las clases, y el exceso de medidas comenzé a c0nv€rtirse 
en una traba para la laoor de la policía. Les artíeulos del Re­
glamento sobre el refuerzo de las medidas de seguridad, 
ot.Fora temibles, acabaron convirtiéndose en pobres, mezquinas 
y sucias cicaterías que más bien atizan el descontente de los 
"súbditos" no pertenecientes a las filas de los revolucionarios, 
que afeetan seriamente a éstos. Contra la revolución popular 
y contra la lucha de clases de nada sirve apoyarse en la po­
licía; hay que tener, además, el respaldo del pueblo y las 
el��- Tal es la moraleja del memorándum del señor Lopujín. 
Y tal es tamh>ién la moraleja a que llega, en la práctica, el 
Gobierno autocrático. Los resortes de la máquina policíaca se 
han desgastado, las fuerzas militares p0F sí solas ya no bastan. 
Hay cque incitar la disc0raia naeional, la discordia racial; hay 

que reelutar "centurias negras" 18' en las filas de las capas 
políticameate menos desaFrelladas de la pequeña burguesía 
urbana (y más tarde también, por supuesto, en las de la rural);
hay que tratar de aglutinar a tod0s los elementos reaccionarios 
de la poblacicf>n para la defensa del t:F©ne; hay que convertir 
la lucha de la policía contra los círculos en la lucha de una 
¡¡>arte del puebl0 contra otra. 

Así procede ahora, en efecto, el Gobierne; en Bakú azuza 
a l0s tártaros contra los armenios, intenta provocar nuevos 
pogrems de judíos, organiza las centurias negras contra la 
gente de los zemstvos, los estuaiantes y l0s eolegiales rebeldes, 
apela ala noblezaleal'ªl régim� a los elementos cwnservadores 
eatre los eampesToos. iMuy bien! Nosotn:>s, los socialdemócra­
tas, no sentirnos asombro algw10 ante esta táctica de la 
autocracia, ni aos dejamos int imidar por ella. Sabemos que el 
Gobierno ya no logirará sus prr0pósit0s con esta política de atizar 
la discordia raóal, ahtua que les obreros han. comenzado a 
organizar la resistencia aFJnada contra quienes organizan los 
pog.roms; y si d Gobierno se apoya en las capas explotadoras 
de la pequeña burgu.esía, s0lo climseguirá sublevar todavía 
más contra él a masas aún más amplias� real'mente proletarias. 
Nu.nca esperam0S, ni tam}lloeo ahora, transfürm.aciones políticas 
y sociales emanadas del "eonvencimiento" de los pudientes o 
del pase de la gente eulta al campo de la "virtud". Siempre 
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enseñam0s, y seguimos enseñando también ahora, que la lucha 
de clases, la lucha de la parte explotada del pueblo contra 
la parte explotadora, es la que conduce a las transformaciones 
políticas y la que decide en última instancia la suerte de todas 
estas transformaciones. Al reconocer la total bancarrota de los 
mezquinos métodos policíacos y pasar a la organización 
directa de la guerra civil, el Gobierno sólo demuestra una 
cosa: que la hora del ajuste final de· cuentas está cercana. 
Tanto mejor. Precipita la guerra civil. Tanto mejor. También 
nosotros somos partidarios de la guerra civil. Si en algún 
terreno nos sentimos especialmente seguros es en éste, en el 
terreao de la guerra de las vastas masas de los mill0nes de 
oprimidos y proscritos, del pueblo trabajador que mantiene 
a teda la socíedad, contra un puñado de parásitos privilegiados. 
Por supuesto, al atizar la discordia racial y el odio nacional, 
el Gobierno podrá contener durante algún tiempo el desarrollo 
de la lucha de clases, pero sólo por poco tiempo, y con el 
resultado de que la nueva lucha se libre en un campo toda­
vía más extenso, de que el pueblo se sienta todavía más en­
furecido contra la autocracia. Una prueba de ello la tenemos
en las repercusiones del pogrom de Bakú, que decuplicó los 
ánimos revolucionarios de tedas las capas de la población
contra el zarismo. El Gobierno creyó que intimidaría al
pueblo con el espectáculo del derramamiento de sangre y de 
las muchas víctimas de los combates callejeros, per0 lo que 
en realidad hace e's habituar al pueblo a no temer el derra­
mamiento de sangre ni el enfrentamiento armado directo. Lo que 
en realidad hace es desplegar una agitación tan grandiosa y
tan impresionante en nuestro favor, como jamás habríamos 
podido soñarla. Vive le son du canon!, decimos n<?SOtr0s con 
las palabras de la canción rev0lucionaria francesa. " iViva 
el estampido del cañón!" iViva la revolución! iViva la guerra 
abierta del pueblo contra el Gobierno zarista y sus partidarios! 

Escrilo 111 ftl,rao-,"'41q, d, 1905 
�litado tn 1905, m ,1 fo/lit,, "Mnnt1Tlmátn dd dimllJT d,/ D,partama,i,, d, Politfn, Lo/)uj/n". Editmial 

"Vfxriód'', Gintlwa 

.N. Lenin 

S, p,,6/ü:a según ú lulo d,/ folúlo 
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¿A Q.UIEN TRATAN DE ENGA:f-¡AR? 

En el núm. 89 de Is/era, cque acabamos de recibir, encon­
tramos una resolución del "Consejo del Partido", del 8 de 
marzo de 1905. Como era de esperar, el "C0nsejo" en el ex­
tranjeFo descarga rayos y centellas contra el congreso del Partido 
convocado por los comités en Rusia, y declara que "quie­
nes participen en él se colocarán ellos mismos, con sus actos, 
fuera del Partido". CompFendemos muy bien la ira del círcu­
lo extranjero, del cual el Partido que trabaja en R.usia se ha 
separado ya, en l@s hechos, hace mucho tiempo y ahora se sepa­
ra también formalmente. Y asimismo se comprende que sólo 
movid0 por la ira y la desesperación pueda alguien razonar tan 
mal y "faltar a la verdad" con tan ta torpeza como lo hace 
el Consejo- "Según los estatutos -se nos dice-, el congreso 
sólo puede ser convocado por el Consejo". En efecto, salvo 
en el caso de que el Consejo se burle de los estatutos 
y se sustraiga fra'\iCftitentamente a a convocatoria del congreso, 

fi _Jbe y . " " 
que 1gura entre sus 1.:1e res. preosamente este caso 
fu.e demostrado hace ya mucho tiempo por el Partido, en lo 

que respecta al Consejo (véase Orlovski, El Consejo contra el

Partido, donde, entre otras cosas, demuestra que, según la 
aritmética del "Consejo" i16 )i( 4= 61 !). Hasta el 1 de enero de 
1905, se dice más adelante, había, según la decisión unánime 
del Consejo (incluyendo el voto de Lenin), además de los 
organismos centrales, 33 organizaciones con plenitud de de­
i;echos. Eso no es cierto. Por el citado folleto conoce el Par­
tido desde hace mucho que hasta el I de enero de 1905 sólo 
había 29 organizaciones en esas condiciones. El Comité de la zona 
del Kubán y el Comité de Kazán, citados por Is/era, jamás 
13-558 
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fueron eonfir:mados p,0r �l, CoJ1Sejo, en tan�o que el de Po­
lesie y el del N0ro_este no 10

1 
fueron hasta el 1 de .abril de 1905. 

Quedan, pues, 29 01:ganizacion.es (!os i:;:omités de S� Peters­
burg0, M0scú, Tver, del Norte, de Tula, Nizhni Nóvgorod, 
Sarátov, Urales-Ufá, Siberja, cuenca del, Don, JárkOVi, Kíev, 
Odesa, Ekaterinoslav, Riga, Oriol-Brfansk, Smole'J:.lsk, Sama­
ra, Vorónezh,. Unión del Cáucaso=cuatro comités, Kursk, 
Astrajan, Nilwláev, Crimea, Gomozavodsk y la .Liga). El 
"Bur6 de Comités de 'ia Mayoría", si�e clioiendo el Con­
sejo, invoca �l mandato de diez organizaciones. Esto es 
mentira. Como todo el mundo sabe, el Buró fue elegido, ya 
antes del 1 de enero de 1905, <m tres conferencias, por trece 
comit&s (seis del Nor.te, tiies del Sur y cuatro del Cáucaso). 
Después de anun,ciar el Buró la convocatoria del congreSG, 
se adhirieron a él los comités de Vorónezh y Tula, lo que 
quiere decir que antes del 1 de enero de 1905, de las 28 or­
ganizaciones rusas con plc::nitud de:: derechos, 15 se habían 
declarado, en desafió a los organismos cen,trales bonapartistas, 
en favor del congreso. Y no incluimos aquí a las organizacio­
nes con plenitud de derechos ( comités de S�rátov, Sioeria, 
ete.) que se habían manifestado en favo11 del cemgreso ya 
desde mucho antes (véase el folleto de Shájov La lucha por
el congreso). Cuan ridículos y torpes son los intentos que 
hace el Consejo para engañar al público no informado, que 
conoce lo que sucede no por los doeumentos, sino por las 
chácharas de los resicientes en el extFanjero, lo indiean en 
forma destacacia los dos ejemplos siguientes. Eri. el muy in­
teresante folleto intitulado Informe sobre la reunión realizada en
Ginebra el 2 de septiembre de 1904, editado- por la minoría, 
admite Dan que la mayo.ría de los comités del Partido 
rompieron sus rela<i:iones de camaradería €On lskra; y Plejánov, 
ql!le mantiene una aetitud de man.ifi.esta hostilidad frente a 
la mayoría, i ise ve obligado a declarar que las fuerzas de 
los dos campos adveFSarios son más o menos iguales!! (Por 
supuesto, quien así se expresa vive en el extranjero). En la 
Declaración de Lenin * que, lejos de habeF sid0 refutada por la

• Véase el presente tomo, pág. 123. -Ed.
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minoría, fue confirmada por la confesión directa de Popov, 
nada menos que un agente del Comité Central reconoce que 
la minoría sólo cuenta con cuatro comités en Rusia, y que 
en un verdadero congreso del Par.tido no cabe duda de que
serían destituidos la Redacción y el Consejo. Volvemes, pues, 
a preguntar: ¿a quién tratan de engañar, respetabilísimos 
hérnes de la cooptación? iLa temen como al fuego a la única 
solución realmente digna del PartidG, al congreso, y al mismo 
tiempo aseguran que sus adversarios sólo cuentan con una parte 
insignificante de las organ izaciones. apenas una €Uarta parte!
Cegados por la ira, no se dan cuenta de que se golpean 
a sí mismos. ¿No será que Nicolás II le tiene tanto mied0 
a �na Asamblea Constituyente panque los enemigos del za­
rismo constituyen una parte insignificante del pueblo? 

"lfperiu,f', •frm. 10, 
15 (2) d, ,,,,,,.�. d, 1905 

S. ¡,,,6/úa "l"" ti lulo dd � "V�' 



EL PROLETARIADO Y LA DEMOCRACIA BURGUESA 

Y a hemos señalado la imperdonable mi0pía de los neoiskris­
tas., quienes opinan que el liberalismo ruso moderado está he­
rido de muerte y que el proletariado es reconocido por nues­
tros demócratas como la vanguardia*. Por el contrario, ahora 
es cuando los demócratas burgueses p0nen especialmente en ten­
sión todas sus fuerzas para apoderarse del movimiento obrero, 
razón por la cual resultan muy peligrosas ahora las teoFÍas 
de Rabóchee Delo, que los neoiskristas resucitan. He aquí un 
interesante manifiesto que circula en Rusia y que ofrece un 
valioso material sobre este problema: 

"En los últimos tiempos puede observarse-que la burguesía 
tiende a organizarse; pero un hecho todavía más significati­
vo es que la democracia burguesa se dirija a los obreros. Los 
demócratas tratan de aparecer como los dirigentes de la lucha 
económica y política del prolet ariado. 'Somos -dicen-, por
convicción, socialdemócratas pi;opiamente hablando; pero la 
socialdemocracia no ha sabido comprender, por encima de 
sus discordias de partido, la importancia de la situación 
actual, y como se muesllra incapaz de dirigir el movimiento 
obrero, nos proponemos hacerlo nosotros'. Por lo que siguen di­
ciendo estos nuevos 'socialdemóeratas de alma', nos entera­
mos de que no presentan un programa independiente, sino que 
sólo se proponen expfü:ar y contestar las preguntas que los 
obreros les planteen. Según ellos, las publicaciones de­
ben salir al paso de la misma necesidad, y en modo alguno tie-

* Véase el presente tomo, pág. 276. -Ed. 
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nen que ostentar un ca.Fácter de partidó. Así, estos 'so­
cialdemócratas puros', <descontentes de la tá€tica-y la conducta 
aetual del comité, recurren a las fürmas ya repudiadas por 
la historia de la:rgo tiempo atrás, es decir, al método de 
'prestar oído', a las formas del 'ec0nomismo', que en paz 
descanse. Estos señores, que se tiep.en por socialcfomócratas, 
por auténticos intérpretes de las aspü:-aciones de la <clase obrera, 
no comprenden o no quieren comprendeF que el movimiento 
obrnFo sólo consegui,rá resultados sustanciales cuando esté 
dirigido por un partido 0brero unido, cuando el proletariado 
tenga conciencia de la posición especial que o<mpa como clase 
y sepa que su verdadera emancipación sólo puede ser obra 
de sus pF0pios esfuerzos, y no la acción de los dem<i>cra­
tas burgueses, que desacreditan la actuación. del partido 
obrero. Estos socialdemócratas 'propiamente hablando', estos 
pretendidos marxistas, deberían compFende.r lo mueh0 que 
coFTompen a la masa obn�ra cuando tratan de convencerla 
de que tales 0 cuales 'dem<ficratas' (n0 socialdemócratas), 
reclutados exclusivamen.te entre la intelectualidad burguesa, 
son los llamados a señalar a los obreros el camino hacia 
la libertad y haeia el soeialismo. 

"Por lo demás, parece que olvidan por completo esto 
último, llevados poF su politiquería, que sólo les permite 
ver el momento actual. Poco a poco, van inculcando elementos 
de oportunismo en el seno del movimiento obrero. Los obreros 
dejan de aspirar a la creaci.ó,,p. de un partido propio, para 
confiaF en lo · electuales. AhoFa bien, ¿por qué los nue­
vos amigos de la clase obrera toleran esto, e incluso lo fo­
mentan? Los pr0pios 'demócratas' se encargan de dar una 
respuesta fFanca a esta pFegunta: 'Nuestro g¡rupo solía tra­
bajar sólo entre los intdectuales -nos dicen-, pero los 
últimos a€ontecimientos n0s obligaron a dirigirnos también a 
los obreros'. 

''LIPs señoFes aprovechadores <ilemocráticos, que se llaman a 
sí mismos socialdemóeratas 'en principio', prestaron su benévola 
atención al movimiento proletario sólo cuando las masas se 
lanzaron a la calle, cuando las calles se tiñeron de rojo 
con la sangre <de miles de obreros. Y haciéndose pasar 
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por verdaderos amigos de la dase obrera, menosprecian con 
gesto hipócrita el trabaja de <décadas, que preparó y encauzó 
el estado de ánim0 revolucionario del proletariado ruso y que, 
a c©Sfa de indecibles s·acrificios, creó el Partido Obrero Social­
demócrata unido. Al parecer, estos socialdemócratas al estilo 
mooemo sólo han aprendido de toda la teoría marxista una 

además, desde hac;:e ·empo), a saber: cque 
ólo fuerz _ e roletaria rganizado errocará la tiranía

A' autocrática -�quIS ra� · a po 1 , Rara güe 'rl§ 
fí. B'� ,elhry ovec llmcipalmeu.t_ urguega. Estos nuevos 
..j:!P. futíígos del proletariado cabalgan sobre el movimiento obre.ro y, 
¡r'� espoleándole hacia la consecución de resultados inmediatos, 
�o, le gritan: ' iAdelante, hac;:ia m1estra libertad!' Cuán ta razón 
cJJ . tiene el roverbio ruso ;-riQue Dios me hbre de rms amigos, , 
1� ,,,- ue e mis enemigos me libraré y0 !'" 

7 r . "VJurimi'', núm. 10, & ¡,uhlfr.a 1egwr ti 14xto dtl ¡,nwili&o "V�d" 
15 (2) dt mllT(O dt 19()5 
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EL PROLETARIADO Y EL CAMPgINADO 

Han comenzado a ¡¡>roducil'se insurrecci0nes campesinas. 
Informan de distintas provincias que los campesinos han asal­
tado las fincas sefioriales y confiscado el trigo y el ganado 
de los terratenientes. El ejército zarista, derrotado por los 
japoneses en Manc.:huria, se venga en el pueblo inerme, organi­
zando expediciones punitivas contra el enemigo interior, con­
tra los campesinos pobres. El movimiento obrero de las ciuda­
des gana un nuevo aliado en los campesinos revolucionarios. 
La actitud de la vanguardia consciente del prnletariado, la so­
cialdemocracia, hacia el movimiento campesino se convierte 
en un problema d� importancia práctica inmediata, que debe 
colocarse como primerísima tarea de todas nuestras organiza­
ciones de partido, en todas las actuaciones de los propagimdistas 
y agitadores. 

Los socialdemócratas han señalado ya repetidas veces que 
el movimiento campesino le I ntea una doble tarea. Sin duda 
alguna debemos�oyar e impulsar este movimiento, en cuanto 
se trata de un movimiento democrático revolucionario. Pero 
al mismo tiempo debemos mantenernos inflexiblemente en nues­
tro punto de vista proletario de clase y organizar al prole­
tariarlo rural, lo mismo que al urbano y junto con él, en un 
partido independiente de clase, haciéndole ver que sus inte­
reses son antagónicos eon los de la burguesía campesina, debe­
mos llamarlo a luchar por la revolución socialista y hacerle 
comprender que la opresión y la misei::ia no se acabarán por­
que algunas capas de campesinos se conviertan en pequeños 
burgueses, sino sustituyendo el régimen-burgués por el socia­
lista. 
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Esta doble tarea de la socialdemocracia ha sido subrayada 
más de una vez en la vieja Iskra, comenzand0 por el núm. 3 *, 
es decir, ya antes ,del primer movimiento campesino d.e 1902; 
encontró su expresión también en el programa de nuestro 
Partido, y fue repetida en nuestro periódico (núm. 3) **. Hoy, 
cuando adquiere particular importancia el esclarecimiento de 
esta tarea en su aspecto práctico, es interesante c::itar las ob­
servaciones de Karl Kautsky, quien publicó en la revista so­
cialdemócrata alemana Die Neue zeit un artículo titulado Los 
campesiT10s y la revolución en Rúsia. Cerno socialdemócrata, Kauts­
ky se atiene con firmeza a la tesis, absolutamente justa, de 
que la tarea que enfrenta alwra nuestra revolución no es la 
de llevar a cabo la transformación socialista, sino la de eli­
minar los obstáculos políticos que se oponen al desarrollo del 
modo de producción existente, es decir, capitalista. Y sigue 
diciendo: "En las relaciones entre el campesino y el terra­
teniente, el movimiento revolucionario urbano debe mantenerse 
neutral. No tiene motivo alguno para interponerse entre los 
campesinos y el terrateniente, para erigirse en defensor del 
último contra los primeros; sus simpatías están por completo 
del lado de los campesinos. Pero tampoc9 tiene la misión de 
azuzar a éstos contra los tenatenientes, que en la actuali­
dad desempeñan en Rusia un papel muy distinjo del que en su 
tiempo desempeñaba, digamos, la nobleza feudal del "antiguo 
régimen" en Francia. Por lo demás, aunque quisieran, los 
revolucionarios de la ciudad podrían influir muy poeo en las 
relaciones entre terratenientes y campesinos. Ya se encargarán 
ellos mismos de ajustarlas entre sí". Para entender en su ver­
dadero sentido estas 0bservaciones de Kautsky, que separadas 
del contexto podrían provocar no poc0s malentendidos, con­
viene tener en cuenta también la siguiente observación del 
autor, que figura al final del artículo. "P0r l0 visto -leemos-, 
una revolución vict0riosa utilizaríasin demasiados miramientos 
los grandes latifundios de los peores enemigos de la revolu­
ción, para mejorar las c0ndiciones de vida de los proletarios 
y los campesinos." 

* Véase O. C., t. 4, págs. 451-460. -Ed.
•• Véase el presente tomo, págs. 194-201. -Ed.
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El lectdr que compare con cuidadq,, estas manifestaciones de 
Kautsky descubrirá en ellas, sin dificultad alguna, el plantea­
miento·socialdemócrata del {!)roblema que acabamos de esoozar. 
Algunas oscuridades e inexactitudes que se deslizan en el modo 
de expresarse de Kautsky tienen su explicación en el hecho de 
que formuló sus observaciones de corrido, y en su defectuoso 
conocimiento del programa agrario de la socialdemocracia rusa. 
La esencia del problema consiste en que la actitud del prole­
tariado revolucionario ante el antagenismo entre campesinos y 
terratenientes no puede ser la misma en todos los casos ni en 
todas las condiciones de las diferentes peripecias por las que 
atraviesa la revolución rusa. En ciertas circunstancias y en 
determinadas situaciones, esta actitud deberá ser no sólo de 
simpatía, sino de apoyo directo, y no sólo de apoyo, sino de
"incitación,,. Pero en otras condiciones, esta actitud puede
y debe ser neutral. A juzgar por las citadas observaciones, 
Kautsky captó con acierto este doble carácter de nuestra 
tarea, en contraste no sólo con nuestros "socialistas-revoluciona­
rios", .hundidos hasta el cuello en las ilusiones vulgares de la 
democracia revolucionaria, sino incluso con muchos socialde­
mócratas que, como Riazánov o Equis, tratan de encontrar 
una solución "simple> •, que sirva por igual para todas las com­
binaciones posibles. El error fundamental de estos socialdemó­
cratas (y de todos los socialistas-Fevolucionarios) consiste en que 
no mantienen con firme2a el punto de vista de clase, y en 
que, al buscar una soh1ción universal del problema en todas 
sus combinaciones, pierden de vista la doble naturaleza de 
los campesino�modados omedios. En el fondo, sólo tienen 
en cuenta a dos clases: o terr,atenientes y "clase obrera 
y campesina", o propietarios y proletarios. Pero en realidad 
tenemos ante nosotros tres clases, que se distinguen entre sí 
por sus objetivos inmediatos y sus metas finales: los terrate­
nientes, los campesinos acomodados y en parte los campesinos 
medios, y p0r últim0 el proletariado. Ante una situación como 
esta, la tarea del proletariado tiene que ser necesariamente 
doble, y toda la dificultad del p>rograma agrario de la social­
democracia y de la táctica agraria en Rusia consiste en deter­
minar con la mayor claridad y precisión posibles en qué con-
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diéiones puede el proletar,iad0 mantenerse neutral,� •bien ejer­
cer la política de ap0yo e �'incitación". 

Sólo cabe una solución del problema: junto a la burgue­
sía campesina contr,a todas las supervivencias de la ·servidmn­
bre y contra los terratenientes asentados en. este régimen•; jwit0 
al proletariad0 urbano, e0ntra la burguesia campesina y cual­
quier otra burguesía, tal es la "línea" del proletariado del 
campo y de sus ideólogos, los socialdemócratas. Dich0 en otros 
términos: apoyar y estimular a los campesinos hasta llegar a 
la confiscación de cualquier "propiedad" señorial, por "sa­
grada" que sea, en tanto que los campesinos actúen de un modo 
democrático revolucionario; mantenerse en una actitud de des­
confianza ante los campesinos, organizarse separadamente de 
ellos, estar dispuestos a luchar contra ellos, en tanto que actúen 
de modo reaccionari0 o antiproletario. O empleando otras 
palabras: apoyar a los campesinos cuando su lucha contFa los 
terratenientes ayude al desarrollo y fortalecimiento de la de­
mocracia; mantenerse neutral ante ellos cuando su lucha contra 
los terratenientes sea exclusivamente un ajuste de cuentas entFe 
dos fracciones de la clase poseedora de la tierra, indiferente 

· para el ¡¡,roletariado y la democracia .
Claro está que semejante solución no satisfará a quienes

abordan el problema campesino sin concep<;iones teóricas bien
meditadas, a q1:1ienes andan a la caza de uña consigna "revolu­
cionaria" fácil y efectista (revolucionaria de palabra), a
quienes no comprenden cuán grande y serio es el peligro de 
caer en el aventure11ismo revolucionario precisamente en el 
problema campesino. Frente a tales personas -que abundan
ahora entre nosotros, pues entre ellas se cuentan los sotialis­
tas-revolucionarios, y el desarrollo de la revolución y del mo­
vimieflto campesina engrosará todavía más sus filas-, los so­
cialdemócratas deben mantener con firmeza el punto de vista
de la lucha de dases contra toda imprecisión rev0lucionaria;
deben oponer a la fraseología rev0lucioaairia el enfoque sereno
de los diferentes elementos que forman el conjunto de los
campesinos. Hablando en términos prá«ticos y concretos, lo 
más cercano a la verdad es la sigu,iente afirmación: todos los
adversarios de la socialdemo€racia en el problema agrário ha-
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cen caso omiso del hecho de que en la Rusia propiamente 
europea existe toda una capa ( de milltm y medio a dos millones de 
hogares sobre un total de unos diez millones) de campesinos 
acomodados. Esta capa tiene en sus manes no menos de la 
mitad de tod,0s l0s mstrumcmtes de producción y de toda la 
propiedad de que dis�one el eonjunto de los campesinos. No 
puede existw sin contrataF peones o jornaleros. Es indiscutible­
mente hostil al r�gimen ci.e sei:vidumbre, a los terratenientes 
y a la buT0cracia, y capaz de pasar a ser demócrata, pero 
es aún más indudali>le su hostilidad frente a1 proletariado 
Fural. Tod0 intento d� disimular, de eludir €Sta hostilidad de 
clase en el prngx,-ama agrario y en la táctica constituye un 
apartamiento consciente o inconsciente del punto de vista so­
cialista. 

Ent11e el ,pr0letariado rural y la burguesía campesina se 
encuentra la capa de los campesinos medios, en cuya situa­
ción encontramos elementos de ambos antípodas. Los elementos 
comunes que se dan en la situación de todas €Stas capas, del 
campesinado en su C(:mjunto, hacen indudablemente que todo 
su m0vimiento tenga un carácter democrático, por muy acu­
sadas que puedan ser tales o cuales manifestaciones de falta 
de conciencia de clase y expresiones de tendencia reaccionaria. 
Nuestra tarea co:m.siste en no abandonar nunca el punto de 
vista de clase y en organizar la más estrecha alianza entre 
el pFoletariado de la ciudad y el del campo. Nuestro deber 
es ver claro nosotros mismos y hacer ver con claridad al pueblo 
el verdadero contenido democrático y Fevolucionario que se oculta 
detrás de la aspiración g�ral, aunque vaga y confusa, a 
"tierra y l,iba'tad". Nuestra tarea consiste, por lo tanto, en 
apoyar y fomentar estas aspiraciones del modo más vigoroso, 
a la vez que piiepar,amos también en el campo los elementos 
de la lucha socialista. 

Para definir con toda e�aetitud la posición que el Parti­
do Obrern Socialcleméerata mantiene en la práctica ante el mo­
vimiento campesino, el III Congireso de auestro Partido debe 
adoptiar una resolución de apoyo a ese movimiento. He aquí 
el pFoyecto de esa resolució11 en la que se formulan las ideas 
e:iqmestas más arriba y r,epetidas veces desarrolladas en las 
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publicaciones socialdemócratas y que ahora deberá ser anali­
zada por un círculo lo más amplio posible de cuadros del 
partido: 

"Como partido del proletariado con conciencia de clase, 
el Partido Obrera Socialdemóerata de Rusia aspir,a a lograr la 
emancipación t0tal de tomos l0s trabajadores respectG de todo 
tipo de explotación y apoya t0do movimiento revoluci0nario 
dirigidG contra el presente régimen político y social. El POSDR 
apoya también, por lo tanto, del modo más enérgico, el 
actual movimiento campesino; alooga en favor de todas las me­
didas revolucionarias capaces de mejorar la situaeión de l0s 
campesinos, y no se detendrá, para c¡:onseguirlo, ante la ex­
propiación de las tierras señoriales. Al proceder así, el POSDR, 
como partido <de clase del proletariado, aspira decididamente 
a poner en pie una organización independiente, de clase, "del 
proletariado rural, sin olvidar ni un solo momento la misimn 
de explicarle el antagonismo que existe entre sus intereses y 
los de la burguesía campesina, de hacerle ver que sólo la 
lucha común del proletariado del campo y de la ciudacl. contra 
toda la sociedad burguesa puede conduciF a la revolución so­
cialista, la única capaz de redimir realmente a toda la masa 
de los pobres del campo, de la míseria y la explotación. 

"Como consigna práctica para la agitación entre los cam­
pesinos, y como medio para infundir a este movimiento el 
mayor grado posible de coRciencia política, el POSDR procla­
ma la necesidad de formar inmediatamente comités rev0lucio­
narios de campesinos que prestarán un amplio apoy0 a las 
transformaciones democráticas y las poadrán en pi;áctica de 
modo concreto. También en estos comités trabajará el POSDR 
para lograr una organización inde,pemliente de l0s proletarios 
rurales, con vistas a apoyar, por una parte, a todo el campe­
sinado en sus acciones democráticas revoluci<marias, y a sal­
vaguardar, por otra parte, los verdaderos intereses del pro­
letariado rural en su lucha contra la burguesía campesina". 

"Vptriad'', núm. 11, 
23 (JO) tk mar lO dt 1905 

S, pub/im s,g� ,l ILIIIO 
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LA LUCl:IA DE CALLES 
(CONSEJOS DE UN GENERAL DE LA COMUNA)'" 

Advertencia de la Redacción. El artículo que aquí publicamos 
es una traducción de las memorias de Cluseret, famoso diri­
gente cde la Comuna de París. Sus consideraciones, como se 
desprende de los breves datos. biográficos que más adelante 
se mencionan, se basan principalmente, aunque no de modo ex­
clusivo, en las experiencias de las insurrecciones producidas 
en las calles de París. Además, el autor se rehere en espe-
cíal a una re 'ón del roletariado contra todas las clases 
poseedoras ien ue nosotros, cm R , estamos viviendo 

) 
ahora una revo uc1on es, en gran medida, una revolu­
ción de todo el pueblo contra la camarilla del Gobierno. Por 
estas razones, es evidente que las ideas originales de Cluse­
ret sólo pueden servir al proletariado ruso cerno material pa­
ra una elaboración propia y adaptada a nuestras condiciones 
de las experiencias de los camaradas de Europa Occidental. 
Creemos conveniente dar a conocer brevemente al lector la 
biografía del autor, que no deja de ser interesante. 

Gustave Paul Cluseret nació en París el 13 de junio de 
1823. Es ueió en la e la militar de Saint-Cyr y egresó de 
ella en 1843, graduado como subteniente (sous-lieutenant). En 
1848 participó muy activamente, con el grado de teniente, 
en la represión de la insurrección obrera de París Uornadas 
de junio). En el término de seis horas tomó por asalto once 
barricadas y capturó tres banderas. Fue condecorado por esta 
"hazaña" con la Orden de la Legión de Honor. En 1855, 
siendo ya capitán, participó en la campaña de Crimea "\ y 
después se retiró. Actuó a las órdenes de Garibaldi en la guerra 
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de liberación de Italia. En 1861 fue a Norteamérica, donde 
luchó en la guerra civil contra los Estados esclavistas. Fue 
ascendido a general y se le concedió (después de la victoria 
de Cioskeys) la ciudadanía norteamericana. Regresó a Fran­
cia. En 1868 fue encarcelad@ por los artículos que publicó 
en el periódico L'Art. En la cárcel de Sainte-Pélagie se re­
lacionó con militantes de la Internacional. Sus acerbas críticas 
militares publicadas en la prensa le valieron su deportación de 
Francia como ciudadano norteamericano. Regresó a París des­
pués de proclamada la Repúbliea (4 de septiembre de 1870) 
y participó en los intentos de insurrecdón de Lyon y Mar­
sella. El 3 de abril de 1871 fue nombrado ministro de Guerra 
de la Comuna de París. El 16 de abril se lo eligió miembro 
de la Comuna. Fue destituido y arrestado por la entrega del 
fuerte de lssy, pero el tribunal de honor ante el que compa­
recié lo abs0lvió. Después de la caída de la Comuna huyó 
de Francia. El tribunal de Versalles lo sentenció en rebeldía 
a la pena capital, en la sesión del 30 de agosto de 1872. 
Regresó a Francia luego de la amnistía, en 1881. Colaboró 
en los periódicos La Commune y La Marseillaise 136

• Fue .condenado 
a dos años de cárcel por incitar al ejército a la insubordina­
ción. Se fugó de Francia. En 1888 presentó su candidatura 
por el partido revolucionario en las elecciones a la Cámara 
de Diputados, y combatió con gran durtza contra el parlamen­
tarismo y el Partido Radical de Clemenceau m. En 1889 fue 
elegido para la Cámara de Diputados por la circunscripción 2 
de Tolón. Pertenecía al grupo obrero socialista. Escribió un 
libro titulado El ejército y la democracia (1869) y dos volúmenes 
de Memorias (1887) sobre la Comuna. 
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Llama y te abrirán las puertas, dijimos después de ha­
ber leído,, en el núm. 91 de lskra, 1a decisión del Consejo 
del Partido, clel 10 de marzo de 1905. Apenas han llegado 
a Rusia las noticias sobre la resolución del Consejo, del 8 de 
marzo de 1905, y, nuestra respuesta publicada en el núm. 10 
de Vperiod *, y ya se advierte un nuevo e importante viraje 
por parte del Consejo, sólo podemos felic,itar de todo corazón 
a los camaradas de la n4eva lskra y expresar el deseo de que 
den, un nuevo paso en la misma dirección.

La resolución adoptada por el Consejo el 10 de marzo de 
1905 se dirige a quienes participen en el 111 Congreso del 
Partido, convocado por el Buró de Rusia, propone que se 
acepte la propuesta de mediación del partido alemán y de Bebel 
para restablecer la unidad del Partido, y declara estar dispuesto 
a enviar al congreso dos representantes del Consejo, para exa­
minar la viabilidad de la idea de un arbitraje. 

Claro está que, al dar este primer paso "por el nuevo cami­
no", el Consejo no pudo presGindir de algunos de sus viejos 
métodos, no pudo dejar de repetir la falsedad cuyo contrasen­
tido ya pusimos de manifiesto en el núm. 10 de Vperiod, a 
saber: que el congreso convocado por la mayoría de los comi­
tés de Rusia no es un congreso del Partido y que "un grupo 
insignificante de miembros del Partido" trata de "imponer sus 
resolu€ÍOfles a la mayoría real del Partido". Estos subterfugios 
serían deplorables si no fuesen ridículos, y no desearíamos 
detenemos otra vez en ellos. Tanto más cuanto que, como es 
natural, toda la atención debe <concentrarse ahora en este nuevo 
paso del Consej0, que por fin ( ipor fin!) ha comprendido la 
importancia que tiene el congreso del Partido para acabar con 

• Véase el presente tomo, págs. 349-351. -&/.
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la crisis d�l Partido y· hace, por fin, la primera tentativa, 
pequeña, tímida, vacilante, pere tentativa a pesar de todo, de 
ver las cosas G:@n sem:illez, llamarlas por ·su verdadero nombre 
y probar. un camino, un "nuevo cainiao" hacia la restaura­
ción de la unid.ad del Partido por medio de negociaciones 
directas entre los dos sectores del Partido creados después 
del Segundo Congreso. 

iEn buenl:!, h011a ! Esto habría debido hacerse hace tiempo. 
Entonces se le habría ahorrado a1 Partido del pr0letariado 
meses y meses de torturante, absurda e interminable crisis, 
y de una división oculta. Si se hubiese tenid0 realmente la 
intención seria y sincera de tomar en consideraeión, de un 
modo directo y franca, la voluntad de los militantes del Par­
tido que actúan en Rusia, la socialdemocrada rusa habría 
superado hace ya un año su estado transitorio de descompo­
sición. Sí, hace ya un año, y tal vez antes. 

Ocurría a fmes de enero de 1904. El Consejo del Partido 
se reunía por primera vez para analizar la nm�va situación 
existente en el Particio y la crisis del Partid.o; asistían a la 
réunión Plejánov, Axelrod, Mártov, Vasíliev y Lenin. Los dos 
últimos, miembros del CC y pl:!.rtidarios de la mayoría, veían 
con claridad que el Partido estaba ya, en los heclws; div.idido 
por obra de la minoría y que el carácter oculto de la división 
prnvocaba en el Partido un desconcierto indecible y lo des­
moralizaba por completo, dejando a ... Jma de las partes las 
manos libres para poner en práctica los mét©dos más desa­
forados de "pelea", y maniatando a la otra parte 
con el deber de respeta.F las decisiones tomadas en 
común. La división oculta del Partido es respecto a la divi­
sión franca (desde el punto de vista de su signifü:aeión po­
lítica y moral, y de sus consecuencias p0líticas y morales) 
algo así como el adulterio ocul t0 respecto a las relaciones amo­
rosas libres y fFancas. 

Los dos citados miembros del Consej0 presentar,on, pues, 
una resolución {el 28 de enero de 1904), que Shájov reprodu­
ce literalmente (la lucha por el congreso, pág. 81) • y en la-cual 

• Véase O. C., t. 8, pág. 122. -Ed.
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los·bolcheviqt1ts, a la-vista de los problemas extraordinariamente 
serios, que la situación histórica planteaba, fueran los primeros 
en elevar su voz en favor d'e la necesidad de establecer la 
paz dentro del Partido, a pesar §.e que sus adversarios los 
superaean en número, tanto en la Redacción c0m0 en el Con­
sejo, es decir, en el organismo más alto del Partido. Los 
bolcheviques establecieron allí una clara distinción entre la 
lucha ideológica, necesaria e ihevítable, por una parte, y por 
la otra, "las indignas peleas", la desorganización, los litigios 
en, torno de la preeminencia de rango, el boicot y otras cosas 
por el estilo. Pidieron al Consejo del Partido que exhortara 
a tod0s los miembros clel Partido a que "dejeR a un lado, 
cuanto antes, todas las disputas mezquinas y encuadren de una 
vez para siempre la lucha ideológica en un marco que no 
permita que esta lucha conduzca a infracciones de los estatu­
tos ni entorpezca la actividad práctica y la labor constructiva". 
Hay entre nosotros tantos miembros del Partido olvidadizos, 
que gustan de hablar de la actividad inde¡>€ndiente del Partido, 
per0 prefieren los• chismes ociosos al estudio de los documentos 
sobre la división en el sene del Partida, que debemos reco­
mendar con insistencia, a todos los cama.Fadas que deseen ver 
claro en los asuntos del Partido, la lectura de la pág. 81 
del folleto titulad@. La lucha por el congreso. 

Les mencheviques rechazaron, por supuesto, la resolución 
propmesta por Lenin y Vasíliev, y aprobaron, en cambio, 
(Plejánov, Mártov y Axelrod) una resolución en la que se 
invitaba al CC a "cooptar" a los mencheviques. Y como el 
26 de noviembre de 1903 el CC se había manifestado ya 
dispuest0 a designar por cooptación a dos mencheviques de su 
propia elección (la del CC), esta resoluoián del Consejo no 
significab� a cesa que imponer al CC tres personas deter­
minadas. 'Fooo el Pa rtido se halla ya informado, a la luz de 
do€umentos pl!lblicados (la Declaración de Lenin) *, de que pre­
cisamente en tomo de los "tres" se inventaren discrepancias 
de principie, provocánd0se, hasta noviembre de 1904, una "in­
digna pelea". Como respuesta a la resolución sobre la coopta-

• Véase el presente tomo, págs. 115-125. -Ed.
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ción, Lenin y, Vasüiev forin�l�ron, su opinión.particular (S.hájov, 
pág. 84) *, que recom�ndamos se rrelea para que sirva .de lección 
a los no infcmnados u Qlvidad,izos . .,En e:V,a se dice gue "p�ra 
superar en forma h0.nesta y adecuada, las actua).es .�ension€$ 
e�tentes en el Partido, y para poner t�nnino a es.ta hicha 
inadmisible en tcn:n,o cde la .composición de los .organismos 
cen�ales", en. opinión ,de estos miembros del CC, ','no exi,ste 
nj.µgún otro medio que no sea la inmed�ata convocatoria de 
un. congreso d,�l Partida". . , 

Los mencheviq1,1.es, por supuesto, sabotearon el congreso. 
De nada sirvió, matar de persuadirlos de. ql!le ,m ,un congreso 
oodo tipo de transacción es v�do, y d� de 0tro m@do. la l l�cha adquiere formas tan, infames como las de ui:i amor clan,­
destin0 y venal. Por lo demás, si bien esta tácti<i:a puede ser 
natural y e,cplicable en el caso de l@s: mem:heviqi¡es, r,esuelws 
a no sentir C$Críipulos .en relación cor¡. el "amorr venal", fue_ 
un error tremendo por, parte del conciliador Plejánov, ei;rror: que 
la marcha de la crisis puso q.e map.ifiesto. Ahora todo el mundo 
ve y sabe por los hechos mismos ( a saber, por los heGhos de 
la conducta posterior de Glébov y cowpañía) que si Plejánov, 
en enero de 1904, hubiese votad0 en favor del congres0, éste 

_ se habría realizado rápidamente y en fil congreso se habría formado
un partido de reconciliación tan fuerte que en ningún caso habrían 
logrado el predominio exclusivo la mayoría ,ni la minoría. En

este caso, el congreso no sólo podría resultar, sino que resul­
taría indefectiblemente un congreso reconcíliador:. Y r,epetimos 
que esto no es una vana conj€tura, sino una consideración 
absolutamente demostrada por la marcha real de los acmnteci­
mientos posteriores. Pero también Plejánov prefirió el "amor 
venal", es decir, la divisi6n oculta, al intento d€ diseutir 
abierta y franeamente y de llegar a un acl!lerdo defmitivo. 

¿y qué vemos ahora? Los meneheviques se ven obligados a 
rreconocer-aunque sea de un mod0 vacilante e mcwnseouente y 
aunque tarde- la soluci6n propuesta por los oolchevic¡¡Nes. 
Estos se mantuvieron firmes en su p0sición y lograron la con­
vocatoria del con�eso, aiirmando con rrrulón: si las dos "caras 

• Véase O. C., t. 8, págs. 121-131. -Ed.
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mitades" no logran seguir "conviviendo", deben separarse 
abiertamente, en lugar de actuar a esc0ndidas, como cobardes. 

Cierto que más va:le tarde que nunca, y nosotros aplaudi­
mos de todo corazón incluso este vacilante paso que da el 
Consejo al mostrarse dispuesto a enviar a dos "representantes" 
suyos. Pero protestamos vigorosamente contra lo que hay de va­
cilan te e inconsecuente en este paso. ¿Por qué, .señores, desean 
enviar al congreso sólo dos representantes del Consejo residen­
te en el extranjero? ¿Por qué no a representantes de todas
las organizaciones del Partido? Los miembros del Buró ruso 
de Comités de la Mayoría, como ustedes saben, han invitado 
al c0ngreso a todos, y en particular enviaron las invitaci0nes 
en cartas certificadas a la Redacción, al Consejo y la Liga. 
¿Cómo explicarse esta rara e incmncebible contradicción? Por 
una parte, cuando aspiraban a llegar a una paz hipócrita con 
los tres- caballeros del CC (y obrando manifiestamente contra
la voluntad de los Comités de la Mayoría), no se limitaron 
ustedes a enviar "dos representantes suyos" del Consejo, sino 
que consultaron a todos los comités y organi�aciones de la minorfa,
como se declara con franqueza en el núm. 83 de /skra. Por 
otra parte, cuando se trata de lograr una paz real con todo 
el Partido envían, para entablar '°negociaciones directas", a 
dos representantes, y sólo del Consejo residente en el extranjero.
¿Dónde están los mencheviques de Rusia, con los que es cien
veces más importante para nosotros hacer buenas migas que 
con un grupo ,de literatos? ¿ ¿Dónde están los obreros
miembros y Tepresentantes de las organizaciones, esos obreros 
a quienes incitaron ustedes contra el II Congreso y acerca 
de cuya actividad in.dependiente tanto eseribieron.?? ¿Dónde 
están los eamaradas Akímov y Brúker, Májov y Egórov ( o 
sw amigQS-)'""eorreligionartos), que, con suma ceherencia desde 
su punto de vista, apoyaron a los mencheviques, pero sin 
llegar a comprometerse, es decir, sin mezelarse en los líos de 
la cooptación? ¿Dónde están el camarada Krichevski y los 
otros antiguos "economistas", con los que ustedes, según asegura 
Plejánov en la nueva lskra, aparentemente se reconciliaron, 
y tant0s más? ¿y el camarada Riazánov? En muchos aspectos 
comprendemos la solidaridad que ustedes le brindan, pero se 
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ha negado a pertenecer a La Liga, porque era una organi;:,ación 
menchevique. 

¿Q acaso nos dirán que todos estos camaradas carecen de 
mandatos? i iPero es que escriben ustedes una carta al con­
greso "sin ninguna clase de for,malidades" ! ! 

No, señores míos, no nos contentamos con medidas a me­
dias, ni nos dejamos convencer con palabras bonitas. Si de 
veras quieren trabajar <.:on n0s0tros en las filas de una organi­
zación común -digámoslo con franqueza y "sin ninguna dase 
de formalidades"-, vengan to(Í()s al congreso, e inviten también 
a todos los camaradas de los que s6lo n0s separan diferencias 
ideológicas, pero no copsiclera1;i0nes acerca de la co0ptación. 
Si de veras desean eso, tengan en cuenta la "buena voluntad 
de los revolucionarios", a la que con tanta torpeza se refirie­
ron al tratar de esquivar el congreso, esa "buena voluntad" 
que es lo único que pueae resolver íntegra e inc0ndicional­
mente la suerte de todo el Partido representado en el congre­
so. Busquen, entonces, los mediadores capaces de influir sobre 
esta "buena voluntad" de todos los integrantes del congreso. La 
intervención de cualquier mediadér así sería saludada por no­
sotros de todo corazén. 

Llama y te abrirán las puertas... Los bolchevill} u.es han 
conseguido, gracias a su lucha ÍFan.ca, que nos en.contremos 
ahora directamente ante una posible salida franca e inequí­
voca de la crisis. Hemos conseguido el 

·
congreso. Hemos lo­

grado que los mencheviques abandonen' el tono prepotente <!le 
un Consej0 del Partido que se ha quedado sin partido y formu­
len en forma directa y franca la propuesta de negociaciones 
directas. Tenga o no el Consejo la inteligencia y la honra­
dez necesarias para dar el segwido paso p0r el "nuevo cami­
no", estamos seguros de una cosa, a saber: que de cualquier 
manera lograremos la vict0ria definitiva del espíritu de partido 
sobre el espíritu de círculo. 

"Vptriod'', nJlm, JI, 
23 (/0) d4 marQJ d4. /9()5 

s, publim ..,,m ,1 ,...,. 
dtl pai6di.co .. Vpmod" 
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Cuando Plejánov insiste en que el proyecto de programa 
no fue redaetado por mí, es el primero que hace públicas, en 
formá de insinuación, reconvención y reproche, nuestras dispu­
tas respecto del proyecto de programa. Lamentablemente, nada 
dice acerca de estas disputas, sino que se limita a relatar 
un chisme, es decir, a una afirmación picante, pero con­
fusa e imposible de verificar. Me veo, pues, obligado a aña­
dir al artículo de mi colega contra Plejánov que poseo datos 
documentales acerca de discusiones que tuvimos cuando anali­
zábamos el proyecto de programa, datos que haré públicos 
cuando se presente la ocasión. Con ellos a la vista, los lectores 
comprobarán: 1) que Plejánov falta por completo a la verdad 
cuando afirma que nuestras relaciones se enfriaron a conse­
cuencia del ¿Qué hacer?, se enfriaron porque el grupo de seis 
se dividió en dos con motivo de las disputas acerca del pro­
grama; 2) que yo sostuve y logré que se incluyese en el pro­
grama la tesis del desplazamiento de la pequeña industria por 
la grande. Plejánov trató de limitarse con una frase vaga al 
estilo del famoso "más o menos"; 3) que en el lugar en que 
se hablaba del carácter de clase de nuestro Partido, defendí 
y logré la sustitución del término "masa trabajadora y explo­
tada" por el de "proletariado"; 4) que cuando mis partidarios 
y yo, en d-grupo de s seis, le hicimos ver a Plejánov que 
su proyecto de programa no expresaba con la necesaria clari­
dad el €arácter proletario del Partido, se defendió acusándome 
de entender el carácter proletario del Partido a la manera de 
Martínov. 
"V/)eTiad'', núm. JI, 
25 (JO) d, ,,,,,,.e,, d, 1905 
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ha negado a pertenecer a la Liga, porque era una organización 
menchevique. 

¿Q acaso nos dirán que todos estos camaradas carecen de 
mandatos? i iPero es que escriben ustedes una carta al c0n­
greso "sin ninguna clase de formalidades"!!

No, sef.iores mfos, no nos contentamos con medidas a me­
dias, ni nos dejamos convencer con palabras bonitas. Si de 
veras quieren trabajar con nosotros en las filas de una organi­
zación común -digámoslo con franqueza y "sin ninguna clase 
de formalidades"-, vengan todos al congreso, e inviten también 
a todos los camaradas de los que sólo nos separan diferencias 
ideológicas, pero no consideraciones acerca de la cooptación. 
Si de veras desean eso, tengan en cuenta la "buena voluntad 
de los revolucionarios", a la que con tanta torpeza se refirie­
ron al tratar de esquivar el congreso, esa "buena voluntad" 
que es lo único que puede resolver íntegra e incondicional­
mente la suerte de todo el Partido representado en el congre­
so. Busquen, entonces, los mediadores capaces de influir sobre 
esta "buena voluntad" de todos los integrantes del congreso. La 
intervención de cualquier mediador así sería saludada por no­
sotros de todo corazón. 

Llama y te abrirán las puertas ... Los bolcheviques han 
conseguido, gracias a su lucha franca, que nos encontremos 
ahora directamente ante una posible s�ida franca e inequí­
voca de la crisis. Hemos conseguido el congreso. Hemos lo­
grado que los mencheviques abandoneñ el tono prepotente de 
un Consejo del Partido que se ha quedado sin partido y formu­
len en forma directa y franca la propuesta de negociaciones 
directas. Tenga o no el Consejo la inteligencia y la honra­
dez necesarias para dar el segundo paso· por el "nuevo cami­
no", estamos seguros de una cosa, a saber: que de cualquier 
manera lograremos la victoria definitiva del espíritu de partido 
sabre el espíritu de círculo. 

"Vptriod", ol'a,,, 11, 
29 (/0) ,u ""''l::O ,u 1905 

S, pu6/im 21ún 1/ /celo 
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Cuando Plejánov insiste en que el proyecto de programa 
no fue redactado por mí, es el primero que hace públicas, en 
forma de insinuación, reconvención y reproche, nuestras dispu­
tas respecto del proyecto de programa. Lamentablemente, nada 
dice acerca de estas disputas, sino que se limita a relatar
un chisme, es decir, a una afirmación picante1 pero con­
fusa e imposible de verificar. Me veo, pues, obligado a aña­
dir al artículo de mi colega contra Plejánov que poseo datos 
documentales acerca de discusiones que tuvimos cuando anali­
zábamos el proyecto de programa, datos que haré públicos 
cuando se presente la ocasión. Con ellos a la vista, los lectores 
comprobarán: 1) que Plejánov falta por completo a la verdad 
cuando afirma que nuestras relaciones se enfriaron a conse­
cuencia del ¿ Qué hacer?, se enfriaron porque el grupo de seis 
se dividió en dos con motivo de las disputas acerca del pro­
grama; 2) que yo sostuve y logré que se incluyese en el pro­
grama la tesis del desplazamiento de la pequeña industria por 
la grande. Plejánov trató de limitarse con una frase vaga al 
estilo del famoso "más o menos"; 3) que en el lugar en que 
se hablaba del carácter de clase de nuestro Partido, defendí 
y logré la sustitución del término "masa trabajadora y explo­
tada" por el de "proletariado"; 4) que cuando mis partidarios 
y yo, en ,;J_grupo de seis, le hicimos ver a Plejánov que 
su proyecto de programa no expresaba con la necesaria clari­
dad el carácter proletario del Partido, se defendió acusándome 
de entender el carácter proletario del Partido a la manera de 
Martínov. 
"Vperiod"', nwn. 11, 
23 ( 10) de m.111',CO de /9()5 
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SOBRE NUESTRO PROGRAMA AGRARIO 

(CARTA AL m OONG.RF.80) 

El nuevo movimientg campesino, que gana cada día terreno 
en intensidad y en extensión, vuelve a <solocar en primer pla­
no el pFoblema de nuestr© prggrama agrario. El pi:-incipio 
fundamental de este programa no puede, por su¡mesto, provg-. 
car discrepancias ni discusiones. El partido del proletariado de­
be apoyar al movimiento campesino. Jamás protegerá la actual 
posesión señorial de la tierra del asalto revolucionario de los 
campesinos, pero al mism0 tiempg, procurará siempre desa­
rrollar la lucha de clases en d campo e infundir una concien­
cia política a esta lucha. Creo que estos principios son com­
partidos por todgs los socialdemócratas. Las discrepancias co­
mienzan cuando se trata de �plicarlos a la realidad, de for­
mularlos en el programa de acuerdo con las tareas del mo­
mento acmal. 

Nada resuelve mejor que lá realidad, todas las Jl)OSibles 
discrepancias teóricas, y estoy convencido de que la rápida 
marcha de los acontecimientos revolucionarios se em:argará 
de eliminar también estas discrepancias existent� en el seno 
de la s01::ialdemocracia en lo tocante al pFoblema agrario. 
Creo que nadie discutirá <4ue NO es misión nuestra traz�r 
proyectos sobre todas las posibles reformas agrarias, que de­
bemos FobusteceF l&s vínculos con el proletariado y apoyar el 
movimiento campesino, pero sin peFder de vista las t<mden­
cias a ser propietario del campesino hacendado, tendencias 
cuya hostilidad f.rente al proleta11iaclo se manifestará con tanta 
mayor rapidez y claridad cuanto más velozmente avance la 
revolución. 

37() 
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Pero poF otra parte, es evidente que la actual situación 
revolucionaria reclama una consigna concreta y totalmente 
inequívoca. Esta consign a debe ser la de la formación de co­
mités campesinos revolucionarios, y el programa agr,ario de nuestro 
Partido ha planteado con mucha corrección esta consigna. Hay 

_en el movimiento campesin0 mucha ignorancia y falta de con-
ciencia política, y seria muy peligroso forjarse ilusiones en este 
sentido. La ignorancia del campesino se manifiesta, sohlre todo, 
en el hecho de que no eatiende el aspecto polltico d«d movi­
miento: no comprende, por ejemplo, el hecho de que sin una 
transformación democrática fundamental de toda la estructura 
política de todo el Estado no será posible de manera alguna 
implantar medidas sólidas en cuanto a la ampliación de la 
propiedacl de la tierra. El campesin0 necesita tierra, y su sen­
timiento revolucionario, su sentimiento instintivo y primitivo 
de la democracia, rw puede ex,presarse de otro modo que me­
tiendo la mano en la tierra de los terratenientes. Por supues­
to, nadie discutirá esto. Los s0cialistas-revolucionarios se de­
tienen ante esta tesis, en vez de someter a un análisis de 
clase esta OS<mra aspiración de los campesinos. Sobre la ba­
se de este análisis los s0cialdemócratas afirman que los cam­
pesinos en su conjunto apenas pueden ir solidariamente más 
allá de la reivindicación de que se les devuelva los recortes 
de tierras 1 s9

, ya que, una vez realizada esta reforma agraria,
se manifestará de modo ostensible e inevitable el .antagonismo 
entre el proletariado rural y el "campesino hacendado". Los 
s0cialdemócratas, por supuesto, nada pueden tener en con­
Ita de que los campesinos, lanzados a la insurrección, "ases­
ten el golpe final a los teFratenientes", que les arrebaten toda

su tierta, pero en su programa proletario _no deben caer
e aventuFe;r.t9fno, no deben velar la lucha de clases co ·

os propietarios con perspectivas color de rosa de transforma-
ciones de la pi;-opiedad de la tierra que no son (aunque sean 
transformaGiones democráticas) otra cosa que una redistribu­
cimn de las clases o categorías de propietari0s. 

Hasta ahora figuraba en nuestro programa la reivindica­
ción de fa devolución de los recortes de tierras, y en los 
distintos comentarios al programa se señalahla que los recor-
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tes de tierras no son, ni muoho menos, un límite, sino "una 
puerta para ir más adelante"*, que el proletariado ap0yará 
de buen grado a los campesinos en ese camino de avance, 
pero no sin observar y vigilar con atenci6n la conducta de 
su aliado temporario, el campesino propietario, para ver si 
muestra sus garras de propietario. Hoy, dados los acontecimien­
tos revolucionarios, se pregunta uno, como es natural, si no 
sería más conveniente trasladar este principio de nuestra tác­
tica, de los comentarios al programa mismo. El programa es, 
en fin de cuentas, la expresión oficial, refrendada por t0do el 
Partido, de los puntos de vista de la· s0cialdemocracia, en 
tanto que un comentarie representa necesariamente los puntos 
de vista más o menos personales de tal o cual socialdemó­
crata. ¿No sería más racional, tmtonces, recoger en el programa 
el principio más general de nuestra p0lítica en ese sentido, 
y desarrollar en los comentarios las medidas concretas, las 
reivindicaciones, tales como, por ejemplo, la de los recortes de 
tierras? 

Para explicw con más claridad mi pensamiento, diré aqui 
cómo quedaría formulado el correspondien_te_punto de nuestro 
programa: (El POSDR exige ante todo) ... .,..-4) la creación de 
comités campesinos revolucionarios para eliminar todas las su­
pervivencias de la servidumbre, para llevar a cabo una trans­
formación democrática de todas las relaciones existentes en 
el campo y para implantar medidas revolucionarias destinadas 
a mejorar la situación de los campesinos, sin detenerse ante 
la confiscación de las tierras señoriales. La socialdemocracia 
apoyará a los campesinos en todas sus empresas revoluciona­
rio-democráticas, pero defenderá al mismo tiempo los intere­
ses propios y la organización independiente del proletar,iado 
rural". 

Con la formulación propuesta, se incluiría en el programa 
lo que hasta ahora se desarrollaba por lo general en los co­
mentarios y, en cambio, se pasaría del programa a los comen­
tarios lo referente a los "recortes de tierra". Esta modifica­
ción tendría la ventaja de destacar con mayor claridad en 

* Véase O. C., t." 7, pág. 202. -Ed.
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el programa el carácter específico de la posición proletaria, 
y en una cuestión tan importante como ésta, la claridad está 
por encima de todos los inconvenientes en cuanto a la redac­
ción (uno de estos inconvenientes sería el tener que incluir en 
el programa, en vez de una reivindicación determinada, una 
de esas explicaciones que en general se reservan para los 
comentarios). P0r lo demás, hay que decir que nuestro pro­
grama contiene ya explicaciones de ese tipo: véase, por ejemplo, 
el punto sobre la lucha contra las reformas que tienden a 
consolidar la tutela de la policía y la burocracia 140• También 
sería una ventaja el hecho de que el programa descartaría 
de una vez por todas la absurda idea de que la socialde­
mocracia les dice a los campesinos que no pueden ni deben 
ir más allá de fos recortes de tierra. Esta idea debe desterrarse 
mediante la inclusión en el programa de una formulación cla­
ra, y no limitánd0se a una explicación en los comentarios. 
Un defecto que tal vez podría achacarse a mi formulación 
es el que en ella no se señala métodos definidos para la ex­
propiación de la tierra. ¿Pero constituye eso en verdad un 
defecto? 

Los socialdemócratas que han escrito acerca del programa 
agrario señalaron más de una vez cuán poco recomendable es 
para nosotros dedicarnos a trazar proyectos en relación con 
estos problemas, pues en un EstadfJ policial, la medida más 
importante de la reforma a.s,-aria, que es la nacionalización 
de la tierra, s eformaría inevitablemente y sólo serviría para 
empañar el carácter de clase del movimiento. En tanto que 
todas las demás medidas encaminadas a transformar las rela­
ciones agrarias serían -bajo el régimen capitalista- una apro­
ximación a la nacionalización de la tierra, meras medidas 
parciales, apenas algunas de las medidas posibles, es decir, 
medidas a las que la socialdemocracia no tiene ni mucho menos 
la in..tención de limitarse. En la a11:tualidad, los socialdemó­
cratas son comrarios a la nacionalización, y hasta los socialis­
tas-revolucionarios han comenzado, bajo la acción de nuestra 
crítica, a mostrar una actitud mucho más cautelosa hl respecto 
(compárese su proyecto de programa con su "envergadura" 
anterior). 
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Peró es el caso que el movimiento revoluéionafio no's con­
duce a la república democrática, que es, del mismo modo que 
la abolición del ejércíro regular, etc., una de nuestras reivin­
dicaciones inmediatas. 

Y en una república democrática, cuando el puebto esté 
armado y se pongan en práctica otras medidas republicanas 
de -este tipo, lá socialdemocracia no podrá renunciar a l� nacio­
nalización de la tierra ni atarse las manos en ese sentido. 
Así pues, el defecto de la formulación propuesta por mí sólo 
es aparente. En realidad, ofrece una coherente consigna de 
clase para el momento actual -consigna, además, perfecta­
mente concreta- y deja, por otra parte, amplio margen para 
los pasos "democráticos revolucionarios" que puedan resultar 
necesarios o convenientes en caso de un desarrollo favorable 
de nuestra revolución. ActÚalmente, así como en el futuro, 
hasta llegar a la victoria total de la insurrección campesina, 
la consigna revolucionaria deberá tener en cuenta necesaria­
mente el antagonismo entre campesirws y terratenientes; y la 
cláusula acerca de los recortes de tierra subrayaba con entera ra­
zón esta circunstacia, mientras que to'das las posibles "nacio­
nalizaciones", "traspasos de la renta", "socializaciones", etc., 
pasan por alto o velan este característico antagonismo, y en 
ello consiste su defecto. 

La formulación propuesta por mí amplía, al mismo tiempo, 
la función de los comités revolucionarios de campesinos, incluyen­
do a "la transformación democrática de todas Las rela­
ciones existentes en el campo en general". En nuestro programa 
se proclama la consigna de los comités de campesinos, carac­
terizándolos con acierto como comités campesinos, es decir, esta­
mentales, ya que la opresión estamental sólo puede ser destrui­
da por todo el 0primido estamento. ¿Pero hay alguna razón 
para limitar las tareas de estos eomités a reformas agrarias? 
¿Acaso para las otras reformas, por ejemplo las administrati­
vas, etc., deberá crearse otros comités? Toda la desgracia de 
los campesinos consiste, como ya he dicho, en que ignoran 
por eompleto el aspecto p0lítico del movimiento. Si se lograra, 
aunque sólo fuera en unos cuantos casos, vincular las efectivas 
medidas revolucionarias adoptadas por los campesinos para 
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mejorar su situación .(confiscación del trigo, del ganado, de la 
tierra) con la creación y la acción e comités de campesinos y 
con la aprobación total de estos comités :por los partidos re­
volucionarios (y, en condiciones especialmente faverables, tam­
bién por un gobierno revolucionario provisional), podría con­
siµerars� ganada la batalla por atraer a los Gampesinos hacia 
la república democrática. De lo c0ntrario, todas las medidas 
revolucionarias de los ca�pesinos serán muy inseguras y todo 
lo conseguido por ellos les será arrebatado sin esfuerzo por 
las clases sociales que se encuentran en el poder. 

Por último, la formulación prof>uesta habla de apoyar las 
medidas ''democráticas revolucionarias'' y traza una clara línea 
divisoria entre la apariencia engañosa, seudosocialista, de medi­
das tales como la confiscación de la tierra por los campesi­
nos, y su verdadero contenido democrático. Para darse cuenta 
de cuán impo'rtante es para un socialdemóe1:rata trazar esta 
línea divisoria, basta recordar la posición de Marx y Engels 
ante el movimiento agrario en Norteamérica, por ejemplo 
(Marx sobre Kriege, en 1848H 1 y Engels sobre Henry Geor­
ge, en 1885 142

). Hoy, p@r supuesto, a nadie se le ocurriría 
negar la guerra de los campesinos por la tierra ( en los países 
semifeudales o en las colonias). Nosotros reconocemos sin reser­
vas su legitimidad y carácter progresista, per<:> ponemos al 
descubierto, al mismo tiempo, su contehido democrático, es 
decir, en última instancia, democrático-burgués, razón por la 
cual, a la par que apoyamos este contenido, formulamos nuestras 
"reservas" especiales, y señalamos el papel "independiente" de 
la democraoi.a..,proletaria, las- metas específicas de la socialde­
mocracia como partido pe clase que trabaja por la revolu­
ción socialista. 

Tales son las c0nsideraciones que me mueven a sugerir a 
los camaradas que examinen mi propuesta en el próximo con­
greso, para ampliar el punto correspondiente del programa en el 
sentido que propongo. 

ur,,�,J n.tírn. 12, 
19 ( 16) ih mor�• ík 1905 
Firmad,,;-.., 

S, p,,b/úr, ugwr ti luto 
dtl ptri6dito "Vp<TiiKI'' 



LO QUE TRAMAN LOS BONAPARTISTAS 

Ginebra, 29 ( 16) de marzo. 

Acabamos de recibir de Tver la siguiente comunicación: 
"El 9 de marzo, en una reunión conjunta de la periferia con 
el comité, y en presencia de un representante del CC, se tra­
tó el problema de la aeti:itud ante el III Congreso del Par­
tido convocado por d CC (llamamiento al PaPtido, del 4 de 
marzo de 1905). Se dio lectura a una resolución del Comité de 
Tver: "El Comité de Tver aplaude el llamamiento del CC del 
POSDR para prepararse con vistas al 111 Congreso del Partido 
(resolución del CC, del 4 de marzo de 1�05), y resuelve, en 
su sesión, participar en dicho congreso mediante el envío de 
un delegado. Por lo que se refiere a la declaración hecha 
por el Comité de Tver ante un representante del Buró de 
Organización, de acuerdo con la cual participaría en el congreso 
organizado por este Buró, el Comité de Tver se considera 
obligado a señalar que dicha declara<sión fue formulada en 
respuesta a la afirmación del represen tan te del Buró *, según la
cual se asegura que el CC había decidido convertir en un 
congreso ordinario el congreso del Partido que entonces esta­
ba en preparación". 

• S<;gún nos comunica el representante del Buró de Comités de la
Mayoría que informó en febrero acerca del III Congreso, ante una sesión 
del �comité y de la periferia de Tver, esta afirmación del Oomité de 
Tver es "inexacta". "Yo informé -nos comunica-, tomando como base una 
declaraci6n directa del miembro del OC Nikítich, que el CC se proponla, 
mediante un acuerdo, declarar ordinario el 111 Congreso, es decir, el 
convocado por el Buró, pero en aquel entonces, por diversas circunstancias, 
no tuvo la posibil'idad de iniciar conversaciones oficiales al respecto con el 
Buró." 
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La rewuon de la periferia no se adhirió a la resolución 
del Comité de Tver. Por mayoría de siete votos contra uno 
y una abstención, se aprobó la siguiente resolución: "Habien­
do sido lanzado por fiñ el llamamiento del CC por el que 
se invita a prepararse sin demora para la convocatoria del 
III Congreso, saludamos este paso del OC y declaramos que 
ya hemos decidido participar en el congreso del Partido con­
vocado por el Buró de Organización. Y con respecto a _las
propuestas que se hace en el llamamiento del CC Al Partido� 
de fecha 4 de marzo, manifestamos que sólo podremos acep­
tarlas a condición de que se establezca un acuerdo formal 
entre el CC y el Buró de Organización" (a favor, 6; en contra, 
3). Para caracterizar la opinión de los tres camaradas que 
votaron en contra, citaré la otra resolución, presentada por 
dos de los camaradas que emitieron su voto desfav0rable: 
"La organización local saluda la decisión del CC sobre la 
convocatoria del III Congreso del Partido, y recomienda con 
insistencia al CC y al Buró de Organización que lleguen a 
un acuerdo entre sí. Si no se llega a un aeuerdo, la organi­
zación local se reserva la libertad de acción". 

De esta comunicación se desprende lo siguiente: l) el 
Comité de Tver, como el propio comité lo reconoce, dio su con­
sentimiento en unión con la periferia, en el sentido de parti­
cipar en el con�eso organizado por el Buró de Comités de la 
Mayoría; 2) más tarde, ajo la influencia de las nuevas 
promesas de1CC de convocar el III Congreso, el Comité de 
Tver retiró su consentimiento. La periferia, sin embargo, no 
estuvo de acuerdo con el comité y no declinó participar en 
el congreso ya convocado por el Buró; 3) las nuevas promesas 
del CC, de convocaiir el III Congreso, se expresaron en un 
"llamamiento al Partido, del 4 de marzo de 1905", que has­
ta ahora no ha sido publicado y que nosotros desconocemos. 

Para q¡ue puedan valorar como se merece el modo de pro­
ceder de nuestro famoso CC, vamos a recordar a los camara­
das: 1) los Estatutos del Partido, y 2) algunos hechos. Según 
los Estatutos, el congreso es convocado por el Consejo, y no 
por el Comité Central. Por consiguiente, el CC hace prome­
sas de cuyo cumplimiento no responde. Promete hacer lo que 
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com0 CC no puede hacer según les Estatutos. El Comité Central 
promete o propone, pero el Consejo dispone. Y los miembros 
del Partido que son 10 bastante ingenuos para prestar oídos 
a las promesas del CC, y que conocen mal los Estatutos, 
se dejan engañar. Los hechos revelan a las claras cómo "dis­
pone" el Consejo. En su resolución del 8 de marzo ( del nuevo 
esalendario), el Consejo declara (núm. 89 de lskra) que "con 
el asenti.miento de la mayoría de los miembros del Partido" ( ¿inclui­
dos también, acaso, los del Comité de Tver?), ''no considera 
conveniente convocar en estos momentos un congreso". ¿Cabe hablar 
con más claridad? ¿No resulta evidente con eso que el Consejo 
engaña una y otra vez, desvergonzadamente, al Partido? Jamás 
contó, pues, con el "asentimiento" de la "mayoría de los 
miembros del Partido". 

El I O de marzo ( del nuevo calendario), es decir, dos días 
después, d Consejo aprobó una segunda resolucién (núm. 91 
de Iskra), en la cual se declaraba dispuesto a enviar dos 
representantes al congreso convocado por el Buró ruso de Co­
mités de la Mayoría, pero sin decir una palabra acerca de si estaba 
de acuerdo con la convocatoria del congreso. 

Queremos añadir que el Consejo no sólo se manifiesta ofi­
cialmente contra la "conveniencia" de-convocar el congreso, 
sino que además falsea los votos con vistas al congreso, abultando 
el número de los comités considerados con plenitud de derechos 
y negándose a comunicar al Partido a partir de cuándo y 
qué comités tiene por c0nfirmados. En la resolución del Con­
sejo de fecha 8 de marzo (analizada en el núm. 10 de Vperiod) * 
se menciona como confirmados para el l de enero de 1905 los 
comités de Polesi€, el Noroeste, Kubán y- Kazán, siendo que 
los dos últimos nunca fueron eonfirmados por el CC, y los dos 
primeros sólo lo fueron desde el I de abril de 1905. 

Preguntamos a los miembros d€l Partido que no se contentan 
con ostentar ese n0m0re, sin.0 que quieren serlo de un modo 
real, si están dispuestos a seguir tolerando esta buda. El Con­
sejo falsea los votos y se pF@nuncia en contra del congreso, 
y el CC hace "promesas" con respect0 al congreso, aprnvechán-

• Véase el presente tomo, págs. 349-351. -Ed.
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d0se de la il}genuidad $:le quiene¡ ignoran <:¡ue, de acuerdQ 
con)os .�!a.tutes, estas prnmesas ino pueden tener ningún valor 
formal! JAcaso estos hechos no confirman plenamente lo que 
escribíap,i9s ya el 28 (15) de febrero en el núm. � ... de Vperwd,
Cl,l�ndo p_or pri�era yez Se dijo que el CC estaba "de acuerdo" 
con reu:pir el _congreso·? Señalemos que desde entonces ha pasado 
un mes y que lskra publi._có durante este tiempo los núms. 
88,. 89/�0, 91 y 92 (con fecha 10 de marzo del viejo ca­
lendario), sin haberse referido ini con una sola palabra! a esta 
"espinosa'? cuestión �de que el CC esté "de · acuerdo" con 
reunir el. congreso. Sólo nos resta transcr.ibir lo que dijimos 
en el nú�. 8 de Vperiod:

"Acabamos· de recibir una comunicación que puede interpretane en el

sentido de que el CC está de acuerdo con un inmediato congreso del 
Partido. Por el momento, no garantizamos la autenticidad de esta noticia, 
pero' la consideramos probable. El Comité Central luchó durante muchos 
meses contra la con�ocatoria del congreso, disolvió las organizaciones y boi­
coteó y desorganizó a los comités que se pronunciaron en favor del congreso. 
Esta tácticra ha fracasado. El CC que se atiene a la regla de que "la con­
veniencia lo es todo y las formalidades nada significan", está dispuc:sto 
ahora, con fines de "conveniencia" ( es decir, para impedir el congreso), a declarar 
formalmente, una y cien veces, que es partidario de la convocatoria in­
mediata del congreso. Gonfiamos en que ni el Buró ni los comités locales 
se dejarán engañar por los subterfugios de la "comisión Shidlovski" 

143 del 
Partido." • 

Posdata. Ginebra, 30 ( 17) de marzo. Nos vemos obligados 
a llevar un diario en toda regla sobre los subterfugios a que 
recurre el Comité Central. Hemos recibido la siguiente carta 
del CC �r6 de C01'1Tités de la Mayoría: 

"El 4 de marze, el CC decidió llamar a los comités del Partido a la 
preparación de su III Congreso; resolvió, asimismo, tomar por su parte las 
medidas necesarias para convocar el congreso a la mayor brevedad. 

"Come el éxito de un congreso de todo el Partido y su más rápida 
c0nvocatoria dependen de la un�ime cooperación en lo posible, de todos 
los camaradas y organizaciones que se manifiestan ahora en favor dd 
congreso, eJ CC propone al Buró de Organización de Comités de la 
llamada 'mayoría' llegar a un acuerdo mutuo en este sentido, y 
de trabajar en común para hacer que el congreso se reúna a la mayor 
brevedad, velando por que todo el Partido esté representado en el congreso 
del modo más completo posible. 
6 de marz0 de 1905 El CC del POSDR" 
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iLa paciencia e.e los comités de Rusia y su credulidad son 
verdaderamente ilimitadas! ¿Por qué el CC no publica su lla­
mamiento del 4 de marzo? ¿Por qué estampa toda una serie 
de frases falaces sobre un "acuerdo" con el Buró? El Buró 
invitó al congreso a todos sin excepción, a todo el Partido; y lo 
hizo desde hace más de un mes, franca y públicamente. El 
Buró contestó al CC, hace ya mucho tiempo, que las dilaciones 
son ahora totalmente imposibles. Quien desee con sinceridad que 
se reúna el congreso de todo el Partido, queda inv.itado, y con 
eso resumimos la cuestión. Y por último, ¿qué importancia 
podría tener un acuerdo entre el Buró y el CC, dad.o que 
según los estatutos, quien debe convocar el c;;ongreso no es el 
CC, sino el Consejo, y éste se manifestó contraFio a la con­
vocatoria? 

Esperamos que, ahor,a, todos vean realmente el doble jue­
go que realizan el Consejo y el Comité Central. Y estamos 
seguros de que el Buró no cederá ni en un ápice en la labor, 
de convocar el congreso en el plazo ya fijado por el Bur6 y 
comunicado al Comité Central. 

Puhli,adc a fmu ,ú m,rr ¿o d, 1'.J05, 
a;,mt> su�nnmlo al núm. J 3 

,ú "Vpm,,d'' 

s, puh/iea "l"" ,t ltxto tú/ n,p/.,.,nto 



EL SEGUNDO PASO 

En el núm. 11 de Vperiod saludamos el primer paso del
Consejo del Partido que s� ha quedado sin Partido*. Y nos
preguntábamos : ¿ tendrá o no el Consejo la sensatez Y la
honradez necesarias para dar el segundo paso por el nuevo
camino? Ahora acabamos de recibir de Rusia la noticia de
que el Comité Central ha dado el segundo paso. He aquí los 
documentos acerca de este asunto, que pueden ser publicados 
inmediatamente. 

1) Llamamiento del CC al Partido, del 4 de marzo de 1905.

Al Partido 

iCamaradas, la revolución en Rusia ha comen.zado! Su preludio de­
muestra irrefutablemente que la fuerza más importante y decisiva para_ el 
desenlace de la revolución es el proletariado urbano. Del estado efecbvo 
de las fuerzas y la organización de nuestro Partido dependerá, sin 
embargo, en gran medida, el que el desenlace de la revolución se acelere,
el que la lucha revolucionaria de ias masas populares se desarrolle .?e 
acuerdo con un plan y, sobre todo, el que los resultados de la revo�uci�n 

se traduzcan lQS máximw-beneficios para el proletariado. La hJStona
ha impues o a nuestro Partido la responsabilidad política y moral para
con el proletariado de Rusia, paFa con todo nuestro pueblo y, por último,
para con el pFoletariado del mundo entero. En el estado en que actualmente
se encuentra, nuestro Partido no está en condiciones de cumplir con su 
deber en la medida en que ello seria necesario y posible, dadas las 
fuerzas potenciales· de que dispone la socialdemocracia rusa. El CC consi­
dera que sería extemporáneo y estéril, en los momentos actuales, tratar de
esclarecer documentalmente hasta qué punto ciertos miembros destacados del
Partido, algunos grupos influyentes y organismos enteros del Partido se 

• Véase el presente tomo, págs . 363-368.-Ed.
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orientaban en sus aetividades interiores de partido por profundos motivos 
políticos o se dejaban llevar por resquemores intelectuales; en una palabra, 
el ce, consciente de la grave responsabilidad que sobre él pesa, y, sin 
entrar en el problema de quién y en qué grado es culpable de la 
pr0funda desorganización existen_te en el Partido, declara ante todo el 
Partido su firme decisión de haeer cuanto esté en sus manos para garantizatr 
la necesaria unidad del Partido y evitar una división definitiva. El desarrollo 
de la revolución plantea casi diariamente toda una serie de nuevos 
problemas a la socialdemocracia rusa. Muchos de ellos apen.as son tenidos 
en cuenta por nuestra táctica, la cual ha sido elaborada preferentemente 
par,a tiempos "de paz". Las anteriores eX:periencias del Partido no dan 
solución a otra serie de pr01:!lemas, ya que éstos han surgido de 
nuevas causas que nunca existieron hasta hoy. Las publicaciones de 
partido son, por supuesto, una ayuda, pero sus respuestas no 
siempre satisfacen a los militantes locales, ya que dejan mucho que 
desear en cuanto a su plenitud, unidad y competencia reconocida por todos. 
Un número considerahile de comités, que se han unido luego de confe­
rencias locales, practiean en los últimos tiempos una política de descon­
fianza hacia los organismos centrales del Partido, que existen y funcionan 
al ampa.Fo de les Estatutos del Partido aprobados en el II Congreso, y los 
comités en cuestión han llegado hasta el punto de crear un óFgano y una 
dirección central propios, y trabajan actualmente en la convocatoria 
de su propio congreso. Por último, en el verano de este año se cumplirá 
la fecha señalada p0r los Estatutos para la convocatoria del 111 Congreso 
ordinario del Partido. En estas circunstancias, el CC considera que el 
único y último medio de que se dispone para evitar la división es la 
convocatoria de un congreso de todo el Partido en et pla;:.o más breve. 

El OC está convencido de que un trabajo fructífero del congreso, 
tanto en el sentido de enearar: las tareas eX:traordinariamente importantes 
que la actual situación politica plantea a nuestro Partido, como en el 
de lograr una efectiva y f:irme unidad del Partido, dependerá totalmente 
de que en el <u,mgreso se hallen representadas la totalidad de las tenden­
cias importantes e influyentes, razón por la cual el ce, para, garantizar la 
integridad de la reprnsentación y de acueFdo con los Estatutos, ha decidido 
hacer amplio uso de su derecho a invitar al congres0 a camaradas con 
voz consultiva. Y teniendo en cuenta que en algunos lugares las disensiones 
existentes en el seno del Partido hicieron que grupos impoitantes llevaran 
a eabo una ruptura total con los comités, y en otros lugares c11earan un 
violento antagonismo entre los comités y las periferias, el CC invita a los 
siguientes organismos a enviar sus propios delegados al congreso eon voz 
consultiva: l) todos los grupos que se hayan desp.Fendido de los comités 
antes del I de marzo del año actual, y 2) todas las periferias de los 
graqdes centros industriales en que haya por 10 menos 20.000 obreros dentro 
del radio de acción del comité y donde más de la mitad de los miembros 
de la periferia hayan manifestado Sij desconfianza hacia el eomité local, en 
·cuanto a la elección de delegados al congFeso. 
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.Nota. El CC propone que sólo se considere c9mo pertenecientes a la 
periferia, en este caso, a los camaradas que militan en una de las organiza­
ciones de los subcomités y bajo la irección y el control del comité 
desarrollan una labor revolucionaria activa en el teneno de la propaganda, 
agitación, organización, redacción, edición y distribución de publicaciones. 
Y, como, además, según los Estatutos, el congreso general del Partida es 
convocado por el Consejo de éste, el OC exhorta a los comités locales a 
prenunciarse en favor del 111 Congreso del Fartido, como el único medio 
que en los momentos actuales se ofrece para garantizar la unidad del 
Partido; por su parte, el CC, por mediación de sus representantes en el 
Consejo del Partido, apoyará su resoludón aeerca de la impostergable 
convocatoria del congreso y adoptará en el acto una serie de medidas 
prácticas de pFep,aración. Además, el CC declara que hará cuanto esté dentro 
de sus posibilidades para incorporar a la realización de la convocatoria 
del congreso al "Buró de Organización" creado para tal fin por iniciativa 
de algunos comités; los trabajos preparatorios llevados a cabo por este
Buró podrán servir pa'ra acelerar y facilitar la convocatoria del cangreso . 

.Nota. Los detalles acerca de la ,incorporación del "Buró de Organiza­
ción" de Comités de la llamaga "mayoria" a la preparación de la 
convocatoria del congreso se elaborarán por mutuo acuerdo. Consecuente 
con su criterio de ver en la inmediata convocatoria de un congreso de todo 
el Partido el último recurso para evitar la división y establecer la unidad 
efectiva del Partido, lo único que puede darnos la fuerza necesaria para 
cumplir las grandes tareas que se plantean a la socialdemocracia Fusa, el 
CC llama a todas los miembros del Partido a preparar con Ja mayor 
energía el congreso, que debe reunirse en fecha inmediata. 
4 de marzo de l 90S El CC del POSDR

2) Carta del CC al Buró de Comités de la Mayoría, de

fecha 6 de mar:zo de 1905. 

El 4 de marzo, el CC decidió llamat: a los comités del Partido a la 
preparación de su III Congreso; resolvió, asimismo, tomar por su parte las 
medidas necesarias para convocar el congreso a la mayor brevedad. 

Como el éxito de un cangreso de todo el Partido y su más rápida 
convoeare dependen de la unánime cooperación en lo posible de 
todos los cama11adas y organizaciones que se manifiestan ahora en favor del 
congreso, el CC propone al Buró de Organización de Comités de la 
llamada "mayoria" Ilegal' a un acuerdo rr¡utuo en este sentido, Y de 
trabajar en común para hacer que el congreso se Feúna a la mayor brevedad, 
velando p@r que todo el Partido esté representado en el congreso del modo 
más completo posible. 
6 de marzo de 1905 El CC del POSDR 

3) Llamamiento dirigido conjuntamente al Partido en
nombre del CC y del Buró de Comités de la May0ría, 
el 12 de marzo de 1905. 
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Al Partido 

El Comité Central y el BCM han tomado la iniciativa de convocar 
el 111 Congreso del Partido, y declaran a todas las organizaciones del 
Partido que, dada la apremiante necesidad de convocar el 111 Congreso 
del Partido para fijar su táctica general y establecer la unidad orgánica 
del Partido, han llegado a un acuerdo acerca de la organización 
común del congreso sobre las siguientes bases: 

l) El congreso se convocará tomando como base los programas
expuestos en las declaraciones del CC y del BCM, de donde se desprende 
el siguiente orden del día: 

a) constitución del congreso, b) cuestiones relacionadas con la táctica 
del Partido, e) problemas relacionados con la organización del Partido: 
1) organización de los organismos centrales, 2) organización de los comités, 
3) relaciones entre los distintos organismos del Partido y sus partes; 
d) informes de actividades, e) elecciones.

2) Son invitadas al congreso todas las organizaciones del Partido 
que tengan derecho a tomar parte en él con voz y voto según los 
Estatutos del II Congreso del Partido, a saber: los cuatro comités del 
Cáucaso, los comités de Moscú, Petersburgo, Tver, Tula y Nizhni Nóvgorod, 
el Comité del Norte, los comités de Kíev, Odesa, Ekaterinoslav y Járkov, 
los de la cuenca del Don, Vorónezh, Nikoláev, Sarátov, Samara, el del 
Noroeste, Polesie, Astrajan y la Liga, así como las uniones de la cuenca del 
Donets, de Crimea, de los Urales y de $iberia•; todas las demás; son 
invitadas con voz consultiva. 

3) Se aprueba la labor realizada hasta ahora por el Buró de Comités
de la Mayoría para la convocatoria del 111 Congreso del Partido. 

4) En lo sucesivo, los trabajos para la convocatoria del congreso se 
llevarán a cabo en común por el BCM- y por el CC, formando un 
Comité de Organización. 

5) El CC y el BCM no consideran la resolución del Consejo del 
Partido publicada en el núm. 89 de /skra, en contra de la convocatoria 
de] 111 Congreso deJ Partido, como una razón para suspender los trabajos 
de organización de dicho congreso. 
12 de marzo de 1905 

El acuerdo del CC con el Buró de Comités de la Mayoría, 
suscrito el mismo día 12 de marzo de 1905, no debe darse, 
por el momento, a la publicidad.

• • 

* 

• Por lo que se refiere a los comités de Riga, Smolensk, Kursk,
Oriol-Briansk, Kazán, KremenGhug, Elisavetgrad y cuenca del Kub�1?, 
véase el punto 3 del convenio entre el CC y el Buró de Comttes 
de la Mayoría. 
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iTenemos, pues, razones para celebrar una victoria moral 
completa! Rusia ha triunfado sobre los residentes en el 
extranjero. El espíritu de parndo ha triunfad0 sobre el espíritu 
de círculo. En el último minuto, el CC entendió que el 
congreso convocado por el Buró de Comités de la Mayoría 
era un verdadero congreso del Partido, y se incorporó a él. 
En el último instante, el Comité Central dio prnebas de tener 
el valor cívico suficiente ¡¡>ara volver la espalda a una poli-· 
ti€a contraria al Partido y rebelarse contra el Consejo que 
funciona en el extranjero. Según los Estatutos de nuestro 
Partido, el congreso es convocado por el Consejo y no por el 
Comité Central. Por lo tanto, desde el punto de vista legal, 
las declaraciones y convenios del CC sobre este asunto, cua­
lesquiera que sean, carecen de validez. Pero desde el me­
mento en que el Consejo violó los Estatutos y se sustrajo 
a su deber de rendir cuentas ante un Gongi:eso del Partido, 
l0s comités no sólo ten.ían. derecho, sino que estaban obligados 
a tomar la iniciativa de eonvoear el congreso; y el CC, 
al reconocer al Buró elegido FOI" los comités, renunció a se­
guir el lamentab>le ejemplo del Consejo del Partido que se ha 
quedado sin Partido. 

No podemos manifestamos ahora acerca de los puntos con­
cretos del acuerdo entre el CC y el Buró de Comités de la 
Mayoría. Como es natural, todos estos problemas, al igual 
que el del orden del día del congreso, de su composición, 
etc., sólo podrán ser resueltos por el congreso mismo. Nos 
limitamos, pues, a desear éxito al congreso y a apelar a los 
camaradas para que, sin demora y c0n la mayor energía, pon­
gan �nes a la oma de prepararlo en todos y eada uno 
sus aspectos. Para terminar, sólo nos resta repetir lo que 
decíamos en el núm. 11 de Vperiod, a saber: que "nos 
encontramos ah0ra directamente ante una posible salida franca 
e inequívoca de la crisis"*. 

l'pmod, núm. J!J, 
5 dt abril (2!J dt mar�o) dt /9()5 

S, p,,blica u1tl>r d 14/Clo dtl ¡,,,i&lw "Jlp,riad'' 

• Véase el presente tomo, pág. 368.-Ed.
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La prensa socialdemócrata ha señalado ya más de una 
vez que el capital europeo interviene como salvador de la 
autocracia rusa. Esta n.o podría sostenerse sin empréstit0s 
extranjeros. Para la burguesía francesa era ventajoso apoyar 
a su aliado militar, sobre todo mientras éste pagase con pun­
tualidad los intereses de sus empréstitos. Y en efect0, les 
burgueses de Francia prestaron al Gobierno autocrático la frio­
lera de unos diez mil millones de francos ( cerna de 
4.000 millones de rublos). 

iPero. .. nada hay eterno bajo el sol! La guerra ruso­
japonesa, que ha puesto al descubierto toda la podFedumbre 
de la autocracia, acabó minando también el crédito de que 
ésta gozaba con la burguesía francesa, su "amiga y aliada". 
En primer lugar, la guerra demostró la debilidad militar de 
Rusia; en segundo lugar, la continua serie de derrotas, una 
más grave que otra, reveló que la guerra estaba perdida y que 
era inevitable la bancarrota total de t0do el sistema de Go­
bierno autocráti€o; en tercer lugar, el poderoso crecimiento 
del movimiento revolucionario en Rusia ha infundido a la 
burguesía europea un miedo mortal a un estallido que podría 
propagar también sus llamas a Europa. En las últimas déca­
das se han ido aeumulaado montañas de material inflamable. 
Y todas estas cireunstancias juntas se tradujeron, por último, 
en la negativa a conceder nuevos empréstitos. Cuando el Go­
bierno autocrático intentó recientemente coloear en Francia 
un nuevo empréstito, como lo había hecho en el pasado, se 
encontró con una Fepulsa: por l!lna parte, el capital no con-
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fía ya en la autocracia; por la otra, en su miedo a la re­
vdlución, trata de presionar al régimen autocrático para que 
haga la paz con Japón y con la burguesía liberal rusa. 

El capital europeo especwa con la paz. La burguesía, 
no sólo en Rusia, sino también en Europa, ha comenzad0 a 
darse cuenta de la <c0nexión existente entre la guerra y la 
revolución, y teme un movimiento victorioso y verdaderamente 
popular contra td zarismo. La burguesía aesea poner a salvo 
de conmociones excesivas el "orden soeial" de una socie­
dad basada en la expl0tación, quiere que la monarquía rusa 
se mantenga en pie como una monarquía constitucional o seu­
doconstitucional, y por lo tanto, movida por un interés anti­
proletario y aatirrevolucionario, espeeula con la paz. Este 
hecho irrefutable nos revela de modo palpable que incluso 
un problema tan "seneillo" y claro como el de la paz y la 
guerra no puede plantearse con acierto si se pierde de vista 
el antagonismo de clases de la sm:iedad moderna, si se pasa 
p0r alto el hecho de que la burguesía, en todas sus manifesta­
ciones, por democráticas y humanitarias que puedan parecer, 
defiende siempre, por encima de todo y antes que nada, los 
intereses de su propia clase, los intereses de la "paz social", es 
decir, los intereses del aplastamiento y el desarme de todas las 
clases oprimidas. Por esta razón, el enfoque proletario del 
problema de la paz se distingue y tiene necesariamente que 
<distinguirse del enfoque de los demócratas burgueses, lo mismo 
que ocurre en lo t0cante al libre comercio, el anticleri­
calismo, etc. El proletariado lucha y luchará siempre, sin 
tregua, conti:a la guerra, pero sin olvidar ni por un momento 

ue,.iil&. podrá a-mbarse con las guerras cuando se acabe P2 
completo con 1a división de la sociedad en clases; que, 
mientras exista la dominación cde clase, la guerra no podrá ser 
considerada sólo desde el punto de vista democrático-senti­
mental; que en las guerras entre naciones explotadoras se 
debe <distinguir el papel de la burguesía progresista y el 
de la burg,uesía reaecionaria de una u otra nación. La social­
democracia rusa tuvo que aplicar en la práctica estos prin­
cipios g<merales del marxism0 a la guerra ruso-japonesa. Al 
examinar la significación de esta guerra (núm. 2 de Vperiod, 
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artículo titulado La calda de Port-A.rthur*), señalábamos que 
no sólo nuestros socialistas-revolucionarios (quienes censura­
ban a Guesde y H yndman por su simpatía hacia el Japón), 
sino también los neoiskristas se habían deslizado hacia un 
punto de vista falso, democrático-burgués. En los neoiskris­
tas, esto se manifestó, en primer término, en las considera­
ciones acerca de una "paz a teda costa" y, en segundo lu­
gar, en la afirmación de que era inadmisible "especular con 
una victoria de la burguesía japonesa". Unas y otras consi­
deraciones sólo eran dignas de un demócrata burgués, que 
plantea los problemas políticos sobre una base sentimental. 
La realidad se encargó de demostrar que la consigna de la 
"paz a toda costa" se ha convertido ahora en la consigna 
de los bolsistas europeos y los reaccionarios rusos (el príncipe 
Mescherski habla ya con claridad, en Gra;:Julanín'H, de la 
nec�idad de la paz para salvar a la autocracia). La 
especulación en tomo de la paz para aplastar a la revolu­
ción salta ahora a la vjsta como una especulación propia 
de reaccionarios, en contraste con la de la burguesía progre­
sista sobre una victoria de la burguesía japonesa. Las frases 
neoiskristas contra las °'especulaciones" en general han demos­
trado ser simples frases sentimentales, que nada tienen que ver 
con el punto de vista de clase y que pasan por alto las diversas 
fuerzas sociales existentes. 

Los acontecimientos, que han puesto al descubierto el 
nuevo rostro de la burguesía reaccionaria, son tan flagrantes 
que ahora hasta lskra ha comenzado a darse cuenta de su 
error. Mientras que en el núm. 83 "refunfuñaba" con irri­
tación contra nuestro artículo publicado en el núm. 2 de 
Vperiod, en el núm. 90 (en el artículo editorial) leemos 
con satisfacción: "No se puede exigir s6lo la paz, pues la 
paz con mantenimiento de la autocracia representa el desastre 
para el país". Así es, en efecto: no podemos exigir s0lo 
la paz, pues una paz zarista no es mejor (a veces, incluso 
resulta peor) que la guerra zarista; no se debe sostener 
la consigna de "la paz a toda costa", sino exigir la paz 

• Véase el presente tomo, pág. 158.-Ed.
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junto con el derrocamiento de la autocracia, una paz concer­
tada ¡¡>or un pueblo liberad,.o, por la Asamblea Constituyente 
libre, o sea, no una paz a toda c0Sta, sino exclusivamente a 
costa del derrocamiento de la autocracia. Confiamos en que 
lskra, una vez entendido esto, comprenderá también lo inopor­
tuno de sus pláticas moralistas contra todo lo que signifi­
que especular con una victoria de la burguesía japonesa. 

Pero volvamos al capital europe0 y a su "especulación" 
política. Qué miedo le tiene la Rusia zarista a este capi­
tal puede verse, entre otras cosas, en el siguiente episodio 
aleccionador. The Times, órgano de la burguesía conservadora 
inglesa, publicó un artículo titulado ¿Es Rusia solvente? El 
artículo explicaba con todo detalle la "ingeniosa mecánica" 
de las manipulaciones fina.Rcieras de los señores Witte, Ko­
kovtsov y compañía. Esta gente dirige sus negocios a 
pura pérdida. Salen de apuros a costa de contraer cada 
vez más deudas. El dinero conseguido con los empréstitos 
se deposita, entre un empréstito y otro, en el Tesoro 
Público, y se señala, con aire de triunfo, que las "reservas­
oro" son "disponibilidades líquidas". iEl oro obtenido a tí­
tulo de préstamo se exhih>e ante to<do el mundo como prueba de 
la riqHeza y solvencia de Rusia! iNada ciene de extraño que 
los comerciantes ingleses compararon estos manejos con las 
granujadas de los famosos impostores Humbert, quienes acos­
tumbraban a mostrar las sumas de dinero obtenidas mediante 
préstam0s o por vía fraudulenta (o incluso una caja fuerte su­
puestamente llena de dinero) para negociar nuevos emprésti­
tos! "Si el Gobierno ruso -escribe The Times- aparece con.. 
t�recuencia-éomo deudor en los mercados del continente, 
ello no se debe a necesiaades de capital, a los requeri­
mientos cle las empresas industriales ni a gastos transitorios 
o excepcionales, sin0 casi com exclusividad al déficit normal
de la reata nacional. Y esto quiere decir, que Rusia, en
la situación en que se «mcuentra, marcha de cabeza a la
quiebra. Su balance nacional hunde a Rusia, cada vez más,
añ0 tras año, en un cúmulo de deudas. Sus deudas en el
extranjero son superiores a los recursos económicos, Rusia
no tiene una garantía real para estas deudas. Sus reservas-oro
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no pasan de ser una gigantesca caja fuerte de los 
Humbert, cuy0s famosos millones son el fruto de los préstamos 
de las víctimas de la estafa y sólo sirven para seguir esta­
fando a estas víctimas". 

¿Verdad que es muy ingenioso? Se busca una víctima 
a quien estafar y se le saca dinero prestad0. Luego se le 
enseña el mismo dinero que se le ha sustraído, como prueba 
de la propia riqueza, ipara arrancarle nuevos empréstitos! 

La comparación con la conocida familia de estafadores 
Humbert fue tan certera, y puso en la picota con tanta 
elocuencia el sentido y la "esencia" de las famosas "dispo- . 
nibilidades líquidas", que el artículo del prestigioso periódico
conservador inglés causó sensación. El ministro de Haeienda 
Kokovtsov envió en persona a The Times un telegrama que es­
te periódico se apresuró a publicar (el 23 (10) de marzo). 
El agraviado Kokovtsov invitaba en su telegrama a la Redac­
ción de The Times a trasladarse a Petersburg0 y controlar 
personalmente allí la cuantía de las reservas-oro. La Redac­
ción agradeció la amable invitación, pero la declinó, por la 
sencilla razón de que el artículo ofensivo para el lacayo 
del zar no negaba en absoluto la existencia de las re­
servas-oro. iLa comparación con -los Humbert no significaba 
que Rusia no poseyera las reservas-oro de que hacía gala, 
sino que estas reservas provenían, en realidad, de dinero 
ajeno, prestaclo y sin garantía, que no representaba en mod0 
alguno una prueba en cuanto a la riqueza de Rusia, y que 
era ridículo invocarlo para conseguir nuevos empréstitos! 

El señor Kokovtsov no entendió la gracia de la sutil 
y maligna comparación, e hizo reír al mundo entero con su 
telegrama. No incumbe a los periodistas verificar las reservas­
oro depositadas en los Bancos, contestó al ministro de Hacien­
da la Redacción de The Times. Y en efecto, la misión de la 
prensa consistía sencillamente en poner al descu.bierto la treta 
ejecutada con ayuda de esas "reservas-oro" realmente existen­
tes, pei;o que ficticiamente se exhibían como prueba de la 
riqueza del país. No se trata -le diee el periódico al 
ministro ruso, dánd0le una lección, en un artículo sobre este 
cómico _telegrama- de si ustedes tienen o no esas reservas-oFo.
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Creemos que sí las tienen. De lo que se trata es de la: 
relación que existe entre su activo y su p.,asiv0. Del monto 
de sus deudas y de la seguridad que ofrecen de poder cubrirlas. 
O dicho en términos más simples, de si las reservas con que 
cuentan son de su propiedad o producto de préstamos sujetos 
a devolución, sin que ustedes posean los medios necesarios para 
pagar sus deudas. Los burgueses ingleses, burlándose del necio 
ministro, le expfü:aban en tod0s los tonos este asunto que en 
verdad nada tiene de complicado y añadían, en forma aleccio­
nadora: si buscan ustedes a alguien para fiscalizar su Debe 
y Haber, ¿por qué no se dirigen a los representantes del 
pueblo ruso? JLos representantes del pueblo desean ahora, por 
cierto, reunirse en un ,?,emski Sobor, en una Asamblea Naeional, 
o c0mo quieran llamarlo. Y a buen seguro que no se nega­
rán a fiscalizar debidamente n0 sólo las famosas "reservas-oro",
sino toda la hacienda pública de la autocracia. Y sin cluda
que su fiscalización se realizaría a fondo y con pleno cono­
cimiento de causa.

"¿Per0 no será acaso -c0ncluye sarcásticamente su ar­
tículo The Times- la certeza de que un oFganismo representa­
tivo hará valer su derecho de llevar a cabo esta fiscaliza­
ción, la que mueve al Gobierno zarista a temer la convocato­
ria de tal asamblea, por lo menos en el caso de que estu­
viera investida de poderes más o menos reales?" 

Una pregunta cargada de mala intención. Tanto más insi­
diosa y significativa cuanto que, en el fondo, quien la ha�­
no Ji The Times, sino totda la burguesía europea, y no pr 
cisamente como desplante polémico, sino para expresar con 
claridad que descoafia de la autocracia, que no quiere pres­
tarle dinero, que aspira a tiratar con una representación le­
gítima de la burguesía rusa. No es una pregunta, sino una 
advertencia. No es una burla, sino un ultimátum, el ultimá­
tum del capital europeo a la autocracia rusa. Y si los aliados 
del Japón, los ingleses, formulan este ultimátum como un 
sarcasmo, los aliados de Rusia, l0s franceses, expresan lo 
mismo por boca del archiconservador y archiburgués Le 
Temps 1+5

, al!lllC!}Ue con más suavidad; procuran dorar la píldora, 
pero en el fonda se niegan a conceder nuevos emprésti-
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tos y aconsejan a la autocracia que haga las paces con 
Japón y con los liberales burgueses de Rusia. Escuchemos la 
voz de otra revista inglesa n0 menas influyente, The EconomistH6 

("El Economista"): "En Francia comienza a abrirse paso, por 
fin, la verdad acerca de las finanzas rusas. Repetidas veces 
hemos señalado que Rusia lleva ya mucho tiempo viviendo 
de dinero prestado, que sus prest1puestos públicos, a pesar de 
las optimistas declaraciones formuladas por cuantos ministros 
de Hacienda se SU<�eden en el cargo, año tras año se cierran 
con un gran déficit, aunque éste se encubra eon suma habili­
dad por medio de artificios contables, y que las famosas 
'disponibili�ades líquidas' están formadas, principalmente, por 
el dinero procedente 0.e empréstitos y, en parte, por las canti­
dades depositadas en el Banco del Estado". Sin embargo, 
después de haberle cantado a la autocracia rusa la amarga 
verdad, esta revista especializada en cuestiones financieras 
considera necesario añadir algunas palabras de consuelo desde 
el punto de vista burgués: si conciertan inmediatamente la paz 
-les clice- y hacen algunas pequeñas concesiones a los liberales,
pueden tener la seguridad de que Europa volverá a prestarles
millones y millones.

Se está desarrollando ante nuestros ojos lo que podemos 
llamar el juego especulativ.9 de la burguesía internacional 
con miras a salvar a Rusia de la revolución, y al zarismo 
del completo hundimiento. Al negarse a conceder préstamos, 
los especuladores presionan sobre el zar. Ponen en acción 
su poder, el poder de las bolsas de dinero. Desean ver instaurado 
en Rusia un moderado y cuidadoso régimen constitucional­
burgués (o seudoconstitucional). La rápida marcha de los 
acontecimientos los aglutina cada vez más estFechamente en 
un compacto bloque burgués· antirrevolucionario, del que 
forman parte, pese a las diferencias nacionales·, los bolsistas 
franceses y los grandes magnates ingleses, los capitalistas ale­
manes y los comerciantes rusos. Osvoho;:,hdenie actúa ea el espíri­
tu de este partido burgués extremadamente moderado. En el 
aúm. 67 el señor Struve expone el "programa del partido 
democrático", reconociendo inclusa ( ¿por cuánto tiempo?) 
el sufragio universal, igual y directo, con votación secreta ( ipeFo 
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sileneiando modestamente el armamento cl.el pueblo!), y con­
cluye su nueva profession de foi* con la siguiente declaración 
impresa en negrilla " ara darle más importancia,.: "En la 
situación actual, fuera del pmgrama y por encima del programa 
de todo partido progresista de Rusia, debe plantearse la reivindi­
cación de acabar inmediatamente con la guerra. Lo que en 
la práctica sigrufica que el Gobierno que existe en la actualidad 
en Rusia debe -por mediación cle Francia- <mtablar negocia­
ciones de paz con el Gobierno japonés." Dificilmente se 
podría señalar con mayor relieve la diferencia que existe 
entre la exigencia democrático-burguesa y la exigencia socialde­
mócrata de poner fin a la guerra. El piroletariado revolucio­
nario n0 plantea esta reivindicación "por encima del progra­
ma", ni la dirige al "Gobierno que existe en la actualidad", 
sino a la Asamblea Constituyente del pueblo, libre y genuina­
mente soberana. El proletariado revolucion.ario no "especula" 
con la mediación de la burguesía francesa, la cual trata de " 
lograr la paz obedeóendo a manifiestos intereses antirrevolu­
ci0narios y antiproletarios. 

En el fondo y en últimai instancia, también con el mismo 
partido internacional de la burguesía moderada negocia el 
señor Buliguin, quien trata hábilmente de ganar tiempo y 
fatigar al adversario, a quien alimenta con promesas, aunque 
no le €0ncede absolutamente nada positivo y deja que en 
Rusia todo, abs0lutamente todo, siga como antes, desde la 
movilizaeión de tropas contra los huelguistas, pasando por 
las detenciones de las ,personas sosp�chosas y las medidas 
represivas contra la plrensa, hasta la infame política de azuzar 

los campesinos contra los intelectuales y de apal 7 bru­
talmente a los campesinos insm,1rectos. Y los liberales muerden 
en el anzuel0; no pocos prestan ya oídos a Buliguin y en 
la sociedad jurídica el señor Kuzmin-Karaváev intenta con­
veneer a la soci_edad liberal de la convenieneia de dejar 
a tm lado el sufr,agio universal, ipor ... la cara b0nita del 
seior, Buliguin ! 

Sólo una fuer.za pueae ha:cer frente a la alianza interna-

• -profesión de fe. -Ed.
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cional rle la burguesía conservadora moderada: la alianza 
internacional del proletariado revolucionario. Y esta alianza 
se ha plasmado ya por entero, en lo que respecta a la so­
lidaridad política. En cuanto al aspecto práctico clel asunto 
y a la iniciativa revolucionaria, todo depende de la clase 
obrera de Rusia y del éxito de su acción democrática unida en 
el combate decisivo, junto con los millones de pobres de la 
ciudad y del campo. 

Vp,riod, núm. 13, S, publica stgún ,/ texto dtl ptri6dico '' Vptriod'' 
5 tk abril ( 23 tk maIZA) tk 1905 
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iUNA REVOLUCION DEL TIPO DE LA DE 1789 

O DEL TIPO DE LA DE 1848? 

Un importante problema que se plantea con r€Spect0 a la 
revolución rusa es el siguiente: 

I illegará hasta el derrocamiento total clel Gobierno 
zarista, hasta la República, o 

II se limitará a coartar, a restringir el- poder zarista, .1 

a implantar una C0nstituci6n monárquica? 
En otras palabras, iserá una revolución del tipo de la 

del año 1789, o del tipo de la del año 1848*? (y decimos 
del tipo, para descartal' el absurdo pensamiento de que es 
posible que se repitan las situaciones sociales, políticas e 
internacionales de 1789 y 1848, irrevocablemente desapareci­
dast'ª. 

No cabe la menoF duda de que un socialdemócrata tiene 
que desear lo primero y trabajar p0r ella. 

Sin �mbargo, td modq como plantea el prnblema Martínov 
n0 representa otra cosa que el deseo, nacido de una ideolo-

ía seguidista; de una rev0luci6n más modesta. En e po II
desaparece poF completo el "peligro" que atemoriz a los 
Martínov, el peligro de la toma del poder por el proletariado
y los campesinos. En el segundo caso, la socialdemocracia 
tendrá que mantenerse inevitablemente "en la oposición",
incluso .frente a la revolución, y mantenerse cm la oposición 
aun frente a la revolución es, en verdad, lo que quiere 
Martínov. 

• NB: Alguien podría añadir: "¿o de 1871 ?"147 Habría que analizar 
esta cuestión, como una objeción que muchos ,zo socialdemócrat:as nos 
opondrán probablemente. 
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Ahora bien, cabe preguntarse: ¿cuál de los dos tipos 
es el más probable? 

En favor del I hablan ( 1) el hecho de que el encono 
y el sentimiento revolucionario acumulados en las clases 
inferiores de Rusia son incomparablemente mayores de lo que 
eran en la Alemania de 1848. En nuestro país, el viraje 
es más brusco; entre la autocracia y la libertad política no ha 
habido ni hay ninguna fase intermedia (el zemstvo no se 
cuenta); en Rusia, el despotismo asiático está virgen. (2) La 
desastrosa guerra hace que sea más probable, en Rusia, un 
brusco crac, pues colocó al Gobierno zarista en el atolladero. 
(3) La coyuntura intemaóonal es más favorable en nuestro
caso, ya que la Europa proletaria se encargará de cerrat el
paso a una acción de auxilio de los monarcas europeos en
favor de la monarquía rusa. (4) Los p�dos conscientemente
revolucionarios, su literatura y su organización se hallan en
Rusia incomparablemente más desarrollados que en 1789, en
1848 ó en 1871. (5) Toda una serie de pueblos oprimidos
por el zarismo, tales eomo polac0s, finlandeses, etc., infunden
al asalto contra la autocracia en Rusia un poderoso impulso.
(6) En Rusia, los campesinos se encuentran extraordinaria­
mente arruinados, su miseria es increíble y no tienen
absolutamente nada que perder.

Por supuesto, todas estas consideraciones no son, ni mu­
cho menos, absolutas. A ellas pueden contiraponerse otras: ( I) 
En nuestro país hay muy pocas supervivencias del feudalismo. 
(2) Se halla en el poder un Gobierno más experimentado,
que dispone de numerosos medios para prever el peligro
revolucionario. (3) La guerra viene a compli<::ar la posibilidad de 
un inmediato estallido revoluciomario con tareas que nada tienen 
que ver con la revolución. La guerra demuestra la debilidad 
de las clases revolucionarias rusas, las cuales no serían 
capaces de levantarse sin la guerra (véase Karl Kautsky, 
La revolución social). (4) Nos falta el impulso hacia la revolu­
ción pr:ocedente de otros países. (5) Los movimientos nacionales 
que tienden a desmembrar a Rusia pueden apart ar de nuestra 
revolución a una parte considerable de la grande y la pequeña 
burguesía. (6) El antagonismo entre proletariado y burguesía 
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es en Rusia mucho más profundo que en 1789, 1848 y 
1871, razón por la cual la burguesía temerá más a la revolu­
ción proletaria y se apresurará más a echarse en brazos de la 
reacción. 

Como es natural, sólo la historia se encargará de sopesa:r 
estos + y - . Nuestra misión, la misión de la socialdemo-

consiste e a la revoluc1on bur esa lo mas 
olvidar por un momento nuestra 

-;t:':a=re::a:::=�ás��i �:'.:;�;-:--:�����ª� or anización irnde _ endiente 
del proletariado. 

Aquí es donde se embrolla Martinov. La revolución to­
tal es la toma del poder por el proletariado y los campesi­
nos pobres. Mas estas clases, una vez en el poder, no podrán
menos que pugnar por la revolución socialista. Ergo*, la toma 
del poder -que empieza siendo un paso en la revolución 
democrática- se t r a ns Jo r m ar á, por la lógica de las cosas, 
y en contra de la voluntad de quienes participan (y, a 
ve<,:es, incluso sin que tengan c0nciencia de ello), en la revolu­
ción socialista. r al llegar a ese punto será inemtable el fracaso.
Y si las tentativas de una revolución socialista deben terminar 
inevitablemente en el fracaso, tenemos que aconsejar al proleta­
riado (como lo hizo Marx en 1871, previendo el inevitable 
fracaso de la insurrección de París) 119 que no se lance a una
insurrección, sino que espere y se organice, que debe reculer
pour mieux sauter* *. 

Tal es, en realidad, .el pensamiento de Martínov (y de la 
nueva Iskra), llevado hasta su conclusión lógica. 

Esm'to ,n mar �o- a6ril de 1905 

Pu61icado ¡,or prillllf'a "'Z en 1926, 
m "Rtcopiladlm úninista JI" 

* P0r lo tanto. -Ed.

** Retroceder para_saJtar mejor. -Ed.

-·

St publica stglÍn d.-ni.onwcrito 



AL PARTIDO 

iCamaradas ! T0dos ustedes saben cuán grave es la cns1s 
por que atraviesa nuestro Partido desde hace más de año y

medio. Los organismos centrales de nuestro Partido, con 
sede en el extranjero, la Reda<sción del Organo Central y el 
Consejo, se hallan cl.esde el Segundo C<mgreso del Partido, 
como resultado de una serie de lamentables acontecimient0s, 
en manos de partidaFios de la minoría del congreso del Par­
tido. El descontento de los militantes del Partido fue cre­
ciendo sin cesar y condujo a una sorda y tenaz lucha, que 
en torpe cía en increíbles pFoporciones todas las actividades de 
la socialdemocracia y minaba el prestigio del Partido del 
proletariado. Los comités del- Partido, conscientes de todo el 
daño que causaba la división secreta, exigieron la convocatoria 
del III Congreso, como única salida, digna del Partido, a la 
crisis. Desde la primavera de 1904, toda la vida del Partido 
giró en torno de la lucha por el congreso. El Consejo 
del Partido residente en el extranjero se opuso al congreso 
en todas las formas posibles. El Comité Central intentó satisfa­
cer las exigencias de la minoría con respecto a la coopta­
ción, en la esperanza de restablecer con ello la paz dentro 
del Partido, pero también e�ta esperanza resultó frustrada. 
Lejos de restablecerse la paz, la lucha ha recrudecido. 

Los grandes acontecimientos que de entonces acá se pro­
dujeron en el desa11rollo del movimiento obrero y de la revo­
lución en Rusia, los sucesos del 9 de enero y sus consecuen.­
cias, crearon una nueva situación que impuso al Partid0 l!lJla 
tensión todavía may0r de Sl!ls fuerzas y energía. La nece-
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sidad de un congreso del Partido se hacía cada vez más 
apremiante para la intJ1ensa mayoría de los militantes, dentro 
de Rusia. La resistencia opuesta por el Consejo residente en el 
extranjero culminó en la elección, por una serie de comités 
de Rusia, de un Buró especial, encargado de convocar el 
congreso del Partido. En estas circunstancias, el CC consideró 
que era su deber de partido adherirse al Buró de Comités 
de fa Mayoría para convocar sin demora el c0ngreso. 

La perentoria necesidad del congreso, incluso desde un 
punto de vista estrictamente formal, revela lo siguiente. Pm 
el núm. 89 de Is/era, los miembros del Partido se enterarnn 
de que el Consejo de éste considera con plenitud de derechos 
a 33 organizaciones, además de los organismos centrales. 
Por consiguiente, aun si se acepta estos cálculos (impugna­
dos por numerosos militantes del Partido, a juicio de los 
cuales sólo 31 organizaciones se hallan en ese caso), serían .J 

necesarios 38 votos para hacer obligatoria la convoc;:atoria 
del congreso (33x2=66; 66+9=75; 75:2=37 1 /2). 

Los 13 comités que eligieron al Buró de Comités cle la 
Mayoría se han pronunciado hace ya mucho tiempo en 
favor del congreso. A estos 13 comités se han sumado los de 
los Urales, Tula, Vorónezh, Samara, el Noroeste, Srnolensk, 
Járkov y Kazán, es decir, 8 comités. Estos 21 suman en 
conjunto, con los cuatro votos del CC (dos votos del propio 
CC y otros dos de sus delegados en el Coasejo) 42 + 4 = 46 
votos. 

Esmio a frnts de mar¿o-
com Ím<DS de abril d,.J!Jfl5 

-,,;,hlfrado por prim,ra vt< ,n 1931, 
,n "Ruopr1aei6n leninista XYJ" 

.. 

St P•hliea s,gun �us<rilo 



GUIONES PARA EL ARTICULO 
''EL CAMPESINADO Y LA SOCIALDEMOCRACIA'' 150 

1 

El campesinado y la socialdemocraóa. 

La teoría marxista y el pr0grama de la socialdemocracia 

l. El problema agrario en la socialdemocracia de Europa
Ocódental. David, etc. 

2. » » en Rusia: l0s viejos populristas, l0s 
liberales, los socialistas revoluciona­
rios. Importancia práctica para las 
reformas. 

3. Pe q u e ñ a y gr a n p ro d u e e i ó n.
Auhagen
Klawki 
etc. Conclusiones sobre el mantenimiento del trabajador, el 

ganado, la tierra. 
Dinamarca (David). 
4. Cooperación. David, etc. Reaccionari0s franceses:

R.ocquigny 
Goltz 

--- Buchen berger. 
5. Peculiaridades de Rusia.

Con la burguesía campesina contra l0s terratenientes.
» el pr0letariado urbano contra la burguesía campesina.

6. Impo11taneia de la agitación socialdemócrata entre los
campesinos, sobre todo en los períoaos de Feanimación
pelítica. Desarr0llo de la conciencia de los campesinos,
del pensamiento democrático y socialdemócrata.
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2 

· l. Teoría marxista (a) sobre la situació�, evolución y papel
del campesinado, y (13) programa de la socialdemocracia. 
Su estrecha vinculación. 

2. Actualidad del problema campesino. Programas agrarios de
los partidos socialdemócratas : el francés ( de carácter pe­
queñoburgués. Crítica de Engels 1�1), el alemán (1895.
Breslau, alas oportunista y revolucionaria), el ruso ... (Crí­
ticos. ''David"). (Bulgákov) ...

3. El programa agrario ruso de los socialdemócratas dife­
rencia a éstos particularmente de los populistas y socza­
listas-revolucionarios.

4. Fundamentos de la teoría marxista sobre el campesinado
(Cf. con citas de Marx en El desarrollo del capitalismo).
(1) Papel de la gran producción; (2) espíritu pequeño­
burgués del campesino; (3) s� pasado (-) y su futuro ( + ).
Agregar K. Kautsky. La revolución social.

5. La pequSña y la ___ gran producción en la agricultura ...
Stumpfe. ouchon. 

Del M. S.*: Hecht, Auhagen, K.lawki, Baden,
Estadística alemana ...

6. Conclusión: importancia del mantenimiento del trabajador,
el ganado, la tierra.

7. Agregar: Huschke, Haggard, Baudrillart, Lecouteux, la
Encuesta prusiana; las encuestas de Baviera y de Hesse,
Hubach.

8. Endeudamiento. Estadistica de Prusia.
9. La cooperación. Planteamiento general del problema.

R0cquigny, Goltz, fü1chenberger, Haggard. 
Datos estadísticos: alemanes y rusos (arriendo comunal). 
Dinamarca. 

10. Conclusiones sobre Occidente.
11. Peculiaridades de Rusia... E11 2 flancos.

La burguesía campesina y el proletariade rural. 
Vestigios de servidumbre y lucha contra la burguesía. 

* Manuscrito. -Ed.
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Con la burguesía campesina 

} 

contra los terratenientes etc. 
» el proletariado urbano vincular con 

contra la burguesía. los recortes. 
Importancia práctica del problema agrario en un· futuro 
cercano probable: 

·Revelación de los antagonismos de clase en el campo.
Agitación y pr.opaganda democrática y socialdemócrata.

Escrita no anltJ d, septi,mbr< d,, 1901 

Publimda par prittura o<.i; ,n 1938, 
.,, "&,apilo,it., Lrnini.rta XXXII" 

--



GUION PARA 

I. ¿Qué es la crisis? Paralización cle la industria, desem­
pleo, reducción en las ventas, superproducción.

t. a.) ¿Q_ué es la crisis industrial?
13) Paralización de las fábricas, reducción en las ventas,

quiebras, desempleo.
perpro · ucc1on ...

O v erp ro du k ti o n, Underconsum (Desarrollar la contradicción.)
2. a.. Overproduktion y unclerc0nsumption.
3 .. ¿Cómo puede ser? (C't.) División de ciedad contem¡;,o-

...___r_anea en 2 clases: 1a y el proletariado. 
� Producción para el mercado.

4. La competencia, su carácter internacional, la busca de
mercados, gigantesco crecimiento de la producción.

5. Reducción de la necesidad de trabajo vivo: intensifica­
ción, máquinas, mujecesy niños, obreros cualifica­
dos y peones.

5. bis: l.a oferta crece, la venta se restringe.
6. Crisis periódicas, su regularidad, su inevitabilidad en el

capitalismo. (Ilusiones durante el auge.)
8. 7. ** EJ é r cito de reserva. Calamidades del desempleo.

Esclavitud: derecho a vivir sólo a condición de
crear ganancias. 

{ } 
(% de ancianos indigentes): l/3-1/2 ...

• Superproducción, subconsumo. -Ed.

•• Posteriormente el punto 7 fue sustitujdo por el octavo y viceversa. 
-Ed.
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7.8. In.fluencia cle la crisis sobre los obr<m1>s y peque­
ños patronos. Ruina, miseria: eselarecimient0 de la con­
ciencia socialista ... 
Mitin de desempleados en Inglaterra en 1289 155

• 

9. La crisis y el capitalismo. La crisis y el desarrollo de la
gran producción: trust, etc. Tareas del socialismo. La
revolución soeialista: los partidos 0breros socialdernéoratas.

Ejemplos de gran producción: 
Morózov: 

Los molinos de vapor: 

Escrito "' ti otono d, /9(),/ 

Puhlicodo par prim,ra ""l ,n 1959, 
tn la ,euisla 

"Voprori lrlarii KPSS" (Cumion,.< 
dt Historia dtl PCUS), núm. 3 

El hierro y el acero: 

& pub/ita s,g,Jn ti mmu,.scrito 



GUION PARA TRES CHARLAS 

SOBRE EL PROGRAMA SOCIALDEMOCRATA 

rt) Régimen actual. 

¡?,) Objetiv0s socialistas y lucha de clases. 

y) Lucha contra la autocracia. 
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Guión para la primera charla 

sobre el programa socialtd.emócrata 

l. En todo el mundo los obreros hJJ:han contra los patro­
nos para mejorar su situación. Huelgas-soeialismo. 
iQué pasa? 

a 2. La sociedad actual está estructiurada así: se divide en 
trabajaclores y explotadores. 2 clases. Propietarios y 
proletarios. ¿Quién mantiene a quién? 

3. Calamidades de los obreros: bajos salarios. Hambre. 
Desempleo. Trabajo de las mtijeFes. Trabajo de los 
niños. "DegeneracióR de la na,dón". Prostitución.
Opresión social y política. 

4. Unión de los obreros en 1a gran producción para 
luchar contra los patFonos. Toda la sociedad se cohe­
siona más eswechamente en el capitalismo y hace 
posible el paso a la producción socialista. Ejemplo de 
qm: se puede presdndir de l0s patronos en las grandes 
fábricas y fuicas. 
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GUION PARA TRES CHARLAS SOBRE EL PR0GRAMA SOClALDEMOCRATA: 4-09 

P 5. La revolución socialista = paso de la tierra, de las 
fábricas a manos de los ob eros. Producción socialista, 
reducción de la jornada laboral, etc. 

6. Reivindicaciones que se plantean ante la sociecdad actual
para facilitar la lucha de los obre1.10s, para protegerws
de la degeneración: reformas oli>reras, jornada laboral
de 8 horas, salario semanal, viviendas, asisten«ia médi­
ca, escuelas, etc.

7. Reivimiicaciones políticas. ¿Qué es la autocracia?
Lucha por la libertad política. (La Constituc:ión:
República, m,ertad de palabra, de reunión, etc., etc.)

y 8. Los partidos revolucionarios y su papel en la lucha de 
la clase obrera. Voluntad del P�eblo y la social­

democracia. 

Esctilo ,n ti otoño de /904 

Publi<ado pe, p,;,,,,.a utt en /930, 
m "Recopilaci6n htninisla XV'' 

St publica s,gü,r el manll,fm/q 



ESBOZO DE TESIS PARA EL ARTICULO 

"¿COMO SE DEFIENDEN?"
1
�'! 

¿Cómo se defienden? 

1) Dos respuestas al folleto ae LeRin La campaña de los
ze,nstvos y el plan de "lskra": de la Reclacción y de
Plejánov .. Es también extraña esa y (Plejánov figura en
la Reda€ción), pero es sumamente ·interesante la diferencia
entre las respuestas.
flejánov defümde la incorrecta posición con extraordina­

ria cautela e inteligencia. La Redacción, sin inteligencia.
Plejánov no dice ni media palabra l) ni sobre la resolu­

ción de Starover y su ligazón c0n el "plan" de lskra
·2) ni sobre el "tipo superior de movilización". Ergo*,
Plejánov justamente elutde la esencia del error de lskra
(comienzo del error, su punto de partid� es la resolución
de Starover. El punto final, las digresiones acerca del tipo
"superior").

La Redacción subraya precisamente el vínculo de su
posición con la resolucién cle Starover y defiende l'a idea
del "tipo s1:1perior".

Tanto la Redaeción c0mo Plejánov defienden cle manera
muy débil (retrocediendo y vetractándose evidentemente) las
foases acerca del pánico.

l?lejánov no hace más que dar vueltas en torno a la
contradicción entre el viej0 Lenin y el nlievom , para demos­
trar Cil ue la Redae©ión ·de lskra aotuó .:en c0Rs0nancia con el

, viejo Lenin.
Plejánov presenta las cosas eom0 si ahora Lcmin estuviera 

• Por csnsiguiente. -Ed.
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contra las manifestaciones ante los hombres de los zemstvos 
y en contra de dictaFles "un px;ogra¡µa positivo de acción". 
Es un absurdo, una falsificaoi0n. 

¿Cuáles fueron mis tesis contra Iskra?
1) Las frases sobre el pánico son inopmrtunas y triviales.

{
¿Respuesta? los de Tambov en 

} 

La Redacción 
el folleto cle Plejánov ( ija-ja!) 156 casi se depreda: 
los anarquistas <-< (¿dónde?) "demasiados". 
"obstrucción" tm la Roo.acc:ión 

2) Los "acuerdos" con Jos liberales deben determinarse por
el caráeter conjun.to real de la lucha, no por las "pro­
mesas".

Ni l * - Plej á:nov 
3) Rechazadas las cm1dici0nes de Starover. (La Redacción

se defiende archidébilmente, en esencia reconociendo.)
4) El "nuevo tipo". La Redacción: schwac.h**. Plejánov:

ni l.

Sobre la cuestión de la insurrección véase Iskra, Nº 62,
Leading***. 

"Criterios pux;amente utópicos" acerca de la prepara­
ció:n de la insun:ección. 

Esmto mir, ti 28 de dlt:innhre de /9()4 
y ,1 JI d, entro ( JO y 24 de ,nao) de 1905 

Puhli&<ufo f1or ¡,ri"'ªª o,� m /926, 
m "Rrropilat:ión Lminista V" 

• Nihil: nada. -Ed.

•• Débil. -Ed.

*** Edito11ial. -Ed.

"Empiezan a revelarse" .... 

S. puhli,a según ti lulo d,I manwmto 



GUION PARA EL ARTICULO 
"1895 Y 1905 (UN PEQ,UESiO PARALELO)" 

1895 y 1905 

(Un pequeño paralelo) 

Aquí eigentlich* hay dos temas: 
1) comparación del crecimiento del trabajo y
2) actuales tareas de organización. Hay que

dividirlos en dos· artículos breves

1. Comparar la envergadura, las proporciones y formas del
trabajo de la socialdemocracia entonces y ahora.

2. Envergadura: entonces, sólo círculos. Incipiente agitación
de masas. Propaganda muy pesada, de tipo didáctico.
Los socialdemócratas se abren camino entre los cle Voluntad
del Pueblo, Derecho del Pueblo 157

, �te.

3. Ahora. El Partido. Agitación habitual de masas. Actua­
ción política pública, en las calles. Epoca revolucionaria.

4. Formas. De 10 a 16 personas (comité). De 20 a 30
círculos obreros. De 100 a 150 vinculaciones eomo máximo.
"Lecturas". La clave: autoeducación.

5. Ahora. La 01,ganización se ha extendido en muchos "pisos".
San PeteFSburgo y Odesa [comité - distritos - reuniones
de organización (círculos centrales) - grupos, y luego el
"centro" y el buró. Unos cinco pisos nuevos].

6. La Carta a un camarada fue escrita cuando se organiza­
ban los nuevos pisos y los "economistas" frenaban su ere-

• En rigor. -Ed.
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cimiento. Ahora, en los hechos, las ideas defendidas en 
Carta a un camarada se han conveI !tido en realidad. 

7. Nuevas tareas: y) El gran número de pisos educó una
nueva capa de funcionarios del Partido, de �embros del
Partido. Dar forma a su participación. ( 1) lnfonnaci0n -
resoluci0nes - encuestas - enlace directo con el Organo
Central. (2) ¿Principio electivo? (3) ¿Designación o elec­
ción de los candidatos para la cooptacicf>n?

8. Segunda tarea, quizá más importante aún: completar la
labor de escalonar los nuevos pisos horizontales con el
trabajo de nuevos modos de influencia, llamémoslos así,
"verticales". Es decir: el desarrollo del movimiento hace
necesario y posible completar esa labor habitual poF pisos,
haciendo que los pisos superiores se dirijan a las masas
mediante nuevas formas de reuniones masivas. Las "reuni0-
nes relámpagos" y los "mítines", como pr0d1:1cto natural
del tFabajo en much0S "pisos", llevan de por sí a la forma
superior qhle predomina en el extranjero y que se impondrá
entre nosotros le lendemain de la révolution '*, a saber: a los
"mítines" como medio principal de influencia política sobre
el proletariado y de educación socialdemócrata del mismo.

9. Por supuesto que para esto 105 "pisos" no son menos

necesarios. Serán (tsiempre?) ne<sesarios. No "sustituir",
sino "completar" ...

Escrito anl« d,I 9 (22) d, m,ro 
de 1905 

PuMimlo por _¡,rima� !"',¡,,,a 1!126, 
en II Ruopi/.a.ñ!In l..omrifl'íi Ji"' 

• Al día siguiente de la revol'ueión. -Ed.

l!>---558 
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& pu6/ita s,grin ti tal<l dtl manl/.S<1ÍIO 



1 .

l 1 

D�TQS PAllA. EL ARTICVLé> 
''DEMOCRACIA OBRERA Y DEMOCRACIA 

BUR.GUESA"' 5ª 

Acerca de los acuerdos con los liher.ales 

l) La cuestión en litigio enue lskra y Vperiod consistía,
entre otras cosas, en si los acuerdos deben concertarse con
tondiciones o sirz, ellas: así lo formula lskra en la 2 ª carta
a las organizaciones tdel Partido.

2) Para descifrar la cuestión, recordembs que ambas partes
admiten los acuerdos. ¿Dónde está en realidad la cl,ifeFen­
cia?

3) Según Iskra, el acuerno sin condicio!]es significa entregar
los intereses del prbletariado a fa 6urguesía.
Ergo* a) lsk-ra confia en las condiciones.

P) lskra olvida · que el proletariado lucha también
contra la hurgues/a.

4) Según Iskra, la fuerza es la burguesía (este es cierto).
# Acuerde eon los homh>res de los zemstvos, imposible

("escorpiones") ("no re­
conocen el sufragio uni­
versal"). 

Ac11erdo con la intelectualidad de la extrema izquierda: 
la intelectualidad radical, necesario. 

5) i iPero la intelectualidad es impotente, y n.o es de ella de
quien depenae la conducta de la burguesía!!
Este es el embrollo fümlamental de lskra.

• Por C0!15iguiente. - Ed.
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6) Nosotros consideramos que los acuerdos son necesarios.
Pero su esem:ia no está en las condiciones .v€rbales, en
las componendas sobre el futuro, en promesas de la bur­
guesía (nosotros no creemos en ninguna promesa), sino
en la participación real en la lucha (manifestaciones,
insurrección, elecciones, etc.). Ayudamos, no porque espere­
mos que cu�pla las condiciones sino poqque aprovecha­
mos un momento ventajoso parra g0lpear al enemigo
(el momento· es ventajoso, ya q?e hasta los hombr€s de
los zemstvos se. alzan contra el enemigo, el zarismG),
porque elegimGs con preferencia a la burguesía progre­
sista ante la autoora«ia zarista.

7) ¿Pue'iie decirse que estemos dispuestos a un "acuerdo"
sin condiciones'?

No, p.ues nuestra éondi€ión comiste en la participación 
real en la lucha. 
La. ,condicjóp. de la nueva Iskr4, en la promesa de 

defel\d�r �l. sw?,gio universal., a loi; obteFos ("=estar al 
lado de la socialdemoc)jacia"), etc. 

8). Nosotros apo:yamos ,a los demóc1,1atas buFgueses mieJíl.tras 
éstos luchen pon un progreso, influso pequeño. 

lskra apoya a los. �emóeratas burgueses siempre que 
pr.ometa.n. un wogres(j) bastante grande.

¿Cuál de estas dos tácticas responde a los intereses 
cl.el proletariado? 

# � la .2 ª catrn:; 
' 

Escrito antes dtl I J (24) d, mnd 
de.-If!05 • , 1 r ,,:- · 
Pub/frado por prim,ra oe.i: m 1925, 
m "'lltcopilaci&n Lc,i•isla JI'' 

. 

_. 

Se pu6/ira stgÍDI ti l(xto d,I manuscrito 

- -



TESIS DEL ARTIGUl.(l) ''LAS PRIMERAS 
ENSE�ANZAS" 

. .

Las primeras enseñ.anzas 

1) Algunas conclusiones. La primera ola se encuentra en
descenso. Estamos en vísperas de la segunda, inevitable.

Conclusiones de la primera. 

2) Ojeada a la historia:
1885 1891 1896 1901 -

---- ---------

6 5 § 
huelga - pequeña huelga 

{"101 salvas} manifes- (30 
de honor" . tación mil) 
- 1902 1903 1905 

2 
huelga y 

manifesta­
ción (R.os­
tov del Don) 

2 

huelga y 
manifesta­
ción> 100 
mil 

huelga e 
{ insurrección } 

hasta 1 mi-
llón. 

gigan teseas 
manifesta-
Cl0Il€S 

{20 años} 

3) La canticlacl se transforma en c1:1a:lidad. Comienzo de la
insurrección. Armar alJ. puebl©, derrocar al Gobierno.
Manifie'Slo de los obreros de Peteirsburgo*.

4) Historia de la idea de la _insurrección. { Citas de "lQ.ué
hacer?": C0ntFa los embrolladores.

* Véase el pFesente tomo, pág. 269.-Ed.
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5) Importancia de la 0rganización. "Retaguardia de la re-
volución''. Seguidismo. Clase prepara to ria.

{ 
Estado real de cosas con el zubat0vismo: "dejarlos que
se dediquen a cultivar el trigo en pequeños tiestos"
(¿Q.ué hacer?)*.

6) Los de Zubátqy (y los activistas legales) nos des€argan
de muchas partes de nuestro anterior trabajo

{
antes el socialdemócrata casi = culturizador

}.. " " " .casi =; m�ta legal 
" " · "

" = sindicalista 
c0mparar 

] 

Ahora muchisimo trabajo es realizado, apar-
las huelgas te de nosotros, por amplias capas Me nuevos 
comparar ayudantes. En las jomalilas revolucionarias, 
las m a- la agitación y la propaganda <de los a e o n te e i-
n if estaciones mientos se apr,enden en las calles, se apren-

den en Manchuria (no contra la enseñanza). 

7) Particular impo11tancia de la organizaeión. Un centro.
Agentes. Centenares de c/r,culos obreros y otros = amplia­
ción de la base· de operaciones. { Medidas urgentes para}

aumentar el nútnero de 
11 cirCt:1los... 11 

-sus tareas: cohesión mutua
agitación por consignas comunes 

___. discusión en torno a las transformaciones 
dem©crátieas 

{ debate de las cuestiones prácticas de la in:su-} 
rreoción, su preparam,6n práctica, permanente 
enlaa eJL el trabajo coµdiano, fuerte 
organización, annoniosa 0,rganizaeión en 
el trabajo general =- mejor preparación 
para el· día de la insurre·eción. 

* Véase O. C., t. 6, pág. 122.-Ed.
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418 V. L LENIN La labor cle agitación y propaganda cada vez S€ hace con mayor am­plitud y en parte no la hacemos nos0tros, sino nuestros nuevosamigos {y el propio}
Gobierno 

versus

. , 

la o\aniza7 

especialmente en l er plano . 
·{De l'audace, encore de l'audace et toujouts de l'audace - - - - }

de l'organisation et encore de t'or.ganisation*. { Acciones heroieas de las masas= revolucic�n. Esfuerzos}heroicos también debe realizar la socialdemocracia. { 1) ¿ Por 9. u€: n@ de be ser es trecha la organización de la socialdemocracia? 2) iPorque la organización zubatovista es amplia!3) Necesitamos una organización vasta de la social­demecracia. 2) Porql!le salí con paraguas.{ 1) JPor qué no llovió ayer? 3) Pero nosotros necesitamos los paraguas cuando llueve.
{ 

iObserve un poco más de cerca, camarada Plejánov, a Martmov y Starover; en verdad, obsérvelos! Se expresan be­llamente, para qué decir, incluso en un estilo bello total­mente nuevo, en el estilo decadente; pero en lo que al
sentido se refiere, es cosa que n0 siempre logran. 
Escmo a fina th mero d, 1905 

Publicado por prim,ra ot� m 1926, 
m "'Rtcapiltui�n úninista V'' 

St publica seg(m ti manustrito 

• Audacia, una vez más audacia y siempre audacia - - - - OFganiza­
ción y una vez más organización 1 59 .-Ed. 



MATERIALES PARA EL ARTICULO 

"NUEVAS T�AS Y NUEVAS FUERZAS"* 

1 

NOTAS PARA EL ARTICULO 

''MOVILIZACION DEL EJERCITO DEL 

PROLETARIADO" 

1 

·· {{ La revolu.cicím es una gueITa }}

.Quizá p0dría escribir para el Nº 6 u..n edit@rial sobre 
el tema: Ensayo de movilizació'n. Movilización del
ejército del proletariado. 

Solidaridad proletaria ... 
Multitud (¡e i en tos de miles!) de 
huelguistas ... 
Velocidad de la extensión 
del movimient0 a otras ciudades ... 
etc., etc. 

San Peters-
burgo, 

Moscú, 
Riga, 
Varsovia, 

I) Sati' Petershiurgo Kíev, 
2) Moscú Narva, 

Miiles 

150 200 

30 50 

50 

100 

3) Paises del Báltü:o ______ Lodz, 100 

4) Polonia { > l/2 millón } Gómel,

5) La cuenca del Valga (Sarátov)"
6) Sur (Kíev)

* Véase el presente tomo, págs. 305-318.-Ed.
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Sarátov, 
Libava, 
Mitava, 
Kólpino. 



1) Huelga, miles
2) Manifestación, miles
3) Choque armado (regimientos)
4) Muertos ,. 

5) Heridos � 

2 

r 

En el artículo sobre la m0vilización. de las fuerzas 
proletarias (el título quizá no sirva, pues es demasiado general, 
casi estereotipo, no expresa el tránsito del movimiento pro­
letario a la revolución) sería importante señalar lo siguiente: 

1) La colosal ampliación de la base de la revolución
se ha debido al imp0rtantísimo papel agitador del 9 de 
enero. Muchas de las funciones complementarias, adicionales, 
pueden cargarse sobre las nuevas fuerzas, recién aparecidas, 
y los elementos puramente revolucionarios (conscientes) 
pueden entregarse más plenamente a las tareas revolucio­
narias más acuciantes. 

2) Ampliación de la base para la orgaruzación: para la
insurrección, para la revolución debe y puede ser creado 
un gran número de círculos complementarios. 

3) El objetivo práctico, el derrocamiento del Gobierno,
ha de ser examinado y eselarecido prácticamente ya como 
el objetivo inmediato, como , la "manifestación de mañana". 

Escriw a fura de mero d, 1905 
Publú:ado f'!" primaa oq m 193/ 
m "Raop,t,,<i6n Lminitta X V f' ' 

Se pub/ir.o. uglin ti manuscrito 
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i 

GUION DEL ARTICULO "EL PROBLEMA CANDENTE 

DEL DIA" 160 

El probl�ma candente del clía 

-1. Pequeño resumen de grandes acontecimientos. Comienzo
de la revolución (Nº 4) 161 -insurrección (Nº 5)-señalar 
la fecha para la insurrección (N º 6). 

2. El problema candente del día = insurrección. Su condi­
ción: apoyar .. el fuego. ¿Material inflamable?

3. "Ampliación de la base de la revolución.": tral>ajo de
agitación entre los sec;:tores p>obres de la ciudad y dd
campo (significado de Gapón en la agitación, como tipo
de evolución).

4. En tales momentos crece en especial la importancia de
la organización: c;:arta de un camarada de Rusia
en la sección "Vida del Partido" 162, No hay que retro­
ceder ante la tarea de "organizar la revolución" y realizar
(y señalar fecha) la insurrección, sino poner el acento
precisamente e� estas tareas y prepararse para ellas.

5. "Trabajo de organización de la socialdemocracia"
Struve en Nº 63. Otrentos de camino. 
Contra ¿Qué hacer? Importancia general del hecho 
de "verse descargados de una parte del trabajo". 

6. Y ahora colosal amplia0ión del m0vimiento. Canales igno­
tos; innumerables (infinitos) aliados, camaradas, amigos y
simpatizantes.

7. "Tiempos de guerra". Centenares de círculos; decl!lpli­
cación de las diversas tareas; apr,endizaje en los aconte­
cimientos, aprendizaje en la guerra; particular importancia
de la dirección, de la organización de los dirigentes ...

E:Jm/JJ despuh d,I 15 (28) d, ftbruo 
dt 1905 

Publi,ado ¡,or ¡,rim'1a ou en /926, 
t11 "R4<1Jpilati6n Ltninistn V'' 

Se publi,a s,gú,t ,1 manusmto 
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3 

GUION PARA REHACER EL ARTICULO 

''EL PROBLEMA CANDENTE DEL DIA" 

Este guión va después de la pág. 12 del M. S.* 

1. El movimiento se amplía y va descargándose a los revo­
lucionarios de las funciones semilegales. Culturizador. Sin­
dicalista. { Marxista legal.}

2. Ahora. Carta de Gúsev en el N!! 8. La agitación popular,
la calle, la libertad conquistada. La prensa legal sobre d
sufragio universal.

3. Particular absurdidad de la consigna de "iniciativa obrera".
La actividad so e i al demócrata independiente.

4. ¿Estamos rezagados? No, no es tanto eso, más bien se
revela la verdadera actitud de nuestro Partido ante la clase
y las clases. Especial importancia cobra el papel del
Partido como vanguardia de la clase, educador y organiza­
dor. Hasta el presente hemos venido hablando casi sólo
nos0tros; ahora lo hacen centenares de otras voces. Tant mieux ! **

5. "Tiempos de guerra". Centenáres de circulos_ = han creado
nuevos canales para nuevos torrentes. Envergadura del trabajo
revolucionario. Am_plja incorporación de cÍl'cl!l.los que integren
el Partido o se adhieran al mismo. Los acontecimientos
enseñan. N0 tener miedo de la juventud. La lucha instruye.
El agrupamiento político de una época agitada enseña.
La derecha enseña.

Ejemplo: el espíritu burgués clel liberalismo 
y Revoli11,tsiónnaya Rossía. Vperiod, NQ 3. 

E,e,it,¡ dupuú del ló (28) d, ftbmo 
d, 1905 

P11blicodo f.O• prim.,a u� <11 1926, 
en º Ruop,la,i4n Ln,ini.sta V" 

,.. Manuscritp. -Ed.

** íTanto rnaj@r! -Ed. 

S. {)ublí,a según el manweril() 
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4 

NOTAS Y GUION PARA 

EL ARTICULO "NUEVAS TAREAS Y NUEVAS 

FUERZAS" 

No el problema candente del día, sino .Nuevas tareas y 
nuevas fuerzas 

El artículo no está lo suficientemente meditado, madu­
rado 163

• Por eso no tiene un desarrollo clara de un p.,ensa­
miento rigurosamente, definido. Es u:o a¡¡,unte periodístico, un 
esh0zo, una charla, "pensamientos y notas", todo lo que se 
<11.uiera salvo un artícul<:). 

I El acrecido movimiento.§ 3, 4i, 5. 
41 11 La tarea c;le organización y 

Tres pasos 
Tres transiciones 
Tres ascensos 

31 

51 

61 

nuestras fuerzas. "Liberar de 
una parte del trabajo". Espe­
ciahizarse en funciones más 
estrictamente definidas § 7 (?). 

l..egali<.ac.ión y Struve § 8-11 
III El proceso gener,al de diferenciación de los socialde­

mócratas respecto de los culturizad0res, los sindica­
listas ( 13- 14) . 

Labor preparatorja y finish.
IV El PartidfJ--f/ la clase, la actividad independiente 

en genera:l y la actividad sodaldemócrata indepen.diente, 
la cl,irección organizada y d seguidismo. 

V Aprender de otra manera: en el eombate ( 17-18) 
VI Nuevas dimensiones de la organización (2Q) 

VII Gente hay muchísima y nos falta gente (21) 

Nuevo tema 

18!H - ( 1895) a. De los círcalos a la agitación eeononuea. 
No de g0lpe. La rutina. La falta cle costum­
bre. Nuevas ta,i;eas. 

-
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1898 - 1901 P De la agitación económica a la agitación 
política y a las manifestaciones políticas 
públicas. 
No de golpe. Nuevas tareas. La rutina. 
Nuevas fue:r:zas. 

1905 y De la agitación polítíca y las manifestaciones 
a la d i,r e e e i ó n de la re vol u e i ó n (dicta­
dµra). N0 de golpe. El seguidismo. La 
an tiorganizacióa. Martm0vismo. 

Nuevas tareas y nuevas fuerzas 

1. Transiciones. Tres ascensos.
2. Su rasgo común: a) verse desembarazados de una parte

del trabajo - con e entrarse en las 
funciones socialdemócratas. 

b) nuevas fuerzas, nueva envergadura
e) el seguidismo, como hecho, la rutina,

y como teoría.
3. Actuales rasgos del seguidismo: Martínov � "poner en

mareha la revolución", la actividad independiente, pero
no la actividad socialdemócrata independiente. El Partido
y la clase, etc ..

4. Liberar de una parte del trabajo. Struve y la legalidad.
( Osvobozhdenie, N!! 63).

5. Otro modo de desca11gar del trabajo. Ampliación ,del
movimiento. Nuevo aprencfü:aje. En el combate.

6. Nuevas dimen.siones de la organizac::ión y falta gente.

Eserilo anus d,I 23 d,.j,brno 
(8 de mar�o) dt 1905 

PMblicado P'r primna •t< m 1926, 
m "Ju,opÜO<i6n Lminisla I"' 

Se publica según ti manusrriJD 
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GUION PARA EL ARTICULO 

''EL PROLETARIADO Y EL CAMPESINADO"* 

El proletariado y el campesinado 

"La socialdemocracia y 
el movimiento revolucionario de los campesinos" 

1 ¿x+y?j 
161 

Comienzo del movimiento Tratar detalladamente
campesino. de nuestre programa agralii0 

y su importancia. 
Aetitud de la socialdemocr,acia,. K. Kautsky. 
( 1) La neutralidad. 

lliexac;;to, pero e::ontiene una idea mu:y just� 
(2) La "revolución" no se detendFá ante la expropia­

ción. ¿Qué clases pueden ser el portador real de
esta "revolución"? El proletariado y los campesinos
pobres. ._ 

Ergo**, K. Kautsky presupone pi:ecisamente la dictadma
del proletariado y los campesinos pobres. Esta es, en geneFal,
la condición ae nuestro programa mínimo. 

Las ideas reaccionarias de los neoiskristas a propósito
de la dictadma revolucionaria. 

(tX) Insurrección proletaria. Entonees, i igobiemo pro­
visional y toma del poder! ! 

(�) Un hombre de acción se perdió prematuramente 
en el poder. (Citas al estilo de Petrushka***.) 

"' Véase el presente tomo, págs. 355-360.-Ed. 
** Por consiguiente.-Ed. 

* * * Petrushka: criado siervo, personaje de Las almas muertas, obra del
escritor ruso N. Gógol. Lela los libros deletreando, sin entrar en su 
contenido, interesándose sólo par el pmeeso mecánico de la lectura. -Ed.
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(y) Dictadura "espontánea" del proletariado.
(O) "Partido de op0s.ición <del futurp". Ergo, i ioposi­

ción seguidista a la revolución!!
(e) Esquivaron la respuesta directa a Gapón.

La resolución del congreso, sobre el apoyo al movi­
miento campesino revoluci0nari0. El Partid© de dase y el punto 
de vista de clase. 

Estimular siempre a la demooracia revolucionaria sin

fusionarse con ella, manteniendo posiciones críticas y armán­
cdose contra la demoeracia reaeci0naria. 

Partido de clase y pun t© de vista de clase no signi­
fica segu.idismo, nuestra 0lase partido de oposición, (marti­
novismo). 

- la determinacióH de las tareas de la democracia
rev0lucionaria y la hegemonía en el sentido de prever las 
con tradicci0nes, .históricas de las clases, etc. 

üctiló antes d,I 10 (23) d, mar¿d 
d, 1905 

Pub/i,ado por primera u,¿ m 1926, 
tn "R=pilMii,n Leninuta V'' .Yt publiw ttglin <I manuscriló 
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RELACION DE OBRAS DE LENIN NO HALLADAS HASTA 
EL PRESENTE 

(Julio de 1904-mar;:,o de 1905) 

DOS CARTAS A UN DESCONOCIDO 

Lenin escribió estas cartas probablemente entre septiembre y octubre 
-de 1904. En su respuesta del 4 (l 7) de octubre de 1904 a la segunda 
carta de Lenin, el desconocido escribió lo siguiente: "Estimado Vladimir 
Ilich: Ante todo quiero contestar a las preguntas que me formula en la 
carta recibida estos días. Integraré con sumo gusto el grupo de que 
Ud. babia ... Me pregunta si estoy en favor del Congreso. Creo que dada 
mi pertenencia a deteriminada corriente ('la mayoria'), debo apoyar sus 
consignas, en este caso: el Congreso". A continuación dice: "No he recibido 
su priimera carta". 

Firma del desconocido: " - 1,". 
(Archivo Central del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo ad­

junto al CC del PCUS). 

CARTA A V. V. FILATOV (V. SEVERTSEV) 

Lenin escribió esta carta probablemente entre fines de enero y prin­
cipios de febrero de 1905. En su respuesta del 7 de febrero de 1905 
a Lenin, Filátov escribe: "Estimado camarada: Acabo de recibir su 
ca,rta y contesto sin demora. Mi alegría es tan grrande, que incluso me 
tiemblan las manos ... " A juzgar l"'T la respuesta de Filátov, Lenin se 
interesaba por l cuestiones de la guerra de barricadas (Archivo Cen­
tral del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo adjunto al CC del 
PCUS). 

CA;RTA A G. D. LEITEIZEN (LINDOV) 

Lenin escribió esta carta entre el 10 (23) de marzo y el 9 (22) 
de abril de 1905. A juzgar por la respuesta de Leiteizen, Lenin quería 
conoecr la biogi,afia de CJuseret, general de la Comuna, preguntaba si 
todavía vivía. Se interesaba también por el Congreso de Unificación 
de los partidos franceses (Archivo Central del Partido del Instituto de Mar­
xismo-Leninismo adjunto al CC del PCUS). ·-



RELACION DE EDICIONES Y DOCUMENTOS EN CUYA 
REDACCION PAR TI CIPO LEN IN 

GALIORKA. ;ABAJO EL BONAPARTISMO!

Ginebra, 1904 

Este folleto de M. S. Olminski (Gallorka) apareció en la primera 
quincena de septiembre de 1904, con tirada de 5.000 ejemplares. Según 
testimonia una carta de V. V. Vorovski al Comité de Odesa, la edición 
de dicho folleto da inicio a la labor publicitaria independiente realizada 
por la mayoría. 

Documentos del Archivo Central del Partido del Instituto de Mar­
xismo-Leninismo adjunto al CC del PCUS, así como cartas de V. l. Lenin 
y memorias permiten suponer que Lenin revisaba. Y, redactaba los folletos 
y artículos publicados en la Editorial de V. Bonch-Bruévich y N. Lenin. 

En una carta a A. M. Stopani, del 10 de noviembre de 1904, 
Lenin señala que "Bonch-Bruévich es sólo el editor", lo cual significa 
que todo el trabajo de redacción recaía sobre Lenin. 

GAUORK.A Y RIADOVOI. 
NUESTROS MALENTENDIDOS 

Ginebra, 1904 

Este folleto de M. S. Olminski (Galiorka) y A. A. Bogdánov (Riadovói) 
apareció en la primera quincena de septiembre de 1904, con tirada de 
5.000 ejemplares. En su carta a V. D. Bonch-Bruévich, del 31 de agosto 
(13 de septiembre) de '1904, Lenin le recpmienda pegar en el folleto una 
heja cofi el comunieado sobFe el comienzo de la edición de publica­
ciones soci;¡tldemócra�as bolcheviques, la carta de Noskov, del 

1

12 de sep­
tiembre de 1904, en la que éste se niega a editar el comunicado en la 
imprenta del Partid(!), y el anexo a la carta de Noskov, escrito por Lenin. 
Bonch-Bruévich cumpliá lo indicada. 

En el Archivo Central del Partida del Institl;\to de Marxismo-Leni­
nismo adjunto al 0C:: del PC::US se c@nse�an las enmiendas de redacción 
que Lenin hiciera al articulo de Galiotka Un órgano sin partido y un
partido sin órgano, incluido en el folleto de Galiorka y Riadovéi que 
contiene vari@s artkulos de les autores bajo el tituio Nuestros malmten­

didos 
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AL PARTIDO 

Ginebra, 1904 

Apareció en forma de folleto en la primera mitad de septiembre 
de 1904, con ti.rada de 2.000 ejemplares. El primer documento incluido 
es el articulo Al Partido (vciase el presente tomo, págs. 13-22), escrito por 
Lenin y aprobada en la conferencia de los 22 bolcheviques como llama­
miento oficial al Partido, que se conoce c:on el nombre de Dularaci6n
de los 22. 

N. SHAJOV. LA LUCHA P.dR EL CONGRESO

(Recopilación de documentos). 
Ginebra, 1904 

.Este folleto, pe. N.. l. Malinin (Shájov) apareció en la segunda 
mitad de octubre de 1904, con tirada de 5.000 ejemplares. Lenin escribió 
el px,óJogo (véase el presente temo, pág. 37). 

GALIOR,KA. POR EL NUEVO CAMINO

' ,Ginebfa., 1904 

Apareció en octubre de 1904, con tirada de 5.000 ejemplares. En 
el Archivo Central del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo adjunto 
al CC del PCUS se conserva el manuscrito de este folleto con glosas 
de Lenin. 

ORLOVSKI. El CONSEJO CONTRA El PARTIDO

Gim:'bra, 1904 

El fo�eto de V. V. Vorovski (Orlovski) apareció entre fines de nQ­
viembre y cof11ienzos de diciembre de 1904, con tirada de 2.000 ejemplares. 
En el Archivo Central del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo 
adjunto al CC del PCUS se conserva el mapusorito ¡:lel foÜeto con l� 
enmiendas de redacción heehas por 1.enin . 

. ' 

. .

COMUNICADO SOBRE LA APAR/CJON' 
DEI:, PltRJODl€0 "VPERIOD" 

Ginebra, 1904 

Se publlcó el 10 (23) de diciembre de 1904 en forma de volante, 
con tirada de 10.000 ejemplarres. En canta a M. M. Essen del 11 (24) 

.,. 
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de diciembre de 1904, Lenin escribió: "Ayer se publicó el comunicado 
que anunciaba la aparición de nuestro periódico Vperiod''. 

M. S. Olminski señaló en sus memorias lo siguiente: "Lunacharski
era el encargado de redactar el Comunicado sobre la aparici6n del periódico 
"Vperwd''. Tuvo que rehacerlo todo dos o tres veces. Recuerdo como 
en una conversación particular, el camarada Lenin dijo que a Lunacharski 
le desagraclaba sumamente ese trabajo, pero que procuraba disimularlo ... " 
(Proletárskaya Revoliutsia, 1924, núm. 11, pág. 37). 

C0MUNICADO SOBRE LA CONVOCATORIA 
DEL III CO.ÑGRESO DEL PARTIDO 

Apareció en Petersburgo el 21 de enero de 1905, en volante aparte 
firmado por el Buró de Comités de la Mayoría, y se reeditó completo 
en el núm. 8 de Vperiod, del 28 (15) de febrero de 1905. Lenin escribió 
el epílogo De la Redaccilm paI'a el Comunicado publicado en V.period (véase 
el presente tomo, págs. 294-297). 

El documento oficial del Comunicado sobre la convocatoria del III Congreso 
del Partido se basó en el Comunicado sobre la creaci6n del Comité de Orga­
nitación y sobre la convocatoria del III Congreso Ordinario del Partido Obrero 
Socialdemócrata de Rusia, escrito por Lenin después del 11 (24) de diciembre 
de 1904 (véase el presente tomo, págs. 110-112) y enviado inmediatamente 
a todos los miembros del Buró de Comités de la Mayoría. 

En carta a M. M. Litvínov de diciembre de 1904, Lenin propone 
llamar Buró de Comités de la Mayoría a los comités unificados de la 
mayoría en Rusia y declararlo sin demora públicamente, para lo cual 
envía el proyecto de Comunicado. 

PER/OD/CO "VPERIOD" 

M l, 4 de enero de 1905 (22 de diciembre de 1904). 
M 2, 14 (l) de enero de 1905. 
M 3, 24 ( 11) de enero de 1905. 
M 4, 31 (18) de enero de 1905. 
M 5, 7 de febrero (25 de enero) de 1905. 
M 6, 14 (1) de febrero de 1905. 
M 7, 21 (8) de febrero de 1905. 
M 8, 28 (15) de febrero de 1905. 
M 9, 8 de marzo (23 de febrero) de 1905: 
M 10, 15 (2) de marzo de 1905. 
M 11, 23 (10) de marzo de 1905. 
M 12, 29 (16) de marzo de 1905. 
M 13, 5 de abril (23 de mai:zo) de 1905. 
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TRADUCCION RUSA DEL C
A
PITULO LA GUERRE DES RUES 

DEL TOMO II DE MÉMOIRES DU GÉNÉRAL CLUSERET 

Paris, 1887 

La guem des J'U#S (La lucha de calles), capítulo del libro Mbnoires 
du général Cluseret (Memorias del general Cluserct), se publicó como a.Fticu­
lo en el núm. 11 de Vperiod, del 23 (10) de marzo de 1905, eon el 
título de 'La lucha de calles (Consejos de un general de la Comuna). :tenin 
escribió el prólogo De la Redacci6n (véase el presente tomo, págs.. 361-362). 

En el Archivo Central · del Partido del Instituto de Marxismo-Le­
ninismo adjunto al CC del PCUS se conserva el manuscrito de la 

· traducción de dicho capítulo, hecha por V. Filátov y copiada por
N. K. Krúpskaya, con las enmiendas de redacción que hiciera V. l. ·Lenin,
y un esbozo de la biografía del general Cluseret escrito por Lenin.



NOTAS 

1 iQyé tratamos de conseguir? ( Al Partido): primera variante del llama­
miento Al Partido (véase el presente voJumeh, págs. 13-22), escrito por 
Lenin y aprobado en la conferencia de los 22 bolcheviques. La 
conferencia, a la que asistieron 19 miembros del POSDR, se celebró 
a iniciativa de 1'..enin en la primera quincena de agosto de 1904 
en los alrededores de Ginebra (Suiza). A las resoluciones aprobadas 
se adhirieron en seguic,la 3 bolcheviques más, por lo que el llama­
miento apareció en. nombre de 22 bolcheviques. 

El llamamiento Al Partido fue para los bolcheviques el programa de 
lucha por la conv0catoria del III Congreso del Partido. -1. 

2 II Congreso del POSDR: se celebró del 17 (30) de- Julio al IO (23) de 
agosto de 1903. Se reunió en Bruselas y después en Londres. 

Las cuestiones más imponantes del Congreso fueron: la. aproba­
ción del programa y de los estatutos del Partido y la elección 
de sus organismos centrales. En el Congreso, Lenin y sus partidarios 
lucharon decididamente contra los oportunistas. 

El Congreso rechaz& todos los intentos de los oportunistas de 
modificar el proyecto de programa elab0rado por la Redacción de 
lslcra y aprobó por unanimidad (con una abstención) el programa del 
Partido, en el que se formulaban las tareas inmediatas del proletariad0 
en la revolución democrática burguesa que se avecinaba (programa 
mínimo) y las calculaclas para el triunfo de la revolución socialista 
y el establecimiento de la dictadura del proletariado (programa máximo). 
La a,probación de un programa marxista revolucionario constituyó 
una importante victoria de la linea leninista iskrista, victoria que 
fue respaldada por la decisión del Congreso de reconocer a ls'kra 
como órgano central 

Al discutirse los estatutos se desplegó una enconada batalla en torno 
a los principios orgánicos de estructuración del Partido. Lenin y sus 
paFtidarios lueharon por la creacidm de un partido revolucionario 
combativo de la clase· obrera 1/ consideraban que era imprescindible 
aprobar unos estatutos que impidieran el acceso al Partido a los ele-
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mentos inestables y vacilantes. Por eso, en la fórmula del artículo pitimero 
de los estatutos del Partido propuesta por Lenin se señalaba que para 
ser miembro del Partido era preciso no só1o reconocer su programa y 
ayudar al Partido con recursos materiales, sino también participar per­
sonalmente en una de sus organizaciones. 

Mártov presentó al Congreso su propia formula del artículo primero, 
según la cual podía ser miembro del Partido todo el que reconociera 
su programa, le ayudara con medios materiales y le prestara regular­
mente colaboración personal bajo la dirección de una de sus orga­
nizaciones. La formula de Mártov, que facilitaba el acceso al 
Partido a todos los elementos inestables, fue aprobada en el Congreso 

. por mayoría, aunque ínfima, de votos. Posteriormente, el III Congreso 
del POSDR abolió la decisión del II Congreso y aprobó la formula 
del artículo primero propuesta por Lenin. En su conjunto, el Congreso 
aprobó los Estatutos redactados por Lenin. 

En el II Congreso se produjo la escisión entre los partidarios 
consecuentes de la línea iskrista, los leninistas, y los llamados 
iskristas "blandos", los partidarios de Mártov. Los primeros obtuvieron 
mayoria de votos en las elecciones de los organismos centrales (Co­
mité Central y Organo Central) y se les empezó a llamar bolchevi­
ques (mayoritarios); y a los partidarios de Mártov, que obtuvieron 
minoría de votos, mencheviques (minoritarios). -3. 

s Se trata de la lskra menchevique. El II Congreso del POSDR 
(1903) proclamó a lskra Organo Central. y ratificó la nueva Redacción, 
integrada por V. l. Lenin, G. V. Plejánov y L. Mártov. Pero Már­
tov se negó a formar parte de la Redacción si no se incorpo/aba 
a los anteriores redac.tores mencheviques (P. B. Axelrod, A. N. Potrésov 
y V. l. Zasúlich), a quienes el Congreso no había elegido, y 

los números del 46 al 51 saliefon bajo la redacción de Lenin y Ple­
jánov. Más tarde, Plejánov pasó a las posiciones conciliadoras y exi­
gió que fuese!l,..,--ifl'eluidos todos !Os antiguos redactores. Lenin q.0 
aceptó tal infracción de las decisiones del Congreso y el 19 de octubre 
(1 de noviembre) de 1903 abandonó la Redacción de lskra; 
fue incorporado al Comité Central por, cooptación y desde alli 
combatió a los oportunistas' mencheviques. El número 52 de /skra 
apareció bajo la redacción exclusiva de Plejánov; el 13 (26) de no­
viembre del mismo año, Plejánov, por decisión personal, cooptó para la 
Redacción �e /skr� a los antiguos redactoites ya mencionados. A partir 
del número 52, lskra dejó de ser el ór�ano combativo del mar­
xis1110 revolucionario; los mencheviques lo transformaron en un 
órgano de lucha contra el marxismo y contra el Partido, en tribuna 
para predicar el oportunismo. La lskra menchevique minaba las bases 
del espíritu de partido, declaraba que la obligación de cumplir 
las decisiones del Partido era "burocratismo" y "formalismo" y que 
la subordinación de la minoría a la mayor.ía ·equivalía a presionar 
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sobre la veluntad y la libertad de los miembros del Partido. 
1.eoin llama nueva a la lskra menchevique (a partir del núm. 52) 
a diferencia de la vieja lskra marxista. -4. 

1 Se trata de la guerra ruso-Japonesa de 1904�1905, guerra imp·erialista entre 
Rusia y Japón por el dominio en el Extremo Oriente. 

La Rusia zarista fue derrotada. -4. 

� Consejo del PaTtido (1903-1905): se constituyó según los Estatutos apro­
bados en el II Congreso del POSDR como institución suprema del 
Partido llamada a coordinar y unificar la actividad del CC y de la 
Redacción del Organo Central, a reconstruir el CC y la Redacción 
del Organo Central en caso de que todos los miembros de alguno 
de estos organismos ne pudieran desempeñar su labor y también 
a representar al Partido en las relaciones con otros partidos. E] 
Consejo debía convocar los congresos del Partido en el término 
establecido por los estatutos o eon antelación si así lo exigían orga­
nizaciones del Partido que tuvieran juntas derecho a la mitaG! de los 
votos en el congreso. El Consejo del Partido estaba integrado por 
cinco miembros, de los cuales uno era d.esignado por el congreso 
del Partido, y los restantes, por el Comité Central y por la 
Redacción del Organo Central, que enviaban al Consejo dos 
miembros cada uno. El II Congreso del POSDR eligió quinto miembro 
del Consejo a G. V. Plejánov. V. l. Lenin inicialmente formó 
parce del Consejo por la Redacción del Organo Central y, cuando 
abandonó la Redacción de lskra, por el CC. Después del viraje de 
Plejánov hacia el oportunismo y tras apoderarse los mencheviques de 
la Redacción del Organo Central, el Consejo de.! Pártido se convirtió 
en instrumento de lucha de los mencheviques conara los bolcheviques. 
Lenin combatió consecuentemente en el Consejo por la cohesión del 
Partido, denunciando la actividad desorganizadora y esoisionista de los 
mencheviques. Según los Estatutos aprobados por el 111 Congreso del
POSDR, el Consejo del Partido fue disuelto. A partir del 111 Congreso 
el Comité Central pasó a ser el único centro dirigente del Partido 
en los períodos comprendidos entre los congresos, teniende también 
a su cargo la designación de la Redacción del Organo Central. - 7. 

6 La Liga de la Socialdemocracia Revolucionaria Rusa en el Extranjero fue 
fundada a iniciativa de Lenin en octubre de 1901, forrmando parte de 
ella la organización de lskra en el extranjero y la orrganización 
revolucionaria Sotsial-Demokrat (El Socialdemócrata), en la que 
entraba el grupo Emancipación del Trabajo. La Liga tenía por misión 
difundir las ideas de la socialdemocracia revolucionaria y conti,ibuir 
a formar una organización socialdemócrata combativa. De acuerdo con 
sus Estatutos, representaba a la 01,ganización de lskra en el extranjero. 
Atraía al lado de lskra a socialdemócratas rusos emigrados, prestaba 
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asistencia económica al periódico, organizaba su envío a Rusia y editaba 
obras marxistas de divulgación. El II Congreso. del POSDR la rati­
ficó como única organización del Partido en el extranjero con dereGhos 
estatutarios de comité y la comprometió a actuar bajo la dirección 
y el control del CC del POSDR. 

Después del 11 Congreso del. POSDR ( 1903), los mencheviques se 
atrincheraron en la Liga y se lan.zaron a atacar a Lenin, a los bolche­
viques. En el II Congreso de la Liga (octubre de 1903), los menche­
viqucs adoptaron unos nuevos Estatutos de la misma enfilados 
contra los Estatutos del Partido aprobados el'.l el II Congreso del 
POSDR. A partir de entonces, la Liga se convirtió en baluarte del 
menchevismo. Existió hasta 1905. -7. 

7 Lenin se refiere a la resolución del Comité del Partido de 
Petersburgo, del 23 de junio de 1904, relativa a la situación existente 
en el Partido. La resolución señala el caos reinante, la actividad 
desorganizadora de los redactores de la Iskra menchevique y e>cige 
la inmediata convocatoria del III Congreso, el único "capaz de salvar 
al Partido de la escisión que lo amenaza", el que será "el genuino 
y veraz exponente de las ideas del Partido".-9. 

8 Se trata de la resolución del Consejo del Partido del 5 ( 18) de junio 
de 1904, en i.a que se restringía el derecho del Comité Central a 
designar nuevos miembros para los comités locales del Partido.-9. 

9 Socialistas-revolucionarios ( eseristas) : partido pequeñoburgués formado en 
Rusia a fines de 1901 y comienzos de 1902 mediante la unificación 
de grupos y círculos populistas. La concepción fundamental de los socia­
listas-revolucionarios era el populismo: rechazaban el papel dirigente de 
la clase obrera en la revolución, consideraban que el tránsito al so­
cialismo lo realizaría el campesinado y eran hostiles a la teoría 
del materialismo díaléctico. En la lucha contra el zarismo aplicaban la 
táctica del terror individual: asesinato de Sipiaguin, ministro del Interior, 
por Balmáshev (1902.)_ase.§inato del �n duque Serguéi Alexándtovich, 
gobernador generalcle Moscú, por Kaliáev (l 905) y otros actos terro­
ristas. El partido de los eseristas estaba encabezado por V. M. Chernov, 
B. V. Sávinkov, N. D. Avx_éntiev y otros.

En su programa agrario exigian liquidar la propiedad terrateniente
y la pFopiedad privada sobre la tierra, entregar toda la tierra 
a las comunidades campesinas sobre bases de usufructo laboral e 
iguafüario, efectuando un reparto regular por el número de bocas o 
de personas aptas en la familia (la llamada "socialización" de la 
tierra). 

Déspués de la derrota de la primera revolución rusa (1905-1907), 
el partido de los eseristas experimentó una crisis: su dirección renun­
ció de hecho a la lucha revolucionaria contra el zarismo. En los 
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años de la primera guerra mundial (1914-1918), la mayoría de los 
cseristas mantuvo posiciones sociakh<wínistas. Tras el derrocamiento 
del zarisme en febrero de 1917, los líderes eseristas (Chemov y Av­
xéntiev) formar:on parte del Gobierno Provisional burgués, combatieron 
contra la dase obrera que preparaba la revolución s0cialista y parti­
ciparon en la represión del movimiento campesino en el verano de 
1917. Cuando se instauró el Poder soviético en Rusia en OGtubre de 
1917, los líderes de los socialistas-revolucionarios organizaron la lucha 
armada de la contrarrevolución Fusa y los intervendonistas extranjeros 
contra el pueblo soviétieo. -9. 

10 'f'uz/zni Rabochi (El QbFero del Sur): grupo socialdemócrata formado 
en el sur de Rusia a comienzos del otoño de 1900 en tomo al 
periódico clandestino del mismo nombre. 

A diferencia de los "economistas" (véase la nota 11), el gr4po 
Tuz/zni Rabochi consideraba que la tarea más importante era la lucha 
política del proletariado, el derrocamiento del zarismo; impugnaba el 
terrorismo, defendía la necesidad de desplegar el movimiento revolu­
cionario de masas y Fealizaba una gran labor revolucionaria en el 
sur de Rusia. Al mismo tiempo sobrestimaba el papel de la 
burguesía liberal y menospreciaba el movimiento campesino. Al plan 
iskrista de formación de un pa.rtido marxista centr:alizado uniendo a 
los socialdemócratas revolucienarios en tornG a Iskra el grupo TU{hni 
Ra'bochi contrapuso un plan de reconstrucción del POSDR mediante 
la organización de asociaciones socialdemócratas regionales. En noviembre 
de 1902 participé en la fundación del Comité de Organización para la 
convocatoria del II C0ngreso del Partido, y luego, en sus labores, ocupó 
posiciones centristas o de la "charca". 

El II Congreso del POSDR aeordó disolver el grupo Yu;:,hm' 
Rabochi, lo mismo que todos los grupos y organizaciones socialdemócratas 
aislados, que existian de forma independiente. -14. 

11 "Economismo": corriente opor:tunista que existió en la socialdemocracia 
rusa a fines del siglo XIX y comienzos del XX, variedad Fusa 
del oportun1smo imernaoional. 

Los "econ0rnistas" limi�aban las tareas de la elase obrera a la 
lucha económica por aumentes salariales, ,mejoramiento de las condi­
ci0nes de llr:abajo, etc., afirmando que la lucha política incumbía 
a la burguesía liberal. Negaban el papel dirigente de!, partido de la 
clase obr,era, c0nside11ando que el partido debe sólo contemplar el 
proceso esp0ntáneo del movimiento y registrar los acontecimientos. 
Los "economistas" l'endían culto a la espontaneidad del mov1miento 
obrero y minimizaban la importancia de la teoría y la conciencia 
revolucionarias, pues af irmaban que la ideologia socialista podía brotar del 
m0vimientG obrera espontáneo. Negaban la necesidad de que la intelectua­
lidad revolucionaFia introdujera la conciencia socialista en el movimiento 
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obrero y desbrozaban así el camino-a: la ideología burguesa. Los "econo­
mistas" defendían la dispersión y los métodos artesanales de círculos 
aislados, apoyaban la disensión y los vaivenq en el movimiento· 
socialdemócrata, oponiéndose a la necesidad de fundar un partido 
centralizado de la clase obrera. El "economismo" amenazaba con 
desviar a la clase obrera de la senda revolucionaria clasista y 
convertirla en apéndice político de la burguesía. 

ParJidarios de "Rab6chee Delo" (La Causa Obrera): adeptos del 
"economismo" organizados en torno a la revista Rab6c/iee Delo, órgano 
de la Unión de Socialdemócratas RusQs en el Extranjero, que apareció en 
Ginebra desde abril de 1899 hasta febrero de 1902. La Redacción de 
Rab6chee Delo era en el extranjero el centr0 de los "economistas". 
Apoyaba la eonsigna bemsteiniana de la "libertad de crítica" del 
marxismo, mantenía posiciones oportunistas en las cuestiones de 
táctica y las tareas de organización de la socialdemocracia rusa, negaba 
las ·posibilidades revol1:1cionarias del ca,mpesinado, etc. Los partidarios 
de Rab6chee Delo propagaban las ideas oportunistas de que la lucha 
política dc;l proletariado debía subordinarse a la económica, rendían 
culto a la espontaneidad del movimiento obrero e impugnaban el 
papel dirigente del Partido,-14. 

12 Se alude a la Declaración de julio del CC, aprobada por los miembros 
conciliadores del Comité Central L. B. Krasin, V. A. Nosk0v y L. E. Gal­
perin en julio de 1904. La resolución se adoptó en una fonna ilegal, por 
cuanto dos miembros del CC, Lenin, que se encontraba en 
Suiza, y R. S. Zemliachka, no tuvieron conocimiento de ello y, por 
lo tanto, se vieron imp0sibilitad0s de defender en el CC la posición 
de la mayoría del Partido. En esta declaración, los conciliadores 
aceptaban la Redacción menchevique de la nueva lskra, que 
Plejánov había formado por cooptación. También fueron cooptados para 
el CC otros tres com:iliadores: A. I. Liubímov, L. Y. Kárpov e 
l. F. Dubróvinski. Les conciliadores se manifestaron contra la
convoc.atox:ia del III Congreso del Partida y disoJvjeron el Buró del
Sur del CC del Partida, que realizaba una labor de agitación en favor
de la eonvocatoria del Congreso. P�ron a Lenin de sus derechos
de representante cier'eomité Central en el extranjero y prohibieron
publicar sus obras si1:1 aut0rización del cuerpo colegiado del CC.

La aprobación de la Declaración de julio era una traición total a 
las resoluciones del U Congfeso del POSDR por parte de los miembros 
c0nciliadores del OC y signifieaba s-u paso declarad·o al lado de los 
mencheviq ues. 

Lenip protesté en forma enérgica contra esa declaración. En su carta 
A cinco miembros del Comité Central y en el foJlet0 Dedaraci6n y documentos 
sobre la ruptura di los or,ganisr¡¡os centrales con ,l Partido der.unció las 
acciooes ilegales de los tres miembros del Comité Central (véase el 
presente tomo, págs. 2�24; 115-125). Los eomités locales clel Partido 
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apoyaron a Len.in y condenaron de maner-a resuelta la Declaraci611 
de julio.-23. 

is Se trata de la "declaTación" que se disponían a lanzar en marzo 
de 1904, en nombre del Comité Central, tres miembros del 
mismo: L. E. Galperin, L. B. Krasin y V. A. Noskov, pero que, 
evidentemente, no se publicó. Lenin transmitió el contenido de esta 
declaración en los términos siguientes: " .. .los camaradas VaJmtin y 
Nikitich en la declaración escrita por ellos en el mes de marzo 
y a la que dio su aprobación el camarada Glébov, maniíestaban: 
1) que eran resuel'tamente contrarios a la cooptación por exigencia
de la minoría, 2) que compartían las ideas de organización expuestas
en el folleto i Q.ué hacer? y 3) que ellos, o por lo menos dos de ellos, 
no aprobaban la posición oportunista de algunos escritores del Partid@" 
(véase o.e., t. 8, pág. 444).-26. 

H Du/araci6n de Riga: se refiere al llamamiento Al Partido aprobado por 
la conferencia de los 22 bolcheviques y publicado en hoja aparte por 
el Comité de Riga del POSI>R en agosto de 1904 (véase el presente 
volumen, págs . 13-22).-27. 

1� Se trata de la Declaracilm de julio del CC (véase la nota 12).-27. 
16 La Editorial de Literatura del Partido SocialdmúJarata de V. Bonch-Bruiuich

.Y N. únin fue creada poF los bolcheviques a finales del verano de 
1904, después de que la Redacción menchevique de Iskra se negó 
a publicar las declaraciones de las organizaciones y de lo� miembr0S 
del Partido que defendían las decisiones del II Congreso del POSDR 
y ex.igian la convocatoria del 111 Congreso. -28. 

17 lskra: primer periódico marxista ilegal ruso, fundad@ por Lenin 
en 1900, que desempeñó un papel decisivo en la creación del partido 
marxista revolucionari0 de la clase obrera en Rusia. 

. Como era imposil:>le publicar un periódico revolucionario en Rusia,
debido a las persecuciones policíaeas, Lenin, aún hallándose destel'fado 
en $iberia, tr,azó el plan par-a editarlo en el extranjero. Terminada 
la deportación (enero de 1900}, emprendió la realización del plan. 
Sostuvo conversaci0nes ceo el grupo Emancipaoi0n del Trabajo- acerca 
de la publicación conjunta del periódico, estableció eontaeto con los 
grupos socialdemócratas y distintos socialdemócratas de varias ciudades, 
poniéndose de acuerdo c0n ellos en cuanto al apoyo y la diíusión 
del futuro periódico. 

El primer: númer0 de la Is/ora leninista apareeió en Leipzig en 
diciembre de 1900; los siguientes salieron en Munich. A partir de julio 
de 1902 empezó a imprimirse en Londres, y desde la primavera 
de 1903, en Ginebra. Los socialdemócratas alemanes prestaron gran 
ayuda para preparar el periódieo (la oFganización •de la imprenta 
secreta, adquisición de earacteres rusos, etc.). 
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La Redacción de Iskra la integraron V. I.,Lenin, G. V. Plejánov, 
L. Mártov, P. B. Axelrod, A. N. Potrésov y V. l. Zasúlich, N. K. Krúp­
skaya ejerció el cargo de secretaria de la Redacción desde la primavera 
de 1901. Lenin era prácúcamente el redactor jefe y el director de 
lskra. 

El periódico se convirtió en el centro de unificación de las fuerzas 
del Partido. En varias ciudades de Rusia se crearon grupos y comités 
del POSDR de la línea iskrista, y en el Congreso . de los iskristas 
celebrado en Samara en enero de 1902 se fundó la organización 
rusa de Iskra, que orientaba todo el. trabajo de los socialdemócratas 
en Rusia. 

La Redacción de Iskra elaboró y publicó para su debate el proyecto 
de programa del Partido y preparó el II Congreso del POSDR (1903). 
El Congreso destacó los enormes méritos de Iskra en la unificación 
de todas las organizaciones socialdemócratas de Rusia en un solo par­
tido y la proclamó Organo Central del mismo. 

Pero poco después del II Congreso del POSDR, en et seno de la 
Redacción se desplegó la lucha entre Lenin y los representantes de la 
corriente oportunista, los mencheviques. Lenin abandonó la Redacción, 
y a partir del número 52 (noviembre de 1903) lskra apareció 
bajo la redacción de los oportunistas y dejó de ser el órgano del 
marxismo revolucionario (véase la nota 3).-32. 

18 El Bur6 del Sur del CC fue creado en febrero de 1904 c;:on la estrecha 
colaboración de Lenin. Su sede permanente estaba en Odesa. 
Desd'e el momento de su fundación adoptó con firmeza las posiciones 
bolcheviques y mantuvo c;:ontacto directo con Lenin. Desempeñó el 
papel de centro unificador y cohesionador de todos los comités del 
sur del POSDR que se encontraban sin direc;:ción a causa de la inactividad 
del CC. Cuando apareció la llamada Declaraci6n de julw, el Buró 
del Sur había realizado una gran labor para explicar a los 
comités del POSDR las verdaderas c;:ausas de las divergencias surgidas 
en el Partida después del II CollgtCSo, unificó a los tres comités 
más importantes:-lo,-de- Odesa, '"Nikoláev y Ekaterinoslav, y libró 
una lucha eonseouente contra los mencheviques y conciliadores, pronun­
ciándose por la. inmediat.a convocatoria del III Congreso del Partido 
en contra de la voluntad de los organismos centrales: CC, Organo 
Central y Consejo del Partido. 

El Buró del Sur del CC existió hasta mediados de agosto de 1904 
y fue disuelto pQr la ilegal Declaraci6n de julio del CC, esgri­
miéndose como único motive la agitación que el Buró realizara en 
favor ,del III Congreso del Partido. 

!l.os mencheviques confiaban en que la disolución del Buró bolche­
vique les ayudaría a fortalecerse en el sur de Rusia. Sin embargo, fos 
bolcheviques no cesaron su actividad. La unifkación de los comités, 
iniciada con éx,ito, fue proseguida por Zemlií!,Ghka, que se trasladó 
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al sur. Se convocó la primera conf�.1;encia, bolchevique de los comités 
\icl ·sur del POSDR, que sesionó aproximada¡nente entre cl 11 y el 

, 26 de septiembre de 19011. La eonfen;ncia reconstituyó el ,Buró del 
Sur, se. adhiFió a la resolución de los 22 bolcheviques y 
propuso a la cop{erencia de "Iqs 22" crear un Comité de Orgíillización 
para la convocatoria del III Congreso. 

El Buró del Sur, junto eon 10s del Norte y del Cáucaso, 
formó el núcleo del ,Buró de Comités de la Mayoría de Rusia 
(BCMj ,. co�tituido en diciembre de 1904.-34. 

' . 

19 EJ artículo de V. I. Lenin Un paso adelantt, dos pasos atrás (Respuesta 
al artículo de R.0sa 1.uxem,burgo Prohlemas. de organi;:,acilm de , la socialde­
moaracia rusa) fue enviado a Ka.utsky par¡1. que lo publicara en el 
órgano de la s,ocialdemocracia a�mana Die Ne11;f l,eit, pero aq4él se 
negó ª. hace�o y ,devqlvió a Lenin el manuscrito., El n:ianuscrito ori­
ginal no, se ha conserv:ado. Existe un manuscrito en I alemán, c9piado 
por m:µip desconocida, que tiene pequefias enmjendas de V. l. Lenin. 

Se pubµca, el tex�o alemán del artículo según el manuscr:ito a4to­
rizado y su traducción 4' e�pañol.-39. 

20 Die Neue Z,eit (Tiempo 'Nuevo): revista te�rica del Partido Socialde­
mócrata Alemán; �pareéió en Stuttgart' de 1883 a 1923. En el período 
de 1885 a 1895, Die Nelll Z,eil publicó a!lgunos artículos de Marx 
·y Engels. Este último a menudo' daba indicaciones a 1a Redacción 
de la revista y la criticaba con aspereza por desviarse del marxismo. 
A partir- del segundo lustro de los años 90, la revista empezó a p�blicar
sistemáticamente articules de los ievisiqnistas. E.n los años de la primera 
guerra mundial (1914-1918) oe:upó una posición centrista, ka,utskiara, 
apoyando de heeho a l�s socialchovinistas. -;39. 

21 Blanquismo: corriente de),' movimientb s0ciálista francés éncabezada por 
Luis Augusto Blanquí (,1805-1881), eminente 'revolueionario y destacado 
represen ran te tlel 'eom uriismo u tópico francés. 1 · • ' '· 

Los blanquistas negaban la 'lucha de clases, suplantaban la, actividad 
de un partido revoluoionatfa con las acciones de un puñado de 
conspirad0res, no tomaban en consideración la situación concreta, in­
dispensable para la ,victoria de la insunecci6n, y menospreciaban la 
ligazón con las masas. -411 . 

' ' 

22 Montana y (¡;ironda: denominaci0n de dos grupas polídcos de .Ja ·.burg.ue­
sia durante el per10do de la revolución burguesa de fines d'el ·siglo 
XVllI en Francia. Denominábase Mont.afia o 'Jacabinos a los 
representantes más deeididos de la burguesía, la clase r.ev0lu.ci0naria 
de aquel tiempo, que defendían la necesidad id.e acabar ean el absolu­
tismo y el feudalism�. Á ·diferencia de los Jiaeobiaos, los girondinas 
vacilaban entre la revoh.1ci011 ·1/ la •c0Rtra11re1.mlución y seguían el 
camino de las componend·as con l,a· manarquía. 
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Lenin llamó "Gironda socialista" a la corriente oportunista de la 
socialdemocracia, y "Montaña",jacobinos proletarios, a los socialdemócra­
tas revolucionar-íos. Después de la escisión del PO'SDR en bolcheviques 
y mencheviques, Lenin recalcó repetidas veces que los mencheviques 
representaban la corriente girondina en el movimiento obrero.-45. 

23 Rah6clue Delo (La Causa Obrera): órgano no periódico de la 
Unión 1de ·socialdemócra'tas Rusos en el Extranjero. Se pubfü:ó en 
Ginebra desde abril de 1899 hasta febrero de 1902. La Redacción 
de Rabóchee Delo era el centro de los "economistas" en el extranjero.-45. 

24 Se alude al I Congreso del POSDR, celebrado en Minsk del l al 3 (13-15) 
de marzo de 1898. El Congreso··eligió el Comité Central del Partido, 
confirmó Rabócltaya Ga;:.ela (La Gaceta Obrera) como órgano ofieial del 
Partido, publicó un Manifiesto y declaró que su representante en el ex­
terior era la Unión de Socialdemócratas Rusos en el Extranjero. 

La importancia del I Gongreso del POSDR consistió en haber pro­
clamado en sus decisiones y en el Manifiesto la fundación del Partido 
Obrero Socialdemócrata de Rusia, desempeñando con ello un gran papel 
propagandístico revolucionario. Sin embargo, el Congreso no adoptó 
programa ni elaboró estatutos del Partido; el Comité Central elegido 
en el Congreso fue,detenido poco después de éste, Por ello, el Congreso 
no pudo unificar y enlazar los distintos círculos y or-ganizaciones manvstas. 
No existía dirección desde un centro único ni línea única en la labor 
de ias oI'ganizaciones locales.-49. 

2� Rabóchaya Ca.zeta (La Gaceta Obrera) : órgano clandestino del grupo 
de socialdemócratas de Kíev. Aparecieron dos números: el núm. l ,  
en agosto de 1897, y el  núm. 2, en diciembre (fechado en noviembre) 
del mismo año. El I Congreso· del POSDR, celebrado en marzo de 
1898, reconoció a Rabóchaya Ga;:.eta como órgano oficja1 del Partido. 
El tercer número prepai,ado para . la imprenta ne¡¡ vio la luz poJT 
habeJT sido delenidos los miembros del Comité Central y c;ie la Redac­
ción del periódico y allanada la im,erenta por la policía. -49. 

---

26 La Unión dt Sodaldtmócratas Rusos en el Extranjero se fundó en 1B94 
en Ginebra por iniciativa del grupo Emancipación del Trabajo. Te­
nía imprenta propia en la que editaba publicaciones revolucionarias. 
Al comienzo, el grupo Emancipación del1 Trabajo dirigía la Unión 
y red'actab� sus publicaciones. La Unión publicaba la recopilación 
no pel'iódic-a 'Rabótnik (El Trabajador) y Listok "Rabótnilca" (La [floja de 
"El Trabajador"), editó el tJTabajo de Lenin Explicación de la l',Y de
multas (1897), el escrito de Plejánov 'lJna nueva campana contra la social-
71mweraóia rusa (1897, 1 ete. iE) I Congrese del POSIDR (marzo de 1898) 
reconoció a la· Unión como representante del Partido en el extranjero. 
Posteriormente, en la l!Jniim prevalecieron ,los elementos oportunistas: 
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los "economistas" o los llamados "jóvenes". En el l Congreso el.e la 
Unión, celebrado en Zurich en noviembre de 1898, el grupo Emanci­
pación del Trabajo declaró que renuntiiaba a redactar las publicacio­
nes de la Unión, excepto el número 5-6 de Ra/Jótnik y los folletos 
de Lenin Las laTeas de los socialdemócratas n1sos y La nueva ley fabril. 
A partir de entonces, la Unión comenzó a editar la revista de los 
economistas Rabóchee Delo. El grupo Emancipación del Trabajo rompió 
definitivamente con la, Unión y salió de ella en el n Congreso de la 
Unión, celebrado en Ginebra en abril de 1900. Abandonó con sus 
adeptos el Congreso y formó una organización independiente: Sotsial­
Demokrat. El II Congreso del POSDR ( 1903) acordó disolver la Unión. -49. 

27 Rabóchaya Misl (El Pensamiento Obrero): periódico, órgano de los "eco­
nomistas"; se publicá desde octubre de 1897 hasta diciembre de 1902, 
primero en Rusia y luego en el extranjero. Aparecieron 16 números.-51. 

28 Bemsteinianisrrw: corriente oportunista, hostil al marxismo, de la social­
democracia internacional; surgió a fines del siglo XIX en Alemania 
y debe su nombr.e al socialdemócrata alemán E. Bernstein, ideólogo
del revisionismo. -51. 

29 Osvobo;:;f¡denie (Liberación): revista quincenal editada en el extranjero 
de 1902 a 1905 bajo la dirección de P. B. Struve. Era el órgano 
de la burguesia liberal rusa y expresaba consecuentemente las ideas 
del liberalismo monárquico moderado. En 1903, en torno a la revista 
empezó a agruparse (y en enero de 1904 se formó) la Unión de Libe­
ración, que existió hasta octubre de 1905. Junto con los constituciona­
listas de los zemstvos, los de Osvobo.didmie integraron el núcleo del Partido 
Demócrata Constitucionalista, principal partido burgués de Rusia, que 
se fundó en octubre de 1905. -51. 

30 Zariá (La Aurora): revista politico-cientifica marxista, editada legalmente 
en Stuttgart de 1901 a 1902 por la Redacción de lskrn. Aparecieron 
sólo cuatro números (tres entregas). ,<ariá eriticó el revisionismo ruso 
e internacional (bernsteinianismo, "marxismo legal" y "economismo") 
y defendió los fundamentos teóricos del marxismo. Publicó varias obras 
de Lenin y de Plejánov.-51. 

31 Bund (Unión General Obrera Hebrea de Lituania, Polonia y Rusia): 
se fundó en 1897 en el Congreso constituyente de los grupos social­
demócratas hebreos, celebrado en Vilna; agrupaba prfocipalmente a los 
artesanos semiproletaries hebreos de las regiones occidentales de Rusia. 
En el 1 Congreso del POSDR (1898) integró el POSDR "como orga­
nización autónoma, independiente sóle en los asuntos espedficos del 
proletariado hebreo". 

En el U Congreso del POSDR ( 1903), cuando el Congreso 
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rechazó la exigencia del Bund de ser reconocido como uruco 
representante del proletariado hebreo, el B1md abandonó el Partido. 
En 1906, basándose en la decisión del IV Congreso (de Unificación) 
del Partido, volvió a ingresar en el POSDR. 

El Bund era portador del nacionalismo y el separatismo en el 
movimiento obrero de Rusia. Dentro del POSDR, los bundistas apoyaban 
siempre al ala oportunista del Partido y luchaban contra los 
bolcheviques y el bolchevismo. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre, el Bund se puso 
al lado de los enemigos del Poder soviético. En marzo de 1921 se 
disolvió por decisión propia. Parte de sus miembros ingresaron en el 
PC(b) de Rusia.-51. 

32 Organi{aci6n Obrera dt Petersburgo: organizaoon de los "economistas,.;
surgió en el verano de 1900. En el otoño del mismo año se fusionó con 
la Unión de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera de Pe­
tersburgo, reconocida por el Comité de Petersburgo del POSDR.
Después de 1a victoria de la corriente iskrista en la organización 
del Partido de Petersburgo, una parte de los socialdemócratas de esta 
ciudad, que se hallaban bajo la influencia de los partidarios del 
"economismo", en el otoño de J 902 se escindió del Comité de 
Petersburgo y reconstituyó la Organización Obrera independiente. El 
Comité de la Organización Obrera adoptó una posición hostil respecto 
a la Tslcra leninista y su plan orgánico de estFucturación del partido 
marxista. A comienzos de 1904, después del 11 Congreso del POSDR, 
la Organización Obrera dejó de existir, incorporándose a la organi­
zación general del Partido. -51. 

33 El Comité de Vor611e{h del POSDR se hallaba bajo la influencia de los 
"economistas". Cuando en noviembre de 1902, a iniciativa de 
Lenin, se creó el Comité de Organización {CO) para la convocatoria 
del II Congreso del Partido, casi todos los comités del POSDR se 
adhirieron al CO, expresándole su confianza y apoyando la iniciativa 
de convocar el Congreso. En c1W1bio, el Comité de Vorónezh adoptó 
en· seguida a posición .hostil respecto al CO, no i:econociéndole el 
derecho a Gtmvoca¡r el Congreso e intentando restarle la confianza de 
los comités. Por este motivo, el CO juzgó conveniente no invitar 
al Comité de Vorón_ezh al Congi;eso. El II Congrcs0 ratificó esa 
decisión. -51. 

3+ En el apartado e) Comienza el Congreso. El incidente del Comité de Organi­
zaci6n, del libro Un paso adelante, dos pasos atrás, Lenin expone detalla­
damente el contenido del incidente del CO (véase O.C., t. 8, págs. 207-
216.).-55. 

35 La Ley de excepción contra los socialistas fue promulgada en Alemania 
por el Gobierno de Bismarck en 1878 para eombatir el movimiento obrero 

16-558 
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y socialista. Prohibía todas las organizaciones del Partido Socialdemócra­
ta, las organizaciones obreras de masas y la prensa obrera. Durante 
los años de su vigencia se confiscaron todas las publicaciones socialistas; 
los socialdemócratas fueron represaliados y desterrados. Pero el Partido 
Socialdemócrata Alemán supo organizar el trabajo clandestino, aprovechan­
do al mismo tiempo las posibilidades legales para fortalecer los nexos 
cen las masas. En 1890, debido a la presión del movimiento obrero 
de masas en crecimiento, la Ley de excepción contra los socialistas 
fue derogada. -5 7. 

36 Lenin alude a la decisión del CC de disolver el Buró del Sur 
del CC por realizar agitación en favor de la convocatoria del 111 
Congreso del Partido (véase la nota 18).-63. 

37 Se trata de la declaración Llamami.ento a los miembros tkl POSDR,
editada por el Comité de Moscú del POSDR en octubre de 1904, 
en respuesta al mensaje de Lenin Al Partidn, aprobado por la conferen­
cia de los 22 (véase el presente tomo, págs. 13-22). La declración 
comienza con las siguientes palabras: "Nosotros, '19' miembros del 
POSDR, saludamos con satisfacción el llamamiento lanzado por los 
22 miembros de nuestro Partido". Los autores de la declaración 
critican duramente la posición de Plejánov, que después del II Congreso 
se pasó al lado de los mencheviques, así como la posición de 
la Iskra menchevique, del Consejo del Partido y del CC conciliador; 
se manifiestan categóricamente en favor de la preparación y convocatoria 
del 111 Congresa del Partido. Esta decJaración la escribió un grupo 
de bolcheviques (F. V. Léngnik, N. E. Bauman, E. D. Stásova, 
B. M. Knuniánts y otros), que se hallaban entonces presos en la 
cárcel moscovita de Taganka.-66.

38 El epígrafe es una cuarteta modificada de la fábula El ennitaifo y el
oso, de l. A. Krilov: 

Aunque apreciamos los favores oportunos 
No de todos podemos aeeptarlos; 
iDios nos Libre de que un tonto nos ayude: 
Un tonto absequioso es enemigo muy peligroso!- 71. 

39 Narciso: en la mitología griega, joven hermoso que se enamoró de 
su propia imagen; en el sentido figurado, persona que se ama a si 
misma.-72. 

to Se refiere a la viuda de un suboficial, de la comedia El inspector, del 
escritor 11uso N. Gógol, que según las palabras de uno de los personajes 
de la ob11a se administraba ella ,misma palizas.-73. 

41 En el folleto de l..enin La campafla de los �emstvos y el plan lit 
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"lskra" se analiza en Eietalle y se criuca la carta de la Redacción 
de la lskra menchevique publicada en noviembre de 1904. En esa carta, 
los mencheviques proponían que la tarea pllincipal de la socialde­
mocracia consistiera en ejerce.F una "miluencia organizada sobre la opo­
·sición burguesa.,, mediante la presentación de las reivindicaciones al
Gobierno a través de los liberales burgueses y de los hombres de los 
zemstvos. Como respuesta al folleto de Lenin, la Redacción edité una 
segunda carta, dirigida a las organizaciones del Partido. Ambas cartas 
llevaban una aclaración: "Sólo para los miembros del Partido". El 
hecho de que la Redaeción menchevique difundiera exclusivamente entre 
sus partidarios la segunda carta, impulsó a Lenin a escr

i
bir un anexo 

a su folleto, que ya había sido impreso y distribuido entre los comités. 
El anexo se imprimió por separado, en papel de color, y se adhirió a los 
ejemplares que todavía estapan en depósito en la editorial bolchevique. 
El folleto de Lenin La ,ampaila de los ;::.emslvos y el plan de "/skra" 
fue publicado en Ginebra en 1904 por la Editorial de Literatura del 
Partido Socialdemócrata de V. Bonch-Bruévich y N. Lenin1 en 3.000 
ejemplares. - 7 5. 

42 Los hombres de los ;::.emstvos: Uamábanse zemstves los órganos loc;.ales 
de administración autónoma, implantados en las provincias centrales de 
Rusia en 1864. Sus atribuciones eran muy limitadas. Considerable parte 
de los hombres de los zemstvos expresaba las aspiraciones politkas 
de la burguesía liberal y estaba en la oposición respecto al Gobierno 
zarista. Pero era una oposición tímida y pusilánime, incapaz de librar una 
lucha enérgica contra la autocracia; sólo procuraba obtener del zarismo, 
a espaldas del pueblo, algunas concesiones que ayudasen a llevar a la 
práctica reivindicaciones constitucionales muy moderadas sin afectar las 
bases de la autocracia. 

16 º 

En la segunda mitad de 1904, el movimiento constitucional experi­
mentó en Rusia un nuevo ascenso. Sviatopolk-Mirski, designado de nuevo 
ministro del Interior, hizo una serie de concesiones a la oposición 
liberal con el propósito de debilitar ese movimiento y ganar para la 
autocracia, por medio de los zemstvos, a cierta parte de la sociedad libe­
ral. Manifestó la idea de que los consejos de los zemstvos deberian obtener 
la lib Mi y las atribu oncs mayores posibles. Aprovechando la protec­
ción de Sviatopolk-Mirski, los zemstvos celebraron varios congresos en el 
otoño de 1904. En ellos se elaboró un programa de reformas políticas 
que estipulaba la convocatoria de un organismo representativo especial con 
derechos legislativos. 

Pero el breve coqueteo del Gobierno zarista con los liberales llegó 
a su fin en diciembre de 1904. Se promulgó un decreto prohibiendo 
las "reuniones de carác;ter antigubernamental". El movimiento de los 
zemstvos decayó rápjdamente. De entre los hombres de los zemstvos 
salieron muchos lideres del partido monárquico liberal de los demócratas 
constitucionalistas. - 77. 
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43 Se alude a la resolución del menchevique Starover (A. Potrésov) 
Sobre - la actitud respecto de los liberales, aprobada en el II Congreso 
del POSDR. Al caracterizar esta resolución Lenin señaló que no hacía 
un análisis clasista del liberalismo y del democratismo, que inventaba 
condiciones ficticias, verbales, para un acueTdo con los liberales. - 79. 

« Ugnum-Burcliéev: personaje de la obra Historia de una ciudad, de 
M. E. Salti.kov-Schedrin; tipo satirizado de gobernador de ciudad que
se convirtió en sinónimo de funcionario reaccionario, obtuso y limitado. -81. 

+s Ll.deplos de "N6V<Je Vremia": circulos reaccionarios de la nobleza y la 
burocracia, cuyas opiniones expresaba el periódico N6V<Je Vremia. 

N6voe Vremia (Tiempo Nuevo): diario publicado en Petersburgo 
desde 1868 hasta 1917; perteneció a distintos editores y cambió reitera­
damente de orientación política. Liberal moderado al principio, desde 
1876 se convirtió en vocero de los sectores reaccionarios. A partir de 
1905 pasó a ser órgano de la extrema derecha.-81. 

46 Pravo (El Derecho): semanario jurídico de orientación liberal burguesa 
editado en Petersburgo desde fines de 1898 hasta 191 7. -81. 

t1 Comunidad (agr,aria) en Rusia: forma de usufoucto conjunto de la tierra 
por los campesinos, que se distinguía por la rotación forzosa de culti­
vos y la indivisibilidad de los bosques y los pastos. Los rasgos 
más importantes de la comunidad agraria rusa eran la caución solidaria, 
el reparto sistemátice de las tierras, la falta de derecho a renunciar 
al lote y la prohibición de la compraventa de la tierra. -88. 

48 Mariscal de la · noble�a: representante de la nobleza de la provincia 
o distrito en la Rusia zarista; lo elegía la respectiva asamblea de la 
nobleza. Los mariscales de la nobleza administraban los asuntos de
la misma, ocupaban un lugar influyente en la administración y presidian 
las asambleas de los zemstvos.-89. 

49 La manifestaci.6n de Rostov: se i:efiere a la huelga de Rostov en no­
viembre de 1902. Al princ1p10 se declararon en huelga los 
obreros de los talleres ferroviarios y presentaron a la administración 
varias reivindicaciones económicas. Al poco tiempo, la huelga pasó a 
ser general y tomó carácter político. La dirigió el Comité iskrista del 
POSDR del Don. Las autoridades zaristas llamaron a las tropas y 
emprendieron la represión armada del movimiento. Después de una tensa 
lucha que duró 21 días, los obreros se vieron obligados a interrumpir 
la huelga, dada la evidente superioridad numérica de las tropas.-92. 

50 Balalai/dn: personaje de la obra Idilio moderno, de Saltikov-Schedrin; 
prototip0 de chai:latán liberal, aventurero y embustero que anteponía 
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sus mezquinos intereses a todo lo demás. Lenin llama a Trotski 
"Balalaik.in de la Redacción" de la lskra mencbeviquc.-93. 

51 Se alude al editorial Viraje hist6rico aparecido en el núm. 6 de Listok
"Rab6chego Dela" (La Hoja de "La Causa Obrera") (abril de 1901), 
editado por los "economistas", en el que se difundieron prematura­
ment� llamamientos aventureros al asalto inmediato de la "fortaleza 
del despotismo". El autor del artículo llamaba a las masas a ir al 
encuentro de l� revolución y acelerar sus pasos, exhortando a formar 
inmediatamente columnas de asalto.-96. 

52 Se trata de la guerra ruso-japonesa de 1904-1905.-96.
53 Las Tesis del iriform.! sobre la situación in1ema del Partido fueron escritas 

por Lenin poco después de la publicación de la pFimera carta de la 
Redacción de la /si.Ta menchevique sobre el plan de la campaña 
de los zemstvos y de la respuesta de Lenin en el folleto La campaña de 
los �tvos y el plan de "/si.Ta. Lenin leyó el informe sobre la situación 
interna del Partido en las reuniones de los emigrados políticos rusos 
celebradas el 19 de noviembre (2 de diciembre) de 1904, en P8.I'ís; 
23-24 de noviembre (6-7 de diciembre), en Zurich, y 25 de noviembre
(8 de diciembre) del mismo año, en Berna.

Las ideas del informe están reflejadas y desarrolladas en el artículo 
Democrada obrera y dmzocracia burguaa (véase el presente tomo, págs. 183-
193). -101. 

54 Lenin se refiere a la reunión de los bolcheviques celebrada en Ginebra
el 29 de noviembre (12 de diciembre) de 1904 con la participación 
de casi los mismos asistentes que a la conferencia de "los 22". 
En la reunión se aprobó una resolución sobre la publicación del 
órgano de la mayorfa del Partido, el periódico Vptriod, y se constituyó 
la Redacción con Lenin, Vorovski, Olminslci y Lunacharski.-103. 

55 Se trata de las tres conferencias de los comités bolcheviques locales: 
la del Sur, la del Cáucaso y la del Norte. 

1) a cenferenoi gional del Sur (3 comités: de Odesa, Ekate-
rinó'!i av y Nikoláev) se celebró en septiembre de 1904. Se pronunció 
por la convocatoria del 111 Congreso del Partido y propuso crear un 
Comité de Organización paFa preparaTlo. Encargó a Lcnin la misión 
de constituir el Comité de Organización. 

2) La conferencia regional del Comité de la Unión del Cáuca­
so (4 comités: de Bakú, Batumi, Tiflís e lmeretia-Mingrelia) se 
celebró en Tiflís en noviembre de 1904. Se pronunció también por 
la inmediata convocatoria del 111 Congreso del Partido y eligió 
un buró para prepararlo. 

3) La conferencia regional del Norte (6 comités: de Petcrs­
burgo, Moscú, Tver, Riga, Norte y Nizhni Nóvgorod) se reunió 



450 NOTAS 

en diciembre de 1904. Expresó su desconfianza en los organismos 
centrales del Partido, de los que se habían apoderado los menche­
viques, se pronunció rotundamente por la convocatoria del 111 Congreso 
y creó un buró especial para organizarlo. En la conferencia del Norte 
culminó la formación del Buró de Comités de la Mayoría que 
tomó en sus manos la labor práctica y directa de preparar y eon­
voear el 111 Congreso. 

En marzo de 1905, 21 comités de 28 se pronunciaron por la 
convocacoria del Congreso. En un clima de encarnizada lucha con­
tra los mencbeviques y los conciliadores, el Buró de Comités de 
la Mayoría y su órgano Vperiod dirigidos por V. l. Lenin prepara­
ron y convocaron en abril de 1905 el III Congreso del POSDR.-104. 

56 La reunión de Gip.ebra del 20 de agosto (2 de septiembre) de 
1904 fue convocada por los mencheviques con el fin de lograr 
apoyo a la llamada Declaraci6n de julio del Comité Central 
(véase la nota 12). Invitaron a mencheviques y bolcheviques. Pero 
estos últimos se negaron a participar y su representante leyó una 
declaración sobre la carencia de facultades de la reunión para emitir 
una resolución en nombre de la mayqría y la minoría, hecho lo 
cual abandonó la reunión. Los mencheviques se vieron obligados a 
reconocer allí cque los comités del Partido en Rusia se oponían 
a la 'política conciliadora del Comité Central y que en su enorme 
mayoría se habían negado rotundamente a mantener enlace con la 
Redacción de la lskra menchevique.-105. 

ó1 Vpmod (Adelante): s�manario bolchevique ilegal editado en Ginebra 
desde el 22 de diciembre de 1904 (4 <!!; enero de 1905 h 
5 (18) de mayo e . parecieron 8 números. Lenin fue el 
organizador, el inspirador ideológico y el conductor directo del periódico. 

Lenin definió el contenido del periódico con ljls siguientes pala­
bras: "La tendencia del periódico Vperiod es la 3e la vieja 'lskra'"
(véase el presente tomo, pág. 241 ). Vperiod cohesionó a los comités 
locales del Partido sobre los principios leninistas y aseguró con ello 
la convocatoria del 111 Congreso, CUY.as decisiones se basaron en las 
directrices planteadas y fundamentadas por Lenin en las páginas del 
periódico. El II I Congreso ( 1905) señaló en una resol u0ión especial 
el destacado papel de Vperiod en la lucha contra el menchevismo, 
en el enfoque y e�posición de los problemas tácticos planteados por 
el movimiento revoluci0nario, y expresó su agradecimiento a la Re­
dacción. El III Congreso resolvió editar el periódico Pro/ttari (El 
Proletario) como Organo Central del Partido, que pasó a ser el 
continuador directo e inmediato de Vperiod.-105. 

58 En Rusia regla el calendario juliano (viejo calendario). En 1918 fue 
sustituido por el gregoriano (nuevo calendario), que se usa en la 



NOTAS 451 

mayoría de los países. En el siglo XIX, la diferencia entre el 
calendario juljano y el gregoriano era de 12 días; en el siglo XX 
es de J3.-105. 

59 Lenin se refiere al Buró de Comités de la Mayoria (véase la nota 55).-106.-

60 El Comu11icado sobre la creación del Comité de Organitaci6n y sobre la 
convocatoria del III Congreso Ordinan'o del Partido Obrtr0 Socia/dem6cra1a de 
Rusia fue escrito por Lenin en diciembre de 1904. Se distribuyó 
ÍllllJ.ediatamente entre los miembros del Buró de Comités de la Mayoría. 
Este documento sirvió de base al Qomunicado sobre la convocatoria del 
III Congreso del Partido, de carácter oficial, publicado en el núm. 8, 
de Vperiod, del 28 (15) de febrero de 1905, firmado por el Buró 
de Comités de la Mayoria.-110. 

61 Gaceta de Fra11efort (Frankfur¡er Zeitung): diario, órrgano de les grandes
bolsistas alemanes; se editó en Fr.ancfort del Meno desde 1856 hasta 
1943. En 1949 reapareció con el título Franlcfurter Allgemrine ,<'.eitung. -113. 

67 Los cuatro miembros del CC son V. l. Lenin, F. V. Léngnik, 
M. M. Essen y R. S. Zemliachka.-120.

63 El Congreso de Amsterdam de la 11 b1tmiacwnal se celebró en agosto 
de 1904. Asistieron 476 delegados y se analizaron los siguientes pro­
blemas: 1) las normas .internacionales de la táctica socialista; 2) la 
unidad de los partidos; 3) la huelga general; 4) la política colo­
nial, y otros. Dan y Glébov por el P0SDR tuvieron a su cargo 
el informe al Congreso. Se había convenido no mencionar las diver­
gencias existentes en el Partido. Pero Dan transgredió lo convenido. 
Los bolcheviques resolvieron presentar un conLrainforme y distribuirlo 
entre los delegados. Su redacción corrió al cuidado de V. l. Lenin 
y fue firmado poF M. Lidin (M. Liádov). Llevó por título Docume11-
tos para aclarar la crisis en el S6no ,/el Partido Obrero Socia/dem6crata 
de Rusia. Una parte considerable fue escrita por Lenin. 

Debido a que podía asistir al Congreso, Lenin transfirió 
su ma ato a M. N. Liádov y P. A. Krásikov, quienes representaron 
al sector bolchevique del Partido. Los mencheviques, encabezados 
por Plejánov, se opusieron duriamente a que los bolcheviques estu­
vieran presentes en el Congreso y se esfoFZaron por demostrar que el 
bolchevismo no era una corriente especial que tuviera derecho a repre­
sentación independiente. Lenin apeló al Buró del Congreso Interna· 
cional, donde Kautsky, Bcbel, Luxemburgo y Adler se pronunciaron 
por la inclusión de los bolcheviques en la delegación del POSDR. 
Los mencheviques se. vieron obligados a incluiF a Liádov y Krásikov 
en la delegación rusa. 

Aunque representaron cierto paso adelante, las resoluciones del 

--
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Congreso, en conjunto, fueron indecisas y significaron una nueva con­
cesión al oportunismo. El Congreso no planteó el problema de la 
transformación de la huelga de masas en insurrección armada, no 
refutó a los opoFtunistas de derecha que justificaban la política colonial 
de los Estados imperialistas. Condenó de palabra al revisionismo, 
pero no declaró en su resolución que rompía con él y eludió el 
problema de la revolución proletaria y de la dictadura del proletariado. 
Todo esto resultó posible porque los lideres de. la II Internacional 
analizaban los problemas fundamentales del movimiento revolucionario 
partiendo de dogmas imperantes y poniendo en tela de juicio la 
posibilidad del triunfo de la revolución socialista. -120. 

M El 15 (28) de julio de 1904, el eserista Sazónov, en cumplimiento 
de la sentencia de la organización de combate del partido de los 
socialistas-revolucionarios, mató a V. K. von Pleve, ministro del Inte­
rior. El asesinato fue producto del profundo descontento provocado por 
la política de despiadadas represiones, que alcanzó su punto culminante 
durante la gestión de Pleve.-129. 

65 Nasha -?,hk,n (Nuestra Vida): diario de orientación afin al ala izquierda 
de los demócratas constitucionalistas; se publicó con intervalos en Pe­
tersburgo desde noviembre de 1904 hasta julio de 1906.-132. 

66 V. l. Lenin llama iránicamente "secreto" al qmgreso de los hombres
de los zemstvos convocado para el 6 de noviembre de l 904 en Pe­
tersburgo. El principe Sviatopolk-Mirski, ministro del Interior, que 
quería ganarse a los liberales, acogió con interés la idea de convocar 
el congreso y hasta trató él mismo de obtener del zar la autorización 
correspondiente. Pero cinco días antes

-
de la apertul'a, cuando los 

delegados ya estaban llegando, se comunicó que el Gobierno zarista 
proponía postergarfo por un año. Sviatopolk-Mirski dio a entender a los 
liberales que ordenaría a la policía "hacer la vista gorda" si los 
hombres de los zemstvos "se reunían en casas particulares para con­
versar, con el pretexto de tomar una taza de té"; esto significaba 
una autorización extraoficial, y el congreso se reunió del 6 al 9 de 
noviembre de 1904.-133. 

67 Cuando habla de "una serie de manifestaciones de masas en el sur", 
Lenin se refiere a las huelgas y manifestaciones políticas de masas que 
tuvieron lugar en el sur de Rusia en 1903 y abarcaron la Tl'ans­
caucasia y las más importantes ciudades de Ucrania. En estas huelgas 
participaron más de 200 mil obreros. Las huelgas transou11rie.ron bajo 
la difección de los comités del POSDR.-135. 

68 Duma urbana: ór:gano de administración de la ciudad en la Rusia 
prerrevoluoionaria.-139. 
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69 Alcaltk: presidente de la Duma urbana. Era elegido por ésta Y 
ratificado por el zar o el ministro del ln.terior.-139. 

70 Junto a la abadía de Westminster, en Londres, se alza el edificio
del Parlamento inglés.- l4l. 

71 V. l. Lenln y V. V. Vorovski escribieron juntos el artículo /Ss hora
ya de term.inar. La primera parre, incluida la correspondencia del 
obrero miembro del Comité de Petersburgo, está eserita personalmente 
por Vorovs�; a partir de la frase "Esta aceión desorganizadora de la 
minoría de Petersburgo ... " hasta el final, por el propio Lenin. Al 
pcincipio, el ar:tículo fue titulado por Vorovski Por qué fracasó la
maniftstaci 6n de Petersburgo. En el periódico Vperiod apareció con el tí­
tulo de Es hort1. yt1. de termina,, que la Redaccián tomó del último 
párrafo de la col'fespondencia citada.-145. 

7 Aparato lianico: se trata del grupo de bolcheviques que se ocupab'a 
de la organización de las imprentas olandestinas, la impresión y distri­
bución de las public:::aciones ilegales del Partido, y también de la obten­
ción y el trans orte de armas.-147. 

73 En una de las reuniones privadas celebrada por los bolcheviques 
residentes en Ginebra a pi,incipios de enero de 1904, nació la idea 
de fundar la Biblioteca y el archivo del Ce del POSDR. El gr:upo 
de iniciadores, integrado por V. D. Bonch-Bruévich, V. V. Vorovski, 
M. S. 0lminski y otros, publicó un Uamamiento, exhortando a colabo­
rar y ayudar en la formación de la Biblioteca del Partido. La 
Biblioteca comenzó a recibir libros, periódicos, revistas y otra litera­
tura. Algunas editoriales rusas enviaron casi todas sus publicaciones. 
La Biblioteca existió 13 años, hasta la Revolución de Febrero de 1917. 
En la actualidad los fondos de la Biblioteca y el archivo del CC 
del POSDR se encuentran en el Insti.tuto de MaJ'X.ismo-Leninismo 
adjunto aJ Ce del PeUS, ;n Moscú.-151. 

H ta del perüíidiee burgués belga L' lndependance Belge que publicO--
n número del 4 de enero de 1904 el editorial Port-Arthur, citado 

por Lenin.-152. 

75 Se refiere a la de(ensa de Sebastopol, que duró 349 días, durante 
la guerra de erimea de 1853-1856, guerra de Rusia contra la coali­
ción de Inglaterra, Francia, 'Furqula y Cerdeña, por la influencia en 
el OeFcano Oriente. Rusia fue derrotada. -154. 

16 The Times ('if.iempos): diari0 fundado en Londres en 1785, uno de 
10s más imp0Ftantes periódicos conservadores de la burguesía 
ingl<"sa,.-156. 

... 
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17 Revoliutsiónnaya Rossia (La Rusia Revolucionaria): periódico clandestino 
de los eseristas, publicado en Rusia desde fines de 1900 por la Unión 
de Soeialistas-Revolucionarios. De enero de 1902 a diciembre de 1905 
se editó en el extranjero (Ginebra) como órgano oficial del partido 
eserista. -158. 

78 Librecamb,io: corriente de la política económica burguesa que exige 
la libertad de comercio y la no injerencia del Estado en Ja· actividad 
económica privada. Surgió en Inglaterra en la segunda mitad del siglo 
XVIII. El librecambio recibió su fundamentación teórica en las obras
de A. Smith y D. Ricardo.

En Rusia, las ideas del librecambio se extendieron principalmente entre 
el sector de los terratenientes que estaba interesado en la venta 
libre de trigo et1 el mercado mundial. 

Proteccionismo: sistema de medidas económicas encaminadas a desarro­
llar la industria o la agricultura capitalistas de un país y a prote­
gerlas de la competencia extranjera. Las más importantes de dichas 
medidas son los elevados aranceles aduaneros para las mercancías 
extranjeras con el fin de disminuir su importación, las restrieciones 
de las cantidades de ésta, las prohibiciones monetarias, el estimulo 
a la exportación de mercancías nacionales mediante la rebaja de los 
aranceles de salida, la concesión de subsidios a capitalistas, etcétera. 

El proteccionismo surgió en la época de la acumulación originaria 
en Inglaterra y se expandió ampliamente en la época del capitalismo 
industrial, sobre todo bajo el imperialismo. En el contexto del imperia­
lismo, el objetivo que persigue la política proteccionista consiste en 
asegurar a los monopolios capitalistas la venta de mercancías en el 
mercado interior a precios elevados y en obtener la superganancia 
del monopolio saqueando a las ,masas p:opulares.-158. 

79 Se trata del anuncil!> sobre la aparición del periódico Vperiod, publicado 
en hoja aparte en· diciembre de 1904 en Ginebra por la Editorial 
bolchevique de Literatura del Partido Socialdemócrata de V. Bonch­
Bruévich y N. Lenin. El anuncio hace una apreciación de la situación 
política de Rusia, plantea las tareas del proletariado y de su núcleo 
organizador de· vanguardia, el POSDR, describe en forma sucinta la 
crisis y la escisión del Partido, se refiere a las tareas políticas del 
nuevo ÓFgano.del Partido,y al aspecto organizativo de su publicación. -170. 

80 Se trata,:del.. Buró de Comités de la Mayoría, que se formó definitiva­
mente en diciembre.de 190�, después de la.conferencia de los eomités del 
Nor:te. -1'71. 

81 Según informe de E. D. Stásova, la carta de Lenin obedeció a la. 
siguiente circunstancia: en junio de 1904 fueron .detenidos y recluidos:,,, 
en la cár:cel de Taganka, de Moscú, varios camaradas, activos militan-
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tes del Buró del Norte del CC del POSDR; por esas mismas fechas, 
el Gobierno zarista promulgó una ley, según la cual en lugar de 
aplicar penas administrativas extrajudiciales, se empezó a aplicar a los 
presos políticos el código penal. 

Los presos políticos encarcelados en Taganka se plantearon entonces 
cómo habrían de comportarse durante el sumario previo y qué táctica 
seguir en el juicio. Resolvieron mantener la táctica anterior de negane 
a declarar durante el sumario previa. En cuanto al comportamiento 
de los socialdemócratas en el juicio mismo, el problema quedó 
sin resolver. Por eso, cuando E. D. Stásova salió de la cárcel bajo 
fianza el 18 de diciembre de ese mismo año, los camaradas le encar­
garon que se pusiera urgentemente en contacto con Lenin y le pidiera 
respuesta a la cuestión que les preocupaba. La carta de Lenin fue 
precisamente la respuesta a la pregunta de Stásova. -173. 

82 Tribu11al de Shmziaka: sinónimo de tribunal injusto y parcial (la den� 
minación proviene de un antiguo relato ruso, cuyo personaje es el 
juez Shemiaka), asociado oon el nombre de Omitri Shemiaka (1420-1453), 
príncipe de Gálich, que cegó a su rival, el principe de Moscú Va­
siJi el Ciego.-! 75. 

89 Sobakéuich/ personaje de la obra Las almas muertas, del escritor ruso 
N. Gógol; prototipo de terrateniente grosero y avaro. -1 76. 

84 El núm. 3 del periódico Vperiod apareció el 24 ( 11) de enero de 1905. -177. 

85 La Sociedad Rusa de Obreros de fábricas fue fundada en Petei;sburgo 
en 1904 por el cura Gapón, por encargo de la Ojrana (policía 
secfeta zarista). Era una organización del tipo zubatevista, que 
procuraba desviar a los obreros de la lucha revolucionaria contra 
la autocracia. 

Zuhatovistas: partidarios de la politica del "socialismo policíaco", 
consistente en que, por iniciativa del coronel de gendarmería Zubátov, 
jefe de la policia secreta de Moscú, en el periodo de 1901, a 1903 
se crearon organizaciones obreras legales con e1 fin de desviar a los 
tr�adores de la..J,ucha política contra la autocracia. Los zubatov.i.stas.... 

-¡5retendían encauzar el movimiento obrero hacia reivindicacienes pura­
mente económicas y convencer a los obreros de que el Gobiern15 
estaba dispuesto a sa�facerlas. La primera organización zubatoviana, 
la Sociedad de Ayuda Mutua de los Obreros de la Industria Mecánica, 
se creó en Moscú en mayo de 190 l. Existieron organizaciones simila­
res en Minsk, Odesa, Vilna, Kíev y otras ciudades. 

Al mismo tiempo que. denunciaban el catácter reaccienario del 
zubatovismo, los socialdemócratas revolucionarios aprovechaban las 
organizaciones obreras legales para incorporar a la lucha contra la auto­
cracia a vastas capas de la clase obrera. El impetuoso ascenso del 
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moVIrmento revolucionario obligó al Gobierno zarista a clausuru las 
organizaciones zubatovianas en 1903.-178. 

86 Pagos de rescate: cantidades que según el Reglamento del rescate por los cam­
pesinos independi,.a:dtis del rigimen de la seruidumlm ... , del l 9 de febrero de 1861, 
debian pagar los aampesinos a los terratenientes por las paraelas que 
recibían. Los pagos de rescate impuestos por el Gobierno zarista supe­
raban en mucho el valor real de la tierra. Al cerrar el trato de 
rescate, el Gobierno abonaba a los terratenientes una suma considerada 
deuda de los campesinos y que éstos debían amortizar en un plazo 
de 49 años. Las part.es correspondientes de dicha deuda, abonadas 
anualmente por los campesinos, se llamaban pagos de rescate. Eran tan 
onerosos y superiores a las posibilidades de los campesinos que origi­
naban su arruinamiento y depauperaci6n en masa. Tan sólo los ex siervos 
de los terratenientes pagaron al Gobierno zarista cerca de 2.000 millones 
de rublos, cuando el precio de mercado de la tierra transferida a los 
campesinos no era superier a 544 millones de rublos. Como los campe­
sinos no empezaban los pagos enseguida, sino que podían comenzarlos 
hasta 1883, la amoi;tizacíón del rescate debía terminar en 1932. Pero 
el movimiento campesino desplegado durante la primera revolución 
rusa de 1905-1907 obligó al Gobierno zarista a abolir los pagos de 
reseate desde enero de 1907. -180. 

81 The Standard (La Bandera): periódico inglés, se publicó en Londres 
desde el 27 de mayo de 1827 hasta el 16 de marzo de 1916.-180. 

88 Palacio de Invierno: residencia del zar en Petersburgo. -180. 

89 Populistas: representantes de una �orriente pequeñoburguesa del mo­
vimiento revolucionario ruso surgida en los años 60 y 70 del siglo 
XIX. Los populistas negaban el carácter lógico del desarrollo del
capitalismo en Rusia y, de conformidad con ello, consideraban que
la principal fuerza revolucionaria era el campesinado, y no el prole­
t'anado; veían el germen del socialisme en la comunidad rural.
El programa agrario de los populistas contenía la demanda de supri­
mir la autocracia y entregar la tierra de los terratenientes a los 
campesinos. Deseosos de alzar a los campesinos a la lucha contra 
la autocracia, los populistas iban a las aldeas, "al pl:leblo" (de 
aquí su denominación), pero no encontraron apoyo allí. 

El populismo atravesó varias etapas, evolucionando del democra­
tismo revelucionario al liberalismo. En los años 80 y 90 del siglo 
XlX, los populistas emprendieron el camino de la conciliación con 
el zarismo, e,q>resaban los intereses de los kulaks y sostuvieron una 
lucha enconada contra el marxismo.-183. 

90 Voluntad del Pueblo: organización politica secreta de populistas terroris­
tas que se formó en agosto de 1879. La encabezó un Comité Ejeeutivo 
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integrado por A. I. Zheliábov, A. D. Mijailov, V. N. Fígncr, S. L. Pe­
róvskaya y otros. Su objetivo inmediato era el derrocamiento de la 
autocracia zarista. El programa de Voluntad del Pueblo estipulaba 
la organización de "un cuerpo pe.rmanente representativo del pueblo", 
elegido por sufragio universal, la proclamación de libentades democrá­
ticas, la entrega de la tierra al pueblo y la elaboración de medidas 
para poner las fábriczas en manos de los obreros. Sin embargo, esta 
organización no supo encontrar el camino hacia las grandes masas y 
optó por la czonjura política y el terrorismo individual. Tras varios 
intentos fallidos, lograron dar muerte a Alejandro II en 1881. La 
lucha terrorista de Voluntad del Pueblo no czontó con el apoyo del 
movimiento revolucionario de masas, lo que permitió al Gobierno ani­
quilar la organización, haciéndola victima de brutales represiones, 
sentencias de muerte y provocaciones. Después de 1881, Voluntad del 
Pueblo se- disgregó. 

Lenin criticó su programa erróneo y utópico, pero se refirió con 
gran respeto a la lucha abn_egada de sus componentes contra el 
zarismo. -183. 

91 «Marxismo legaf': corriente sociopolítica surgida en los años 90 del 
siglo XIX en Rusia entre la intelectualiclad liberal burguesa. Struve, 
Bulgákov, Tugán-Baranovski y otros se proclamaron partidarios del 
marxismo y criticaron en la prensa legal a los populistas. Pero los 
"marxistas legales" tomaron de la doctrina de Marx sólo la teoría de 
la sustitución inevitable de la formación socioeconómica li·udal por la 
capitalista y rechazaron por completo "el alma revolucionaria" del 
marxismo: la tcorla sobre la muerte ineluctable del capitalismo, sobre 
la revolución socialista y el tránsito al socialismo. Posteriormente, los 
"marxistas legales" se convirtieron en enemigos del marxismo y activistas 
del partido burgués de los demócratas constitucionalistas. -184. 

92 V. l. Lenin alude a su trabajo El contenido econ6mico del populismo y
su critica en el libro del señor Struve ( véase O .C., t. 1, págs. 365-556). - 184.

93 La expresión "el tercer elemento" comenzó a emplearse en las publi­
c_¡¡.ciones pai;a..desjgnar a la intelectualidad democrática de los ze tvos, 
después de que Konkoidi, vicegobernador de Samara, llamara así 
en una intervención ( 1900) a los funcionanios democráticos -d'e' los 
zemstvos: médicos, peritos, estadisticos, maestros, agrónomos, etcétera. -188. 

94 Lenin cita palabras de la novela Padres e hijos, del escritor ruso I. S. Tur­
guénev. 

Arlcadi Nilr.oláevich: personaje de la novela. -191. 

9b Unilm de Liberaci6n: organizac;;ión monárquica liberal fundada en 1904. 
Aglutinaba a la intelectualidad burguesa liberal agl'upada alrededor de 
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la revista Osvoboz}ulmie {Liberación) desde I 902 y a algunos represen­
tantes "de izquierda" del movimiento de los zemstvos. -19 l. 

96 Lenin se refiere a la recopilación de artícuJos de filosofia escritos por 
S. N. Bulgákov, E. N. Trubetskói y otros. Se publicó e.n 1902 y 
llevaba por título Problemas del idealimw . 

.Novi Put (El Camino Nuevo); revista mensual que se publicó en 
Petersburgo de 1903 a 1904. Era el órgano de las decadentes Reunio­
nes religiosas y filosóficas. -192. 

97 Tartufo; personaje de la comedia homónima de Moliere; sinónimo de hi­
pocresla y santurronerfa.-202. 

98 Las cartas que menciona Lenin forman parte de la correspondencia 
del bolchevique S. I. Gúsev desde Petersburgo; se publicaron en el 
núm. 4 de Vperiod, del 31 (18) de enero de 1905, con el título de 
Cartas de los socio.ldem/Jcratas de Petersburgo.-215. 

99 Se trata de Vorwarls (Adelante}, órgano central de la social­
democracia alemana, mencionado en el núm. 4 de Vperiod, del 31 (18� de 
enero de 1905, en el artículo En la Plaia del Palacio. Carla de u11 
testigo presencial. -221. 

100 Rússkaya Gazeta (La Gaceta Rusa); se publicó en Petersburgo de 1904 
a 1906.-227. 

101 Pravftelstvenni Véstnik (Boletín del Gobierno): diario, órgano oficial. 
Lo editaba la Dirección Principal para Asuntos de la Prensa; se 
publicó en Petersburgo desde 1869 hasta 1917.-229. 

102 Védomosti S. Peterbúrgskogo Gradonachalstva (Anales de la Alcaldia de San 
Petersburgo); continuación de Védomosti S. Peterburgskoi gorodsk6i po­
lflsii (Anales de la polida urbana de San Petersburgo). Se publicó 
hasta 1917.-229. 

103 Breve esbozo de la escisión m el seno del POSDR: se publicó el 2 (15) de 
febrero de 1905 en hoja apute especial por el gi,upo de Berna 
(Suiza) de cooperación con el POSDR. Contenía el siguiente mensaje; 
"El grupo de Berna de cooperación con el POSDR Vperiod edita 
esta carta porque considera de suma importancia, particularmente para 
los camaradas de Rusia, contar con un breve esbozo sobre la esci­
sicbn. Rogamos a los cam31'3das del extranjero que envíen esta cuta a 
Rusia" .-236. 

1º4 Bu,6 Socialista Internacional (BSI): órgano permanente informativo y eje­
cutivo de la n lntemacional. El acuerdo de fundar el BSI, integrado 
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por representantes de los partidos socialistas de todos los países, se 
adoptó en 1900. Desde 1905, Lenin representaba al POSDR en el 
BSI, que cesó en su labor en 1914.-237. 

105 Axelrod, Mártov y Trotski fundaron la organización secreta menchevique
inmediatamente después del II Congreso del Partido. A mediados de 
septiembre de 1903 se reunió la conferencia seareta de los 17 menche­
viques; la resolución, eserit-a por Trotski y Mártov, exponía el programa 
de actividad fracciona! y señalaba las medidas organizativas para que los 
mencheviques se apoderasen de los organjsmos centrales del Partido y de 
la dirección de las organizaciones de partido locales. La organización 
secreta de la minoria existió hasta el otoño de 1904.-239. 

106 The Daily Telegraph: diario inglés, liberal en sus comienzos y conserva­
dor a partir de los años 80 del siglo XIX. Se publicó con este 
titulo en Londres desde 1855 hasta 1937.-245. 

101 Nashi Dni (Nuestros Dias): diario de orientación liberal; se editó 
en Petersburgo desde el l 8 (31) de diciembre de 1904 basta el 
5 ( 18) de febrero de 1905; volvió a editarse desde el 7 (20) de 
diciembre de 1905, pero aparecieron sólo dos números. -245. 

108 Pirro, rry de Epiro (319-272 a. n. e.): en el año 279 a. n. e. 
venció a los romanos. Pero logró esta victoria a costa de enormes 
bajas que agotaron a todo su ejército; de aquí viene la expresión 
"victoria pírrica". -249. 

109 Poslednie hvestia (Ultimas Noticias}: boletín del Comité del Bund en 
el Extranjero; apareció en Londres y Ginebra de 1901 a 1906; expre­
saba opiniones nacionalistas burguesas. -250. 

110 Lenin alude al juicio seguido a los participantes de la huelga de 1885 
en la fabrica de Morózov. El juicio se realizó en mayo de 1886 en 
Vladímir. En su transcurso se puso en evidencia un cuadro estJTerilt· 
cedor de opresión y ex,plotación de los obreros. El jurado forrmu/ó 
al t rbtmal 101 preguntas relativas a la eulpabilidad de los acusados 
y recibió 101 respuestas negativas.-257. 

111 El 15 (27) de abril de 1891 tuvo lugar el sepelio de N. Shel­
gunov, destaeado escritor pulllicista, hombre público y filósofo, cuya 
actividad progresista era bien conocida por los obreros peterburgueses de 
vanguardia. El entierro se c;:onvirtió en una manifestación contra el 
Gobierno. En esa ocasión surgió la idea de organizar la celebración 
de La Jomadat del I de Mayo, que transeur.rió clandestinamente y a 
la que asistieroh de 70 a 80 of>reros. Fue la primera vez que se celebraba 
esa fecha en Rusia. Los te�tos de los discurs05 políticos pronunciados 

' 
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se difundieron más tarde entre los obreros y tuvieron gran valor 
propagandístico. - 25 7. 

112 Se trata de la huelga política de masas que estalló en Kíev en julio 
de 1903. El núm. 47 de /skra, del 1 de septiembre de ese mismo 
año, insel'tó una extensa correspondencia titulada Huelga general en 
Klev.-259. 

1" Kifa Mokiéuich: une de los personajes de la novela Las almas mutTlas,
de Gógol; protetipo de individuo ocupado en la solución de problemas 
absurdos y ociosos.-267. 

114 Triapichkin (del ruso triapi6: trapos viejos, pingajos, etc.):· periodista, 
uno de los personajes de la comedia El inspector, de N. Gógol. Lenin 
lo utiliza para caracterizar a los autores de las colaboraciones publi­
cadas en la nueva lskra.-275.

m Columnas de Htraules: nombre dado en la antigua Grecia a dos cabos 
situados en el estreche de Gibraltar, donde el Mediterráneo comunica con el 
Atlántico. En sentido figurado, esta expresión significa úJtime extremo.-275. 

116 Lenin se refiere a Ja nota La desorganizaci6n de los comitis locales y a
las resoluciones de los grupos socialdemócratas de Minsk y Odesa, 
publicadas en el núm. 7 de Vperiad, del 21 (8) febrero de 1905, 
en la sección "Vida del Partido".-282. 

J' 

117 Se trata de la nota publicada en el núm. 21 de Is/era, del J (14) de
junio de· 1902, en la sección De nuestra vida social, con motivo de la 
pena de azotes que von Valia, gebernador de Vilna, impuso a los 
manifestantes detenidos. Mártov y Zasúlich, autores de la nota, saluda­
ban al obrero Lekkert por haber intentado matar a von Valia el 
5 (18) de mayo de 1902. Leniri y Plejánov censuraron acerbamente 
la inclinación de Mártov y Zasúlich hacia el terrorismo individual.-287. 

118 Cuando habla del volante publicado con motivo del asesinato de Pleve, 
Lenin se refiere al volante núm. 16 titulado Al pueblo obrero y firmado 
por la Redacción de la Islcr.a menchevique, en el que se defendía 
abiertamente la táctica eserista del terrorismo individual.-287. 

119 Se trata del asesinato de uno de los representantes más reaccionarios 
del zarismo, el gran duque Serguéi Alexándrovich Remánov, gobernador 
general de Moscú. Lo mató el terrerista l. P. Kaliáev, miembro del 
partido eserista, el 4 ( 17) de febrero de 1905 en el Kremlin de Moscú. 
Este acto de terrorisme individual fue muy comentado por la prensa 
extranjera. -288. 
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120 "Bonapartistas del extranjero": Lenin Uamaba asi a los mencheviques que
se apoderaron, contra la voluntad del PaFtido, del periódica Iskra
-Organo Central del Partido-, el Comité Central y el Consejo del 
Parlido.-294. 

121 Se trata de la carta de A. Bebe! a V. l. Lenin, del 3 de febrero 
de 1905, en la que Bebe!, en nombre de la Dirección de la social­
democracia alemana, proponia, para terminar con la lucha interna del 
POSDR, organizar un tribunal arbitral presidido por él. Lenin rechazó
la propuesta en su carta del 7 de febrero del mismo año, 
declarando que no estaba autorizado para resolver el problema
Y que la proposición de Bebe! podía �smitirse sólo al Congreso del
Partido. El Buró de Comités de la Mayoría la rechazó también. / 
El texto de esta respuesta apareció en el núm. 11 de Vptriod, del 
23 (10) de marzo de 1905; se subrayaba que la esencia de la lucha 
interna de la socialdemocracia rusa no tenía "carácter prrsonal o, 
en último caso, de grupo", sino que se trataba de un "choque de 
ideas polfticas". Por ello, sólo el Congreso del Partido estaba facultf'do
para resolver el problema, y no un tribunal. En el Congreso no hubo
informe especial sobre la carta de Bebe], aunque la Redacción de
Vperiod había sugerido discutirla. Los �elegados que hablaron en los
debates rechazaron la propuesta de Bebel y aprobaron el criterio expuesto
en la s:arta del Buró de Comités de la Mayoría. Las organizaciones
locales también apoyaron la respuesta del Buró.-295.

122 EJ 20 de febrero (5 de marzo) de 1905 Lenin hizo uso de la palabra
en la reunión de la sección de o11ganización del Club de Ginebra de
la Mayoría del Partido y se refirió al cuestionario que había redactado. 
Lenin definió las preguntas fundamentales del cuestionario en el
artículo La convocatoria del fil Congreso del Partido, publicado en el
núm. 8 de Vperiod,' del 28 (15) de febrero de ese mismo año (v� 
el presente tomo, págs. 294-297).-301.

123 Club de Ginebra de La Mayoría del Partido: se fundó el 13 de en
d� 1905 en la conferencia de los grupos de cooperación con el POSDll 
en el extranjero.

El 5 de marzo de ese mismo año, en la reunión de la sección 
de or:ganizacién, se. discutió el informe de A. M. &sen (Stepánov) sobre
el estado del trabajo principalmente entre los sectores no proletarios 
de la población (estudiantes, soldados, campesinos). Lenin intervino
tres veces: la primera, después del informe de Stepánov; la segunda, 
después de haMaP Robert (no se ha logrado establecer quien llevaba 
ese nombre), y la tercera, con motivo de la intervención de Oiga 
(S. N. Rávich), quien propuso pedir a Lenin que participara en la 
redacción de.l cuestionuio, dada su gran experiencia de trabajo práctico 
en Rusia. 

Cuando dice: "He preparado un cuestionario, pero es demasiado 
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general", Lerun se refiere a su Cuestionario ( véase el presente tomo, 
págs. 301-302).-304. 

m Lenin comenzó a trabajar en el artículo Nuevas tareas y nuevas fuerias
antes del 25 de enero (7 de febrero) de 1905, cuando preparaba 
el número de tumo (el quinto) de Vperiod.· 

Después de la aparición de los números 6 y 7 de Vperiod, Le­
run pensó escribir un artículo sobre el problema candente del día y 
comenzú a elaborar los guiones. En ellos indica que el problema 
más candente del momento era la preparación para la insurrección 
armada. "Problema candente del día= insurrección", señala en el guión.
La condición necesaria para la insurrección armada es apoyar la efervescen­
cia de las masas que desborda toda Rusia. Para conmover a las multitu­
dinarias masas de los pobres de las ciudades y del campesinado, se
requería, ante todo, ampliar la agitación revolucionaria. En ese punto,
Le�in coJoca en primer plano laJaber di: organización. En la segunda 
variante del guión, que sirvió de base al articulo El problema candente
del dla, V. l. Lerun recalca particularmente la importa · 

la
organización: °'No hay que retroceder ante la tarea de 'or anizar
la-revolución')y rea t{ar y sena ar fecha la insu "ón sino poner el
!f_ento (lrec1samente en estas tareas y prepararse para ellas" (véase el
presente tomo, pág. 421). 

Después de releer el articulo El problema ca11dente del dla, Lenin quedó
descontento y lo criticó acerbamente. 

El ascenso del movimiento revolucionario exigía iasistentemente del 
Partido de la clase obrera nuevos métodos tácticos de lucha, más 
flexibilidad y voluntad para la creación de nuevas formas de organización. 
En el guión para rehacer el artículo El problema candente del dla Lenin
señala lo que tiene de nuevo el enfrentamiento abierto de fuerzas, 
muestra la verdadera actitud del Partido hacia la clase y las clases,
subrayando la extraordinaria importancia del Partido como vanguardia 
de la clase, como educador y organizador de las masas. Lenin esboza un 
nuevo y breve guién del artículo y lo titula Nuevas tareas y nuevas

fuerias, nombre bajo el cual rehace Et problema candente del día.-306. 

125 Plan de una conferencia sobre la Comuna: guión de la cenferencia sobre 
la Comuna de Pa.rís que pronunció Lenin el 5 (18) de marzo de 1905, 
en Ginebra, ante la colonia rusa de emigrados políticos. 

Comuna de Paris de 1871: primera experiencia de creación de la 
dictadUra del proletariado, gobierno revolucionari0 de la clase obrera 
creado por la revolución proletaria en Paris. La Comuna existió desde 
el 18 de marzo hasta el 28 de mayo de 1871. Efectuó la separación 
de la Iglesia y el Estado, y de la escuela y la Iglesia, sustituyó 
el ejército permanente con el armamento general del pueblo, •implantó 
la electividad de los jueces y funcionarios por el pueblo, fijó un sueldo 
para los funci0nari0s, que ne debía sobrepasar el de los obreros, 
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llevó a cabo varias medidas encaminadas a mejorar la situación de 
los obreros y de los pobres de la ciudad, etc. El 21 de mayo de 
1871, las tropas del gobierno contrarrevolucionario de Thiers entraron en 
París y desplegaron una salvaje represión contra los obreros parisic�es: 
asesina.ron a cerca de 30.000 personas, detuvieron a 50.000 y enviaron 
a presidio a muchas.-341. 

126 En la introducción al folleto de C. Marx La guerra civil en Francia,
Engels analizó la situación en ese país después de la iinsurrección de 
junio de 1848 y escribió: "Si el proletariado no estaba todavía en 
condiciones de gobemar a Francia, la burguesía ya no podía seguir 
gobernándola".- 341. 

127 Asociación /ntmzadonal de los Trabajadores (I Internacional): primera orga­
nización internacional del proletariado, fundada en 1864 en la asamblea
internacional obrera convocada en Londres por los obreros ingleses y 
franceses. La creación de la I Internacional fue el resultado de la 
tesonera lucha por fundar una or.ganización revoluciona.ria de la clase obre­
l"a, que Marx y Engels sostuvieran a lo largo de muchos años. 

El organismo dirigente central de la I Internacional era el Consejo 
General de la Asociación Internacional de los Trabajadores, del que 
Marx fue ñti

�
ro permanente. Man: cohesionó en romo suyo a los 

miembros con ás conciencia de clase del Consejo General, comba­
tiendo las influe cias pequeñoburguesas y las tendencias sectarias que 
predominaban por l\_quella época en el movimiento obrero. La I Interna­
cional dirigió la lucfla económica y política de los obreros de distintos 
pa.lses y reforzó su solidaridad internacionalista. Desempeñó un gran 
papel en la difusión del marxismo y en la fusión del socialismo con 
el movimiento obrero. 

Después de la der:rota de la Comuna de París, la clase obrera 
se vio ante la tarea de fundar partidos nacionales de masas basados 
en los principios sustentados por la I Internacional. "Dad "tuación 
en Europa -escribió Mar� a Sorge el 27 de septiembre de 1873-, 
considero de indudable utilidad que se pase temporalmente a último 
plano la organización fo11mal de la Internacional". La I Internacional 
fue disuelta oflicialmente en 1876, en la Conferencia de FiJadelfia.-341. 

128 Aquí y más abajo Lenin se refiere a la edición alemana del folleto de
C. M� La guerra civil en Francia, publicado en Berlín en 1891-341.

129 Orleanistas: partido monárquico de la aristocracia financiera, partidarios 
de los duques de Orleáns, rama menor de la dinastla de los Barbones 
que estuvo en el poder en Francia desde 1830 hasta 1848. 

Legitimistas: partidarios de la dinastía de los Barbones derrocada 
en Francia en 1792 y que representaba los intereses de la gran pro­
piedad agraria hereditaria. Después del segundo derrocamiento de esta 

-·
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dinastia, en 1830, los legitimistas se unieron en prurtido político. Du­
rante la Segunda República ( 1848-185 l), los orleanistas forma.ron un 
bloque con los legitimistas y constituyeron el llamado partido del 
orden.-342. 

1:io Lenin establece un paralelo e.ntre los verdugos de la Comuna de París 
de 1871 y los de la primera revolución rusa de 1905.-342. 

131 rProudhonismo: corriente del socialismo pequeñoburgués hostil al marxismo, 
; a la que se dio el nombre de su ideologo, el anarquista francés 
/Proudhon. · 

Proudbon criticaba la gran propiedad capitalista desde posiciones 
pequeñoburguesas, pero soñaba con perpetuar la pequeña propiedad 
privada y proponía organizar bancos "del pueblo" y "de cambio", 
con ayuda de los cuales los obreros podrían, según él, adqpirir me­
dios de producción propios, hacerse artesanos y asegurar una venta 
'1usta" de sus productos. No compnmdia el papel histórico del prole­
tariado, impugnab� la lucha de clases, la revolución proletaria y la 
dfo:tadura del proletariado; d_s,:¡de posiciones anarquistas negaba Ja oecesi­
dad del Estado.. Marx y Engels sostuvieron una lucha consecuente 
contra los intentos de Proudbon de imponer sus conceptos a la I Inter­
nacional. :t.a lucha resuelta de Marx, Engels y sus partidarios terminó 
con la completa victor,ia del marxismo sobre el proudhonismo.-343. 

1 132 :t.as cifras sobre las víctimas de la Comuna de París están tomadas
del- libro Histoíre de la Commune de /871, de Lissagaray, pulfücado en 
Parls en 1896.-344. 

133 Centurias negras: bandas monárquicas organizadas por la policía zarista 
para luchar contra el movimiento revolucionario. Las centurias negras 
asesinaban a revolu<!ionarios, agredian a los intelectuales progresistas y 
perpetraban pogromos antihebreos.-347. 

134 Este comentallio es el prólogo que Lenin escribió para la traducción 
del artículo de Oluseret, publicado en el núm. ll de Vperiod, el 23 (IO) 
de marzo de 1903, con el titulo de La lucha de aalles (Consejos de un
general de la Comuna). Lenin redactó la traducción.-361. 

155 Campafla de Crimea: guerra de (:fimea de 1853-1856 (véase la nota 75).'-361. 

136 La Commune (La Comuna): órgano principal de los proudhonistas que 
apareció en Parls desde el 20 de marza hasta el 1 7 de mayo de 
1871; uno de los peITiódicos de la Comuna más ri<lo en artíeulos 
teóricos. ta Comuna clausuró el periódico por deGreto del 1 7 de 
mayo de 1871, debido a los furibundos ataques cantJ!a la politica 
de la mayoría jacobina gobernante del Consejo. 

La Marseillaise (La Marsellesa): uno de los más importantes perió-
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clicos de París; se publicó entre 1869 y 1870 por Enrique Rochefort. 
La sección parisiense de la I Internacional lo utilizaba para publicar 
sus articulos y comwticados.-362. 

137 Lenin llama partido "de Clemenceau" al partido radical que encabezó el 
político reaccionario francés Georges Benjamín Clemenceau desde 1881. 
-362.

138 Esta nota de Lenin se agregó al pie del artículo de V. Vorovski 
Frutos de la demagogia, publicado en el núm. 11 de Vperiod, del 23 (10) de 
marzo de 1905. Los documentos para la histeria del programa marxista 
del Partido están incluidos en el tomo 6 de las Obras Compklas de Lenin. 
-369.

139 "Recortes": tierras arrebatadas a los campesinos por los terratenientes 
al abolirse el régimen de la servidumbre en Rusia en 1861. Eran 
las mejores partes de los lotes campesinos - bosques, prados, abrevade­
ros, etc.-, sin las que los campesinos no podían llevar independiente­
mente su hacienda, por lo que se veían obligados a tomarlas en arriendo 
a los terratenientes en condiciones onerosas.-371. 

140 Se trata de la siguiente tesis del programa del Partido aprobado en 
el II Congreso del POSDR: "En sus esfuerzos por lograr los objetivos 
inmediatos, el POSDR apoyará todo movimiento oposicionista y revolu­
cionario enfilado contra el régimen social y político existente en Rusia, 
re�azando resueltamente, al mismo tiempo, todos los proyectos refor­
mistas que impliquen cualquier ampliación o reforzamiento de la tutela 
de la policía y la burocracia sobre las clases trabajadoras" .-373. 

1 .. 1 Marx y Engels escribieron Una circular contra Kriege en mayo de 1846.
Debido a que se lo exigió el Comité de Corresponsales Comunistas 
de Bruselas, fundado por Marx y Engels, Kriege, cuyas concepciones 
Y actividades se cl!iticaban duramente en la circular, se vio obligado a 
publicarla en el periódico Der Volks-Tribun (El Tribuno del Pueblo) 
que él redactaba, en los números 23 y 24 del 6 y el de junio 
de 1846 (y no de 1848 como señaló equivocadamente Lcnin, quien 
rectificó especialmente su eITror en el artículo El "reparto negro" norte­
americano, según Marx). 

Marx y Engels se burlaron despiadadamente del utopismo y la 
retórica de los ideólogos pequeñoburgueses tipo. K.riege, criticaron las 
tentativas de éste de conferir al movimiento por la reforma agraria 
en EE.UU. la apariencia de lucha por el socialismo, pero al mismo 
tiempo señalaron el contenido realmente progresista de los movimientos 
democráticos pequeñoburgueses de ese género, que son un primer paso, 
una primera forma de movimiento proletario y que deben transformarse 
más adelante en movimiento comunista.-375. 
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142 En el prólogo a la edición norteamericana de su libro La siluacwn de
la elase obrera en Inglaterra, Engels ·critica a Henry George por sus con­
cepciones estrechas y pequeñoburguesas e.o el problema agrario. Marx 
consideraba que la causa del actual ant¡¡.gonismo entre las clases era 
el hecho de que a la clase obrera se le hubieran expropiado todos 
los medios de producción, entre los que se incluye la tierra; en cambia, 
Henry George veía la principal causa de la división de la población en 
ricos y pobres exclusivamente en la expropiación de la tierra y pro­
ponía la nacionalización de ésta como medio radical para suprimir la 
miseria.-375. 

143 Comisión Shidlovski: comisión gubernamental especial constituida por 
decreto del zar, del 29 de enero ( 11 de febrero) de 1905, para 
"aclarar las causas del desconten.to de los obreros de San Petersburgo 
y sus suburbios" a raíz de las huelgas que estallaron después del 
"domingo sangi,iento" del 9 de enero. N. V. Shidlovski, senador y 
miembro del Consejo de Estado, encabezaba la comisión integrada 
por funcionarios, jefes de empresas fiscales y fabrieantes. Además, de­
bían incorporarse representantes obreros elegidos en dos vue1tas. Los 
bolcheviques desplegaron una gran labor aclaratoria con respecto a 
esas elecciones, explicando que los verdaderos prop6sitos del zarismo 
consistían en utilizaF esa comisión para desviar a los obreros de la 
lucha revolucionaria. Cuª-,nclo los electores exigieron al Gobierno libertad 
de palabra, prensa y reunión, inmunidad personal, etc., Shidlovski 
declaró el 18 de febrero (3 de marzo) de ese mismo año que esas 
reivindicaciones no podían ser satisfechas. En consecuencia, la mayoría 
de los electores se negó a participar en las elecciones de diputados 
y dirigió un llamamiento a los obreros de Petersburgo, que los apoya­
ron con una huelga. El 20 de febrero (5 de maFZo) de 1905 la comisión 
fue disuelta sin haber empezado a trabajar. 

Cuando Lenin habla de las artimañas de la "comisión Shidlovski" 
del Partido, se refiere a la hipocresía del CC menchevique, que de palabra 
se pronunciaba ppr. la convocatoria del 111 Congreso, en tanto que lo 
<wmbatía en la práctica.-379. 

1« Gra,zhdanfn (El Ciudadano) : revista reaccionaria. Apareci6 en Petersburgo 
de 1872 a 1914. A partir de los años 80 dd siglo XIX, órgano 
de los ultramonárquicos, financiada por el Gobiema.-388. 

14S Le Temps (El Tiempo): diaria conservador que se publicó en París 
de 1861 a 1942. Defendía 10s in te reses de los círculos gobernantes 
de Francia y era, de hecho, óFgano oficial del Ministerio de Nego<:1ios 
Extranjeres.-391. 

146 The Eco11omist (El Economista) : revista semanal inglesa sdbre problemas 
de economía y poJítica. Se publica en Landres desde 1843 y es el 
órgano de la gran burguesia inclustrial.-392. 
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147 Se trata de la Comuna de París de 1871 (véase la nota 125).-395. 

118 Revolución de 1789-1794: revolución burguesa que barrió el régimen abso­
lutista y feudal en Francia y desbrazó el camino para el desarrollo 
del capitalismo. La encabezó y dirigió la burguesía, que en aquellas 
fechas era una clase progresista y revolucionaria. 

Revolución de 1848-1849: revolución bul'guesa en varios países de 
Europa Occidental. Estalló como producto de la crisis económica de 
1847, que agudizó extraordinariamente las c0ntradicciones de clase. 

La revolución de 1848 en Francia (Revolución de Febrero) la reali­
zaron los obreros parisienses, apoyados por la pequeña burguesía 
y la burguesía media. Se proclamó una república burguesa. En el 
transcurso de la revolución, la burguesía se convirtió en fuerza contrarre­
volucionaJ'ia y la insurreccién de los obreros parisienses fue ap1astada. 
con salvaje crueldad en junio de 1848. Tras ello la revolución empezó 
a decaer y se instauré el régimen llamado Segundo lmpecio.-395w 

119 Se alude al Segu11do ma11ifiesto del Consejo General de la Asociaci6n lnltr·
nacional de los Trabajadores sobre la guerra Jranco-pmsiana. A los miembros 
de la Asocia&i6n Internacional de los Trabajadores de Europa y Estados Unidos,
escrito por Marx en Londres, entre el 6 y el 9 de septiembre de 1870. 

En este documento, Marx aconsejaba a los obreros parisienses 
que no se lanzaran a la insurrección, demostrándoles que el intento 
de derrocar al Gobierno sería una locura desesperada. Pero cuando 
estalló la revolución, en marzo de 1871, Marx la saludó y admiró el 
heroísmo de los comuneros, que "habían tomado el cielo por asalto".-397. 

150 Este documento contiene des guiones de un trabajo (o informe) sobre 
el tema El campesinado y la socialdemocrada. No se tienen noticias de q ue 

Le · aya escrito este artículo o presentado un informe al respecto.
La fecha aproximada del documento se estableció po hecho de 
estar escrito al dorso del manuscrito de Lcnin donde co cntaba <l 
a11tículo de Rosa Lwcemburgo Problemas de organización d, la socialde­
mocracia rusa, publicado en el núm. 69 de /si.Ta, del 10 de julio 
de 1904.-403. 

151 En su trabajo El problema campesino en Francia y en Alemania, Engels 

critica los programas agrarios de los partidos socialdemócratas francés
y alemán.-404. 

152 En el otoño de 1'904, el Grupo Bolchevique de Ginebra, a iniciativa 
de Lenin, for,mó un cwculo de propagandistas compuesto principalmente·· 
por funcionaúos� de las. organizaciones de base del Partido -obreros 
Y jóvenes- que eavedan de conocimientos teáricos. El objetivo del
círculo era prepara!' personas para la labor en Rusia. La enseñanza se 

•' 
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impartía mediante informes y disertaciones. Lenjn era el principal di­
rigente del círculo, tenía a su cargo las clases sobre el programa del 
Partido. Iniciada la revolución, una parte de los camaradas regresó a 
Rusia y las clases quadaron interrumpidas.-406. 

1ss El mitin que menciona Lenin tuvo lugar en el puerto de Londres 
el 14 de agosto de 1889 con motivo del comienzo de una huelga 
de obreros portuarios que ex.igian aumento del pago por horas y trabajo 
garantizado de cuatro horas diarias como mínimo. Participaron en dicha 
huelga 10.000 obreros (incluidos los desempleados). Los obreros de Ingla­
terra, Australia y varios puertos europeos se solidarizaron con los 
huelguistas. A raíz del hecho surgió el primer sindicato de obreros 
portuarios con secciones en todos los puertos importantes de Inglaterra. 
La huelga duró cinco semanas y temúnó con la victoria de los obreros, 
impulsó el desarrollo de las tradeuniones y constituyó un punto de 
viraje en la hismria del movimiento obrero inglés.-407. 

t5<t Lenin escribió el Esboi;o de tesis para el artículo "¿ Cómo u difunden?" 
aprox.imadamente en enero de 1905, en calidad de presunta respu..esta 
al articulo de Plejánov Nuestra táctica con respecto a la lucha de la burguesía 
liberal contra el i;ari.smo, en el que éste critica el folleto de Lenin 
La campaila de los ;:;emstvos y el plan de "lskra". El artículo de Lenin 
no apareció publicano, ya que, por lo visto, no lo escribió. Se conserva 
sólo el esbozo de tesis para el mismo.-410. 

155 En su artículo Nuestra táctica con respecto a la lucha de la burguesla
liberal contra el i;arismo, Plejánov se refiere a la contradicción entre el "viejo" 
Lenin y el "nuevo", contraponiendo el trabajo de Lenin ¿Q¡.té hacer?, 
perteneciente a la época del "viejo" Lenin, y el folleto La campaña 
de los ;:;emstvos y el· pla11 de "lskra", que refleja las concepciones del 
"nuevo" Len.in. Plejánov se vale de esa contraposición y escribe sobre 
unas presuntas contradicciones que ex.istían, según él, entre el "viejo" 
Lenin y el "nuevo" en el problema relativo a la actitud ante el 
movimiento liberal de los zemstvos.-410. 

156 Se alude a la actuación de Petrovo-Solovovo, presidente de la asamblea 
provincial del zernstvo de Tambov, que el 14 y el 15 de diciembre 
de 1904- solicitó ayuda de la policía para proteger la asamblea contra 
el "público". Refiriéndose al incidente de Tambov en el folleto 
Nuestra tá¡¡ti¡¡a con respecto a la lucha de la burguefla liberal contra el 
zarismo, Plejánov escribió lo siguiente: "A propósito, sobre el pánico. 
Los recientes acontecimientos de Tambov pueden hacer pensar a algunos 
adversarios del absolutismo que Mosko1JSkie Védomasti tienen razón cuando 
amenazan a los liberales con una insurrección de todo el pueblo 
contra el constitucionalismo". -411. 
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157 Adeptos del Partido del Derecho del Pueblo: miembros del Partido del Derecho 
del Pueblo, organización clandestina de la intelectualidad democrática 
rusa, fundada en el verano de 1893. Los del Derecho del Pueblo 
se proponían agrupar a todas las fuerzas oposicionistas para luchar 
por reformas políticas. El Gobierno zarista aniquiló esta organización 
en la primavera de 1894. Véase la apreciación de los del Derecho 
del Pueblo como partido político en la obra de V. l. Le.nin Quiénts 
son los "amigos del pueblo" y G.imo luchan contra los socialdem6cratas (véase 
o.e., t. 1, págs. 359 y 362).-412.

lbs Este documento sirvió de material preparatorio para el arti.culo de Lenin 
Democracia obrera y democracia burgutsa, publicado el 24 (ll} de enero 
de 1905 en el núm. 3 de Vperiod (véase el presente tomo, págs. 185-195).
Lenin desarrolló de la forma más completa el contenido del documento
en los párrafos 3, 4 y 5 del citado articulo.-414. 

159 Cuando trabajaba en el problema de la insurrección armada, V. l. Lenin 
se remiti_ó a Marx y Engels y estudié sus escritos sobre la insurre�_p,ón,
en parncular, el apartado La insurrecci6n, de la obra de E"ñgels 
&volució11 y contrarrevolualm en Alemania. A las palabras del "más 
eminente maestro de la táctica revolucionaria" de la revolución burguesa 
de Francia de finales del siglo XVIII, Georges-Jacques Danton, quien
dijo que para el éxito de la insurrección armada es necesario "audacia, 
una vez más audacia y siempre audacia", Lenin agregó "organización
y una vez más organización".-418. 

160 En el Archivo Central del Partido del Instituto de Marxismo-Leninismo 
se conserva el manuscrito del artículo de Lenin El problema candmlt del dla. 
Las cuatro primeras páginas están tachadas con lápiz y en el dorso 
está escrita la primera parte del artículo Nuevas lareas y nueoas fuerzas. 
En la cuarta página del manuscrito hay una nota a lápiz

cha por Lenin: "Véase la pág. 7 (en renglón)". En la p!gi,rt 7 
continúa el articulo Nuevas tareas y nuevas fuerzas. se conserv n 
las páginas 5 y 6 del manus¿rito. Por lo visto, al rehacer el arucu o 
El problema ca11dente del día y darle el titulo de Nuevas tareas Y wvas 

fuer;:,as, Lenin escribió el texto nuevo en eJ dorso de las cuatro 
primeras páginas, quitó la 5 y la 6, y conforme al plan que confeccionó
al respecto, rehizo el final del articulo después de la página 12 del
manuscrito (véase el presente tomo, pág. 422).-421.

161 Se trata del articulo de Lenin El comiell(.o de la revolución en Rusia, 
publicado en el núm. 4 de Vperiod, del 31 (18) de enero de 1905 
(vl:ase el presente tomo, págs. 207-210).-421. 

162 Se refiere a la carta de S. Gusev, eoDrespondencia de Petersburgo, 
publicada el 28 (15) de febrero de 1905 en el núm. 8 de Vperiod 
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en la secc1on "Vida del Partido". Gú.sev informaba que el trabajo 
organizador del Partido estaba rezagado con respecto a los acontecimien­
tos revolucionaFios, que las organizaciones socialdemócratas no tenían 
tiempo para cumplir ni siquiera la décima pa.i:te de la labor que debían 
realizar. Preguntaba cómo efectuar en esas circunstancias la agitación 
de masas para que la dirección del movimiento obrero siguiera en ma­
nos de los socialdemócratas y no fuera a parar a manos de los liberales. 
Como respuesta, en su Guión para rehacer el articulo "El problema candente 
del dfa" Lenin subraya particularmente la importancia del papel que el 
Partido desempeña como organizador de las masas. En el párrafo cuarto 
del guión señaló: "Especial importancia cobFa el papel del Partido 
como van�uardia de la clase, eductador y organizador. },lasta ef presente 
hemos venido hablando casi sólo nosotros; ahora lo hacen centenares 
de otras voces. Tant mieux!" (véase el presente tomo, pág. 422).-421. 

163 Lenin alude a su articulo El problema candente del día, que más tarde 
rehizo y tituló Nuevas tareas y nuevas Juer<-as. -423. 

16-1 Cuand0 Le nin menciena X + Y, se refiere al folleto Acerca del programa
agrario publicado en Ginebra en 1903, firmado por X, y al artículo 
El programa agrario de, los sodalistas-revoluaionarios publicado en el núm. 77 
de lskra, del 5 de noviembre de 1904, firmado por Y.-425. 
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crp. 46-59. (PC,ll;PII).-44, 45, 167. 

Bacu/UJeB-CM.. AeHrRB1<:, <I>. B. 

{ Bumme, C. JO. J Ca.AwiJepmaeue u 3Mtcmeo. Koa<f>11Aetri¡HaJ1LHall sanHCKa
MHHHc-rpa <pKHaHcoe cra1J1c-eeKpeTap.11 C. HD. Bwrre ( 1899 r.) C npeAHCA. 
1<1 n,pHMeq, P. H. C. f{eq_ �<3apeti». Stuttgart, Dietz, 1901. XLIV, 
212 Cllp.-78. 

Bo11ea11ue l;JK K 11apmuu om 4 Mapma 1905 z.-cM. K aapnm. [BosseaHHe 
IJK PC,ll;Pil. 4 MapTa 1905 r. J.

1 Publi<iado · --por primera vez en Rtcopilació11 Leninista V, 1926, págs.
169-170.
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399, 422.
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272, 286, 421.
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379, 421, 422.
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- 1905, N!! 11, 23 (10) MapTa, CYp, 1-3, 6.-369, 381, 385, 399.

- 1905, N!· 14, 12 anpC.IIJl (30 Mapra}, crp. 6.-399.

Bceo�aJI. cmatlKa B KueBt. �OT aawero Koppecnoa�eHTa).-«HcKpa», [}Keuesa], 
1903, N! 47, 1 céHTll6pir, crp. 6-7, s OTA,: XpoeHKa pa6oqero 
ABJfJKeHHJI H UHCJ;Ma C 4>a6pHK H 3aBOAOB.-259. 

* Bmopoü 014epe1Juoü. c&tJlJ Pocc. coy.-oeM. pa6oiuii napmuu. Ilo.llH.bdt TeKcT npo­
T0K0./1.0B. HM. JJK. )KeH'esa, ntn. napTHH, [1904]. 39--7, 11 crp.

* Se indican con un asterisco los libros, periódicos y articulos que tienen
glosas de Lenin y se conscFVan en el Archivo Central del -Partido del 
Instituto de Marxismo-Leninismo adjunto al CC del PCUS. 
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Bblco11aüwue nJ,uKaJbl.-«Ilpa111rrCA1,cmemu.dl: BeCTHHK», Cn6., 1905, .N! 8, 
12 l1HBap1t, crp. 1.-244. 

ra�pKa-CM. ÜAbMKRCKHft, M. c.

[ I'aJU,nepun, ./l. E.) Hzpt!K. 06 a.zpapHOÜ npozpa.M.Me coguaJlUtmWB-pesoJOO­
l!,UO/Upos. -«HcKpa.», PKeeesa], 1904, .N! 77, 5 em16pa, e-rp. 3-5.-425. 

[ I'ano11.. I'. A.} OmKpr,¡moe nuCbMO K ,ogua.nucmu11eC1CU.M napmURM Poccuu. -«HcKpa», 
[)Keeeea], 1905, Ni! 87, 10 4iCBpa.N1, crp. 4. IloA o6JJ!.' 3ar:h.: 
Hoeoe IlHCbM0 r. ranoHa.-289-291, 292-293. .J 

- llouza.11.ue K pa6011UM. 9 mmapa 1905 r.-B KH.: [I'anoe, r. A.)
CiuuJ!eHHHKa Feopl'HJI ranoea K0 eCeM}' xpecn.imc.xoMY lllOll'f Bo33Ba­
nee. HSA. napTHH C0l.!}laAHCT0B-pCB0AK>UH0BCp0B. 6. M., [1905], crp. 22.-
215.

- CBR.IJ!,eHIIUKa I'eopzUJf, Tano11.a K0 BCeMy KPt=11CK0My .RJOdy B0JJBaHUe. M'SA,
napTHH C0UHaAHCTOB-pCB0AfOQH0HepoB. B. M., [1905). 31 crp.-206-207,
215.

I'Aasiuüwue peJomoguu, npu1U1mb1e Ha BmopoM e&t!J�e PoccuÜCKoÜ cog.-�eM. pa-
6oiuü napmuu. -B KH.: BTopoft oqepeAeoft C'&C3A Pocc. cou.-,«e-w. pa6oqeii 
napTHH. IloAHblÜ TCKCT np0TOK0A0B. l13A. JJK. )KeRCBa, THD. napTHn, 
[1904], c-rp. 12-18. (PC4Pil).-238. 

I'Ae6os-cM. Hocxos, B. A. 

-[ozollb, H. B. Mepmswe dywu.-176, 267. 

I'oZOllb, H. B. PesU3op. - 73, 275, 279, 283. 

I'p(l!)ICdaiu! [AH<::TOBKa BacHAeocrpoecKoft paftoaeoft opraenaaQHH PC:4Pil]. 
[On6., 1,0 11HBap11 1905]. 1 C'l'J),-260, 269, 416. 

«I'p(l!)ICda11.u11», Cn6., 1905, .N! 1-2, 6 11HBap11, ctp. 29-32.-388. 

[I'yces, C. H.] llemep6ypz.-«BnepeA», )Keneaa, 1905, .N! 8, 28 (15) 4ieepa.N1, 
CTJ>· 4, e OTA, : Ha napnrn. -421, 422. 

- llut:bMO nemep(rypzCKux COJ!.ua.n-oeMOKpamos. -«BnepeA», )KCResa, 1903, .N! 4,
31 (18) 1111BapR, crp. 2, e OTA,: PCBOAlOUHOHHble AHH,-215, 222.

[ /la11., <1>. 11.J /loKMd dellt!z'-™uu Pocouüc,coü cog.-oeM. pa6011.eü napmuu 
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AMCmeplJaMtKoMy Mntt:lJy,«lpolJnoJ.g couua11ucmu'ltCKOMY ,conzpeccy ( 14--20 ae­
rycma 1904 z.). HaA. PC.L(Pil. 1KeHeBa, THn. napnm, 1904. 108 CTp. 
{PC.L(Pil).-120. 

- !Jopow11 urna. - (<HcKpa», [}KeHesa], 1904, Ni! 69, 10 HIONI, CTp. 1.-159,
S87-388.

- Ha'lano peeOJl}()IJ.UU. Cy66oTa, 8 BHBap,i 1905 r.-«HcKpa», [}KeHesa],
1905, Ni! 84, 18 aHBapa, crp. l-2.-270-271, 417, 418.

- "llpomue eoUHM».-«HcKpa», [}KeHesa], 1904, N! 76, 20 OKTB6pa,
crp. 1.-158-159, 387.

- l/mo 3Ke menepb ?- <<HcKpa», [}KeHesa ], 1905, N! 90, 3 MapYa,
crrp. 1.-387-388.

/Jea a,eJlJa. III-A oqepeAH0A C"beaA CoJOaa H «o6-t.eAHHHTeJ\bHL1'1» C"l>C3A­
M3A. Coioaa pyccKHX COQHaA-ACM0Kparos. )Kenesa, nm. Co10aa, 1901. 
34 CTJ)- (PCAPil).-184. 

/Je3opzaHU3aUUR MecmHNx KOMUmemoe. -«BnepeA», 1KeHesa, 1905, N!! 7, 21 ( 8) cfies­
paAa, <rrp.-4, B oT,11,.: Ha napnn.1.-282. 

[ /Je1uiapauUR !JK PC,lJPfl. MapT 1904 r.]. PyKoruici. 1 .-26, 34, 120. 

!Jozosop M�lJy !JK PClf Plll u E10po KoMumemos Eo11bWUHcmsa. 12 MapTa2 
1905 r. PyKonuc& .-384. 

3aKoHOlJamellblllJlt 6b16oplil B Hmanuu. - «HcKpa», [)KeHesa], 1904, N! 78, 20 Ho116-
pa, crp. 7, B 0TA-: l1HoCTpaHHOe o6oapeHHe. -192. 

«3ap11», Stuttgarr. -50--53.

- 190 l, .N°!! 2-3, ACKa6p1,, CTp. 60-) 00, 361-403. -78, 188.

3a11s11enue 3azpa11u'lHOZO npelJcmaeume/1.11 !JK.-«HcKpa», [)KeHeBa], 1904, N2 77, 
5 eo,i6pa, crp. 8, B oT,11,.: Ha napTHH.-ll9. 

3a.JUJ11mUe {JazpaHU'lHOZO npelJcmasumeJ1.11 !JK PC/IPll].-<dll.cKpa», [)Kenesa], 
1904, N!! 72, 25 asrycTa, crp. 10, B OTA.: .Ha napTHH.-119, 120. 

[ 3aJUJ11mue MeHbWUHcmsa o npeKpammuu 06oco611tHHOzo 011.«ecmsosaHu11 e napmuu}.­
«HcKpa», [)KeHesaL 1905, N2 83, 7 llHBap,i, crp. �. a OTA.: Ha 
uapTHH.-202, 203, 238-239, 240, 367. 

1 No se publicó. Su contenido se expone en el artículo de V. l. Lenin 
Declaraci6n de tres múmbros del CC, publicado en el libro: N. Shájov 
(N. l. Malinin). La lucha por el Congreso (Recopilaci6n de documentos). Ginebra, 
imprenta cooperativa, 1904, págs. 85-86. 

2 Publicado por primera vez en lskra (Ginebra), 1905, núm. 95, 
31 de marzo, págs. 7-8, en la sección "Vida del Pa.rtido". 
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30JlBIWUle Cu.iupCKozo co101a. [Mali 1904 r.].-«HCJ<pa», [JKeHeaa], 1904, 
N.! 70, 25 .HIONI. IlpHAO>KeRHe K .N!! 70 «HcKphl», crp. 3, s OTA.: 
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1904 r.].-B KH.: illaxos, H. [Ma.l\KHl!H, H. M.) .6opb6a aa C"DC3A­

(Co6paime AOK)'MCRTOB). )Keeeaa, KOOO. nm., 1904, crp. 90, 93. 
(PCAPII).-23-24, 25, 26, 30, 35, 62, 63, 66, 118, 121. 

3aJ1B11enu.e /Jewnpam,nozo KoAcumema. [1110.1\bcKaa ACKAapaw-u1 ]JK PCAPIT. 
1904 r.].-<<M.ciq>a», [)KeRe11a], 1904, .N!! 72, 25 asrycra, C'I'))- 9, s 
OTA.: Ho oapTHH.-23-24, 25, 26, 27, 29, 30, 35, 66. 

[ 3eMJ1Rruca, f'. C.] flua,Mo B. 11. J/tnu.H)I u H. K. KpynCKoÜ. 19 IU0.1\11 

(1 aBrycra) 1904 r. PyKomtcb 1 .-29--30. 

311a.MeHamellbllblÚ no11opom.-«OCBo60.>KAeHHe», illryttapT, 1903, .N!! 13 (37), 
2 (15) ACKa6p.11, crp. 217-218. IloAmtCb: HeaasHCHM.bdi.-319. 

l1111ew,mue o coJWBe mpemuzo napmuünozo aeJ3a.-«BnepeA», )Keeesa, 1905, 
N.! 8, 28 (15) q>eBpaAll, crp. 1.-305. 

HJ6e1Jj,eHUt 06 o6pa.Jo8QHUU <10pza,ooal!,UDHHOZO KOAC.Umema». [AHCTOBKa]. 6. M., 
nm. OpraH. KOMHTeTa, AeKa6pb 1902. 1 crp. (PC,Ll;Pil).-241. 

"Hc,cpQJ> (crapa.11, ACRHHOKaa), [Aeünwir-M10BXCH-Ao11Aoe-)Keeeea].-5, 
12, 16, 32, 44, 45, 50-53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 72, 
73, 77, 78, 93, 101, 106, 108, J62, 165, 169, 184, 185, 237, 
238, 239, 240-242, 243, 261, 262, 274, 276, 287, 329, 335-336. 

,rHcKPQJ> ("HOBll.11, MCB.bWCBHCTCKa.11), [)Keuesa).-3-4, 5, 7, 10, 12, 14, 15-16, 
17, 18, 20, 23, 25, 27, 29, 31, 32, 33, 35, 37, 41, 60, 61, 62, 63, 
69, 72, 73, 74, 77, 78, 79, 82, 84, 89, 90, 92, 93, 95, 98, 102, 103, 
104, 105, 106, 119, 142, 143, 144, 148, 158, 162, 163, 164, 165, 168, 
170, 185, 187, 189-190, 192, 202, 224, 235, 239-240, 241-242, 251, 
252, 253, 259, 260, 263-264, 267, 268, 269, 211, 273, 274, 27W76, 

� 277, 278, 2-8fl=-281, 295, 310-311, 319, 321, 322, 326, 328, 3°ff; 333, 
335, 335;;-336, 349, 350, 367, 388-389, 397, 410, 411, 414, 4-15':' 

* «HC1<pa», [M10mcee], 1901, N.! 2, éf>eepaAb, C!Q), l, 6.-184, 320.

* - 1901, N.! 3, anpe1'r., ap. 1-2.-356.
* - 1901, N.! 8, 10 cenTa6p.11, crp. 2.- 185.

1 Publicado por pi:imera vez en Recopilaoilm Leninista XV, 1930, 
págs. 104-105. 
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* - [ 903, N!! 51, 22 OKT11fip11. 8 crp. -106, 238, 28 7.

- 1903, N!! 52, 7 H01!6p11, crp. 1-2.-58-61, 72, 101, 148, 239, 327,
334.

- 1903, J\'i! 53, 25 1{0116p11. 8 crp.-167.

- .NoJ\'i! 53-85, 25 uo116p11 1903-27 11n»ap11 1905.-275.

- 1903, NQ 55 _ 15 ACKa6pH. 10 crp.-44, 45, 101, 167, 168, 267.
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- 1904, J\I! 57, 15 IIHBapH. 8 crp.-44, 45, 101, 166-167, 267-268.
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45.

- 1904, N!! 58, 25 IIHBapH. 8 CTp.-167.

- -1904, N!! 60, 25 t]íeepaAH. 8 crp.-58, 59, 60, 61, 239.

- 1904, N! 61, 5 MapTa. 10 crp.-72-73.

- 1904, N!! 62, 15 MapTa. 8 CTP.-224, 260, 267-268, 276, 41 l.

- 1904, N!! 62, 15 MapTa. llpKAOJKe1rne K N!! 62 ccHcKpb1», crp. l.-58,
59, 60, 61.

- 1904, N!! 63, 1 anpeAH. Ilp11A0)KCH}IC K N.? 63 (<vlcKpJ,I)>, CTP- 1-2.-58,
59, 60, 61.

- 1904, J\I! 64, 18 anpCAH. 8 c,,p.-239,

- 1904, N2 64, 18 anpCNJ. llp11AO)KCH11e K Nº 64 <d1cKpbrn, crp. 1-2.-
7, 15, 42, 43, 60, 61, 118, 148, 350.
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118, 148, 350. 

- 1904, Ni! 68, 25 HIOHII. 8 crp.-9, 15, 18, 167.
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- 1904, Ni! 69, lO HlONJ. 8 crp.-158-159, 168, 262, 267, 275, 
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- 1904, Ni! 70, 25 HlOAJI. 8 crp.-369.

- 1904, Ni! 70, 25 HJONI. IlpHAO)l(eii:He 1< M 70 «Hc1<p1,1», e1p. 3. -7,
58, 59, 60, 61, 148, 239, 350. J 

- 1904, Ni! 71, 1 aaryc-ra. 10 crp.-369.

ttHC1<pa», 1904, Ni! 72, 25 aarycra. 10 crp.-23-24, 25, 26, 27, 29, 35, 
66, 74, 119, 120-121, 319. 

- 1904, Ni! 73, l CeHTll6p.11. 8 crp.-32, 63, 64, 65.
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Ni! 73, 1 ceHT.116p.11; M 74, 20 ceeTI16p11], crp. 1-3, 6-7.-7-8, 9-IO 
15, 35, 66, 69, 73, 103, 118, 119, 148, 350. '

- 1904, Ni! 76, 20 OKT.1!6p11. JO crp.-158, 167, 388.

_ 1904, M 77, 5 ao.116p11. 8 crp.-117, 119, 187, 189, 193, 425.

_ -t9()4, M 78, 20 HOH6pH. 8 c-rp.-187, 189, 191, 192 4!4.

'- 1904, M 79, 1 AC1<a6p11. 10 crp.-139-141, 142, 143.

_ 1905, Ni! 83, 7 HHBapB. 8 crp.-202, 203, 239, 240, 367, 388.
_ l905, M 84, 18 11HBap11. 8 crp.-266, 270-271, 319, 397, 417, 418_

- 1905, M 85, 27 11HBap11, crp. 1-2, 2-4.-274, 276, 277-278, 2 79, 280-282, 298, 352.

_ 1905, Ni! 86, 3 �BpaNI. ÜTAC,\LROC npHA0)t(CHHe K M 86 «HcKp 
crp. 6.-298, 350. bl», 

- 1905, Nl 87, 10 cfieepaA.11, crp. 1-2, 4--289-290, 292-293, 298.

_ 1905, _N2 88;- l 7 �eBpaAII, 6 crp.-379.
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'/,17-558 
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- 1905, .l'É 91, 6 MapTa. 4 crp.-363-364, 366-368, 378, 381.

1905, N! 92, JO Map-ra. 8 crp.-379.

- 1905, N! 96, 5 anpeN1, crp. 6.-399·

HC1111JflutUtJ1'uú TWBopom.-«l'utr::roK «Pa6o'!ero 4,CAa»», [.>KeHesa], 1901, N! 6, 
anpCAi., CTp. 1-6. lloAUHC&: PeAaK!.tHll «Pa6o'!ero 4,CAa».-96. 

Hcmpy6im, ll. llUC&Ma o co,peMlHJfWX deJtaX. 11HTCAAHl'CHUHll H aapoA.-<(Hawa 
>Kuaei.>1, Cn6., 1904, .N!! 28, 3 (16) .1teKa6p11, r::rp. 1-2.-132. 

H10JU,IJ1'aR de1UZapa11,uR [JK PC/IPfl. l904 z. -CM. 3aJrBAeaue QeHTpaAI.Horo 
KoMHTe-ra. 

K opy,icu,o.-(<PesOMOIJHOHHall PoccHll», [.>KeHeea], 1905, .N!! 58, 20 llHBapn, 
r::rp. 2-4.-284, 286, 289, 291. 

K naJ}muu. (Bo33Bamte QK PC,l(PII. 4 MapTa 1905 r.]. PyKom1c1/.-376, 
377, 380. 

K llJ/.tuaM t:1,tJda, coJwBaeMozo "E10po KoMumem.o, EoJU,wune11usa>1. [ITor::raRoBAe-
HHe Coae-ra napTH11 0T 10 MapTa 1905 r.J-(<l1cKpa», [.>KeHesa], 

1905, N! 91, 6 MapTa, crp. 3, B OT.it.: Ha napnm.-363-364, 367-368, 
378, 381. 

Kímyn peBOlll0/1,UU, HenepH0,4H'ICCKOC o6oapeHHe sonpocos Te0pHH H TaKTHKH. 
Ilo.it peA- J\.. HaAC)KAffHa . .N!! l. [)Ke)iesa), 1901. 132 c-rp. (HM. rp. 
«Cso6o.itai> ).-95-96. 

KapMGHb(JJUl. -348. 
[KamKoB, M. H.] MocKBa, 28 MaR.-«MocKoscKHe BeAOMOCTII», 1886, .N!! 146, 

29, Mali, Cl'p. 2.-257, 416. 

[ Kaymmcuii, K.} Kaymacuü o Hawux napmuÜHWX paJHOzJUZcuRX. - <(HcKpai>, [.>KeFrCBa], 
1904, .N!! 66, 15 MéU!, C'rp. 2-4.-56, 57, 58, 59. 

- €011,UaJl.bMII pe,0111011,u11. l. CoQHV.bHaR peqiopMa 11 C0IJHV.bHall peso­
AK>IJHR. 11. Ha A:pyroü ACHb nou..e COUHV.LHOÜ pesoAIOguH. filep. '(i: HeM.
H. Kapnesa. IloA peA. H. AennHa. MM, A11m pyccKoA pesoAJo­
UHOHHOA C0UKaA-ACMOKpa-nrn. )KeueBa, TJilll. AHrH, 1903. 204, 4 r::rp. 
(PC,lJ,PII}.-396, 404. 

Kue,.-<(lilcKpai>, �.>KeHena], 1903, N!! 46, 15 anrycra, cTp. 7, s OTA.: 
XpoHHKa pa6o'lero ABHJKCHHH H mtCbMa e 4>a6p1tK K 3aBOA0B. -259. 

1 Publicado poi; primera vez en el artículo de Lenin El segundo paso

en el periódico Vperiod, Ginebra, 1905, núm. 13, 5 de a:bril (23 de marzo), 
págs. 5-6. 
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Kpamxuü om11.em o co6paHuu 11..AOWB Pom.1Ü'1<0Ü coy.-oeM. pa601<eü napmuu 2-zo 
ceH11tR6p11 1904 i. 8 )/{mue. Hu. aapndlaoro KAy6a e }Kettese. [}Ke­

Reea], 1904. 12 crp.-105, 242, 350. 

Kpu1<tBCKUÜ, E. H. llpuHyunw, maKmuKa u 6opl!6a.-«Pa6oqee Ae....o», }Keaeaa, 
1901, N!! 10, CCHT116pb, c-rp. 1-36.-262, 287. 

KpbWJB, H. A. 3a11y Ha 1101111e. - 321. 

- llycmWHJlllK u MwBÚ)r,.- 71.

Kmo iJ011:H<:e11 no6eiJumh? [AHcroeica]. HsA. EAHaaserrpaACKOi:I opraHHsa­
!Jlffl PCAPil. B. M., nm. Kpecn,ltRcKoro co10sa, olCTJl6pL [1904). 
4 crp. (PCAPH). IloAOHCL: PeAaxurui «lfC1Cpb1>>.-l58-l59, 235, 
388-389.

[ JltiaHuK, <1>. B.) Bacwu,t11. L lluQ,J,W B. H. JletwR_Y. 10 (23) Mali 1904 r.]. 
PyKOOHCb 1 .-23. 

- [llua,J,W B. H. Jle,umy. 12 (25) Mas 1904 r.]. PyKomtcr. 1 .-23.

[ ./Jmun, B. H.] ÁHJCema. [K III cu1iJy napmuu. Paaee 20 �espMH (5 Mapn) 
2 

1905 r.). PyKomtcb ,--:305.

- B,!J111pmHee 0603pmue. -«3apsr.», Stuttgart, 1901, N!! 2-3, ACKa6pL, crp. 36i-
403. IlOAIDICb: T. X.-188.

- [ Bmopa11 ptll.h npu o6cy:H<:iJmuu ycmo.Ba napmuu 2 ( 15) aBzycma 1903 l. 

"ª ll c1,e3iJe PC/lPIIJ.-B KH.: Bropoü C:>qepeAHOA C'bC3A Pocc. cou.-AeM.
pa6oqej:i napTHH. IlOAHbdt TCK.CT npoTOKOA0B. lfaA, QK. }Keeeaa, THII. 

napTHu, [1904), crp. 250-252. (PC4Pil).-56, 57.

- [ Bwcmyn11e,iue npu o6cy,,,,iJmuu peJoJOOu.uu 06 omnommuu K Au6epQJID..M
JO (23) aBzytmtJ' 1903 l. Hll JI CUJiJe PClf Pll].-Tat.t JKe, crp. 358.-86.

- I'onume11u 3tMCmBa u ÁHHH6aJ1b1 11ti6epaJ1uJMa.-«3ap11l>, Stuttgart, 1901,
N!! 2-:-3, ACKa6pr., crp. 60-100. IloAIIHOL: T. n. -78.

- /lBe maKmUKu.-«BnepeA», )Keeena, 1905, N!! 6, 14 (I) !}leepa.NI, ctp. 1.-
274, 421.
--

- /lo11:H<:ub1 JIU MW opzaHUJ011a,ru, peBo,moywo ?-«B11epe.i,;», }Keueea, l 905, 
N!! 7, 21 (8) �eepa....sr., C'Jlp. 1-2.-352. 

1 Publicada por primera vez en Recopilaailm Leninista XV, 1930, págs. 
32-33, 33.

2 Publieado por primera vez en B.eaopilación Leninis1a V, 1926, págs.
218-219.

·-



480 INDICE DE OBRAS Y FUENTES LITERARIAS 

.1'& 13. MaA-BO «BnepeA», )Keuesa, Koon. THTI., 1905. 13 crp. (PCAPIT). 
IlepeA aarA. aBT.: H. AeffHH. - 168, 202, 236, 298, 350, 365. 

- [3aMMHUe mpex '4MHi!8 [JK. 13 (26) Mas! 1904 r.].-B KH.: µIaxoe,
H. [Ma.AKauu, H. M.) Boph6a aa CaC3A. (Co6pauue AOK}'MCHToe) .
.>KeuCBa,, Koon. THn., 1904, crp. 85-86. (PCAPIT).-24, 25, 29, 36,
119-121.

• - 3e.41t:ICflR KQMTlaHUR u 11JUJH "Ht:ICJn,i». MaA-BO cou.-ACM. napTHltHol!: AHTC­
paryphl B. Bou11-.6pyeeu-11a u H. AeeKHa . .tKeueea, Koon. nm., 1904. 
26 crp. (ToAL_Ko � 11Aeuoe napTHH. PC,Ll;PIT). IlepeA aarA. ae'F.: 
H. AeuHu.-187, 410-411.

- 3eMCJ(IJ.Ü cu1tJ.-�<McKpa», [M10exee], 1901, .N! 8, 10 ceuTa6pa, crp. 2,
B OTA.: Ha uamel!: o6ij!CCTBCHHOI!: .lKH3HH. -185.

- H1s�ue 06 06pa1osaHuu Opz=a«uoHXozo KoMumema u o co11>18e III otUpetJ­
HOZo CUJtJa Poccuiit:ICou co11,ua.11-tJeMOKpamu'4et:1CoÜ pa6o'4tú napmuu. IloaAHee
11 (24) ACK�6p11 1904 r. PyKorutch 1• -250.

- K iJepese,u;,coü 6etJHome. 06o11CHCHHC AMI KJICCTbllH, qero XO'Fll'I' COQHa.A­
ACMOKpaTliI. C npHA. npoeKTa nporpaMMhI P.CAPIT. MSA. 3arpaH. AKrH
pyccK. pee. cou.-ACM. )Keuena, nm. Auru, 1903. 92 crp. (PC,Ll;Pil).
nepe4 aarA. aBT.: H. AeHHH. -372.

- K napmuu. [ÜrACAhff.hifl: AHCTOK]. .6 .. M., nm. PH.lKCKoro KOMHTeTa, ae­
rycr 1904. 2 �- (PC,Ll;Pil). -27, 66, 104, 118.

- Kozo 0HU xom11m o6MaHytm,P-«BnepeA», )Keueea, 1905, N2 10, 15 (2)
MapTa, crp. 6, e OTA. : Ha napTHH. - 363, 3 78.

- Ha'4aJIO pe80Jl101!,UU 8 P.occuu.-«BnepeA», >Keueea, 1905, .N! 4, 31 (18)
llHBapH, CTp. l. - 260, 286, 421.

- [O co'3bUSe 1/l napmuÜHozo ci,utJa}.-«Bnepe4», >Keueea, 1905, .N! 8, 28
(15) q>eepaAH, crp. 1.-299.

- [ Oco6oe MlllHUe npetJcma8umeReÜ [JK, 8Htct1moe 17 ( 30) J1.H8ap11 1904 z. Ha
1aoetJaHUu C:osema P.C/f.Pfl]. -B KH.: illaxoe, H. (Ma.AHHHH, H. 11.)
DO(ilh6a ªª C'1,C3Á, (C:o6paHHC AOK)'MCHTOB). )Keueea, K(:)Oil. THD. 1904,
cyp. 84-85. (PC:,lJJP.Hj.-101, 366.

- Om HapotJnu'4tcmsa K MaJlKCU3My. ÜTan.11 nepeaH. -«BnepeA», >KeHeea,
} 905, _N!! 3, 24 (} 1) l!HBapH, C'Fp. 2. - 286, 313, 356, 422. 

[ J/muu, B. H.] OmtJa"a s co¡¡iJamM 183-x omytJmmo8. -«MoKpa!>, [M10nxeu), 
1901, _N!! 2_, �Bpa:A.L, C'Fp. 8.-184-185. 

1 P.ublicad.e por primei:a vez en Recopiladón f.eninista .V, 1926, págs.
186-188.
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- flaoenue llopm-Apmypa. -<<Bnepe.a.)>, )KeHeea, 1905, N! 2, 14 ( 1) 11HBap11,
CTp. 1. -387 - 388.

- [ llepea11 pe"b npu o6cy:m:oenuu ycmaea n71.pmuu 2 ( 15) a11�cma 1903 z. Ha
ll cM1i)e PC/IPfl).-B KH.: B11opon oqepe.a.Hoit C"bCSA Pocc. cou.-.a.eM.
pa6otten napTHH. II0At:1b1it TeKCT nporoK0A0B. Ha.a.. QK. 1Keeesa, THn.
napnrn, [1904], crp. 240. (PCAPTI).-56, 57.

- llepBbl.ií. waz. -«Boepe.a.», )KeHesa, 1905, N! 11, 23 (10) t..tapn., CTp. 6,
B 0T.a..: Ha oapnrn.-381, 385.

- flu�fO A. Ee6eJU(). 25 llltBape (7 4>espaAJ1) 1905 r. PyKomtCb 1 .-295.

- lluc1>Mo e peoaxl!,UIO "11<:Kpwn. [IIoqeMy II BblWCA HS pe.a.aKUHH <<HcKpbl>) ?]
1KeHeBa, THn. napTHH, ,a.eKa6pb 1903. 8 CTJ). IIoCAe 3aTA. aBT.:
H. AeeHH.-31, 202: 273.

- [llucMtO I'11e6oey (B. A. Hoc,rnsy). 29 aBrycra (11 cenTI16pH) 1904 t.].­
B KH.: IDaxoB, H. [MaAHHHH, H. H.] liopb6a sa C'bC3A. (Co6paime
AOKYMCHTOB). )Keaesa, Koon. THn., 1904, CTp. 94-99. (PCAPII).-121.

• - llucbMo K JtMJlaM.-«HcKpa», [M10nxen], 1902, M 18, 10 t..tapra, c,,p.
2-4, B 0TA,; Cl>CAl>CTOH. -185.

- lluc1>Mo K mosapu7!!,1 o Hawux opztlHUJal!,UOHHWX 1aOa1iax. Ha.a.. QK PCAPII.
)KeHeBa, THn. napTHH, 1904. 31 crp. (PCAPII). IIoCAe sarA. aBl'. :
H. Aemrn.-165, 166, 412-413.

- [lluCbMo "11tHaJ.c !JK. 13 (26) MaJI• 1904 r.]-B KH.: lllaxos, H. [Ma­
AHHHH, H. H.] liopb6a sa C'bCSA, (Co6pauue AOKfMCHTOB). 1KeHeBa,
Koon. THn., 1904, crp. 86-89. (PCAPTI).-24, 25, 29.

- ll11aH nemep6ypzcKozo cpa,icmu11. -«BnepeA», 1Keeesa, 1905, N!! 4, 31 ( 18)
llRBape, Cl'p. 4, s 0TA,: PeBOAIOl,lHOHHble AHH. -220.

• - llo11umulieCKa11 azumal!,uJI u "K11accoe411 moioca 1penu111>. -«HCKpa», [M10HXeH],
1902, N!! 16, l <l>eBp3N1, crp. 1.-185 .. 

• - llo11umu�a11..6opwa u noJHtmuKaHcmso.-«l-icKpa», [AOHAOH], 1902, N!! 26,
15 OKTH6pll, CTJ). 1. : 185. . 

- llon I'a11on.-<•BnepeA», )Kettesa, 1905, N!! 4, 31 (18) mmapll, CTp. 2,
B 0TA,; PeBOAIOl,llt0HffblC AHH. -272.

- llopa KOH'iumi,: - «BnepeA», )KeHCBa, 1905, N!! 1, 4 HHBape (22 AtKa6pH),
crp. 4, s OTA.: l-is napTHH. - 170, 203, 242.

1 El borrador de la carta se publicó por primera vez en Recopilación 
Leninista ·V, 1926, págs. 172-175. 
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- llo'4eMy R 6WUU:JI UJ p�ax11,uu "H<:K.pw>?-cM. J\emrn, B. 11. IlHCLMO B
pcAa¡q¡mo d-fcKphl».

- llpeuucJUJ6ue [K KHure «mar enepeA, 411a mara eaaaA;» ].-B KH.: {J\eHHn,
B. H.) lliar snepeA, ABª wara Ha3M. (KpH3HC B aawdi napnm).
}Keuesa, mm. napnm, 1904, crp. III-VIII. (PCAPil). Ilepe.zi: 3arA.
a&T.: H. Ac;r:unr.-46, 47.

- [ llpoQ€m fteJOJU(Jlf,UU o Mlpax no soccma,ws11eHU10 MU.pa s napmuu., 6HeeeHHWÜ
15 (28) RJUJapa 1904 z. Ha JactUtlltUU Cosema PCI/Pll}.-B KH.: maxoe,
H. [MaJ1.HBHH, H. H.J 6op&6a 3a C'bC:JA. (Co6paBue AOKYMCHTOB).
}KeHesa, Koon. THn., 1904, crp. 81-83. (PC,lJ.Pil).-31, 32, 101,
364-365.

- llpoe,cmycmMa napmuu, smceHHblÜ Ha JI Clit:JiJ PCl[Pl1 1 .-40, 41, 238, 350.

- llamu � I,Je,unpa.JlbHOZO KOMUmtma. 5 (18) aorycra 1904 r. Pyxo-
IIHCb 2. -25, 29, 120.

• - Pa6o'4aa napmua u Kftt:GmbRH&mBO. -«HCKpa», [M!OHXeH], 1901, .l'I& 3,
anp=, crp. I -2. -356. 

- Pa:111umue Kt111umaJ1UJMa 11 Poccuu. IIpouecc oQ°paaoeaHH.11 BH)'TPCHHero
pblHKa AAJI KpyauoA IIpOMlilWACHH0cTH. Cn6., B0Ao.11oaoea, 1899. IX,
rv, 480 crp. HepeA 3arA. aBT.: BAaA;HMHp liAhHH.-404.

- C(JMJ}atfn4Casue u nponemapuam.-«BnepeA», }KeHeaa, 1905, .l'I& 1, 4 HHBap,i
(22 ACKa6pa), crp. 1.-271.

- CoMBb.R 6acn11Mu He KopM.nm. -«BnepeA», }KeHeaa, 1905, .l'I& 2, 14 ( 1)
l!HBap11, crp. 2-3.-311.

- Yc11y,icJWewü JW6epa.J1. [H3�-Bo cou.-ACM. napTaAHoA AHTepa-ryp1,1 B. 6oHq-
6pyeanqa H H. AeHHHa]. [}Keueea, xoon. THD., 1904]. 4 crp. (PCAPII).
IlepeA aarA. aBT. ne yxaaau.-319.

í/mo iJe111111u,? Ha6oAeeume eonpoci.r uamero ABIDKCHHll. Stuttgart, Dietz,
1902. VII, 144 crp. IlepCA aarA. aB'lt.: H. AeHHH.-179, 226, 260,
261, 265-266, 270, 271, 274, 311, 312, 369, 417, 421.

[Jlnat.H., B. H.] maz snepeiJ, asa uuzia HaJaiJ. (KpH3HC B Hawett napTH'H).
}KeHesa, THn. napTHH, 1904. VIII, 112 crp. (PC4PII). IlepCA 3arA. a&T.:
H. Aemm. -38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 54, 55,
60, 61.

1 El proyecto no se conservó. 
2 Publicado por primera vez en Recopilaéilm Leninista XV, 1930, págs. 

lll-H2.
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- 9KOHOAIUl/.tCKOe ,oiJejnlcaHUt HapoiJHU11.ecmsa u KpumuKa ll0 8 KHUU z. Cmpyse.
{Ilo noeoAy KHHTH IT. Grpyee: 1qmTH'ICCKHe saMeTKH K eonpocy 06
s1<0H0MH'lecKoM paseHTHH Poccmt. Cn6., 1894 r.).-B KH.: MaTepnaAw
K xapaKTepncrHKe nawero xos11ÜCTBCHHoro pasenn01. C6. craTeii. Cn6.,
THn. CoüKHHa, 1895, crp. 1-144,.e 'l. 11. ITOAnHCb: K. TyAHH.-184.

«JlucmoK «Ocso60:JKiJem1J1.>m, IIapIDK, 1904, Ni! 18, 20 Ho116p11 (3 ACKa6p11), 
crp. l -2. - 133. 

"J/ucmoK «Pa6011.ezo /Iena,m, [)KeHesa], 1901, Ni! 6, crp. 1-6. -95-96. 

[ J/onyxuu, A. A.] /IoKnaiJHan 3anuaca iJupeKmopa iJenapma.A1mm.a nonuuuu J/onyXUJUJ, 
paccMompenHaa B KoMumeme MUHucmpos ... RMapn /905 z. C npCAHCA. H. Ae­
HHHa. 11:iA-BO (<BnepeA». )KeHeea, 1<oon. THD., 1905. V, 13 crp. 
(PC,lJ,Pil). -345-347. 

[ Jl,YHa11.apCKuú, A. B.} TsepiJ1,1.ü 9pc. - (<BaepCA», )Keuesa, 1905, Ni! 5, 7 cpespaAH 
(25 11HJ1ap11), c-rp. 1.--260, 421. 

[J/106UM0B, A. 11. flucbMa azenma I_JK K moB. I'J1e60By [B. A. HoacoB_Y]. 4 (17) 
cenT116p11 1904 r.]. PyKornrCL 1.-204, 351. 

J/10icceM6ypz, P. OpzaHUJaguOHHbl.e sonpoaN pycCKoÜ couuaJJ-iJe.woicpamuu. - «Mcxpa», 
[)Keuesa], 1904, Nl 69, 10 moA11, crp. 2- 7. - 168, 263, 267, 275. 

{ MDKaiJ1106, M. C.] K Bonpocy o Hawux napmuÜHNX 3aiJa11.ax. 06 oprannsa­
UHH. -(<M'cKpa», ()Keneea), 1904, Nl 57, 15 lfHBap11. IlpHAOiKCHHC K Nl 57 
«McKp1,1», CYp. 1-2. IloAIIHCL: IIpaKTKK. -44-, 45. 

- Kycmapnu11.ecmso u napmuÜHOJI opzaHUJayuR. M'SA. PC,L\Pil. )KeHeea, THn.
napTHH, 1904. 35 crp. IIepe,A sarA. a&T.: M. IlairnH. - 165.

MaHurfiecm PoccuÜCKoÜ coguOJ1-iJe.woKpamu11.eCKoÜ pa6o'itÜ napmuu. [AHCTOBKa). B. M., 
THD. napnnt, [1898). 2 CYp.-237. 

MapKc, K. u 3nw11,c, <1>. I_Jup9nnp npomus Kpuze-cM. Marx, K. u. Engels, 
F. E"ne B.annbulle.

[ MapmoB, JI.} Eop6a --sa c,o6oiJy u KJzaccosan 6op"6a. -(<Me�pa», [)Keueea], 
1904, Ni! 76, 20 OKT116p111 ClTp. 1-3.-167. 

- /Iesnmoe n11sapn. -«McKpa». [)KeHeea], 1905, Ni! 85, 27 11HBap11, €Tp.
1-2. -275, 276, 277-278, 279, 280-283, 298, 352.

- Ha sepHoM nymu.-«McKpa», ()KeHCBaJ, 1905, Ng 83, 7 11HBap11, cTp.
l.-388.

1 Publicado par primera vez en Recopilaci6n Leninista XV, 1930, págs. 
172-173.

-·
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- Ha oittpeiJu. (Kpy*oK UJ\H napTHJJ?). -«lilcKpa.», [>Keaeea), 1904, .N! 56,
1 llHllapH, crp. 2 -3. - 167.

- HawataiJ.-«lilcKpa», (>Keeeea). 1903, .N! 53, 25 eoH6pH, crp. 1-2.- 167.

- llpo6y:JHJiJeuue iJeMoKpamuu u nazuu Jaoaitu. -«l1cKpa», [>KeHeea.), l 904, .N! 58,
25 llHllapll, crp. 1 - 2. - 16 7.

- [llpotKm y(itn@a napTTUJ.uj.-B KH.: [AeHHH, B. H.] lllar eoepeA, ABa.
mara HaaaA. (KpH3HC e eameü napTmt). )Keeeea, THn. napnut, 1904,
crp. 31-34. (PCAPil). ITepeA 3arA. aeT.: H. AeHHH.-56, 57, 300.

- Tax JIU Mbl ZOmDIJUMCR?-«11.cKpa.», [>KeHCBa], 1904, .N! 62, 15 MapTa,
crp. 1-2.-224, 260,267,268,276,411.

[ Mapmos, JI. u 3cu;y11u1t, B. O noKyzutHUU "ª <fto11 Ba11aj. -«HcKpa», [AoH­
AOHJ,, 1902, N!! 21, 1 KIOHH, CTp. 4-5, B OTA.: 113 Ha.weA 061,ijCCTBCH­
aoA }l(ff3RH. - 287. 

Mapmb111os, A. lfae iJuKmamyp1>1. l13A. PCAPil. )Keaeaa, THn. na.pTHH, 1905. 
68 CTp. (PCAPIT).-266, 267-268, 269, 275-276, 298, 319, 395, 397. 

- O611u1tumt1161ta.a AUmepamypa u npo11emapc,caa 6opwa. ( «HcKpa», .N!.N! 1 - 5). -
«Pa6o<ree AeAo», )KeHeaa, 1901, .N! JO, CCHTH6pb, Clp. 37-64.-73-74,
77, 142, 143.

[MacMa, Jl. JI.] 06 qzpapnoü npozpa.MMe.-B RH.: [Mac.o\oa, Il. Il.] 1-IKc. 
06 arpapHOA nporpa.MMe. [AeeuH, B. H.) AeHHH, H. 0-meT Ha KpHTHKY 
Ha.mero npoeKTa uporpa.MMJoI. J,faA, Aun1 pyccK. pea. c.-A. )KeHeaa, 
1903, crp. 1-25. (PCAPil).-425. 

- 06 azpapH()Ú npozpaAwe. [AeHHH, B. H.] Ac1nia, H. ÜTBeT Ba KpHTHKY
ea.mero upoeKTa nporpaMMbl. l-fa.4. AHrH pyc0K. pee. c.-A. )KeHeea,
1903. 42 crp. (PCAPil). -425.

Mamepuallbl K xqpaKmepummKe nazuezo xoJ11ÜcmaeH1t0W pa3aumua. C6. CTaTeA. 
Cn6., TKIT. Cofu<Hea, 1895. 232, 259, III Clp. -184. 

[ Ma.xnoael!,, B. ll.J AKUMOB. K aonpoay o pa6omax amopow C6t30a poccuÜ(;l{OÚ 
COl!,UOll-iJeMoKpamuite6KoÜ pa6oiteií. napmuu. >Keeeea, 1904. 77 ClJ>. (PCAPil). -
319. 

[Mew,epcKuÜ., B. ll.J ,ll,ua1mKu.-«Tf>'aJ1<Aa.RHlf», Cn6., 1905, .l\'i! 1-2, 6 RH-

aapH, cnp. 29- 32. -388. 

Mo11Mp, }/(. E. TapTTUO<ji, 111111. O6AtOH!«UK. -202. 

«MocKOBOKUe BeiJo.wocmu», 1886, N!! 146, 29 Ma.H, CTp. 2.-257, 416. 

Ha ,llsop!!,oaoií nAO!ltaiJu. ÜHC6lifO oqeeHA!.!ª· -«BnepeA.», )Keuesa, 1905, .l\'i! 4, 
31 (18) llHBapll, C'I'p. 4.-219, 222. 
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,1Ha111a )/(uJHb», Cn6.-245. 

- 1904, J\'i! 28, 3 (16) AeKa6pa, CTp. 1-2.-132.

uHawu /111u», Cn6.-245. 
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[Huope8-l1opiJa11c,cuü, H. H.] /ltMoKpambl 11a pacnymu. -«HcKpa», [>KeaeBa], 
1904, M 77, 5 eoa6pa, ci-p. 1.-187, 189, 193. 

"Ho8oe Bpe.MR.n, Cn6. -256. 

- 1904, M 10285, 18 (31) oKTa6pa, ci-p. 3.-82-83, 85-86.

[HofiK06, B. A.] I'11e6os. lluci,J,to B. H. J/enuny. 11 (24) HIOHH 1904 r. 
PyKOTIHCb 1• - 120. 

- llucb.Mo B. PI. J/e11uHy. 18- (31)_ anrycra 1904 r. PyKODHCb 1.-29, 119.

- - llucbMo B. PI. J/mu11y. 20 anrycra (2 ceeTa6pa) 1904 r. P)'KOmtC& 1• -29.

- llucbMo B. H. J/enu11y. 21 anrycra (3 ceHTa6pa) 1904 r. PyKorutc& 1.-29.

- llucuw v1e11a IJK I'M6otJa H. J/e11u11y. 27 anrycu (9 ceHTH6pa) 1904 r. -
B KH.: lllaxou, H. [MaAHHHH, H. H.] Bop1,6a 3a C'l.e3A. (Co6pa.HRe
AOKyMeHToe). JKeHeBa, Koon. nm., 1904, c-rp. 94 (PCAPTI).-29, 30-31,
33-34, 36.

[O 8b1xoiJe fJ ctJem 6pow.10pb1 A. MapmblHOfJa u/ftJe iJu,cma.mypb111}.-<(ÜCB060*­
AeHHe)), ITapmK, 1905, M 66, 25 (12) ci,eepv.a, crp. [2, ofü .. J, B 0T4.: 
BH6J\HOrpa4>H<rec�i't J\HCTOK «Oceo6o*ACHKB>>. -319. 

• O co11,ua11ucmax-peso111011,uonepax. [f J\a»Reüur1-1e pe30AIOYHH, npHHHT&Ie Ha Bro­
p0t,1 eneSAe PCAPII]. -B KH.: BTopoA 011:epeAHOA c'LeSA Pace.:. cot1.-AeM.
pa6o<reñ napTHH. IlOAH&ril: TeKCT npoTOKOAOB. l-faA, QK. )KeaeBa, THn. 
naprnH, [1904], c"Fp. 14-15, 358-359. (PCAPI

T
). -194, 285. 

O /Jenmpam,HOM OpzQRe napmuu. [f AaBHethm1e pea0A.10wu1, nplm11n1e Ha 
BTOpoM ci,e3Ae PCAPIT].-TaM *e, c-rp. 12, 146-147.-44, 45, 238, 
241. 

• 06 omnowe11uiiíi: 11u6epa11aM ( llMxa11osa). [fAa»HeüurHe peaOAIOl,iHH, apliW!n,te
Ha BropoM CDeSAe PCAPTIJ.-TaM *e, crp. 14, 357-358.-79, 185-186,
190. 

06 omH0UleHUU K J11t6t¡JQJIQM (Cmapo6epa). [fAaBHeAume pe30J\.IOYKH, npHRHTble 
Ha BTopoM CDe3Ae PC�PIT].-Tru.1 }Ke, cTp. 13-14, 357. -79, 86-87, 
90, 102, 185, ]86, 193, 194, 326, 331, 410, 411. 

1 Publicado p0r primera vez en Recopilació11 Lenin_ista XV, 1930, págs.
90-91, 123-125, 134-136, 136-137.
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O6pa1J!,tHUe K tUltHflM PC/IPII. (AACTOK 19-ni). 1-faA, MocJ<. J<0MIITeTa PC4Pil. 
M., 01m16p.& 1904. -66, 104, 350. 

O6M,s.11eHUe 06 u.3t}a11uu zaiemN «Bnepet}>1. [OTACA.&H&tü AHCT0J<. >KeHeaa, AC· 
Ka6p& 1904]. 2 crp. (PCtJ,Pil).-105, 170, 250-251. 

{OJU,MUUCKUÜ, M. C.] I'a.nepKa. Jlo110Ü· 6oHanapmUJM! .>KeHeBa, Koon. THn., 
1904. 23, 1 crp. (PC,ll;Pil). -62, 63. 

- Ha HOBbtÜ �- [HM. B. Bomr-Bpyeami:a]. iKenesa, Koon. THn., 1904.
54 crp. (PC,ll,Pll). -98.

[OJU,MUHCKuÜ, M. C.] I'a.nepKa u [Sozt}ano6, A. A.] PR<1060Ü. Hawu ue<1opaiy,.u-
11uR.. H3A, aBT"lpoa . .>Keneaa, Koon. THn., 1904. 91, 1 cTp. (PC,ll;Pil).-
44, 45, 166. 

OpzaHUJa11,uomn,1Ü ycma6 PoaauÜCKoú co11,.-deM. pa.ioiuü napmuu, npw1.11mNÜ Ha Bmo­
poM C1,e3t}e napmuu. -B KH.: BTopoA 011epeAHOÜ cr,e3A PGcc. cou.-AeM. 
pa6oqeü nap-mm. IlOAHhfÜ TeKCT np0T0K0A0B. l-fa,'1,. :QK. .>KeHesa, nm. 
napnm:, [1904], crp. 7-9. (PC,ll;Pll).-11-12, 20-21, 30, 36, 40, 41, 
48, 49, 56 •. fi7, 121, 164, 176, 238, 240, 294-295, 300, 301, 302, 
321, 322, 365, 3':/7, 379, 380, 385. 

Op1106C1Cuú-cM. BoposcKHü, B. B. 

"Oc6o6omt}mue», ill1j'1TapT-IlapWK.-50, 51, 77, 78, 79, 87, 185-186, . 
189-190, 194, 3'10, 319, 392.

- illT)'TI"apT, 1903, .N!! 13 (37), 2 (15) ,'l,eKa6p11, CII'p. 217-218.-319.

- IJapWK, 1904, _N!! 57, 15 (2) OKT116p11, CYp. [2, 0§1'.] ll9-120.-71-72,
74, 319-320.

- 1904', M 62, 31 (18) ,'l,eKa6p11, crp. 215-216.-160-161.

- 1905, .N!! 63, 20 (7) 11HBap11, <np. 221-222.-310-311, 312,417,421,
423, 424.

- 1905, M 66, 25 ( 12) cJ>eapaAR, c¡11p. (2, o6A. J. - 319.

- 1905, .N!! 67, 18 (5) MapTa, CTp. 278-279.-392-393.

Ocuno6 - cM. 3eMAll'IKa, P. C. 

OmpeoaK11,uu.-«BnepeA)), .>KeHeB'll, 1905, .N!! 8, 28 (15) cJ>eapaAll, i::Tp. 4.-379. 

Om6em "ª nuc�Mo !JO npedr;rna611me11eü Y':fiu1oumozo, OpeoHe-YpaJU,(Jl(OZO u llepM-
CK0Zo KOMumemo6.-«HcKpa>>, [JKeHeaa], 1904, M 63, 1 anpeA11. IlpeAo.lKe­
HHe K .N!! 63 «HcKpbt», CYp. 1-2.-58, 59, 60, 61,239,241. 
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Om6tm PuMCcK020 KOMumema :>H:t1't6CKDMY yno1U10Mo1teHH0My IJK [ o iJocma6Ke .11ume• 
pamypw 60JU,UJU11cm6a]. 2 Ho116p11 1904 r. PyKOORCb 1.- 104. 

Omde11&uoe npu11o'JICtHue i,: "Pa601tt:Ü MMclllJ». l•foA. IleTep6yprcKoro <<CoJOaa.». 
Il6., CCHTll6pb 1899. 36 CTP- - 184. 

lltuUJ.H, M. -CM, M3..KaASJ06, M. c.

llap6_Yc. lfmozu u nepcneKmu6tJ1..-«Mcr<pa.», [)KeHesa], 1905, N!! 85, 27 HHBapJ1, 
crp. 2- 4. - 274, 275, 276, 278, 282. 

llemep6ypz.-«McKpa», [iKeHCBa], 1905, N!! 83, 7 J11map11, crp. 4-5, BOTA.: 
X pOHHJ,<a pa6oqero .D;BIUKeRllll H IDICbMa c ((,a6pm, 1-1 3aBOAOB. -202. 

llemuyUJ1. nemep6ypzC1lux pa601tux yap,o 9·w JIJlsapa [ 1905 z.J. [ AHcros1<aJ. 
0aA. COl,kAeM. rpymibl MeHl>UIHHCTBa. [Cn6., RBBap& 1905]. 2 c,:p. 
feKTOrpa<[>. - 180, 21 7, 218, 229, 244, 29 l. 

lluCbMo K napmuüm,u.t opzamaayUJJ.M. (IIHcbMO l·e]: [.7\HCTOBKa]. E. M., [RO· 
116p& 1904]. 4 crp. (ToAb:i<O Al\.ll 'l:ACROB napnm).-77, 79, 80-81, 82, 
83, 84, 85>, 86, 87, 88-94, 95, 96, 98, 102, 105, 142, 143, 144, 187, 
192, 224, 259, 263, 264, 309, 331, 

0

335-336, 410, 411. 

llucw,o " napmuiiHWM opzalU.I.JDl!,U.RM. [IlHCbMO 2•e]. [.7\HCTOBKa]. E. M., [Ae· 
Ka6pb 1904]. 4 crp. (To,\,J,KU Al\.íl 'IAeHoe napnm).-98, 193, 259, 264, 
335, 410, 411, 414. 

. 

{ llucwo Cu6upcKozo co103a, 6b1.pQJH:a,o�ee omwwmue K neptAcnie cocmasa pedaKyuu 
"lf"'pw» J. -B KH.: ffiaxoe, H. [MaAHHHH, H. M.] Eop1,6a sa CoesA. 
(Co6paHHe AOK}'MCHTOB). )Keeesa, KOOn. nm., 1904, CTp. 22-28. 
(PC,ll,Pil).-58, 59, 60, 61, 239. 

lluC&Mo TsepCKozo KOMummia [PCI/Pll].-<dlf.CKpa.», [)KeHeea.J, 1904, N!! 60, 
25 <[>eepa.M, CYp. 8, e OTA.: Ms napTHH. - 58, 59, 60, 61. 

[llucwo IjK K MtcmHWM opzaHUJaJ!.URM].-B KH.: [BopoBcKHA, B. B.] ÜpAOB· 
c�. CoBCT np0THB napTHH. N.! 11. MskBO cou.·AeM. napTHAeoA AHTC· 
pa.yYp&1 B. BOR'l:·Bpyeeuqa. u H. AeHHHa.. )KeeeBa., 1904, crp. 30. 
(PC,ll,Pil).-118, 124,148,238,240. 

I'lucwo JJK PCI/Pll K S,opo KoMumtmo6 Eo11&wuHcm6a. 6 MapTa. 1905 r. 
PyKODHCb �. 384'. 

1 Publica.do por primera ·vez en el libro: El Tercer Congreso del POSDR. 
Recopilación de documentos y materiales. M., 1955, págs. 125-126. 

2 Publicado por primera vez en el artfoulo de Lenin Lo qu.e traman 
los bonapartistas en prueba a.parte del núm. 13 de Vperiod, Ginebra, 1905, 
pág. 2. 
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• [ll.nexaws, T. B.] EenblÜ me.ppop.-<(IlicKpa», [>KeHeea], 1903, .N.! 48,
15 CCHTl!6pH, c-rp. l.-287. 

- Bpo:n, m}mu, B.M.ecm_e 6um&. - <d1cKpa», [iKeeeea], 1905, N!! 87, 10 cf,eepa.V1,
c-rp. l - 2. -298.

- Ha ,wpoze iJBad1,1amow BtKa.-«JII.cKpa», [MioHxeH], 1901, N!! 2, �eepa.Ab,
c-rp. 1. -320.

- (J Hauu:ü maKmuKe no omHowmuHJ K 6opwe nu6epa11&1wü. 6yp,"ya3uu e 1,1ap�­
M0M. (JlHc&Mo K JJee11p. KoMl!Tt:ry). 1'13A. PC,l\PT1. }KeHeea, nm.
napTHH, 1905. 31 CTJ>· (PC,l\PIT).-193, 410, 411.

- Pa6otJ.UÚ KRQC6 u COl,IUaJI-ÍJtMOKpamutJ.tCKQR UHmtRRUZtHl,IU.R. -«JiJ.cKpa», [)Keee­
Ba], 1904, .N!! 70, 25 HIOAH, Cl'Jl, 2-5; .N.! 71, l asrycTa, c-rp. 2-4.-
369.

[ll.nexaH06, r. B.] PoORHJl!,UR 06 0mH0UltHUU K nu6epa11aM-CM. 06 OTROWCHHM 
K AH6epaMlM (IlAexaeoea). 

!JmmpanU3M UJIU 6onanapmuJM? (Hoean nom.rnca o6paa)'MHTL A11ryweK, 
npo� ce6e uapH).-<cJiJ.cKpa», [>Keeeea], 1904, N!! 65, l Man, C'J'P· 
2-4.-72, 73.

- qezo ne denam&. - «HcKpa», PKene.ea], 1903, .N!! 52, 7 eos6pH, cTp. 1 - 2. -
58-61, 72, 102, 148, 239, 327, 334.

lloAHOe co6paHue 3aK0lto8 PoccuúCKoÜ uMnepuu. Co6paeHe 3. T. l. Cn6., 1885, 
CT. 350, CJTp. 261-266.-345, 346, 347. 

l101to31Cmue o Mtpax K oxpa11mu10 zocydapcmsennozo nop.Rd1<a u o6�ecmse,mozo cnoKoú­
cmBuR. 14 aerycra [1881 r.].-B KH.: IloAHOC co6paHHe 3aJ<OH0B Poc­
CHÜCKOÜ HM11epm1. Co6paHHe 3. T. l. Cn6., Jfi85, cr. 350, c-rp. 261-
266. - 345, 346, 34 7.

llonos-cM. Poaaeos, B. H. 

"lloc11eiJnue /1JsecmuR», AoHAOH ->Keneea. -250. 

llocmaHOB11mue Cosema PC/lf'll om 8 Mapma 1905 zoiJa.-«HcKpa», [>Keeeea], 
1905, .N!! 89, 24 �BpaAll, c11p. 8, a 0'FA.: lfa napTHH. -349, 350, 363, 
378, 399. 

llocmaxo81le1'Ue Cosema napmuu om 10 Mapma 1905 z. -CM. K qAeeaM C'bC3Aa, 
coa&maeMoro <(Biopo KoMHTCToe BoA&WHHCTBa». 

[flompecos, A. H.] Cmaposep. Hawu 31l0KlllO"-eHUII. l. O AH6epa.AH3Me u 
rereM0HHH. -<(JiJ.CKpa», pKeeesa], 1904, M 78, 20 eol!6pB, crp. 2-6. -
187, 188, 191, 192. 

PtJOlflOl,IUR 06 0mH0WtHUU /{ 11u6epa11aM-CM. 06 0'FHOWCHHK K .I\H6epaJ\aM 
(CTapoaepa). 
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{ flpasumtJU,cmse,moe coo61,«e11ue o co6blmul!X 9-10 (22-23) RHsapR 1905 l.). -«IIpa­
BHTCA&CTIICHHbli'l BeCTHHK», Cn6., 1905, N!! 7, 11 inmapR, GTJ)- l.-232. 

,,flpasume11&cmBe11HblÜ BetmHUK», Cn6., 1904, M 283, 14 (27) ACKa6pa, crp. 1.-
129, 134. 

- 1905, J\'i! 7, 11 .HHBapR, crp. 1. -232.

- 1905, N9 8, 12'" .HHBapR, €l'p. 1 . -244.

«llpaso», Cn6., 1904, M 39, 26 ceHTR6pR, crA6. 1871-1875.-81, 82. 

[ llpUA1f!lla11ue peiJaK11.uu <1HCK.pbl» K cmaf116t llap,¡yca "Hmozu u nepcneKmU8bl1>].­
,,McKpa», [)KeHe.ea], 1905, J\'l! 85, 27 RHBapR, crp. 2.-274--275.

{ llpuJM'lDHUt peliaK71.uu rt HCK.pt,z» K cmamu C. Pocm0811,a ,dlopa ! ( lluCMto K 
mosapw_«a.M)» }.-ÜTACJ\beoe npJ-LI\OJKeHJ-IC K MN! 73- 74 «Maqnil», (rT e-
1-1e.ea, 1904, M 73, 1 CCHTR6pa; M 74, 20 CCHTH6p11], crp. 6.-73.

· IIpo6uMbl uliellllllJMa. C6opHHK CTaTett. IloA pCA. Il. H. HosropoAueea. M.,
[6. r.]. IX, 521 c,,p.- 191. 

llpozpa.MMa Poccu.ÜCKoÜ co¡¡.-lieM. pa6011eü napmuu, npuH.R.maR 11a BmopoM CU.Jlie 
napmuu.-B KH.: BTopoit O'lepeAHoit C'bea.4 Pocc. cou.-ACM. pa6oqeft 
napTHH. IlOAHbtit TCKCT DJ)OTOKOJ\OB. 11:JA. QK. )KeHCBa, nm. napnm, 
(1904], crp. 1-6. (PC,ll,PIT).-56, 57, 73, 88, 198, 228, 238, 356,
357, 369, 371-372, 373, 374-, 375, 404-. 

llpoeKm npoapa.MMbl napmuu co11.uQJLuGTTWs-pesomo11.uo11epos, 8blpa6omaHHblÜ pelia,q¿u­
eü «Peso111011,uo1111oü Poccuu».-«Peso.MOUHOHHaH PoccHJP>, [)KeHesa], 1904, 
M 46, 5 MaH, crp. 1-3.-195-200, 373. 

IlpoeKm npoapaMMbl PoccuÜCKoií COl!,UaJ1-iJtJ.(OKpamu'let:1Coií pa.io11eü napmuu. (B1>1-
pa60TaHBbrft peAaKWtefi «HcKphl» H «3apu»). - «HCKpa», [Mioexee], 
1902, .N! 21, 1 HIOHR, crp. 1-2.-238. 

IlpoumapC1We lieM011cmpa11,uu.-«HcKpa», [)Keeeaa], 1904, .N! 79, 1 ACKa6pR, 
CT]). 5-6, BOTA.: Ma Hameit o6iyeCTIBCHH0Ü �3HH.-139� 141, 14-2, 14-3. 

llpomoKOJl!,1, 2-zo 011epeliHOZO ClJeJiJa 3azpaHU'lHOÜ JIUZU pycCKOÜ pesoJUOl!,UOHHOU 
co11,.-iJeM0Kp�IloA pCA. M. eceHKO K C!>. ,ll,aua. HaA. 3arpalffl1llloü 
AHm pyccKofi peBOAIOQ. fOUHaA-AeMoKpaTHH. [)Keuesa, 1903]. VIII, 
136 CT]), (PC,4PII).-58, 59, 168. 

llpom0Ko11w JaceiJaHuií CoBema I PC/IPll. 15 (28)-17 (30) aHBaps 1904 r. 
PyKOUHCb 1 .-28, 32. 

1 Pubfü:ado per primera vez en Recopilar:ión Leninista X, 1929, págs.
18J--!77. 
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llpomoK01tw 3a&tdaHUii COBema PC/IPll. 31 MM (13 u10HJ1) u 5 (18) HJOHJI 

1904 r. PyKoIIHCE. 1 .-6, 28, 32, 36, 121. 

llywxUH, A. c. Eopuc ro�.-212. 

P. H. c. -CM. C-rpyue, n. 6. 

<,Po.io'la.R I'ruema", KeCB.-50, 51, 237. 

- 1897, N? 1, a11rycr.-50, 51.

- 1897, N? 2, eollt5p&. -50, 5 J.

"Paóo"aJt M1,uJU,», Ca6.-Bep.l\HH-Bapmasa-)Keeeea.-50, 51. 

<tPooowe /leAO", )KeHeaa .. -44, 45, 50, 51, 52, 53, 56, 57, 93, l02, 142, 
143-144, 162, 163, 164, 165, 166, 237, 242-243, 262, 263, 270-280,
329.

- 1901, J\é 10, CCHTJ16p&. 136, 46 crp.-74, 77, 142-143, 262, 263, 287.

PaóolleMy oopody. [AucroeKa]. N!! 16. B. M., [1904]. 2 crp. (PC,lJ,Pil).
Ilo�CL: PeAaiqplJI «HcKpLr».-287. 

Paóo"uü. Pooo"ue U UHmtRJIUZtHmbl 6 HQWUX opzaHUJQl!,UJIX. C IIpCAHCJ\. n. AK­
CCJ\l,poAª· l13A. PC,lJ,Pil. )KeHeea, THD. nap"FHH, 1904. 56 c-rp. 
(PC,lJ,Pil).-162-168, 276, 298, 311. 

[Pa3r.RtHmUt COBema napmuu 06 U3dameJU,cmst B. EoH"-Epye6u"a u H . ./le,uma}.­
«llcKpa», [)KeHCBa ], 1904, N? 73, l CCH1T116p1t, crp. 8, e 0TA,: ff3

· napTHH.-62, 63, 64, 65, 69, 104.
"Pt80JUOl!,UOHHaJt Poccua", (KyoKKa.l\a-ToMCK-)KeHesa].-194. 

- ()Keeeaa], 1904, N? 46, 5 MaJt, crp. 1-3, 11-12.-158, 195-200,
373, 388.

- 1905, N? 58, 20 J1HBap11, crp. 2-4'.-284, 286, 288-289, 291.

PeJ011J011,uu JeMC1Cozo cUJda. [6-8 eoi16p.11 1904 r.].-«AHCTOK «OGBo6oJKAemurn»,
IlapIDK, 1904, N? 18, 20 H01t.6p11 (3 AeKa6p11), crp. 1-2.-133-134.

Pe3oAHJ,¡p.u Ka8Ka3CKUX PCoMUmtTTW6 [PC,l/Pll]. Ho.116p1, 1904 r. PyKOIIHC& 2.-150, 
236, 240, 350, 399. 

PeioJUOguu KoHJj,eptlll!,uu ce6epm,ix K<rMumemo6 [ PC,ll Pll]. -«BnepeA», )Keeesa,
1905, M 2, 14 (1) RHBap11, crp. 4, B 0TA.: 113 napnm.-150, 236,
240, 350, 399. 

1 Publicado por primera vez en Recopilaci6n Leninista XV, 1930, 
págs. 45-84. 

2 Publicado por primera vez en Reaipilacilm Leninista XV, 1930, págs. 
249-253.
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PtJomoyuu Kourf,eptHv;uu 10"'1lbl.X KOMumemos-OiJecc,cozo, HW(O/UUIJCKOZO u EKame­
puuoc11a1JCK0ZO u /0,ttuozo 610po !JK PC/f Pll. (KoHe.¡i cCHTI16pH 1904 r.]. 
PyKOU1<1Cñ 1

• -150, 237, 240, 351, 399. 

Pe.1011,oy1U1 Acmpaxa110<ozo K0Mumema PC/IPII {o6 onmotueHUu ,e nept:MeHe peiJOXl!,uu 
11HCKpb1,,].-«HC1<pa», [)KeHCBa], 1904, N.! 62, 15 MapTa. UpRAoJKeHHe 
K N!! 62 «HcKpL1», crp. 1.-60, 61, 239. 

PtJ0/!101!,UR. EaKulfGKozo K0Ammema PC/IPII [06 onmoweHUu K nepeMtHt peiJaxyuu 
1tHCKp1,1,,].-<<JtlcKpa», [)KeHeBa], 1904, N.! 60, 25 4'CllpVJ1, crp. 8, 
B OTA.: Ma aapnm.-60, 61, 239. 

PeJOJl/0/!,UJl EamyA«CKow K0Acumema [PC/IPllj, ot}o6pe,u¡an. max,,ce FypuÜCKUM Ko­
AcumemoM ce116CKux pa6o'4ux [ 06 onmol/.lfflUu K neptA<tHI! pehaxyuu uHCKPtil."}. -
«McKpa», [»<e11eea], 1904, N.! 62, 15 Map-ra. IlpRAolKemi:e K N.! 62 
«HcKpLI», crp. 1.-60, 61, 239. 

{ PeJ011JOyun. Bopout'JICCKOW KOMumema PC/IPll]. -(<11CKpa», [»<eHCBa ], 1904, 
N!! 61, 5 MapTa, crp. 1�, BOTA-: H3 napTHH.-72-73. 

{ Peio11JOyun. Bopoue,,cCKozo K0Mumema PC/IPll, 6b1pa,ttt1101J.!,aR yiJ01J11em1Jopmue no 
1101JoiJy uanpa611tHUR HOIJOÜ «MCKpbw).-B KH.: illaxoB, H. [Ma.J\HHHH, H. H.] 
.6op1.6a ªª C"LC3A. (Co6paHHe AOK}'MCHTOB). »<euena, KOOO. THn., 1904, 
crp. 46-48. (PC,ll;Pil).-60, 61, 72-73. 

Peilo111011.un. BopouemCKozo K0Mumema [PC/IPII o coJbl/Jt lll CUJiJa napmuu}.­
«BnepeA», )KeHeea, 1905, N'2 3, 24 ( 11) HHBapa, c1tp. 4, B OTA.: Hs 
napnm.-239-240, 399. 

[ Puo1110yun. BopouemCKoÜ coyua11-iJeM0Kpamu14ec,coü uKacCbJ Eopl!Ílw", npU3H0IOIJ!/lR 
JQKOHH0cmb nocmaH01J11euuü JI auiJa PC/IPll).-B KH.: lla.xoB, H. [Ma­
AHHHH, H. H.] BopL6a 3a C"LC:JA. (Co6paeJte AOKy111eHTOB). )KeHeBa, 
KOOn. THn., 1904, c-rp. 5. (PC,ll;Pll).-58, 59, 238. 

PeJ01110yun /loHCKozo K0Mumema PC,lf Pll [ o ueo6xoiJUAcocmu ,coonmaguu 6 peiJaK-
11.1110 !JOJ.-TaM JKC, cTp. 8.-58, 59, 238. 

PeJ011101J,UR EKamep1moc11atJ{J1(0ZO K0MUmema PC/IPfl [06 omnorutHUu K nepeMtHe 
peaaKyuu «HCKpw> J. -Tav. ace, crp. 19.-60, 61, 238. 

PeJ011101J,uR. EKamepuHoc11a1JC1Cozo KoMUmema [ PC/IP fl J om 27 rfie1Jpa11R. 1904 i. -

«l1cKpa», [»<eHeBa], 1904, N!! 64, 18 anpCN!. IlpHAOJKCHlle K M 64
«Hc1<,pbl>l.,-l!"l'J'. 2, B GTA.: s napnm.-7, 15, 118, 148, 239. 

[Pe301110uun. E1<amepuHoC11a1JCKoaoMKOMumema PC/IPfl no no/Jo� JaRIJJltHUR I.Jl!HITlpa11b­
nozo KoAtumema].-B KH.: illaxoB, H. [Ma....HHHH, H. H.] BopL6a aa 
G'l>C3A- (Co6paHee AGK�CH'fClB). )Ke}leBa, KOGn. nm., 19()4,, CTp. 109-111. 
(PCAPTT).-66, 69, 330. 

1 Publicado por primera vez en RecopiJación Leninista X V, 1930, págs. 
217-219.
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[ Pt-JoJ1J01,¿u11. E1rnmepunoc11a6cKow KOAtUmema PC II P ll, np1m1a10w.an. :Jmco1moarm 110-
cmanoBlltHUÜ II cuJiJa PC/IPll].-Ta.M *e, crp. 6.-58, 59, 238. 

PtJo/1101,&Ull )/(t1tt6CKOÜ zpynnw 6011butUHml8a [ no noBoiJy puomo1,¿uu 22-x 'IJltltOB 
nap,rwu}.-TaM )Ke, crp. 103-104.-66, 104, 149. 

PtJOIIIOl,&UH. Ko.6KaJCKozo Co103a u Tugj11UcCKozo KOMumema PC/IPll, [npwuunaR. 
no noBo� pt30J1J01,¿uu 22-x ILJltHOB nap,rwuj.-TaM *C; crp. 100-lQl.-66. 

[ PeJoJ1J01,&ll.fl. KaeKa:JCKozo Co10Ja, npU3Híl.101J!,aH. Jmconnocmb nocma11oe11tnuii II cuJiJa 
PC/IPll].-TaM me, CTp. 6-7.-58, 59, 238. 

PeJoJ1101,¿u11 KaeKa:JCKozo Co10Jnbzo KOMumema.-«McKpa.n, [JKeHeea), 1904, N!! 64, 
18 anpeA.11. Tip11AomeHKe K .N!! 64 «McKphm, cTp. 2, e 0TA.: Ma nap­
Tim.-7, 15, 42, 43, 118, 149, 239, 350. 

PtJ011101,&Ull Ka:JflHCKOZO KOMumema [PCIJPfl o COJWBt III Cl>tJiJa 11apmuu}.-«McKpa.», 
(JKeaeBa], 1905, .N!! 96, 5 anpeA.R, crp. 6, e 0TA-: Ma napnrn.-399. 

Puo11101,&UH. KuesCKozo KOMumema PC/IPll [06 om11owe11Uu K 11epeA1tne peiJaK1,¿uuJ.­
B KH.: illaxoe, H. [MaAHHKB, H. M.] Bopb6a 3a c,,e3A. (Co6pa1n1e 
AOK)'MCHToe). JKeeeea, Koon. :nm., 1904, crp. 28-29. (PC,1,PTI).-58, 
59, 60, 61, 240.

PeJ011101,¿u11 MUHCKoii epynm,i.-«Bnepe.o.», >KeHeea, 1905, .N!! 7, 21 (8) 4>eepa.A11, 
crp. 4, e 0TA.: M3 napnrn.-282. 

Pt-Jo11101,&Uil MoCKOBCKOZO KOMumema [PC/IPll o coJMBe fil c1>eJiJa napmuuj.­
«BnepeA», JKeneea, 1905, M 8, 28 (IS) 4>eepa.All, crp. 4, e 0T.o,.: 113 
napnrn.-294, 350, 379. 

[PeJomo1,¿uil MoCKoeCKozo KOMumema PC/IPfl, 11pUJH010IJJaJ1 JOKOHHocmb nocma11oe11e­
nuii II c&eJiJa PCl[Pll].-B KH.: IDaxoe, H:- [Ma.AHHKH, H. H.] Bopb6a 
aa CbC3A- (Co6pafu1e AOKYMenrroe). JKeHe.ea, Koon. nm., 1904, CTp. 6.
(PC,ll.PTI).-42, 43, 58, 59, 149, 238. 

PtJOJll{)l,&Ull MocKOBCK.ozo KOMumema [ PC/IPll], 11pu11JlmQII e omsem na iJeK11apa-
1,&Ul(J IJK, J1Utt110 MomusuposaH11y,o azeHmoM ezo, u no noeoiJy peJOlll(Jl,&UU 22-x 
ILJlt/lOB 11apmuu.-Ta.M >Ke, CTP. 102-103.-66, 69-70. 

[PeioJU01,&Uil HU1J1Cezopo�t!KOW KOMumema PC/1.Pll, npUJna101Jtan Jmco1111ocmb nocma­
HOBJltHUii IJ ae1iJa PC/IPll].-Ta.M )f(e, c17p. 5.-42, 43, 58, 59, 238. 

PtJOIIIOl,&Ull HUKollatBCKOZO KOMumema [PC/IPfl o coJ1>1Be /ll a&eJiJa napmuu].­
B KB.: [BopoeCKHÜ, B. B.] ÜpAOBCKml:. CoeeT npoTMD nap1'HH. N.! 11. 
HaA-BO co11.-ACM. napmüHoü AHTepa-rypb1 B. BoH'I-Bpyeee�a u H. Ae­
tmea. >KeHena, K0on. Tilll., 1904, e,,p. 40. (PC,1,PTI). -7, 15, 42, 43, 
66, l 18� 149, 238, 350. 

PeJo/l1011,un HUKoJlatBCKozo KOMumema PC/IPfl [06 omHow1111uu K nepeAttne peiJmc-
11,uu <<ffCKpbl>> J. -,,vlcKpa>>, [JKet1ena), 1904, N!! 62, J 5 MapTa. IlpitAO-
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)l(CHHC K J\'!! 62 c<J-lcKpb!>>, CTJ). J. -58, 59, 60, 61, 238. 

Pt10RH!J!.UII [ o zpynnt "EO,icuwü pa6011uifo, npuu11ma.R // cl>tldo.Ac PC/! Pfl 6 ( 19) as­
¡rycma 1903 z.J. -B KH.: BTopoñ oqepCAH0ti C'bC3A Poc<i. cou.-ACM. 
pa6o'leR napnrn. IlOAHblR TCKCT npoT0K0�0B. M3A. QK. >Kewena, THn. 
napTHH, (1904), crp. 313. (PC,l),PII).-33-34, 54, 55. 

{Pt1omo«un o Koonma«uu s JJK Mm1>wtsuxos, npuHRmaR 6 Cos,mu napmuu 15 
(28) ,juBpQJIR 1904 z.J.-B KH.: maxoe, H. (MaAlilUfH, H. M.] 6opb6a
3a C'bC3A. ( Co6paHHC AOK}'MCHTOB). >KeReea, K00n. THll.' 1904, crp. 83.
(PCAPil).-365.

PtiOR.HJl!,UR o np,auauuu ul1CKpbu> !Jmmpam,uw, OpzaJ10M-CM. O QeRTpaALHOM 
Opratte napnrn. 

PeJOJIJOl!,UR odeccK11x opia11u3amopos. -«BaepCA», >KeHeea, 1905, N!! 7, 21 (8)
4>eepaAJ1, ct:p. 4, e 0TA.: Ha napTK�t. - 282. 

Pt10J1HJ11,u11 OdecCKOW KoJ.wmtma [PCJIPfl].-<,Tll.cKpa», [)Keaeea), 1904, M 64, 
18 anpCAH. IlpHAOlKCHHC K N!! 64 «HCKpbr», c,,p. 1-2.-7, 15, 60, 
61, 118, 148, 240, 350. 

Pt10RH!J!.UR OdecCKozo K0ACl/mema [PCJIPfl, npu1111ma.R B om11em ua IJe1vU1pagwo 
IJK u no no6ody pnoJUOl!,UU 22-x 'I.MII06 napmuu].-B KH.: ffiaxoe, H.
[MaM1HHH, H. M.] 6opb6a :Ja C'l>C3A, (Co6paeKe AOK}'MCHTOB). >Ke­
HCBa, K0on. nm., 1904, CTp. 104- 106. (PCAPII).-66, 69. 

[ Pe1omo11,u11 Op11osCKozo ,co,uumema PCJIPfl, np11JHaHJ�aR JaK011nocm1> noe1na11os­
J1euuü II Cl>tlda PCIIPIIJ.-B KH.: maxoe, H. [MaAHRHH, H. M.) 
6opb6a 3a C'bC3A. (Co6paHHe AOKYMCHTOB). >KeHeea, Koon. THn., 1904, 
crp. 7-8. (PC,ll;PII).-58, 59, 239.

Pe101110l!,UR llemep6ypzc,cozo K0Mumema [ PCl/Pfl].-OTACAbHOC npKA0)l(CffltC 
K N!N2 73-74 «McKp&m. [>Ket1eea, 1904, .N"!! 73, 1 cenrn6p11; .N"!! 74, 
20 CCHTH6pH], <lTp. 3.-7, 8-9, 15, 36, 118, 149, 239, 350. 

[ PeJo/lHJl!,UR llemep6ypzcKozo K0Mum11ma PCJIPll, 11pUJna,o1J!,all JaK0HH0CT111> nocmauos-
11e11uú JI cr,eJda PCJIPfl].-B KH,: lllaxoe, H. (MaAKRl1H, H. M.] Eopr.:., 
6�C'be3A. (Co6¡'fflRHe AOK)'MCRTOB). >KeReea, K00ll. TKn., 1904, 
CTp. 6. (PCAPII)�-42, 43, 58, 59, 238. 

PeJOIIIOUUR llemep6ypwcow K0.Acumtma ( PC/IPfl, npuHRm41l s omBem Ha i1e,c11apa-
11,uHJ ll,K u no nosoi)y pei101110uuu 22-x "1111108 napmuu J. -Tru.1 )KC, Citp. 107. -
66, 69. 

{Pt10111011,UR llemep6ypzcKoÜ Pa6011eü opzauuJal!,UU («Cn6. co103a 6opr.6bl aa oceo-
6o>K,1emte pa6oqero KAacca»)]. - Ta.M *e, C'l'p. 46-48. -60, 61. 

PeJORH!J!.UR PU31CaKozo K0Mumema [PCJIPil].-«HcKpa», [)KeKeea], 1904, N!! 68, 
25 11IOHR. IlpKAOlKCRKC K N!! 68 <<McKpbm, crp. 4.-7, 15, 60, 61, 
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118, 149, 350. 

PeiomogUR Pu,,cCKozo KOMumema [ PC/IPII o 1«06xoiJuMoamu iJo611Ul8KU 8 Poccu,o 
J1umepamyjlbl 6om1wuH&m8a}. ÜKT.116p& 1904 r. PyxonHCL 1 .- 104, 118. 

[ PeJomogu11. Pu,,cCKozo KOMumema PC/IP II, npuUJl.mQR no no8o«ry peiomoguu 22-x 
11.Jle1106 napmuu].-B KH.: Illaxoa, H. [MaAHHHH, H. l1.] Bop1,6a aa
C1,C3A- (Co6paHHe AOKYMCHTOB). }KeHeaa, K00II. THTI., 1904, �p. 80. 
(PC,ll,PII).-66, 11·8. 

PnoJUOgua CaMappcozo KOMumema [PCIJPII o co:n.lBe III &UJiJa napmuu}.­
«Bnepe.it», }Keueaa, 1905, N!! 14, 12 anpeN! (30 Mapn), crp. 6,
a 0T,!I.: lila napTHH.-399. 

[Pe30llJOl!,UR CapamoBCKozo KOMumema PC/IPII, npU311.a107,!!,a11. JOKOHHO&mb nocmaH08-
MHUÜ JI cuJiJa PC/IPII].-8 KH.: Illaxoa, H. (MaAHHHH, H. H.) 
B@p&6a ªª C1,C3A. (Co6paHHC AOK}'MCHTOB). }Keeeea, K00il. THn., 1904, 
crp. 5. (PC,ll,PIJ).-58, 59, 238, 241. 

[ Pl!JORJOl!,UR capamoBCKOZO caH.umap,wzo 061,!!,e&mBa o neo6xoiJUMocmu yttacmUR npeiJ­
lJ11Ul8umenei1. scezo napoiJa s Jax:onoiJamem,cm8e]. -«HcKpa», [}Keeeaa), 1904, 
Nil 77, 5 ao116pH, crp. 1, e CT. : (Heropea-Hop.itaecKHÜ, H. H.] 4e­
M0KpaT6t "'ª pacnyn.e.-192. 

PeJOJIIOl,!,UR Cesep11.ow KoMumema [PC/1.PII o coJ1>1se III cuJiJa napmuu].-«Bne­
peA», )Keaeea, 1905, N!! 8, 28 (15) cpeapaAH, crp. 4, B 0TA.: Ha 
napTHH. �294, 350. 

[ PeJOJIIOl!,UR CesepHozo KOMumema PC /1 P II, npU3HOIOIJ!,OII JaK011.nocnu, nocma1to8J1t1tuü 
JI cu1iJa PC/IPII].-B KH.: Illaxoe, H. [MaAHHHH, H. H.] Eop&6a 
3a c,,e3.11. (Co6paaHe AOKyMeHTOB). )Keaeea, K00n. nm., 1904, CTp. 7.
(PC,ll,PIJ).-42, H, 58, 59, 238. 

Peio.11,o¡¿u.R. bMOMHCKozo KOMumema [PCIJPII o coJblBe III ae1iJa napmuu}.­
«Bnepe.it», )l{eaeea, 1905, N!! 14, 12 anpeNI (30 MapTa), crp. 6,
e 0TA,: Ha napTHH.-399. 

Pe10.1110yu>J1. co6pauun opzaHUJamopos CopMosc,cozo JasoiJa. -«Hc�pa», [}KeHeea],
1904, Nil 70, 25 HIOJ\ll, IJpRI\OJKCHI!C K Nil 70 (<11.GKpbI», Clip. 3.-58, 
59, 60, 61. 

[ Pe30.11J011,u11 co11,uaJ1-iJeMoK,pamutteCJCoÜ zpynnM 8 Puze, npUJ11aJOIJ!,an 3aH011.11.ocmb no­
cmanosJ1eHuü II cuJiJa PC/IPIIJ.-B Ka.: Illaxee, H. �aAHHHH, H. H.] 
liop1,6a aa e-r,ea.it. (Ce6paHHe AOK)'MCHToe). >Ketteea, Koon. nm., 1904,
crp. 7. (PC,ll;PFI).-58, 59, 238.

1 Publicado por primera vez en el libro: Et Tercer, Congreso del 'POSD'R.

&copilatfilm tk doauTTU:ntos y materiales. M., 1955, pág. 12§. 
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PeJomoyua Co103a zo,PH03tl80i}Cl(ux pa6011ux [ o neo6xodUMoamu Koonma«uu s pe­

dt2Kyu10 IJO J.-TaM llte, c-rp. 9.-58, 59, 238. 

PeJomoyuR TsepfiKozo K0Mumnna [PC/lPllJ,_.-«Hcxpa», [)Keueaa], 1904, M 66, 
15 Mali, c-rp. 10, e 0TA.: "flJ.3 napTHH.-7, 15, 60, 61, 118, 149, 240, 
350. 

[ PeJomoyUII TsepCl(ozo K0AtUmema PC/1 P ll, np1.mm10IJ!.DR JtlK0Hnoam1> nocmaH06-
M1UIÜ II CUJda PC/lPIIJ. -B KH.: Waxoe, H. [MaAHHHH, H. H.] 
6opL6a 3a C'LC3A- ( Co6pairne AOKYMCHTOB). )KeHeea, K00TI. THD.' 1904, 
crp. 6. (PC,lJ,Pfl).-42, 43, 58, 59, 238. 

[ Pe30RI011,UII Tyn&CKOZO IC0Mumema PC/lP fl O HeJ.Ud.lleHHOM C0JblSe III eu3i}a 
napmuu].-TaM me, c-rp. 61.-7, 15, 118, 148, 240. 

[ Pe1omo11,u11 Tylll,Cl(_ozo K0J.tUmema PC/lPII, 11pUJHQJ()'!!,aJI JaK0HJ1oam1, nocmaHos­
nmuü II cu1da PCi/ P n J. -TaM JKC, c:,,p. 8. -58, 59, 238, 240, 350.

Peiomo11,u.a YpaJ1UKozo K0Mumema [PClfPll o C0Jblse III eu3i}a napmuu}.­
«BnepCA», )KeHeea, 1905, M 11, 23 ( 10) Map:ra, crp. 6, e OTA.: 
Ha napnrn.-399. 

PeJomo11,u11 XapbKósar:ozo K0Mumema [ PC/f Pll o co1wst /1/ eu3i}a napmuuj.­
«BnepeA», )KeHesa, 1905, M 14, 12 anpe,-.11 (30 Mapn), crp. 6, 
e 0'FA,: Ha napnm.-399. 

[Pewmue Cosema napmuu o Heo'!)'6n1ucosaHuu 11pomoKQJ1os ezo 1acedaHUü. 5 (18) moHa 
1904 r.]. Pyxom1cL 1.-31. 

[PeumUJ.e Caserna napmuu om 5 (18) ulOHJi 1904 z.j.-«Hcxpa», [)Keeeea], 
1904, M 68, 25 HIOHa, crp. 7-8, e 0TA,: Ha napntH.-9, 19. 

Pewmu11 [ I} a,e1i}a [ PCI/PII]. -B AHCT0BKe: Ma1mtpecT PoccmtcKolt CC:>UlfaA.·AC­
MOKpamqecxolt pa6oqei1 napnm. 6. M., 'I'Hn. napmH, [189�], crp. 2.-237. 

PewmUR Caserna PCI/PII.-OTJJ.CAJ,HOC npHA0)KCHHC K N>..J\I!! 73-74 «HOl(pLr», 
'[}KeHesa,"'1904, M 73, l ceHTH6p11; M, 741, 20 ceeT116p11], crp. 1-3.-66, 
69, 103, ll 9, 120, 148. 

[PoJOHO�Jl.J Ilue&Mo-o pedtlKywo.-«McKpa», [)KCHeeaJ, 1905, M 86, 
3 tpeepa.N!. ÜTAe..,\LBoe npHAoJKeHHC K M 86 «Hcxpw», crp. 6. 
Ilo;o,nHc&: Ilonoe. -298, 350. 

- [lluChMlJ s pedaK11,u10 uHaK,Pb111. KoHClJ 1904 r.].-B KH.: (Aemm, B. H.]
AeHHe, H. 3aJ1BAe1me H A0K}'MCBTbI o paap&me 1JCH1'paAl>HblX Y'Q)CJK·
ACHHA e napTHeü. M 13. Hs.11:-eo ((BuepeA)>, )Keeesa, KC:>C:>11. 'I'Un . .;
1905, crp. 12. (PCAPIT).-168, 298.

1 Publicado por primera ve7; en Reco'/)ilacilm Leninista xv; 1930, pág. 84.
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PocmoBey, c. llopa! {IJ.HCbMO 1( T@sapm.ga.,1).-0TACAI>HOe npHAO)KCRHC K
N2.Nl 73- 74 «11.cKpbl», [:>KeHeaa, 1904, N!! 73, 1 ceHTll6pll; J\ll! 74, 
20 CCRTll6pll], c-rp. 6-7.-73. 

PycCKO-RnoHt:KaJI 60úua U Mttmoy11apoo1twü GOUUQJIUJM. -«PeBO.I\JOQHOHHaJI Poccmm, 
[)Keeeaa], 1904, Ni! 46, 5 Mali, crp. 11-12.-158, 388. 

PRiJosoÜ-GM. BorAaH@B, A. A. 

[PR3a11ós, ¡¡. E.) PQ.36umt,u u11moJuu. K eonpocy o npe,raHax Kpeanca e 
Hawetí napnrn. 11.aA, aBTQpa. )K.eHeea, 1904. 116 crp. {PCAPil). 
IlepeA aarA. aBT.: H. Pl!aaHOB.-163. 

Ca¡¡m1,1,cos-lfleopuu, M. E. B opeoe JMepew1ocmu u a,c,cypamuocmu.-93. 

- Foanooa maw,ceumgl>l.-81, 85.

- /lneB11u,c nposunyuaM 8 lleinep6ypze.-85.

- Hamo pus 001tozo zopooa. -81, 235.

- J/u6epaJ1.-88, 190.

- CoBpeMeHHaR UOUJlllUR. -93.

CospeMmmu napmuÜHIJU mttteuufl. u JaiJa,¡u peBomoyuo11noü oog.-OeMoKpamuu. {Ileci.­
MO [EKaTepeeOCJ\aBCKoro KOMHTCTa] 1<0 eceM opraHH3aQHIJM PC,lJ.Pil).­
B KH.: lliaxoe, H. [MaAHHHH, H. W:.] Bop&6a aa C'be3A. (C:o6paHHe 
AOKyMCHToe). >KeHeea, Koon. nm., 1904, CTP. 63-69. (PC,ll,Pil).-
6-7, 15, 36, 118, 149, 240, 350.

fC0061!!,euue 06 UJoauuu 6por.u10pw A. Mapmwuosa « /IBe ou,cmamypw> ).-«11.cKpa», 
[>KeHeea], 1905, N.! 84, 18 l!HBapll, CTP, 6, B OTA.: 11.s napTHH.-
266, 319, 397. 

[Coo6iy,e11ue 06 UJoauuu 6por.u10pw H. Tpou,cozo «Har.uu noJ1umulltC1(Ut JaiJa,¡w,J.­
«HcKpa», [>Keaeea], 1904, N2 72, 25 aarycra, c11p. 10, e OTA.:
11.a napnm.-74, 319-320. 

CmapoBep-cM. Iloll?ecoe, A. H. 

[CmOJ1wnu11, A. A.) 3aMem,cu.-«Hoeoe BpeMll», Cn6., 1904� N! 10285, 
18 (31) OKTR6P,ll, C11p. 3. IlOAnHCb: C11-H, A.-82-83, 85-86. 

CmpyBe, ll. E. /leMoKpamul/eC1(aR napmun u ee npozpa.i1tMa.-«Oceo6o)KACHHe», 
IlapWK, 1905, .N!! 67,. 18 (5) Map11a, crp. 278-279.-392-393. 

- J/umepamypa coguaJ1-0eM0KpamulltCKozo pac,c0Aa.-«Oceo6o)K,l(eRHe», IlapH)K,
1904, .N!! 57, 15 (2) OKTR6pll, irrp. [2, o6A.], B OTA,: BH6AHOrpatn-
11ecKHA AHCTOK «Oceo6o)l(Aeemm.-71-72, 74, 319-320.

- Hac,YIJ,!,HaR. Jaoa'la BpeM111u.-«Oceo6o)l(AeHHe», IlapH,)j{, 1905, .N!! 63,
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20 (7) ffHBapR, CTp. 221-222. IlOAffitCb: Il. C.-310-311, 417, 421, 
422. 

- llpel1110J1os11e [K Kmtre C. JO. BRTie <<Ca1110AepmaeHe H seMcTBo»].­
B KH.: [B1n-re, C. JO.) CaMoAepmaaHe H se-MCTB0. KoRéf>HACHUH·
aAbRaJI 3aTIHCK3. MHHHCTpa cliHHal:lC0B CTaTC•CCKpeTapR c. IO. BKTTI:
(1899 r.). C npe,a;HCA. H npm.te"I. P.H.C. Tiet1. «3apeit». Stuttgan,
Dietz, 1901, crp. V-XLIV. TioAmtCL: P. H.C.-78.

[Tpoy,mú, ./1. ,l/.J Tpo!J.KuÜ, H. Hawu nonumu'ieawe Ja6atiu. (TaKTH'ICCKHe
11 oprau11sai,¡110HHble eonpoCb!). l-'ISA. PCAPil. %eueaa, THn. napnrn, 
1904, XI, 107 crp. (PCAPTI).-72, 74, 78, 93, 164, 167, 235, 239, 
298, 319-320, 328, 335. 

Tpy6e!J.KoÜ, E. H. Boiixa u 610poKpamun..-«Tipa1io», Cn6., 1904, .Nl! 39, 26 ceu­
TR6pR, CTJl.6. 1871-1875.-81, 82. 

Tpy6eyKoÜ, ll. H. [ llu.,CbMo Mwutcmpy s,gmpmnux t}u Csn.mononxy-MupCICoMy. 
15 (28) ACKa6pR 1904 r.).-«Ocmo6o>KACHHC», Ilaplt.)K, 1904-, .Nl! 62, 
31 (18) ACKa6pll, CTp. 215-216.-162. 

Typzmes, H. C. Omybl u tlemu.-191. 

YKaJ npasumeJU,amsyiov¿eMy Cenamy [om 12 (25) 6eKa6pn. 1904 z.].-«IlpaaH­
TCJl.bCTBCHHLtti Becnm1<», Cn6., 1904, .N!! 283, 14 (27) ACKa6pR, crp. 1, 
e 0TA.: AelkTBHB npaeH'l'CJl..bCTBa.-129, 134. 
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X-cAC. MaCAOB, TI. n.
--

r -CM. faAbnep1rn, A, E. 
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A 

Absolul: véase Stásova, E. D. 

Akímou (Majnoutls)*, V. P. (1872-1921): socialdemócrata ruso, desta­
cado representante del "ecooom.ismo". 

Delegado al TI Congreso del POSDR (1903) por la Unión de So­
cialdemócratas Rusos en el Extranjero; antiisk.rista. Después del Congreso 
fue representante del aJa extrema derecha del menchevismo. -5, 51, 55, 
61, 72-74, 160, 320, 367. 

Alexándrou, M. S.: véase Olminski, M. 

Alexétu, E. /. (1843-1909): almirante de la Marina de Guerra za­
rista. Al principio de la guerra ruso-japonesa (1904-1905) fue comandante 
en jefe de las fuerzas de mar y de tierra de Rusia en el Extremo 
Oriente; debido a su absoluta incapacidad en arte militar, se le sustituyó 
por el general Kuropatkin. - 155. 

Arsénuu, K. K. (1837-1919): publicista y hombre públioo liberal ruso. 
Uno de los fundadores del partido de las reformas democráticas. -245. 

Auhagen, Hubert: economista alemán, colaborador de la revista Land­
wirtsahaflli&he Ja/1rbücher (Anuario agrlcola). Autor del trabajo Gross- und 
Kleinbelritb in der Landwirlstiheft (La grande y la pequeña producción en 
la agl'icuJtura). -403, 404. 

Aurtlle tú Paladines, lauis-Jean-Bapt_iste ( 1804-1877): general francés; 
monárquico. En 1871 fue diputado a la Asamblea Nacional de FFancia; 
jefe de la Guardia Nacional; participó en el aplastamiento de la Comu 
de PaJ:is�342. 

Axelrod, P. B. ( (850-1928): socialdemócrata ruso. En 1883 participó 
en la organización del grupo Emancipación del Trabajo. Desde 1900 Cue 
miembro de la Redacción de Iskra y Zariá; después del 11 Congreso del 
POSDR (1903}, une de los lideres del menchevismo. -45, 5.7, 74, 86, 88, 
90, 162, 166-169, 238, 263, 276, 298, 364, 365. 

• Los apellidos auténticos se indican entre paréntesis y eri cursiva. 
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B 

Baudrillart, Henri-Jostph-Le6n (1821-1892): economista vulgar francés. 
Escribió muahos trabajos sobre problemas de economla, intentando demostrar 
las ventajas de la pequeña explotación campesina sobre la grande -404. 

Bauman, N. E. ( 1873-1905): socialdemócrata ruso, bolchevique. En 1900 
fue uno de los fundadores de la organización de Iskra; como agente de 
la misma trabajó en Moscú en 190 I y 1902. En el II Congreso del 
POSDR, iskrista de la mayoría. En 1903 encabezó el Comité de Moscú del 
Partido y simultáneamente dirigió el Buró del Norte del CC del Partido. 
En octubre de 1905 fue asesinado por un ciennegrista durante la mani­
festación que organizó el Comité de Moscú. - 177. 

Behel, August (184-0-1913): una de las personalidades más destacadas 
de la socialdemocracia alemana y de la II Internacional. Combatió el 
reformismo y el revisionismo, defendió la teorla marxista contra su desvirtua­
ción y vulgarización por E. Bemstein. 

Talentoso publicista y excelente orador, ejerció notable influencia en 
el desarrollo del movimiento obrero alemán y europeo. 

En el periodo posterior de su actividad cometió varios errores de ca­
rácter centrista (insuficiente lucha contra el oportunismo, sobrestimación de 
las formas parlamentarias de lucha, etc.). -175, 295, 330, 363. 

Berdiáev, N. A. (1874-1948): filósofo idealista y místico ruso. En la 
década del 90 fue "marxista legal", luego se convirtió en enemigo declarado 
del marxismo. -51, 192. 

Bismarck, Duo Edu.ard Leopo[d (1815-1898): estadista y diplomático de 
Prusia y Alemania; primer canciller del Imperio germano (1871-1890). 
Dirigió toda la política interior y exterior de Alemania. En 1878 intro­
dujo la ley de excepción contra los socialistas. -88, 341, 343. 

Blanqui, Louis August ( 1805-1881) : eminente revolucionario francés, 
representante del comunismo utópico, parúcipó en los levantamientos de 
Paris y en las revoluci0nes en el periodo de 1830 a 1870; encabezó 
varias sociedades secretas revolucionarias. Tendiendo a la toma del poder por 
un pequeño grupo de revolucionarios 1,onspiradores, no comprendió el papel 
decisivo de la organización de las masas para la lucha revolucionaria. 
Marx y Lenin valoraron altamente los méFitos revolucionarios de Blanqui, 
pero, al mismo tiempo, criticaron severamente sus errores y�to incorrecto 
de la táctica de conspiración. - 342. 

Bliumenfeld, l. S. (n. en 186§): socialdemócrata rus0. Después de la 
escisión en el II Congreso del POSDR se unió a les mencheviques. Desde 
diciembre de 1903 fue secretario de la Redacción de la /skra menchevique. 
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Luego trabajó en las organizaciones mencheviques en Rusia )' en el extran­
jero. -122. 

Bogdánov, A. ( Malinovski A. A., aJmetov, Riadovói) (1873-1928): 
socialdem6cra1a, filósofo, sociólogo y economisla ruso. 

Después del II Congreso del POSDR se unió a los bolcheviques. 
Como miembro del Buró de Comités de la Mayorí.a trabajó en Rusia para 
preparar el III Congreso del Partido en el que fue elegido miembro del 
CC. Integró la Redacción de los órganos bolcheviques Vperiod (Adelante) y
Proletari (El Proletario). -71, 105, 167, 241, 250-255.

Bonoh-Bn,�vich, V. D. ( 1873-1955) : socialdemócrata ruso, bolchevique, 
revolucionario profesional, historiador y literato. Participó en el movimiento 
revolucionario desde fines de la década del 80. Desarrolló una importante 
labor en la edición de las publicaciones marxistas en Rusia. Colaboró en 
lskra. En 1904 dirigió el aparato del Comité Central para el envio y 
recepción de materiales; luego, a iniciativa de Lenin y bajo su dirección, 
organizó la edición de las publicaciones bolcheviques (la Editorial V. Bonclt­
Bruévich y N. Lenin). 

En los años posteriores participó activamente en la organización de la 
prensa bolchevique y de las editoriales del Partido. -28, 63, 70, 71, 119. 

Bronshtlin, L. D.: véase Trotski, L. D. 

Brúker: véase Majnovets, L. P. 

Buchenberger, Adoif (1848-1904): economista y estadista alemán, autor del 
libro Agrarwesen u11d Agrarpolilik. (Agricultura y politica agraria). -403, 404. 

Bulgákov, S. N. (1871-1944): economista y filósofo idealista ruso. En 
la década del 90 fue "marxista legal". A principios del siglo XX hizo 
un enfoque revisionista de la doctrina de Marx respecto del prnblema 
agrario, explicando la depauperación de las masas populares. por la denomi­
nada "ley de la fertilidad decreciente del suelo". -51, 192, 404. 

B11ligui11, A. G. (1851-1919): ministro,del Interior del gobierno zarista; 
gran terratenienLe. A partir de febrero de 1905 dirigió, por encargo del_ 
zar, la _8"[>at:ación del pFOyecto de ley para la convocatoria de una
Dumaae Estado consultiva, con el objeto de debilitar el creciente ascenso 
revolucicmario en el país. Sin embargo, esa Duma no llegó a convocarse, 
fue barrida por la revolución de 1905-1907, -393. 

e 

Clemen,eau, Georges (1841-1929): político y publicista francés. Desde la 
decada del 80, Hder del partido de los radicales; primer ministro (i906-1909 
y 1917-1920), Aplicó una política im,perialis�a, - 362. 

Cluseret, Gustave Paul ( 1823-1900) : politico y militar foancés, general de 
la Comuna de Parls. -361-362. 
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CH 

Ohereuanir,., N. (Lipkin, F. A.) (1868-1938): socialdem6orara ruso; publi­
cista. F�e uno de los "criticos de Marx"; luego, uno de los llde�es del 
menchevismo. - 165. 

D 

D<UI (Gúrvi&h), F. J. {l87l-il947): socialdemócrata ruso; uno de los li­
deres de los meMheviques.-35, 88, 105; 120, 123, 350. 

1Janiels6n,N. F. (Nik. -6n) (1844-1918): escritor y economista ruso, uno de 
los ideólogos del populismo liberal en los años 80 y 90 del siglo XIX. En 
la década del 70 teFmin6 de traducir al ruso el primer tomo de El Capital 
de Marx. Burante la labor de traducción sostov0 correspondencia con 
Marx y Engels, en la que roccfl también los problemas del desarrollb econó­
mico de Rusia. Sin embargo, no comprendió la esencia del marxismo 
y actuó contra él. En 1893 aparecio su l'ibro Enso¡yos d� nuestra economla 
social después de la aboli�n de la .m1Jidumbre

1 
en el que intentó argu­

mentar la idea populista acerca de la vía no capitalista de desarrollo en 
Rusia. - 196. 

D' Aurelle dt Paladines: véase AureLJe de Paladines, Louis-Jean-Baptisle. 

David, Eduard ( 1863-1930): uno de los lideres del ala derecha de la 
socialdemocracia alemana; economista. Adoptó posiciones revisionistas de la 
doctl'ina marxista en el problema agrario; intentó demostrar la estabilidad 
de la pequeña explotación c.ampcsina bajo el cap.italismo. Fue uno de los 
íundadores de la revista revisionista So?,iali.sti.sr;/111 Monatshefte (Cuadernos 
Mensuales Socialistas). -196, 403, 404. 

Dewh, L. C. ( 1855-1941): participó en el movimiento populista y más 
tarde en el socialdemócrata. En 1883 colaboró en la fundación del grupo 
Emancipación del Trabajo. Tomó paFte en la edición y difusión de lskT<l 
y Zariá. Asistió al II Congreso del POSDR como delegado por el grupo 
Emancipación del Ttabajo; iskrista de la minoría y menchevique después 
del Congreso. - 123. 

Dillon, Emite Joseph: corresponsal del diario inglés Tlie Daily Telegrap/1. 
-245. 

Drabkin, r. D.: véase Gúsev, S. I. 

Dupont, Eugéne (1831-1881): revolucionario francés, miembro del Consejo 
General de la I Ilntemacional (1864-1872), partidario de Marx; secre­
tario corresponsal para Francia (1865-1871). -342. 
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E 

Egórov: véase Levin, E. Y. 

Engels, Federico. ( 1820-1895) : uno de los fundadores del comunism0 
eientffico; jefe y maestro del proletariado internacional, amigo y compa­
ñero de lucha de C. Marx. - 375, 404-. 

Equis (X): véase Máslov, P. P. 

Emn, A. M. (Stepánov) (1880-1930): socialdemócrata ruso. Realizci, ta­
reas de partido en Ekaterinoslav, Petersburgo, Moscú y en el extranjero. 
Repetidas veces fue objeto de la represión del gobierno zarista. Parti­
cipó activamente en la preparación del 111 Congreso del POSDR y asis­
tió como delegado con voz consultiva. En 1907-1917 se apartó del movi­
miento socialdemócrata. -236, 304. 

Essen, M. M. (Zvérev) (1872-1956): socialdemócrata, iskrista; después 
del II Congreso del POSDR, bolchevique. De 1903 a 1905, miembro del 
ce del POSDR. -23, 24, 25, 119. 

F 

Faflo11x
1 

FrMlric Aifred Pierrr. ( 1811-1886); polltico y escritor írancés; 
legitimista y clerical. En 1848 fue iniciador de la destrucción de los Talleres 
Nacionales e inspirador del aplastamiento de la insurrección de junio de 
los obreros en Parls.- 342. 

Fisl1er: véase Galbershtadt, R. S. 

Fomln: véase Krojmal, V. N. 

Frankel, Leo (1844-1896): destacada personalidad del movimiento obrero 
húngaro e internacional. En marzo dt" 1871 se le elegió miembro de la 
Comuna de París e integró su camisión ejecutiva; luego fue delegado 
(!Tlinistro) de Trabajo, Industria y Comercio. Derrotada la, Comuna, emigró 
a Londres donde fue c�ado para el Consejo General de la I Inter­
nacional y durante 5 afios desempeñó el cargo de secretario corresponsal 
para Austria-Hungrla y Bohemia.-343. 

G 

Galiorka: véase Olminski, M. 

Galbershtadt, R. S. (Físher) ( 1877-1940): socialdemócrata rusa. Participó 
en el movimiento revolucionario desde 1896. Después del II Congreso del 
POSDR ( 1903) fue una activa menoheviq ue. - 125, 202. 

Galptrin, L. E. (V alentin, Koniaguin, Y} ( 187�-1951} : socialdemócrata 
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ruso; participó en el movimiento revolucionario desde 1898. Se dedicó a 
org�izar el transporte de las publicaciones del Partido a Rusia. Después 
del II Congreso del POSDR se unió a los bolcheviques. Durante un 
tiempo representó en el Consejo del Partido a la Redacción del Organo 
Central, luego fue incluido por cooptación en el Comité Central. Tuvo 
una pos!ción conciliadora con respecto a los mencheviques y se pronunció 
contra la convocatoria del III Congreso del Partido.-23-24, 117-121, 
124, 425. 

Ganéi.;er, E. A. (n. en 1861): escritor y publicista liberal burgués ruso.
Desde 1904, miembro de la Redacción del periódico eserista Sin Otlchestva 
(Hijo de la Patria). -245. 

Gap6n, G. A. ( 1870-1906) : cura; organizó Ja manifestación de los obreros 
de Petersburgo con una petición al zar el 9 de enero de 1905. Después 
de la sangrienta represalia zarista de la manifestación huyó al extranjero. 
Tuvo vínculos con los eseristas. E-n 1906 se descubJTió su actividad pro­
vocad.ora y fue muerto p0r los propios eseristas. -206, 214-216, 221-223, 
226, 229, 230, 244, 254, 259, 274, 281, 289-290, 291, 292, 420, 426. 

Garibaldi, Giuseppe (1807-1882): héroe nacional de Italia, uno de los 
más destacados lideres de la democracia revolucionaria italiana, notable 
jefe militar. De 1848 a 1867 encabezó la lucha del pueblo italiano !=Ontra 
la opresión extranjera, el régimen feudal absolutista y la reacción clerical, 
poF la unificación de Italia. -361. 

GeM,gt, Henry (1839-1897): economista y publicista pequeñoburgués 
norteamericano. Afirmaba que la causa fundamental de la pobreza del 
pueblo residía en la renta de la tierra, en "'que el pueblo careciese de 
tierra. Abogal:>a a favor de la nacionalización de todas las tierras por el 
Estado burgués (sin liquidar la propiedad privada sobre la tierra}. -375. 

Gléhov: véase Noskov, V. A. 

Goldendaj, D. B.: véase Riazánov, D. B. 

Goldman, M. /.: véase Il.lber, M. l. 

Golt�, Theodor Alexandtr (1836-1905): economista y agrónomo alemán. 
Autor de varias obras dedicadas a la agricultura en las que defiende los 
intereses de 10s grandes terratenientes. -403, 404. 

Gorki, Maxim (Péshkov, A. M.) (1868-1936): eminente escritor ruso.-
245. 

Gorski: véase Shotman, A. V. 

Greulich, Hermann ( 1842-1925) : uno de los fundadores del Pal'tido So­
cialdemócFata Suizo, llder del ala derecha. -236, 237 -243. 
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Grippenbrrg, O. K. (1838-1915): general del ejército zarista. En la
guerra ruso-japonesa ( 1904-1905) estuvo al mando del segundo ejército de 
Manchuria en el Extremo Oriente. -257 

Gueljand, A. L. : véase Parvus.

Guesde, Ju/es ( Bavl, M. Ju.les) ( I 845-1922) : uno de los organizadores 
y dirigentes del movimiento socialista franeés y de la Ir Internacional. 
Ftre uno de los fundadores del Partido Obrero, primer partido político 
independiente del proletariado francés. Se preocupó enormemente pol' la 
difusión de las ideas del marxismo y el desarrollo del movimiento socia­
lista en Francia. - 158, 388. 

Guessen, l. V. (1866-1943): publicista liberal ruso. Uno de los funda­
dores y lideres del Partido Demócrata Constituc:ionalista, miembro perma­
nente de su Comité Central. - 245. 

Gúrvich, F. l.: véase Dan, F. l. 

Gusárov, F. V. (Mitrofii.nov) (m. en 1920): socialdemócrata ruso; bolche­
vique después del II Congreso del POSDR. En el otoño de 1903 fue cooptado 
para el ce, en el cual trabajó hasta mediados de 1904. -23. 

Gúsev, S. /. (Drabkin, r. D., Jaritón) (1874-1933): socialdemócrata ruso, 
revolucionario profesional. En el II Congreso del POSDR fue delegado por el 
Comité del Don, iskrista de la mayorla. Despoés del Congreso viajó por 
varias ciudades del sur de Rusia para transmitir informes del mismo. En 
agosto de .1904 participó en la reunión de los 22 bolcheviques en Ginebra. 
De diciembre de 1904 a mayo de 1905 fue secretario del Buró de Comités 
de la Mayorla y del Comité del Partido de Petersburgo, y más tarde, 
uno de los dirigentes de la organización bolchevique de Odesa. -250-255, 
421. 

H 

Haggard, Henry Rider (1856-1925): novelista inglés, granjero. Autor del 
libro Ru!El..Ji.ngland Being _ ccount of agriculturai and social researches camed 
out in the Jears 1901 and 1902 (Inglaterra rural. Un infoJ1me sabre las in­
vestigaciones agrlcolas y sociales realizadas en los años 1901 y 1902) 
(1902). -404. 

Hecht, Moritz: economista y estadlstico alemán, ·auter de una monogra­
íla en la que intenta demostrar la estabilidad de la pequeña explotación 
campesina bajo el capitalismo.-404. 

Hertz, Friedrich Otto (n. en 1878): economista austrrfaco, socialdemócrata, 
revisionista. Se pronunció contra la doctrina marxista sobre el problema 
agrari9. Intentó demostrar la es�abilidad de la pequeña explotación cam,pe­
sina, su capacidad para resistir la co�petencia de los latifundios.-196. 
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Hubach, K.: autor del artículo Ein Beitrag zur Statistik deT VersdwldtJng 

des liindlichen Grundbesik,ts in Nieder-Hessen (F.n torno a la estadistica del 
endeudamiento de la propiedad agraria en Bajo Hesse). -404. 

Huschke, Leo: economista alemán. -404. 

Hyndman, Henry Mayers (1842-1921): socialista inglés. Uno de los funda­
dores de la Federación Socjaldemócrata en los años 80 del siglo XIX y del 
Partido SGcialista Brritánico (1911). De 1900 a 1910 fue miembro del Buró 
Sodalista Lntemacional. Practicó una polltica oportunista y sectaria en el 
movimiento obrero. -158, 388. 

I 

/vanchin-Plsarev, A. l. (1849-1916): periodista. Primero, partidario de 
Voluntad del Pueblo, pasó al populismo liberal en la década del 90. 
Colaboró en Rússkoe Bogatstvo (La Riqueza Rusa).-245. 

J 

Jarit6n: véase Gúsev, S. l. 

laures, lean (1859-1914): destacada personalidad del movimiento 
socialista francés e internacional, dirigente tlel a.la reforrtti,Jla derecha del 
Partido Socialista Francés, autor de varios trabajos de historia. Desde 1902 
fue uno de los lideres de la fracción socialista parlamentaria; sostuvo posi­
ciones reformistas, pronunciándose por la colaboración de clase emre el 
proletariado y la burguesía. Al mismo tiempo luchó apasionaclamente contra 
la expansión colonialista, el militarismo y la guerra. En vlspcras de la 
primera guerra mundial (el 31 de julio de 1914) fue asesinado por ele­
mentos chovinistas. -159. 

Jiz/miakov, V. V. ( 1871-1949): político liberal burgués ruso. Uno de los 
fundadores de la organización liberal monárquica Unión de Liberación, 
de la que fue miembro entre 1903 y 1905. En el periodo de la primera 
revoluci6n rusa ( 1905-1907) se adhirió al llamado grupo "apartidista" de 
los intelectuales menoheviques afines a los demócra�as constitucionalistas; 
colaboró en su periódico Nasha Zhizn (Nuestra Vida) y en el sem;i_nario 
Bez Z,aglavía (Sin Titulo). -245. 

K 

KaJafati, D. P. (Májov) (1871-1940): socialdemócrata ruso; menehe­
vique después del II 0ongreso del POSDR. Fue encargado para los asuntos 
téenico-financieros de la lskra menoheviq ue. - 367. 

Kariev, N. l. (1850-19.31): histoFiador y publicista liberal burgués 
ruso; uno -de los representantes de la escuela subje�iva en sociología; 
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ecléctico idealista. - 245. 

Katkov, M. N. ( 1818-1887): publicista reaccionario ruso. Fue director 
y editor del periódico Moskovsktt Védcmwsti, portavoz de la reacción mo­
nárquica. -257. 

Kautsky, Karl (1854-1938): uno de los lideres de la socialdemocracia 
alemana y de la 11 Internacional; en un principio, marxista, más· tarde 
renegado del marxismo, ideólogo de una de las cmrrierftes oportunistas en 
el movimiento obrero, el centrismo (kautskismo). Fue director de la revista 
teórica de la socialdemocracia alemana Die N,ue Zeil (Tiempo Nuevo). 

En las décadas del 80 y el 90 escribió varias obras sobre problemas 
de la teorla marxista, que a pesar de los errores que contenlan desem­
peñaron un papel posiúvo en la difusión del marxismo. M� tarde, en el 
periodo de extenso despijcgue del movimiento revolucionario, se pasó a las 
posiciones del oportunismo. -57, 356-357, 396, 404, 425. 

Kal;akow; véase Popov, A. V. 

Kedrin, E. l. (n. en 1851): destacado parac1pante del mov1m1ento 
liberal burgués de los años 1905-1906; demócrata constitucionalista. -2·!5. 

Klawki, Karl: economista alemán, autor 'Clel trabajo Über Konkurren;r.­
faMgkdt du L,rndwirtsdmjlliclum Kleinbe1r.:11ber (Soure 111 1:1pac:.lducl eonipetlti u 
de la pequeña producción agrlcola) (1899). -403, 404. 

Knu11iánLs, B. M. (Ruben) ( 1878-1911}: revolucionario profesional, 
bolchevique. Comenzó la labor revolucionaria en 1897 en la Unión de 
Lucha por ta Emancipación de la Clase Obrera, en Pctersburgo. Fue 
delegado al II Congreso del POSDR por el Comité de Bakú, iskrista 
de la mayorla. Después del Congreso actuó en el Cáucaso y en Moscú 
como agente del Comité Central. En septiembre de 1905 fue cooptado 
para el Comité de Petersburgo del Partido; integró el Comité Ejecutivo 
del primer Soviet de Di utados Obreros de Petersburgo representando a 
los bolche ucs. - 177. 

Kokovuou, V. N. (1853-1943): uno de los estadistas más destacados 
de la Rusia zarista. De 1904 a 1914 {con un breve intervalo) fue mi­
nistro de Hacienda, y desde 1911 ocupó al mismo tiempo el cargo rle 
p:residcnte del Consejo de Ministros. -389, 390. 

Koniaguin: véase Galpt:rin, L. E. 

Krásilr.ou, P. A. (P.) ( 1870-1939): socialdemócrata ruso, revolucionario 
profesional, bolchevique. Duespués del U Congreso del POSDR participó 
activamente en la lucha contra los mencheviques, recorrió varios Cl'entros 
en el extranjero infoFmando sobre el Congreso y escribió la Carta a los 
camaradas, en la que cxponia los resultados del Congreso. En agosto de 
1904 asistió a la conferencia de los 22 bolcheviques en Ginebra. Fue 
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delegado al Congreso de la II Internacional de Amsterdam por los bolche­
viques. Participó activamente en la revolución de 1905-1907; miembro del 
Conúté Ejecutivo del Soviet de Diputados Obreros de Petersb·urgo. - 120. 

Krasin, L. B. (Lóshad, NikJtich} (1870-1926}: socialdemócrata ruso,
iskrista, destacado diplomático soviético. Después del II Congreso del 
POSDR se unió .ª los bolcheviques; íuc cooptado para el Comité Central 
del Partido, en el que adoptó una posición conciliadora hacia Los menche­
viques y contribuyó a la cooptación de tres de sus representanres para el 
Comité Central; pero muy pronto rompió con los mencheviques. Delegado 
al III Congreso del POSDR, se le eligió miembro del CC. En 1905 fue 
uno de los. organizadores del primer periódico bolchevique legal, N6vaya 
,<.hizn (Vida Nueva); integró el Soviet de Diputados Obreros de Pe­
tersburgo representando al Comité Central. -23-24, 117-121. 

Kravchínski, S. M.: véase Stepniak, S. 

Krichevski, B.N. (1866-1919): socialdemócrata ruso, publicista, uno de los 
lideres del "economismo". En 1899 fue dfrector de la revista Rab6cl1ce 
Delo (La Causa Obrera), desde cuyas páginas difundió las ideas de 
Bernstein. Poco después del II Congreso del POSDR abandonó el movi­
miento socialdemócrata. - 51, 72, 287, 320, 367. 

Kriege, Hermann (1820-1850): periodista alemán. Editó en Nueva York 
la revista Vol/es Tribu.n (Tribuna del Pueblo), desde cuyas columnas pro­
pugnó el comunismo "ético-religioso" cristiano de Weicling. En lo referente 
al problema agrario era partidario del usufructo igualitario de La tierra. - 3 7 5. 

Krojmal, V. N. (Fomln) (1873-1933): socialdemóe;rata ruso, menchevi­
que. Delegado al II Congreso del POSDR, iskrista de la minoria. A fi­
nales de 1904 fue cooptado para el CC del POSDR por los menchevi­
ques. - 125, 204. 

-Krzh,izhanovski, G. M. (Travinski) (1872-1959): veterano del Partido 
Comunista. Destacado científico soviético, ingeniero en energética. Se in­
corpoFÓ � movimiente revolucionario en 1893; junto con V. l. Lenin 
fue uno de los fundadores de la Unión de Lucha poF la Emancipa­
ción de la Clase Obrera, de Petersburgo. En el oteño de J 902 pasó a 
integrar el Comité de éhganización para la convocatoria del II Congreso 
del POSDR. En éste se Le eligió, en ausencia, miembro del Comité 
Central. Tuvo intensa partic�pación en la revolución de 1905-1907. Desplegó 
un gran trabajo en los órganos bolcheviques de prensa. - 23-24, 30. 

Kuropatkin, A. N. ( 1848-1925): general del ejército zarista. En la guerra 
ruso-japonesa de 1904-rn05 fue comandante en jefe de las fuerzas de tiel'Fa 
y Luego de todas las fuerzas armadas de Rusia en el Extremo Oriente; 
como jefe _mifüaI' reveló incapacidad y falta de voluntad. -136, 154,
155, 256. 



INDICE O OMASTICO 513 

K1Jrls: véase Léngnik, F. V. 

K11Skoua, E. D. (1869-1958): personalidad social y publicista burguesa 
rusa, autora del documenlo conocido con el nombre de Credo ( 1899), en 
el que expuso el programa bcmsteiniano del movimiento obrero. En los 
años posteriores participó en el movimiento liber;al burgués y publicó la 
revista Bu. ,?,aglauia. -245. 

Kui!:mln-Kurauáeu, V. D. (1859-1927): uno de los dirigentes del ala 
derecha del Partido Demócrata Constituoionalista; jurista militar, general. 
-393. 

L 

Lecouteux, Edouard ( 1819-1893): economista francés, autor de obras sobre 
economía de la agricultura. Se pronunció contra la separación de la 
industria respecto a la agricultura y por la evolución hacia la gran 
producción agrícola maquinizada eapitalista. -404. 

Lekk"t (úkuj), G. D. (1879-1902): miembro del Bund (Unión Gene­
ral Obrera Hebrea de Lituania, Polonia y Rusia), obrero zapatero. En 
1902 fue ejecutado con motivo del atentado contra el gobernador de 
Vil.na Von Valía, quien había apaleado a los arrestados por la manues­
tación de mayo. -287. 

Lekuj G. D.: véase Lekkert G. D. 

Ungnik, F. V. (Vasíliev, Kurts) (1873-1936): revolucionario profesional,
bolchecViquc. En el II Congreso del POSDR fue elegido, en ausencia, 
miembro del Comité Central y del Consejo del Partido. En 1903 y 1904 
tomó parte activa en la lucha contra los mencheviques en el extranjero. 
En febre� de, 1904 vQ}vió a Rusia, pero al poco tiemp0 fue arresta­
do. DéSpués de la revolución de 19.05-1907, desarmlló laberes de partido 
en el sur de Rusia, Moscú y Petersburgo. -23, 101, ll9, 177, 364, 365. 

Lmin, V. J. (Uliánou, V. l., Lenin, N.) (1870-1924) -23-24, 25-26, 
29-36, 39, 41, 43, 45, 47, 49, 53, 55, 57, 59, 61, 63, 70, 71, 86, 101,
105, 106-109, 117-121, 123, 124, 125, 141, 148, 165-166, 168, 170-172, 
173-177, 179,185,187,188,192,195,202,226,236, 237-243, 250-255, 
261, 266, 273, 281-283, 287, 295, 298, 299-300, 304, 305, 348, 349, 
350, 364, 369, 410. 

Le11in, N.: véase Lenin, V. l. 

Leuin, E. r. (Egórov) (n. en 1873): socialdemócrata ruso, uno de los 
dirigentes del grupo Tuzhni Raboc'hi. Después del II Congreso del POSDR 
se adhirió a los mencheviques. Pero pronto aband0nó la ac�ividad pelí­
tica. -367. 

-·

-
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Liádou, M. N. (Mandtlshtam, M. N., Lidin) (1872-1947): revolucionario 
profesional, bolchevique. En el II Congreso del POSDR, iskrista de la 
mayoría: Después del Congreso actuó como agente del CC; desarrolló 
una intensa lucha contra los mencheviques, tanto en Rusia como en el 
exterior. En agosto de 1904 participó en la conferencia de los 22 bolche­
viques en Ginebra, integró el Buró de Comités de la Mayoría y asistió 
como delegado de los bolcheviques al Congreso de la II Intemácional de 
Amsterdám. Tomó parte activa en la revolución de 1905-)907.-119. 

Líbtr (Goldman), M. l. (1880-1937): uno de los líder.es del Bund.
En el II Congreso del POSDR encabezó la delegación del Bund; 

ocupó posiciones de extrema derecha, antiiskrista; menchevique después del 
Congreso. - 263 

Lidin: véase Liádov, M. N. 

Lipkin: véase Cherevanin, N. 

Litvínou, M. M. (Papasha) (1876-1951): socialdemócrata; bolchevique 
después del U Congreso del POSDR; destacado diplomático soviético. 
Participó activamente en la difusión de Iskra. Asistió al II Congreso de la 
Liga. En el III Congreso del POSDR fue delegado por la organizacion 
de Riga. En 1905 tomó parte en la publicación del primer periódico
boldíevique legal N6uaya Zhizn. -251. 

-

lopujín, A. A. ( I 864-1928): jefe del Departamento de Policía ( 1902-
1905). A fines de 1904 en un informe escrito al Comité de Ministros, 
publicado en 1905 con prefacio de V. l. Lenin, señaló que la policía 
era incapaz de luchar contra el movimiento revolucionario en Rusia. 
-345-347.

ll,slwd: véase Krasin, L. B. 

Lunacharskt,1 A. V. (Vóinov) tl875-1933): personalidad social y estadista 
soviético; autor de varios trabajos sobre arte y literatura. Después del 
II Congreso del POSDR, l:>olchevique. Integró las redacciones de los perió­
dicos bolcheviques Vpen'od y Proletari, y posteriormente de N6vaya :(_lii?.n. 
Asistió al IIJ: Congreso del PartidG como delegad0 por la Redacción <!le 
Vptriod. - 241. 

Luxemburgo, Rosa ( 1871-1919): destacada activista del movimiento obrero 
internacional, uno de los líderes del ala izquierda de la II Internacional. 
Participó en el movimiento socialdemócrata alemán y polaco. Lenin, que 
valoró en alto grado a Rosa Luxemburgo, criticó más de una vez sus 
errores (en lo referente al papel del partido, al imperialismo, al problema 
nacional y colonial, etc.), ayudándola con ello a ubicarse en posiciones 
correctas. -39, 41, 43, 45, 47, 49, 53, 55, 61, 168, 267, 275. 
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M 

Majrwuets, V. P.: véase A.ldmov, V. P. 

Majnouets, L. P. (Brú.ker) (1876-1965): participó en el movimiento so­
cialdemócrata desde fmales de la década del 90, fue representante del 
"economismo". Asistió al II Congreso del POSDR como delegada por la 
Organización Obrera de Petersburgo; antiiskrista. Posteriormente abandonó 
la actividad política. - 35, 55, 73, 367. 

Májou: véase Kalafati, D. P. 

Maka�iub, M. S. (Panin) (n. en 1876): socialdemócrata ruso, menche­
vique. De 1901 a 1903 trabajó en las organizaciones socialdemócratas del 
sur de Rusia. En el II Congreso del POSDR, iskrista de la minoTia. 
En mayo de 1905 participó en la conferencia mencllevique de Ginebra, 
fue elegido para la Comisión de Organización, centro dirigente menche­
vique. -165. 

Malinin, N. l. (Shájov, N.) (n. en 1877): socialdemócrata ruso. Des­
pués del II Congreso del POSDR se unió a los bolcheviques. En 1904 
escribió y publicó en Ginebra el folleto La lucha por el Congreso, recopi­
lación de documentos sobre la lucha dentro del Partido después del 
II Congreso del POSDR. Lenin se remitió más de una vez al folleto en 
la polémica con los mencheviques acerca de la convocatoria del 111 Congreso 
del Partido. Por encargo del Partido, trabajó en el Comité de Perersburgo 
en el otoño de 1904. -37, 350, 364, 366. 

Malinovski, A. A.: vé�ogdánov, A. 

Máñdelshtam, M. N.:. véase Liádov, M. N. 

MartÍTlov, A. ( Plker, A. S.) ( 1865-1935): socialdemócrata ruso, une de 
los líderes del "economismo". En 1900 entró a fermar, parte de la Redac­
ción de la revista de los "ecenomistas" Rab6chee Delo, actuó contra la 
lskra leninista. Asistió al II Congreso del POSDR como delegado por 1a 
Unión de Socialdemócratas Rusos en el Ext.Fanjero; antiiskrista; uno de los 
líderes del oportunismo después del Congreso. -51, 55, 72, 73, 88, 93, 
142, 143, 224, 260, 263, 267, 268, 271, 275-276, 280, 298, 319-320, 369, 
395, 397, 418, 424, 426. 

Mártou. L. (Tsederbaum, r. O.) (1873--1923): secialdemócrata ruso. 
Tomó parte en el movimiento rev9lucionario desde la década del 
90 del siglo XIX. Colaberó en la preparación de la edición de Iskra. 
cuya Redacción, integró. Asistió al II Oengrese del POSDR cerno delegado 
pel' la organización de 1skra; encabezó la minoda oportunista dd 
Congreso y desde entonces fue uno de les dirigentes de los organismos 
centrales mencheviques y i:edaofgr de sus publicaciones.-10, 31, 57, 71, 
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74, 86, 122, 124-, 167, 192, 238, 252, 263, 275, 287, 298, 300, 
364, 365. 

Marx, Carlos (1818-1883): fundador del comunismo científico, genial 
pensador, guía y maestro del proletariado internacional. -45, 47, 51, 
63, 342, 375, 397, 4-04. 

Máslou, P. P. (Equis, X) (1867-1946): economista ruso, social­
demócrata, autor de varios trabajos sobre el problema agrario, en los 
que intentó revisar el marxismo. Después del II 0ongreso del POSDR 
(1903) se adhirió a los mencheviques; expuso el programa menchevique 
de "municipalización de la tierra". -125, 357, 425. 

Meers6n, D. L. (1880-1958): socialgemócrata ruso. Después del 11 
Congreso del POSDR se unió a los bolcheviques. Trabajó en la Organi­
zación del Partido de Odesa. - 172. 

Mescherski, V. P. {1839-1914): publicista reaccionario ruso, partidario 
de la autocracia, editor de las revistas ciennegristas. -388. 

Miálcotin, V. A. (1867-1'937): historiador Y. publicista. Fue uno de los 
dirigentes de la organización de los intelectuales burgueses Unión de 
Uniones, que trató de desviar al proletariado de la lucha revoluciona­
ria.-245. 

Mitrofánou: véase Gusárov, F. V. 

Mor6{ou, T. S. (m. en 1889). · fabricante textilero, uno de los 
representantes de los famosos fabricantes millonarios Morózov. -257, 258, 4-07. 

N 

N. : véase Zemliachka, R. S.

Napole6n 111 (Bonaparte, Luis) (1808-1873): emperador de Francia de 
1852 � 1870; sobrino de Napoleón l. -341. 

.Nemir6uich-Dánchmko, V. l. (1848-1936): escritor ruso o/ i;:orresponsal 
militar de orientación burguesa liberal. En la guerra ruso-japonéSa de 
1904-1905 fue corresponsal en Manchuria; colaboró en Rússkoe Slouo 
(La Palabra Rusa), periódico burgués, liberal moderado. -156. 

Nikitin, l. K. (Stepánov) (1877-1944): socia ldemócrata ruso, bolche­
vique. Asistió al II Congreso del POSDR como delegado por el Comité 
de Kiev; iskrista de la mayaría. Pai,tieipó en la i,evoluci6n de 1905-1907 
cm Kíev. - 163. 

Nikltich: véase Krasin, L. B. 

Nicolás II (Románou) (1868-1918): último emperador ruso. Ocupó 
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el trono de 1894 a 1917. - 129, 205, 223, 224, 229, 235, 24-7, 
289, 351 . 

.Nik. -tSn: véase Danielsón, N. F . 

.Noskov, V. A. (Glébov) (1878-1913): socialdemócrata ruso. Participó 
en el movimiento revolucionario desde la década del 90 del siglo XIX. 
En 1902 y 1903 organizó el transporte de las publicaciones socialdemócratas 
ilegales a Rusia. Participó en la organización del JI Congreso del P.OSDR. 
Iskrista de la mayoría en el Congreso, fue presidente de la comisión 
para la redacción de los Estatutos del Partido, y se le eligió miembro 
del Comité Central. Después del Congreso adoptó una posición conciliadora 
con respecto a los mencheviques; se pronunció contra la convocatoria 
del III Congreso del Partido. -23-24, 25, 29-36, 117-121, 122-123, 204, 
366. 

Nougor6dtsev, P. J. ( 1866-1924) : filósofo idealista ruso, demócrata cons­
ti tucionalista. Redactor de la recopilación programática de los idealistas
rusos Problemas del idealismo ( 1902). - 192. 

o 

Olga: véase Rávich, S. N. 

Olminski, M. ( Alexándrov, M. S .. , Galiorka) ( 1863-1933): uno de los 
Veteranos del movimiento revolueionario de Rusia; revolucionario profesio­
naj; literato. bolchevique. l,ntegró las redacciones de los peri6dieos bolche­
viques Vperi�d y Proletari; dirigió la sección de redacción de la editorial 
dt'( Partido Vperiod. -63, 71, 98, 105, 24-1. 

Orlovski: véase Vorovski, V. V.

Osipov: véase Zemliaehka, R. S.

O 'd' Nas6n (P.ublio) (43 a. n. é. -17 n. e.): poeta romano, VI 10 , . M, rfi . )92 aulor de las novelas ditamaacas etamor osts.-
--

p 

P.: véase Krásikov, P. A. 

, Makadziub, M. S. 
Panin: vease 

L·tvínoV M. M. 
Papruha: véase 1 ' 

p 
d A L.) (1869-1924): participó en eJ movimiente 

soci ldaT1JUs6 (Gue{fialan 'án · y ruso. Después del II Cengrese del POSDR a · em crata em E 'b', · b · b bl ( 1903) se unió a les men0heviques. ·son. 10 vanos tra aJOS s? re pro emas

de la economía muncílial. Durante la pmnera guerra mundial (1914-1918) 

.J 

-

•
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fue chovinista extremo. -273--276, 278, 282. 

Peshej6rwu, A. V. (1867-1933): hombre públic0 y publicista ruso. En 
la década del 90, p0pulista liberal; colabor.ó en la revista R.ússkoe 
Boga}stvo, cuya Redacción integró desde 1904. Colaboró también en la 
revista liberal burguesa Osuobo;:)uknie (La Liberación) y en el periódico 
cserista &Doliutsi6nnaya Rossla (La Rusia Revolucionaria). -245. 

Péshkou, A. M. : véase Gorki, M. 

Plker, A. S.: véase Martínov, A. 

Pkjánou, G. V. (1856-1918): destacada personalidad del movumento
obrero ruso e internacional; primer propagandista del marxismo en Rusia. 
En 1883 fundó en Ginebra la primera organización marxista rusa, el 
grupo Emancipación del Trabajo. Combatió el populismo y se pronunció 
contra el revisionismo en el mevimiento obrero internacional. A principios 
del siglo XX integró la Redacción del periódico Iskra y de la revista 
Zariá. 

Entre 1883 y 1903 escribió varios trabajos que desempeñaron un 
importante papel en la defensa y difusión de la mundividencia materia­
lista. Pero ya en esas fechas tuve grandes errores que dieron origen 
.a sus posteriores con�epci0nes mencheviques. Después del II Congreso del 
POSDR (1903) adoptó una posición conciliadora con respecto al oportu­
nismo y luego se unió al ala 0portunista del POSDR, a los mencheviques. 
Durante la primera guerra mundial se pasó a las posiciones socialchovi­
nistas. Después de la revoluc;.ión democrática burgu9ª de febrero de 1917 
regresó a Rusia y se manifestó contra la revolución socialista, censiderando 
que Rusia no había madurado aún para el paso al s0cialismo. Aunque 
tuvo una actitud negativa hacia la Revolución Socialista de Octubre, no 
participó en la lucha contra el P0der soviética. -9, 31, 32, 49, 51, 
57, 59. 72, 73, 74, 79, 86, 101, 106, 148, 1!35, 193, 237, 238, 239, 
287, 298, 319, 320, 321, 322, 326, 327-328, 334, 350, 364, 365, 366, 
367, 369, 4-10-411, 418. -

Pleue, V. K. (1846-1904): estadista reaccionario de la Rusia zal'ista; 
desde 1881 hasta 1884 dirigió el Departamento de Policía; de 1902 
a 1904 ocupó el car.go de ministro del Interior. Fue mueFtó per el eserista 
Sazónov. -129, 287. 

Popov: véase Rozánov, V. N. 

Popov, A. V. (Kazakow) (m. en 1914): socialdemócFata ruso, 
revolucionario profesional. Después del n Congreso del POSDR se 
unió a los bolcheviques. Uno de los autores del llamamiento que el Grupo 
de Berna de asistencia al Panido dirigió a los partidarios de la may0ría 
del Partido en el e,¡¡uanjero. - l 71. 

Po,résou, A. N� (Starover) f 1869-1984): socialdemoo�ata ruso. Pal'ticipó 
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en la fundación de lskra y ,<aná. Asistió aJ 11 Congreso del POSDR 
can vqz consultiva por la Redacción de lskra; iskrista de la minoría. 
Después del II Congreso fue uno de los líderes del menchevismo. - 74, 
79, 86, 87, 90, 102, 185-188, 191-193, 238, 326, 331, 410, 411, 418. 

-Prokop6oicl1, S. N. (1871-1955): economista y publicista ruso, destacado
representante del "economismo" uno de los primeros propagandistas del 
bernsteinianismo en Rusia. En 1906 fue miembro del CC del Partido 
Demócrata Constitucionalista. -245. 

.Rabochi: véase ''Un Obrero". 
Rajmiloo: véase Bogdánov, A. 

R 

Ráuich, S. N. (Oiga) (1879-1957): socialdemócrata rusa. Miembro del 
POSDR desde 1903. Realizó tareas del Partido en Rusia y en el 
exterior. - 305. 

Riadoo6i: Véase Bogdánav, A. 

Riazánov, D. B. (Goldendaj) (1870-1938): socialdemócrata ruso. Parti­
cipó en el movimiento revolucionario desde la década del 90. En 1900 se 
marchó al extranjero, fue uno de los organizadores del grupo literario 
B011bá (:La Lucha) que se pronunció contra el Programa del Partido 
elaborado por Iskra y contra los principios organizativos leninis�as de con:;truc­
ción del Partido. El II Congreso del POSDR estuvo contra la partici­
pación del grupo Borbá en sus labores y rechazó la propuesta de invitar 
al Congreso a Riazanov como representante del grupo. Después del 11 
Congreso del J?OSDR se unió a los mencheviques. Colaboró en la prensa 
socialdemócrata alemana. -163, 357, 367. 

Ridzevski, K. N. (n. en 1852): general 'clel ejército zarista; vicemi­
nistFO del [nterier. Dil'igió las expediciones punitivas para aplastar el 
movimiento _r�ucionario en-P.!sregiones occidentales de Rusia. - 244, 246. 

Rocquigny, Roberl (o. en- 1845): economista burgués francés. Áutor de 
trafuajos sobre el seguro y la cooperación agrícolas. -403, 404. 

Roland, Manon Jeanne ( 1754-1793): destacada activista de la Revolu­
ción Francesa de 1789-1793; girondina. Fue guillotinada por disposición 
del Tribunal revoluGionario. Autora de las memacias tFaducidas al ruso 
eon el �ítulo de Memorias personales de la Sra. Roland. - 318. 

Románou, S. A. (1857-1905): gran dm¡ue. Fue gobennador general 
de Moscú y simultáneamente comandante en jttl'e de la cin,unscdpción 
militar de Moscú. Le dio muerte el eserista l. Kaliáev. -288. 

Rom/Jnov, V. A. (1847-1909): gnn _duque, tía del zar Nicolás II. 
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De 1884 a 1905 fue comandante en jefe de las tropas de la guardia 
y de la circunscripción militar de Petersburgo. Por encargo del zar, 
efectuó la dirección general de la masacre de los obreros de Petersburgo 
el 9 de enero de 1905. -205, 214, 217, 218, 219, 220, 223, 249. 

Rozánov, V. N. (Popov) (1876-1939): socialdemócrata ruso. Comenzó su 
labor revolucionaria a mediados de los años 90. Integró el grupo Yudmi 
Rahochi. Fue miembro del Comité de Organización para la convocatoria 
del II Congreso del POSDR. Asistió al Congreso como delegado por el 
grupo r'u4zni Rahochi; ocupó posiciones centristas; después del Congreso, 
menchevique activo. -122, 125, 202, 298, 351. 

Rozhdéslvenski, Z- P. ( 1848-1909) : vicealmir.ante de la Armada zarista. 
En la guerra ruso-japonesa de 1904-1905 estuvo al mando de la 2ª escuadra 
del Pacífico que el gobierno zarista envió en ayuda de Port-Arthur, 
cercado por los japoneses. En la batalla de Tsushima (14-15 (27-28) de 
mayo de 1905) mostró su absoluta incapacidad en arte militar, fue 
derrotado y hecho prisionero por el enemigo. -154. 

Ruhen: véase K.nuniánts, B. M. 

s 

S. -122.

Sohweitzer, Johann Baptist (1833-1875): hombre público alemán, escritor, 
seguidor de F. Lassalle. En 1867 fue elegido presidente de la 
Asociación General Obrera Alemana. Aplicó la táctica oportunist'll. de Lassalle 
de acuerdos con el Gobierno prusiano, esperando lograr así la implanta­
ción del sufragio universal, subsidios estatales para ras cooperativas de pro­
ducción, etc. Fue partidario del camino junker prusiano de unificación 
de Alemania "por arriba". En la Asociación aplicó una política de dicta­
dura personal, con lo que provocó el descontento de sus miembros. 
En 1871 se vio obligado a renunciar al cargo de presidente y abandonó 
la actividad política. -61. 

Semevski, V. l. (1848-1916): historiador; representante de la tendencia 
populista en la historiografia rusa; autor de varios trabajos sobr.e proble­
mas de historia social e historia del pensamiento social avanzado de Rusia 
en el período comprendido entre el siglo XVIII y comienzos del XIX. -245. 

Serguéi: véase Románov, S. A. 

Shájov, N.: véase Malinin, N. l. 

Shelgunov, N. V. (1824-1891): hombre público, publicista y filósofo 
materialista roso. Desde la década del 60, destacado activista del 
movimiento revolucionario ruso. Gozó de gran popularidad entre los 
obreros y las otras capas revolucionarias de la población. Su entierro 
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(15 (28) de abril de 1891) se transformó en una manifestación antigu­
bernamental. -257. 

Shidlovski, N. V. ( l 843-1907): terrateniente, senador. El 28 de enero de 
1905 fue nombrado presidente de la comisión gubernamental espe cial 
"pa.ra esclarecer urgentemente las causas del descontento de los obreros en 
San Petersburgo y sus suburbios, y eneontrar las medidas de suprimirlas 
en el futuro". El Gobierno zarista disolvió la comisión el ·20 de febrero de 
1905. -379. 

Shnitnikov, N. N. (n. en 1861): persona de los vocales elegidos de la 
Duma urbana y de la asamblea del zemstvo. En 1905 y 1906 fue uno de 
los dirigentes de la organización intelectual bui:guesa Unión de Uniones, 
que intentó desviar al proletariado de la lucha revolucionaria. -245. 

· Shotman, A. V. ( Gorsk.i) { 1880-1939) : socialdemócrata ruso. Después
del II Congreso del POSDR, bolchevique; fue elegido miembro del Comité 
del Norte del POSDR. Participó en la revolución de 1905-1907 en Pe­
tersburgo y en Odesa. -163. 

Souc�o11, August ( 1786-1857): ju vista y economista francés. Autor de va­
rios trabajos sobre economía de la agricultura. -404. 

Starouer: véase Potrésov, A. N. 

Stásoua, E. D. (1873-1966): socialdemócrata rusa. En el movimiento 
revolucionario participó desde finales de los años 90 del siglo XIX. 
Después del II Congreso del POSDR (1903), bolchevique. Cumplió tareas 
de trabajo clandestino del Partido en Rusia. -173-177. 

Steahkin, S. r. (Stróev, N.) (n. en 1864): publicista. Sostuvo opiniones 
mencheviqucs. Coláboró en los periódicos de Fetersburge. -227. 

Steiner: miembro del Cemité de Ekaterinoslav del POSDR. Se desconoce 
su biografia. -172. 

Stepánou: véase Nikitin, l. K. 

Stepánorr. �ase Essen, A".'""M. 

Stepánov, S./. (Braun) (1876-1935): socialdemóorata ruso, revolucionario 
profesional. Después del II Congreso del POSDR, bolcheviq"1e. - 163. 

Stephens, J osepl1 Reinu ( l 805-1879) : sacerdote inglés. De 183 7 a 1839 
tomó parre activa en el m,,,vimiento obrero de lnglaten:a.· En los años 
posteriores se manifestó contra el movimiento caI'tista. -221. 

Step11iak, S. (Kravchinski, S. M.) (1851-1895): escritor y publicista 
l'USO; destacado representante del popu'lismo revolucionario de los 
años 70. En sus 0bras (La Rusia clandestina y otras) idealizó la imagen 
del populista terv0rista. -185. 

--
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Str6e1J, N.: véase Stechkin, S. Y. 

Struve, P. B. (1870-1944): economista y publicista ruso. En la década 
del 90, uno de los representantes más destacados del "marxismo legal". Fue 
uno de los teóricos y organizadores de Ja· Unión de Libera.ción (de 
tendencia liberal burguesa) y directo.r de su órgano clandestino, la revista 
Osvodo,dzdenu (1902-1905). Líder del Pa.rtido Demócrata Constitucionalista a 
partir de su ÍOF111ación en 1905. -51, 71, 72, 74, 78, ·8,, 191, 319, 
329, 331, 392, 421, 423, 424. 

Stumpfe, E. (n. en 1866): importante funoiona.rio del Departamento 
de Bienes del Estado de Alemania. Autor del trabajo Über die Konkurren?,­

flikigkeit des kleinen urul mittleren Grundbesit;:.es gegenü.ber dem Grossgrundbesit?. (Acer­
ca de la capacitdad competitiva de los propietarios rurales pequeños 
y medios respecto de los grandes) y otros. En sus obras intentó demostra.r 
que la pequeña explotación campesina podía competir con la grande. -404. 

S¡¡illtopolk-Mirski, P. D. (1857-1914): estadista de la Rusia za.rista, 
gran terrateniente. Desde agosto de 19@4, ministro del lntei,ior; en un intento 
poF debfütar la crisis revolucionaria en ascenso, recurrió a una política 
de maniobras; proclamó la "época, de confianza" del gobierno en la 
sociedad, que se manifestó en una insignificante atenuación de la censura, 
en una amnistía parcial y en la autorización a los activistas de los 
zemstves para realizar congresos, etc. Derrotada su política, tuvo que 
dimitir en enero de 19Q5. -95, 129, 244. 

T 

Tkiers, Ail.olpl1e ( 1797-1877): político e histori�dor francés. Luego de la 
caída del Segundo Imperio de Napoleón III (4 de septiemb�e de 1870) 
se convirtió virtualmente en uno de los dirigentes del Gobjemo reaccio­
na.río, al que encabezó el 17 de febrero de l8'l l. Por o.rden suya se. 
intentó desarmar a la Guardia Nacional parisiense, lo que provocó el 
levantamiento del 18 de marzo de 1871. Fue uno de los principales 
organizadores de la guerra civil y del aplastamiento de la Comuna de 
París. -341, 342, 343. 

Tra1Jinski: véase Krzh:izhanovski, G. M. 

Trépov, D. F. (1855-19@6}: de 1896 a 1905 ejerció el cargo de co­
misario general de policía en Moscú; desde el 11 de enero de 1905, 
el de gobernador general de Petersburgo, y más tarde, el de viceministro 
del Interior. Se hi,zo famoso por su crueldad en la represión del movi­
miento revolucionario. -244, 246, 342. 

Trochu, Louis Jules ( 1815-1896): general francés, bonapartista. Presi­
dente del "gobierno de la defensa nacional" (septiembre de 1870-febreFo 
de 1871) y gobernador general de París en 1871; ¡;>al'tiÍc�pó en el apla,sta-
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miento de la Comuna de París. -341, 343, 

Trotski, L. D. ( Bronshtéin, Trotski, N.) ( 1879-1940) : socialdemócrata 
ruso. Menchevique después del II Congreso del POSDR, luchó contra los 
bolcheviques en todos los problemas teóricos y prácticos de la revolución 
socialista. En el VI Congreso del POSDR(b) (1917) fue admitido en el 
Partido Bolchevique, pero no pasó a las posiciones del bolchevismo. 

Después de la Revolución Socialista de Octubre ocupó cargos responsables 
en el Estado y en el Partido, siguió combatiendo contra el programa 
leninista de edificación del socialismo y la línea general del Partido, 
predicó la· imposibilidad de la 1.1ictoria del socialismo en la URSS. El 
Partido Comunista desenmascaró el trotskismo camo una desviación pequeño­
burguesa en el Partido y lo derrotó en el plano ideológico y orgánico. 
En 1927 Trotski fue excluido del Partido; en 1929, expulsado de la URSS 
P(!T su actividad anrisoviética, y en 1932, privado de la ciudadanía 
soviética.-35, 72, 74, 78, 164, 167, 187, L92, 239, 298, 319. 

Trubetsk6i, E. N. (1863-1920): príncipe; uno de los ideólogos ctel· 
liberalismo burgués ruso, filósofo idealista; publicista. Colaboró en la recopi­
lación programática de los idealistas rusos Problemas <kl idealismo
(1920) y en Russkie Védomosti (Las Anales Rus0S), etc. Desempeñó destacado 
papel político en las represalias del zarismo contra la revolución de "l 905,:. 
1907. -81; 82, 83, 96. 

Trubetsk6i, P. N. (1858-1911): principe, mariscal de la nobleza de la 
provincia de Moscú (1893-1906). En 1904, en calidad de.presidente de la 
asamblea provincial del zemstvo de Moscú se dirigió a P. Sviatopolk­
Mirski, ministro del Interior, con una carta y un escrito constitutsional 
para el zar en los que los miembros del zemstvo de Moscú ofrecían 
su ayuda al zarismo para represaliar el movimiento revolucionario del pú. 
-160.

Tsederbaum, r. O.: véase Mártov, L. 

Tugán-Baranovski, M. l. (1865:.19¡9¡: econamista bwgués ruso; destacado 
representante del "marxisma� legal\> en la década del 90,. criticó a Marx. 
Miembro del Partido De.J:ll,Ócrata Constitucionalista en el período de la --­
primer�lución democrática burguesa rusa de 1905-1907. -51. 

u 

Uliánov, V. l.: véase Lenin, V. I. 

"Un Obrero": autor del folleto Obreros e inteleétuales en nuestras "orga­
nizaciones", publicado en Ginebra en 1904. V. l. Lenin analizó detalla­
damente el folleto y desenmascaró la esencia demagógica de la 
agitación menchevique entre los obr.eros. -162-469, 276, 298, 311. 

�· 
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V 

V. V.: véase Vorontsov, V. P.

Valmtin, Loui.r Ernesl: general francés; bonapartista. Ejerci6 el cargo de 
prefecto de la policía de París en vísperras del levamamienco del 18 de 
marzo de 1871. - 342. 

Valentln: véase Galperin, L. E. 

Vasllt;hikov, S. l. (n. en 1849): general del ejército zarista. De 1902 
a 1906 estuvo al mando del Cuerpo de la Guardia. Fue uno de 
los organizadores y ejecutores de la sangrienta represalia zarista conLra los 
obrerns de Perersburgo el 9 de enero de 1905. - 220, 342. 

Vasíluv: véase Léngnik, F. V. 

Vladímir: véase Románov, V. A. 

Vóinov: Véase Lunacharski, A. V. 

Vorontsov, V. P. (V. V.) ( 184-7-1918): economista y publicista ruso, 
uno de los ideólogos del populismo liberal de los años 80 y 90, autor 
de varios libros en los que negaba que en Rusia existían condiciones 
para el desarrollo del capitalismo, ensalzaba la pequeña producción mercantil 
e idealizaba la comunidad rural. Predicó la conciliación Gon el Gobierno 
zarista y combatió resueltamente al marxismo. -183, 196, 200. 

Vorovski, V. V. (Orlovski) ( 1871-1923): socialdemócrata ruso, destacado 
militante del Partido Bolchevique, diplomático soviético, publicista y crítico 
literario. A comienzos de 1904, por encargo de Lenin, creó en Odesa el 
Buró del Sur del POSDR; a fines de agosto viajó al exu,anjero, donde 
se adhirió a la declaración de los 22 bolcheviques. En 1905 compartió 
con Lenin la dirección de los periódicos Vperiod y Proletari. Fue delegado al 
111 Congreso del POSDR. Desde fines de 1905 trabajó en la organiza­
ción bolchevique de Pétersburgo y en la Redacción del periódico bolche­
vique Nóvaya Zhizn.-103-104, 105, 148, 202, 241, 349. 

w 

Wagner, Adolf Heinrich (1835-1917): economista burgués y político 
reaccionario alemán. Como representante del "socialismo de cátedra" 
propugnó el reformismo liberal burgués y consideró que la explotación 
de los obrer,os por lo.s capitalistas podria suprimirse mediante leyes del 
Estado. -175. 

Weill, Georg (n. en 1865): historiador, burgués francés. Autor del 
libro Histoire du mouvement soda[ en France 1852-1902 (I'Iistoria del movi-
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mienlo social en Francia en Los años 1952-1902) (1904) y olros trabajos, que 
se distinguen por Lo minucioso de la selección y la riqueza de datos. -34-2. 

Witte, S. r. (1849-1915): estadista ruso; presidente del Consejo de 
Ministros de 1905 a 1906; partidario de la autocracia; u-ató de conservar 
la monarquía por medio de insignificantes conc.esiones y promesas a la 
burguesía liberal y de una cruel represión contra el pueblo. Fue uno 
de los organizadores del aplastamiento de la revolución de 1905-1907. - 78, 
245, 389. 

X 

X: véase Máslov, P. P. 

y 

r.- véase Galperin, L. E. 

Yákovlev, V. r. (Bogucharski) (1861-1915): político burgués liberal ruso, 
historiador del movimiento populista de Rusia. En los años 90 del siglo 
XIX se adhirió al "marxismo legal". Entre 1902 y 1905 colaboró 
activamente en la revista Osuobo;:J1dt11it, dirigida por P. Struve. En 
1905, junto con Kuskova y Prokopóvich abandonó Osvobo:d1denie y comenzó 
a editar la revista Bu. Zaglavia y el periódico Tou/J.risch (El Camarada). 
Escribió numerosos trabajos sobre historia del movimiento revolucionario 
de Rusia. - 245. 

z 

,?",alkind, R. S.: véase Zemliachka, P. S. 

-?,asúl'� V. l. (1849-1 9): destacada militante del populismo y luego 
del movimiento socialdemócrata en Rusia. En 1883 parti<sipó en la creación 
del grupo Emancipación del Trabajo. En 1900 integró la Redacción de 
lskra y -?,ariá. Asistió al II Congreso del POSDR con voz y sin voto poi' 
la Redacción de Iskra; se unió a los iskristas de la minoría. Después 
del II Congreso se convirtió en uno de los lideres del menchevismo; 
pasó a integrar la Redacción de la lskra menchevique. - 74, 238, 287. 

-?,emliachka, R. S. (,?,alkind, R. S., N, Osipov) (1876-1947): revolucionario 
profesional, destacada personalidad del Partido Comunista y del Estado 
soviético. Comenzó su actividad revolucionarria en 1893. En 1901 trabajó 
como agente de /skra; realizó tareas en Odesa y Ekaterinoslav. En el 
11 Congrreso del POSDR, iskrista de la mayoría. Después del Congreso 
fue designada por cooptación miembro-del Comité Central en represe';ltación 

.. 
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de los bolcheviques; participó activamente en la lucha contra los 
mencheviques. En agosto de 1904 asistió a la conferencia de los 22 bolchevi­
ques en Ginebra, fue elegida miembro del Buró de Comités de la Mayoria. 
Fue secretario de la organización del Partido de Petersburgo y su delegado · 
al 111 Congreso del POSDR. - 23-24, 29-30, 31, 36, l 17, 120, 225-228, 230. 

Zubátov, S. V. (1864-1917): coronel de gendarmería; inspirador de la 
política provocadora del "socialismo policíaco" (el llamado "zubatovismo''). 
Organizó uniones obreras pofü:íacas en Moseú, Petersburgo y otras ciudades, 
con el fin de desviar a los obreros de la lucha revolucionaria. - 178, 
214, 215, 223, 225-228, 230, 244, 259, 270, 271, 272, 311, 312, 417, 418. 

Zvérev: véase Essen, M. M. 



C R ON OL OGI A DE LA VIDA 
Y LA ACTIVIDAD DE LENI N 

Julio de 1904-marzo 
de 1905. 

Fines de julio. 

Fines de julio ( a11tes 
del 14 de agosto). 

Fi11es di julio-agosto. 

Agosto, 1 (14). 

Agosto, 2 ( 15). 

Agosto, 5 ( 18). 

( Julio de 1904-marzo d� 1905) 

1904 

Lenin reside eo Ginebra, dirige el trabajo de la 
Editorial bolchevique de Literatura del Partido 
Socialdemócrata y el de la Redacción del perió­
dico Vperiod; lucha resueltamente contra los 
mencheviques por la convocatoria del 111 Congre­
so como única salida de la crisis del Partido. 

Lenin escribe la primera variante del llama­
miento Al Partido, titulada iQJlé tratamos de con­
seguir? 

Bajo la dirección de Lenin tiene lugar cerca de 
Ginebra la conferencia de los 22 bolcheviques. 
Esta adopta el llamamiento Al Partido, escrito 
por Lenin, que sp convirtió en el programa de 
lucha de los bolcheviques por la convocatoria 
del III Congreso del Partido. 

Lenin y Krúpskaya descansan en una pe­
queña aldea situada cerca de la estación Chebre, 
cerca del lago Lac de Broye (Lausana). Junto 
con Olminski, Bogdánov y los Pervujin proyectan 
editar un órgano del Partido en el extranjero 
y desarrollar en Rusia la agitación por la convo­
catoria del IH Congreso del Partido. Lenin orga-
niza las fuerzas literarias de los bolcheviques

..,;;:::-

�(V. Vorovski, A .  Lunacharski, A. Bogdánov y 
• 

M. Olminski).

El Comité de Odesa del POSDR da poderes 
a Lenin para representar a esta organizac1on 
en el Congreso Socialista I nternacional de 
A mster:dam. 

En una carta a M. Vladímirov, Lenin le 
informa de la grave situación existente en el 
seno del Partido y exhorta a luchar por la 
convocatoria del III Congreso como única salida 
de la crisis partidaria. 

En una-earta a eineo miembros del Comité 
Central, Lenin protesta c0ntra la "Declaración 

527 
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Agosto, 1/ (24). 

Agosto, 15 (28). 

Agosto, l7 (30 ). 

Antes del /9 de agosta 
(I tk septiembre). 

Agosta, 19 (septiembre, J). 

Antes del 20 de agosto 
(2 de septiembre). 

Agosta, 20 (septiembre, 2). 

Despuls del 25 de 
agosto ( 7 de septiembre). 

Agosto, 29 (septiembre, 
llj. 

de julio" adoptada por los miembros conciliadores 
del ce.

Lenin eleva una protesta a la Redacción de 
lskra contra su intención de publicar la 
"Declaración d.ejulio" antes de que se solucionara 
el conflicto dentro del Comité Central. 

Lenin recibe el libro de J.-A. Hobson sobre el 
imperialismo y comienza su traducción: 

Lenin rechaza la proposición de V. Noskov de 
votar por la cooptación al Comité Central de 
tres nuevos miembros antes de Tecibir la respuesta 
a su protesta del 5 ( 18) ele agosto. 

Len in dirige la organización de la Editorial bolche­
vique de Literatura del Partido Socialdemócrata. 

En una carta a los comités de la mayoría, 
Lenjn recomienda comenzar a reunir correspon­
dencias para la editorial bolchevique en el 
extranjero. 

Bajo la dirección de Lenin comienza a funcionar 
en Ginebra la Editorial de Lite-ratura del Partido 
Socialdemócrata de V. Bonch-Bruévich y N. Le­
n in. 

Lenin redacta el artículo Un 6rgano sin partúw y 
un partúw sin 6rgano, de M. Olminski (Galiorka), 
incluido en la recopilación de artículos de Galiorka 
y Riadovói titulada Nuestros malentendidos. 

Lenin escribe cartas a V. Noskov y L. Mártov, 
en las que insiste sobre la verificación de la 
legalidad de la composición del ce y de la 
"Declaración de julio", y renuncia a representar 
al CC en el Consejo del Partido. 

Lenin redactar el guión del discurso para la 
reunión del grupo de la mayoría en Ginebra y 
escribe el proyecto de resolución sobre la actit!ud 
con respecto a la "Declaración de julio" y el 
nuevo Cemité Central. 

Lenin rechaza la proposición del conciliador 
V. Noskov (Glébov),miembrodel Comité Central,
de que entre en la Redacción de la nueva 
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A.gosto,3/ (septumbre, 13). 

Septumbre, 2 ( 15). 

Septiembre, después del 2 
{15). 

A.ntes del 7 (20) de sep­
tiembre. 

Septiembre, 7 ( 20). 

Septiembre, 8 ( 21) .

Antts del 20 dt septitmbrt 
(3 de�). 

Despuú del 22 de 
septiembre ( 5 de octubre). 

Jskra, protesta contra la cooptación al Comité 
Central de- tres nuevos miembros conciliadores y 
rompe sus relaciones personales con Noskov. 

Len in escribe una carta a V. Bonch-Bruévich, 
reoomendándole que al folleto Nuestros malenten­

düJas, de Galiorka y Riadovói, se agregue una 
hoja con el anuncio sobre la nueva editorial 
y comunicándole su regreso de las vacaciones. 

Lenin regresa a Ginebra después de las vacaciones 
estivales. 

Lenin envía su artículo Un paso adelante, dos 
pasos atrás. Respuesta de N. Lenin a Rosa Luxem­
burgo a K. Kautsky para que lo publique en la 
revista Die Neut ,<eit. Kautsky se niega a hacerlo. 

.Lenin escribe el prólogo al folleto de N. Shá­
jov (Malinin) La lucha por el Congreso, hace 
enmiendas de redacción al manuscrito. 

Lenin escribe una carta a Leibóvich (Evséi 
Maliutkin), informándole de la campaña del CC 
contra la mayoría y de la organización de la 
editorial bolchevique independiente, le comunica 
también que 12 de los 20 comités rusos se 
pronunciaron por la convocatoria del Congreso. 

En una earta a Makar (V. Noguín), Leni:n le 
pide enviar las resoluciones del Comité de Nizhni 
Nóvgorod del POSDR, que se manifestó por la 
convoc:::atoria del Ilf Congreso del Partido. 

Lenin redacta el manuscrito del folleto Por e 
nutvo camino, de Galiorka (M. Olminski). 

Lenin manda una carta a todos los comités 
de la mayoría, proponiendo exigir oficialmente 
del Comité Central d envío de todas las publi­
caciones de la Editorial de V. Bonch-Bruévie::h 
y N. Lenin en el extraajero y también de las 
resoluciones del Consejo del Partido. 

Lenin esci:ibe a Sarátov, a M. Gólubeva, pi­
diendo que se le informe regularmente del 
estado de cosa.s en la organización de esa 
ciudad. 
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No antes de septinnhre. 

Fws de septiembre-comien­
zos ile octubre. 

Antes del 20 de octubre 
(2 de noviembre). 

E11tre el 24 de octubre y el 
22 de noviembre (6 de no­
viembre y 5 de diciembre). 

Entre el 30 de octubre y el 
8 de noviembre (12 y 21 de 
111J'oiembre). 

No a11tes de octubre. 

Novinnhre, 2 ( 15). 

Antes ilel 3 ( 16) de no­
viembre. 

Noviembre, 8 (21). 

En una carta al Buró del Sur del Comité 
Central, Lenin propone llamar Buró de Comités 
de la Mayoría (BCM) al Comité de Organiza­
ción para la convocatoria del 111 Congreso y reco­
mienda los candidatos para integrarlo. 

Lenin prepara el artículo o informe El campesi­
nado y la socialdemocra&ia, para lo cual hace anota­
ciones y extractos. 

Lenin ,dirige la reunión de los bolcheviques 
residentes en el extranjero, participantes en la 
conferencia de los 22. En la reunión se propo­
nen los candidatos para integrar la Redacción 
deJ nuevo órgano bolchevique, Vperíod, y el 
centro práctico en Rusia, el BCM. 

Lenin escribe el proyecto de Comunicado sobre la 
creaci/Jn del Bur6 de Comités de la Mayorla. 

Lenin redacta el folleto El Consejo contra el 
Partido, de Orlovski (V. Vorovski). 

Lenin trabaja en el folleto La campaña de los 
zemstvos y el plan de "lskrai>. 

Lenin escribe a la organización de Petersburgo 
comunicándole que allí existe una sección de la 
sociedad zubatoviana de Mossú.y avisando de que 
se fuera muy cauteloso en las relacúones con 
ella. 

Lenin escribe una carta a Osip (Comité de 
0desa del POSDR), solicitando informes sobre 
el estado de cosas en Odesa, Ekaterinoslav y 
Nikoláev. 

Lenin pide a O. Piátnitski que le envíe la 
correspondencia de V. Noskov, miembro del CC 
en el extranjero, demostrativa del engaño de que 
eran objeto los comités rusos. Para desenmasca­
rarlo, Lenin publicó la cor,:,espondencia en su 
folleto Declaración y documentos sobre la ruptura 
de ú,s organismos centrales con el Partido. 

En su carta a A. &gdánov, Lenin insiste sobre 
la necesidad de una preparación más intensa 
para la publicación del órgano bolchevique. 
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Noviembre, antes del 19 (2 
de dicúmbre). 

Noviembre, 19-25 ( diciem­
bre, 2-8). 

Noviembre, 20 ( diciembre, 
3). 

Noviembre, antes del 25 
(� de diciemim). 

Noviembre, 25 ( diciembre, 
8). 

Noviembre, 26-27 ( diciem­
bre, 9-10). 

Noviembre, 27 ( diciembre, 
10). 

No antes del 27 _i�o­
viembre ( JO de diciembre). 

Noviembre, 29 {diciembre, 
12). 

Lenin lee una disertación, para los miembros del 
Partido en Ginebra, sobre el tema La campaña 
de los ;:emstvos y el plan de "lskra". 

Lenin viaja para ker su informe sobre la 
situación en el seno del Partido: en Paris (hasta 
el 5 de diciembre), en Zurich (6-7 de diciembre) 
y en Berna (8 de diciembre). 

En una carta a A. Bogdánov, R. Zemliachka 
y M. Litvínov, Lenin indica la necesidad de 
crear inmediatamente un órgano bolchevique en 
el extranjero y pide que se organice la ayuda 
económica al mismo desde Rusia. 

Lenin redacta el guión del articulo El primer 
aniversario de La nueva "lskra". 

Lenin escribe una carta a M. Litvinov acerca 
de la necesidad de unir a los comités de la 
mayoda y formar el BCM, de emitir en 
seguida un comunicado del Buró sobre la 
creación tlel Comité de Organización para la 
convocatoria del III Congreso del Partido. 

Lenin regresa a Ginebra después de su viaje 
(París-Zurich y Berna) para informar sobre la 
situación en el seno del Partido. 

En cartas a R. Zemliachka, Lenin exige la 
publicación más rápida posible en Rusia de un 
comunicado sobre la creación del Comité de 
Organización (BCM) y la autorización del BCM 
para publicar en su nombre un órgano en el 
extranjero. 

Lenin toñfecciona una relación de libros ingleses 
sobre. la guerra y de libros y artículos franceses 
sobre problemas de economía. 

Lenin escribe una carta a G. Leiteizen sobre la 
resolución definitiva de los bolcheviques residentes 
en el extranjero de publicar Vperiod y le propone 
eolaberar en el periódico. 

Lenin dirige la reunión de los bolcheviques que 
decide editar un órgane de la mayoría del Pa_rtido: 
el periódico Vperiod. 
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Entre el 29 de novinnbre 
y el JO de dwiembre (12 
y 23 de dú:innbre). 

Entre el 29 de noviembre y 
el JI de dú:innbre (12 y 
24 de diciembre) . 

Dtspués del 29 de noviembre 
( 12 de dú:iemlm). 

Novinnbre, 30 ( dú:iembre, 
J:J). 

Novinnbre-diáembre. 

Dwimibre, dtspués del 5 
( 18). 

Diciembre, 7 (20). 

Entre el 10 y el 22 de 
dú:iembre (23 de dicinnbre 

y 4 de enero de 1905). 

Lenin esc11ibe la Carta a los camaradas (Sobre 
la pr6:xima aparici6n del órgano de la mayorfa del 
Partido). 
Lenin escribe una carta a A. Eramásov, rogán­
dole que organice la ayuda financiera para publi­
ca.F el periódico Vperiod. 

Lenin recibe la resolución de la conferencia de 
los comités caucasianos sobre la convocatoria del 
111 Congreso del Partido y escribe una carta al 
Comité de la Unión del Cáucaso sobre la ne­
cesidad de crear el Buró de Comités de la 
Mayoría. 

Lenin partiqpa en una velada de los bolcheviques 
residentes en el extranjero, organizada con motivo 
de la fundación del periódico Vperiod. 

Lenin escribe una carta a R. Zemliachka, 
solicitando que lleve hasta el final las conversa­
ciones con A. M. Gorki relativas a la ayuda 
eeonómica aJ periódico Vperwd. 

Lenin y Krúpskaya mantienen intensa correspon­
dencia con los militantes y los comités del Partido 
de Rusia adeptos de la mayoría (de Odesa, 
Bakú, Tver, Moscú, Cáucaso, Sarátov, Siberia, 
etc.) acerca de la convocatoria del III Congreso 
del Partido y otras cuestiones partidarias. 

Lenin hace extraetos del pe1:,iódico The Timts, 
del 16, 17 y 18 de diciembre de 1904, sobre 
la situación en Rusia, las acciones de los 
marinos en Sebastopol y las causas de la derrota 
en la guerra contra Japón. 

Lenin acepta la pFopuesta del Comité de la 
Unión del Cáucaso de colaborar en el órgano 
de la Unión del Cáucaso del POSOR, el 
periódico Proletario.lis Brdzola (La Lucha del 
Prole�ariado), pul1ilicado bajo la dirección de 
J. Stalin, A. Tsulukid'ze y S. Shaumián.

En una caFta a A. Eramásov, Lenin informa 
de la actividad desorganizadora de los menche­
viques y su lucha contra el 111 Congreso, de 
la unión de los comités de la mayoría y la 
publicación del comunicado sobre la aparición 
del periódico Vperiod, y pide prestar ayuda fi­
nanc1er:a. 
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Diciembre, 11 (24). 

Diciembre, después del I I 
(24). 

Diciembre, 13 (26). 

Diciembre, antes del 22 
(4 de enero. de 1905). 

Diciembre, 22 ( 4 de enero 
de 1905). 

Diciembre, 24 (6 de enero 
de 1905). 

Lenin asiste a una disenación de A. Lunacharski 
y toma apuntes de su informe. 

En una carta a M. Essen, Lenin señala que 
entre los bolcheviques existe gran animación 
con motivo de los inteqsos prepa.rativos para la 
publicación de su órgano y la fundación del 
centro de la organización bolchevique: el BCM. 

Lenin escribe el proyecto de Comunicado sobre la 
creación del Comill de Organización y sobre la con­
oocatoria del 111 Congreso Ordinario del Partido Obrero 
Socialdem6crata de Rusia y lo envía a los miembros 
del Buró de Comités de la Mayoría en Rusia. 

Lenin efectúa el cálculo previo de los comités 
con derecho a panicipar en el Congreso, su 
número de votos, señala los más probables candi­
datos a delegados de una serie de organizacio­
nes y esboza el primer proyecto de orden del 
día del Congreso. 

Lenfo escribe una carta a R. Zemliachka, 
miembro del BCM, en la que expresa gran 
satisfacción por los resultados de la conferencia 
de los Comités del Norte, ms1ste en la 
publicación más rápida posible de un comunicado 
del BCM sobre la convocatoria del Congrreso 
y en la intensificación de ll¼ agitación para que 
se preste toda clase de -ayuda al periódico 
Vperiod. 
Lenin trabaja enérgicamente en la preparación 
del primer número de Vperiod, escribe el proyecto 
de su contenido, artlculos y notas, y redacta 
los materiales. 

El núm. 1 de Vperiod aparece en Ginebra bajo 
la dirección de Lenin. Publica sus artículos 
La autocracia y el prolétariado (editorial), Buenas

manif !S�ciones de los proletarias y malas argumenta­
ciones de algunos intelectuales, Es hora ya de terminar 
y otros. 

Lenin escribe el folleto Declaración y documentos 
sobre la ruptura de los organismos centrales . con el 
Partido. 

En la Carta a un camarada 4e Rusia, Lenin 
critica duramente la posición de la Is/era men­
chevique con respecto a la demoeracia burguesa. 

·�
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Diciembre, 28 ( 10 de enero 
de 1905). 

Entre el 28 de diúinnbre y 
et 11 de enero ( JO y 24 ik 
enero de 1905). 

Fifus de diciembre ( antes del 
14 de enero de 1905). 

Fines de diáembre-comien;;os 
de enero de 1905. 

Enero, 1 (14). 

Antes ilel 4 ( 17) de enero. 

l!.enin pronuncia un informe sobre la democra­
cia obrera y la democracia burguesa a la colonia 
rusa de emigrados polfticos en Ginebra. 

En su carta a A. Bogdánov, miembro del 
Buró de Comités de la Mayorla, Lenin insiste 
sobre la necesidad de una ruptura decisiva y 
oomp1eta con los mencheviques. 

Lenin escribe el esbozo de tesis para el �rtlcu­
lo ¿C6mo se defonden?, respuesta a la maligna
critica que G. Plejánov y la Redacción de la 
/skra menchevique hicieron del folleto de Lenin 
La campaita de los zemst�o y el plan de "lskra".

Lenin redacta los arúculos Las ajl.iccumes libera­
les, de Olminski, y Ensayos sobre la hisloria de la 
lucha revolueionaria del proletariado europeo, de Li..a­
n"acharski. Aparecieron en el núm. 2 de Vperiod, 
del 14! ( l) de enero. 

Lenin hace anotaciones de las not1c1as de la 
prensa extranjera sobre la calda de Port-Arthtir 
y extractos de los periódicos The Times, Vossische 
,{eitung y L'lndépendance Beige. Escribe el guión
para el articulo La calda de Port-Arthur. 

En nembrc del grupo de iniciado.res que orga­
nizó la biblioteca del POSDR en Ginebra, 
Lenin escribe la declaración sobre la transferen­
cia de la misma al Buró de Comités de la 
Mayorfa hasta que el 111 Congrese apvuebe la 
resolución pertinente. 

Lenin redacta el artículo Las tareas del dfa, de 
Olminski. 

1905 

El núm. 2 de Vper,iod publica los artículos
de Lenin La calda de Port-Artlwr (editorial) .y 
Obras son amores. 

Lenin se dirige a A. M. Gorki, por media­
ción de M. Liádov, pidiéndole ayuda económi­
ea para el Partida '/o/ que colabore en Ia prensa 
del mismo. 
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Enero, 5 ( 18). 

Enno, 6 (/9). 

Enero, 8 (21). 

Enero, después del 9 (22). 

Enero, JO (23). 

Enero, antes del 11 (24). 

Entre el JO y el 17 (23 y 
30) de enero.

----

Enero, 11 (24). 

Enero, 12 (25). 

Enero, 12-13 (25-26). 

En carta al grupo bolchevique de Zurich, Lenin 
exhorta a romper resueltamente con los menche­
viques y convocar sin tardanza el III Congre­
so del Partido. 

En su carta a E. Stásova y a los camaradas 
encarcelados en Moscú, Lenin da las directivas 
sobre la actitud de los socialdemócratas ante el 
tribunal. 

Lenin escribe el artfGulo La huelga de Petersburgo. 

Lenin hace enmiendas de redacción en la carta de 
Pete¡:sburgo recibida por Vperiod, en la que se de­
scribe la masacre del 9 de enero junto al parque 
de Alejandro. 

Al tener noticias de los acontecimientos del 9 
(22) de enero en Petersburgo ("Domingo sangrien­
to"), Lenin escribe el ardculo Revoluci6n en Rusia,
para el núm. 3 de Vperwd.

Lenin trabaja en el articulo Democracia obrera 
y democracia burguesa, escribe el plan del mismo, 
traza un guión para desaJ1rollar el tema La 
socialdemocracia y el Liberalismo y otro sobre el tema 
Los acuerdos con los liberales. 

Lenin hace observaciones al proyecto de progra­
ma del partido eserista. 

Lenin redacta el articulo Una polltica de concesw­
nes, de V. Filátov (Sévertsev), publicado en el 
núm. 3 de Vperiod, del 24 ( 11) de enero. 

Lenin escribe una serie de artículos sobre los 
sucesos-dl:l 9 de enero en Petersburgo, bajo 
la rúorica Jornadas revolucionarias. 

El núm. 3 de Vperiod publica los siguientes 
artkulos de Lenin: Democracia obrera y democracia 
burguesa (editorial), Del populismo al marxismo, 
Revoluci6n en Rusia, La huelga <Ú Petersburgo y 
.Nuestros tartufos. 

Lenin escribe el articulo El (Jomien.t.o <Ú la revolu­
ci6n en Rusia, en el que llama a preparar la 
insurrección armada. 

Lenin frecuenta el cate Landolt y conversa con 

;: 
--
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Enno, 13 (26). 

Enero, después del J'1 (27). 

. Enero, 16 {29). 

Enero, 18 (31). 

Entre el 18 y el 25 de 
,, enero ( 3J. de enero y 7 de 

febrero). 

Después del 18 ( 31) de inero. 

Enno, 19 (febrero, 1"). 

los camaradas acerca de la apreciaeión de los 
sueesos del 9 de enero. 

Lenin asiste al mitin organizado por los bol­
cheviques y los mencheviques en el circo Rincy, 
con motivo de los acontecimientos revoluciona­
rios de Rusia. Durante el discurso de F. Dan, 
que transgredió lo convenido y empezó a pole­
mizar contra la mayorla, Lenin y todos los 
bolcheviques presentes abandonaron la sala. 

Lenin hace extractos de los periódicos ú Matin, 
del 14 (27) de enero, y Frankjurter Zeitung, del 
13 (26) de enero de 1905, acerca de las info�­
maciones de Dillan, couesponsal londinense dd 
Daily Telegraph, sobre la visita de los liberales 
al ministro P. Sviatepolk-Mirski. 

Lenin escribe una carta a M. Litvlnov, en la 
que expresa su descmntento por la inactividad 
de A. Bogdánov (Rajmétov) en cuanto al envio 
de la col'Tespondeneia de Rusia para el perió­
dico Vptriod, e insiste en la necesidad de descon­
fiar de los mencheviques y romper deci­
didamente con ellos. 

Aparece el núm. 4 de Vperiod con los siguientes 
articulos de Lenin: El cumiffll,o de la reuoluci/Jn 
en Rusia (editorial), ¿Qpé oourre en Rusia?, Los 
primeros pasos, El cura Gap6n, La vlspera del domingo 
sangrunto, Jornada sangrienta, El número de muertos 
y heri®s, Episodios de la matanza. En el p�nte de 
Troitski, En la Plaza del Palacio, El plan de la 
batalla de Petersburgo, E,ifurecimiento contra las tropas 
y El "padredto zar" y las barricadas, publicados 
bajo la rúbrica /ornadas revolucionarias. 

Lenin escFibe el articulo Maniobra desafortunada, 
que constituye un resumen de las carresponden­
cias -escritas por comentaristas militares de la 
prensa extr�jera sabre el intento de A. Kuro­
patkin de pasa.F a la afensiva contra los japoneses 
en Hung-huo. 

Lenin ese11ibe el complemento al ar-tlculo El

plan de la bata/la de Pe�sburgo. 

Lenin eseFibe el artfeulo La paz del zar. 
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Después tkl /9 dt tn00 
(J de febmo). 

Enero, 21 (febrero, 3). 

E,�10, 22 (febrero, 4). 

Enero, antes del 25 (7 de 
febrero). 

Enero, 25 (febrero, 7). 

Lenin hace extractos del editorial de Frankfu.rter 
,<eitung, del I de febrero de 1905, y observa­
ciones a las conclusiones del periódico sobre las 
perspectivas de la revoluci.ón rusa. 

En una carta de Greulich, socialdemócrata suizo, 
Lenin expone en forma concisa la, historia de la 
escisión en el POSDR. 

Lenin corrige y hace observaciones a la traduc­
ción al alemán de la carta a Greulich. 

Lenin confecciona el plan del contenido del 
-núm. 5 de Vperiod, señala el tema para el edito­
rial del núm. 6, escribe notas y tesis para el
articulo Movil�acilm tkl ejército del proletariado.

Lenin, junto con M. Olminski, hace el resumen
de las correspondencias con comentarios sobre el
9 d� enero, publicado bajo el titulo de Los
pri,neros truenos en el núm. 5 de Vperiod.

Lenin escribe una carta a A. Bebel en la que
rechaza el tribunal arbitral, propuesto por éste,
entre bolcheviques y mencheviques.

El núm. 5 de Vperiod publica los artkulos de
Lenin Petersburgo tkspués del 9 de enero, Trépov,
amo y señor, Entre los liberal.es, Llamami.enlo a los
oficiales y otros.
li..enin asiste en Ginebra a la conferencia de M.
Olminski Variedad de oportunismo, en la que criticó
el menchevismo.

Enero, 29 (febmo, /1). En una ca:i:ta a A. Bogdánov y S. Gúsev, 
-

=-- a eteFSburgo, Lenin exhorta a la lucha abierta 
y decidida por la convocatoria del 111 Congreso 
del Partido y a la ruptura inmediata de toda 
Glase de relaciones con los mencheviques. 

Enero-:febrero. 

Fines iie enero ( antes del l'4 
de febrero). 

1.enin frecuenta la biblioteca de Ginebra Société 
de Leclure, lee las memorias de Cluseret sobre 
la táctiea de barriicadas y la técnica de la insu­
rrección. Simultáneamente estudia los artículos de 
Mane acerca de la insunección y de Engels 
sobre el tr.abajo militar y combativo. 

l.enin tr<abaja en el artículo Las pr:imeras ense­
ñan,�as, en el _que resume los resultados de 20

--

--
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Enero-�rzo. 

Febrero, 1 ( 14). 

Febrero, tkspués det I ( 14). 

Jintre el 1 y el 8 (14 y 
21) de febrero.

Febrero, 2 ( 15). 

Febrero, 4 (17). 

Febrero, después del 4 ( J,7) . 

Antes del 8 (21) de febrero. 

Febrero, 8 (21). 

años (1885-1905) del movimiento obrero en Rusia 
y llama a prepararse para la insurrección arma­
da. 

Lenin prepara para la imprenta el volante de 
saludo de "los obreros socialdemócratas de la 
fábrica Dnieprovski" a los proletarios de Peters­
burgo. En el núm. 6 de Vperiod fueron publi­
cados los pasajes más importantes bajo el titulo 
de Saludo a los obreros de Petersburgo. 

Lenin mantiene una intensa correspondencia con 
los miembros del BCM y las organizaciones de 
Rusia acerca de las cuestiones de la preparaeión 
del 111 Congreso del POSDR; traza el plan de 
las labores del Congreso y escribe los proyectos 
de todas sus resoluciones fundamentales. 

El artiículo de Lenin Dos tácticas, consagrado a 
la organización de la insurrección armada, se 
publica como editorial en el núm. 6 de Vperiod. 

Lenin trabaja en el artkulo El problema candente 
del día, escrime distintas variantes de guión para 
el mismo. 

Len in redacta el guión del artículo ¿ Debemos 
organizar la revoluailm? con tres variantes para el 
titulo: Nuestros Triapiahkin, Fin (fiasco) de los 
Trio,pichkin y Los embrolladores se han embrollado. 

Le nin escribe a S. Gúsev, a Petersburgo, y le 
propone reforzar y ampliar las relaciones de la 
Redacción de Vperiod con los clrculos obreros y 
sobre todo con la juventud. 

I.enin escribe el editorial Un acuerdo de lucha 
para la insurrección, publicado en el núm. 7 de 
Vperiod. 

Lenin eseribe una nota para su artículo ¿De­
bemos organizar la revoluci6n? 

Lenin�se encuentra con G. Gapón y conversa 
con él sobre una unión de lucha de las fuerzas 
del partido socialdemócrata y el par�ido de los 
socialistas revolucionarios. 

Sale el núm. 7 de Vperiod c0n los ru;ticulos 
de 1.enin Un acuerdo ile tuaha para la insu"eaci/Jn 
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Febrero, 9 (22). 

Febrero, 12 (25). 

Febrero, 14 (27). 

Febrero, 15 (28).

Febrero,después!}!W (28). 

Febrero, antes del 20 (5 de 
marzo). 

Febrero, 20 (marzo, 5). 

(editorial) y ¿Debemos organizar la revolución?, en 
los que fija la atención del Partido hacia los 
aspectos técnico y organizativo de la preparación 
de la insurrección� 

En nombre de NN, miembro del BCM, Lenin 
invita a A. Bebel a participar en las labores 
del III Congreso del POSDR con fines de inter­
mediación. A la carta se adjunta la traducción 
alemana del comunicado del BCM sobre la 
convocatoria del Congreso, para que se publi­
que en la prensa del Partido Socialdemócrata 
Alemán. 

�o carta a S. Gúsev, Lenin insiste sobre la ne­
cesidad de una completa independencia del Buró 
de Comités de la May0ria en la preparación 
y la convocatoria del III Congreso del Partido. 

Lenin escribe una carta a Ramsay Macdonald, 
aceptando las condiciones del Comité de Repre­
sentación Obrera en cuanto a la distribución 
de las 80 libras esterlinas donadas para las 
familias de las víctimas del 9 de enero. 

El núm. 8 de Vperiod publica· el artículo de Le­
nin La. convocatoria del III Congreso tkl Partido 
( editorial ).c0n un llamamiento a todos sus: miiitaa­
tes a participar activamente en la elaboFación 
y preparación de los informes· y resoluciones del 
Congreso. 

Lenin escribe la Carta a las organizaciones de 
Rusia, en la que insiste sobre la preparación 
inmediata del 111 Congreso y señala los puntos 
más importantes del orden del día. 

L� escribe el artículo El problema candente 
del dla; descontento con su contenido, redacta 
Ün plan para rehacerlo y el guión del artículo. 

Lenin redacta un cuestionario para los informes 
de las organizaciones locales del Partido en el 
111 Congreso. 

Lenin interviene en la reunrón de la sección 
de organización del club de los bolcheviques de 
Ginebra a propósito del informe de A. Essen 
(Stepánov) sobre el trabajo efectuado ante los 

--
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Febrtro, antes del 23 (8 de 
mar;::,o). 

Febrero, 23 (mar;:.o, 8). 

Después del 24 de febrero 
(9 de mar;::,o). 

Febrero, 26 (mar;::,o, JI). 

Febrero. 

Febrero-antes del 5 ( 18) de 
marzo. 

Febrero-mar ;::,o. 

Febrero-antes del 7 (20) de 
abril. 

sectores no proletarios de la población (estudian­
tes, soldados y campesinos). 

Lenin trabaja en el artículo uevas tareas y nuevas 
fuer;::,as, hace observaciones a los extractos del 
libro La historia polflica de la Revoluci611 Francesa, 
de Aulard, redacta distintas variantes del artículo, 
busca un título que reíleje su contenido. 

Aparece el núm. 9 de Vperiod con el anículo 
de Lenin Nuevas tareas y nuevas fuer;::,as, en el 
que por primera vez se formula la consigna 
estratégica de los bolcheviques en la revolución 
democrático-burguesa: el establecimiento de la 
dictadura dem,ocrático-revolucionaria del proleta­
riado y el campesinado. 

Lenin escribe el ar�ículo Evasivas sin. fin sobre 
la renuncia del Consejo del Partido a convocar 
el 111 Congreso. El artículo quedó sin terminar. 

Lenin escribe una carta a S. Gúsev, a Peters­
burgo, comunicándole la resolución del Consejo 
del Partido, del 23 de febrero (8 de marzo), 
contra la convocatoria del III Congreso, y exhorta 
a una lucha resuelta contra los mcncheviques 
en toda Rusia. 

Lenin escribe el phm general de las decisiones 
y los proyectos de resoluciones del III Congreso 
del Partido. 

Lenin escribe el articulo Modificación del artículo 
de Íos estatutos sobre los orgañismos centrales. 

Lenin recapitula el libro Historia de la Francia 
contemporánea. 187l-1900, de Hanotaux, al prepa­
rar el informe sobre la Comuna de París y 
escribe el Plan de wza co,if erencia sobre la Comuna. 

Lenin escribe el prólog0 al folleto Memorán­
dum del director del Departamento de Polioia, Lo­
pujln, publicado en la Editorial de V. Bonch­
Bruévich y N. Lenin en 2.000 ejemplares. 

Lenin estudia las concepciones de Marx y Engels 
sobre el problema agrario y el movimiento 
campesino, debido a que K. Kautsky las expuso 
incorrecta]Jlente en el articulo Bie Bauem und die 
Revolution in Russland (Los campesinos y la revolu­
ción en Rusia) publicado en el núm. 21 de 
Die Neue Z,eit, de 1904-1905. 
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Fines de febmo. 

No antes de febrero. 

Antes del 2 ( 15) de marzo. 

Marzo, 2 '(/5). 

Marzo, 3 (16). 

Marzo, 5 ( 18). 

Marzo, a11tes del JO (23). 

Marzo, JO (23). 

En carta a S. Gúsev, miembro del Buró de 
Comités de la Mayoría, Lenin propone que se 
tomen medidas para enviar al Congreso no sólo 
delegados de los comités bolcheviques, sino tam­
bién de los mencheviques y del grupo de lite­
ratos. 

Lenin redacta el guión de su foUeto las tareas 
de los socialdem6cratas rusos (2 ª ed., 1902) con el 
título de Paralelo de los puntos "1°' y "So" y 
hace anotaciones sobre la actitud del POSDR 
con respecto al terrorismo. 

Lenin redacta los arúculos La bancarrota del 
régimt11 policiaco, de A. Lunacharski (Vóinov), 
publicado en el núm. 1 O de Vperiod, y El ,?,emski 
Sobor y nuestra polltica, de Sévertsev (Filátov). 

Lenin redacta la correspondencia Entre los campe­
sinos (Carta de un socialdem6crata), publicada en 
el núm. 10 de Vperiod. 

El núm. 10 de Vperiod publica los artículos de 
Le nin Proletariado y democracia burguesa y i A quién 
tratan de engañar? 

En carta a S. Gúsev, a Petersburgo, Lenin 
comunica el aplazamiento de la conferencia de 
los partidos socialistas, organizada por G. Gapón, 
e indica la necesidad de que Bogdánov parta 
inmediatamente de Rusia a Suiza. 

Le.nin hace un informe sobre la Comuna de París 
en una reunión de la colonia rusa de emigrados 
políticos residentes en Ginebra. 

Lenin redacta la traducción rusa de un capítulo 
del libro Memorias del gmeral Cluserel y escribe 
una breve biografía de su autor. La traducción 
se publicó en el núm. 11 de Vperiod bajo el 
titulo de La lucha de calles (Cons,jos de u11 ge11eral 
de ta Comuna) . 

Lenin eseribe una carta al secretario del Comi­
té de Representa<!i@n Obrera, a Inglaterra·, dan­
do las gracias por el dinero enviado a tí­
tulo de ayuda para las familias de las víetimas 
del 9 de enero. 

El núm. 11 de Vperiod publica los artículos de 
Lenin El protetariado y el campesinado (editorial), 

·
"' 

....; 
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Marzo, 12 (25).

Marzo, 16 (29). 

El primer paso y Para la historia del programa 
del Partido. 

Lenin escribe una carta al Comité de Odesa 
respecto a la proposici6n de delegados para el 
III CongTeso del Partido. 

Lenin escribe el artículo Lo que /,:aman los bo­
napartistas. Aparece en tirada aparte del núm. 
13 de Vperiod. 

El articulo de Lenin Sobre nuestro programa agra­
rio (Carta al III Congreso) "se publica en el núm. 12 
de Vperiod. 

Después del 18 (31) de Lenin escribe una carta a Ekaterinoslav (a 
mar-zo. S. Shvarts), en la que propone.enviar un delegado

de la mayoría al III Congreso o mandar una 
carta protestando contra el Comité de Ekateri­
noslav, del que se habían apoderado los menche­
viques, y expresando el deseo de participar en
el Congreso. 

Marzo, 20 ( abril, 2). Lenin asiste a la conferencia de las organiza­
ciones socialistas de Rusia, celebrada en Ginebra. 
Persuadido de la composición oportunista de la 
conferencia-, Lenin la abandona. 

Antes del 23 de marzo 
(5 de abril). 

Marzo, 23 (abril, 5). 

M ar-zo-abril. 

Lenin es elegido delegado ge la organización 
del Partido de Odesa al III CongTeso del POSDR. 

Lenin. redac�a el artículo Principios liberales y ma­
mras revolucionarias, de Vorovski, publicado en el 
núm. 13 de Vperiod. 

tenin escribe una carta a P. Krásikov, a París, 
comunicándole la fecha de la apertura del 
III Congreso del POSDR. 

El núm. 13 de Vperiod publica los siguientes 
artíeulos de Lenin: El capital europeo y la autocra­
cia (editorial), El segundo paso y la primera parte 
del articulo La socialdemocracia y el gobierno prouisio­
nal revolucionario. 

Lenin es0ribe el artículo ¿Una revoluci6n del tipo 
de la de 1789 o del tipo da la de 1848? 




